
  
    
  


  SINOPSIS


  
    «Ayer tuve una de las experiencias más increíbles de mi vida, hice un trío con dos hombres y tuve mi primera doble, fue una sorpresa, una experiencia… ¡Profunda! ¿Sabes?, creo que toda mujer debería vivir esto al menos una vez en la vida, estar con dos hombres, buenos amantes, que estén por y para ti, es que es algo que ninguna mujer debe perderse, es justicia, el mundo nos lo debe. ¡¡NINGUNA MUJER SIN SU DOBLE!!».
  


  
    Helena vuelve de un viaje místico en Glastonbury, con un huevo misterioso en su maleta, unos meses después su vida transcurre entre tigresas blancas, látigos y gente swinger, ¿qué está pasando con su vida? acaso ha sufrido algún tipo de mutación chackroactiva que la ha transformado o simplemente ha sacado de paseo por fin sus secretos y fantasías más ocultas…
  


  
    La novela narra en clave de humor las aventuras, a menudo disparatadas, de una mujer que lucha por ser libre y por desprenderse de todos los patrones que todavía nos siguen marcando el camino.
  


  
    Pero el destino no le dará tregua, ¿se perderá en manos de los hombres y mujeres que quieren manejarla o realmente conseguirá ser una verdadera Mujer Salvaje…?
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  Dedicado a la mujer salvaje que hay en todas las mujeres que buscan y luchan por su verdadera libertad.


  


  1. EL HUEVO


  Me quedé sola esperando en el cuarto de la aduana; mis partes me dolían del esfuerzo.


  Ya no estaba tan aterrorizada. Sabía que había perdido el avión, esperaba que al menos Carola se hubiera marchado. Solo pedía poder conseguir un billete como fuera de vuelta, quería perder de vista ese sitio cuanto antes.


  No tenía nada, no podía coger mi móvil, se lo habían llevado todo; solo mirar las cuatro paredes desnudas, el armario y la silla que tenía enfrente.


  Miraba el armario, mi cabeza se disparó pensando en qué habría allí aparte de guantes y bolsas negras, me imaginé los más macabros objetos de tortura para hacer confesar a los detenidos.


  Se me pusieron los pelos de punta.


  Quise distraer mi mente de esos pensamientos tan terroríficos recordando los detalles del viaje y sin querer acaricié la mesa por debajo.De pronto mis dedos se toparon con algo viscoso. Di un pequeño grito ahogado y retiré bruscamente la silla de la mesa. Examiné con repugnancia mi mano. Seguro que era un trozo de víscera o algo que habían arrancado a alguien para hacerle confesar. Me puse blanca y empecé a marearme. Alejé la silla de la mesa todo lo que pude para sentarme, antes de caerme redonda al suelo. No era asco, era algo más profundo que me revolvía.


  No tenía nada para limpiarme la mano, todos mis productos desinfectantes estaban en el bolso. En breve tendría un ataque de ansiedad, ¿con qué podía limpiarme? Ni un maldito pañuelo.


  Tuve que tirar del recurso de emergencia: saliva.


  Pero, ¿cómo me la limpiaba luego?


  Hice chequeo de la ropa que llevaba. Chaqueta fina, camiseta, vaqueros, bragas, sujetador y bailarinas sin medias.


  El sujetador no podía quitármelo sin que mi mano tocara la ropa. Así que me veía obligada a utilizar mis bragas de toalla. Ya estaba acostumbrada a quitármelas en esa sala, pero con una mano iba a ser bastante difícil. Me escondí en un lado del armario, por si acaso se le ocurría a alguien abrir la puerta; seguro que eran tan desconsiderados que no llamarían antes de entrar. Me quité los pantalones y las bragas todo lo rápido que pude, no sin dificultad. Escupí en mi mano hasta dejarme la boca seca y me las limpié con las bragas. Los dedos me escocían de tanto restregarme, me los dejé rojos. Cuando llegara a mi casa los metería en lejía.


  No sabía qué hacer con las bragas, ni loca me las metía en el bolsillo, después de limpiarme Dios sabe qué. Las cogí por una punta que no había restregado mi mano y las escondí metiéndolas detrás del armario.


  Aunque me daba pavor, me agaché para ver la cosa repugnante que había tocado.


  Justo cuando me agachaba y estaba metida debajo de la mesa, oí la puerta que se abría. ¡Joder! Del susto levanté tan rápido la cabeza que me di un coscorrón con la mesa.


  La puerta se abrió y entró solo el poli hombre de mala leche. Me levanté en un segundo.


  —¿Qué hace usted ahí abajo?


  —Nada, buscaba un pendiente, ya lo tengo —dije mientras me tocaba la oreja.


  —Ya se puede marchar. —Me entregó la documentación, el bolso y la bolsa negra mientras me miraba con desconfianza —. Hágase un favor, las perversiones sexuales mejor practíquelas en casa.


  Abrí la boca para contestarle, pero la cerré para variar. Esta vez mi verborrea podía traerme problemas de verdad. Cogí mis cosas y me fui. A la salida estaba Carola con nuestras maletas, no me había dejado, mi buena amiga. Corrí hacia ella y la abracé con tanta fuerza, que hasta oí crujir algo.


  Cuando por fin se pudo librar de mi abrazo:


  —Helena, ¿qué haces con un chicle pegado en el pelo?


  ***


  UNA SEMANA ANTES:


  Se acercaba despacio andando a cuatro patas, su presa estaba abierta de piernas esperándole, desnuda. La rubia a cuatro patas llegaba y empezaba a besarle los pies, mientras un hombre sentado las observaba vestido.


  —Ve subiendo más arriba —dijo él mientras se iba desabotonando la camisa.


  —Por favor, quiero ver quién es.


  La rubia empezó a subir los besos por los muslos de la chica, que tenía los ojos vendados. Contempló el coño depilado y húmedo y empezó a acariciarlo con sus dedos, mientras el cámara hablaba y le hacía preguntas al hombre que estaba ya desnudo.


  Lo confieso, siempre me ha encantado el porno amateur, ver gente normal follando me daba un morbo absoluto. Cuanto más casero, más excitante me parecía, si se veían los entresijos de la grabación más creíble me parecía todo. Era como ver por una mirilla al vecino.


  Estaba en mi dormitorio, encima de la cama con el portátil enfrente. Tenía una minibala vibratoria acoplada dentro de mis bragas. Su vibración era muy suave, me gustaba empezar así, luego iba aumentando la velocidad. Era silenciosa, pero no me convencía del todo, hacía tiempo que no encontraba mi vibrador preferido, un inmenso falo de color rosa, con mando para controlar la vibración también. No es que me gustara porque me penetrara con él, yo no era muy vaginal, sino porque tener esa polla descomunal en mis manos y acariciarme con ella mientras vibraba, me excitaba muchísimo, pero nada, no había manera de encontrarlo. ¿Dónde lo habría puesto?


  Estaba en lo mejor de la escena, el tío ya entraba en acción con las dos, cuando oí unos pasos que se acercaban y la manilla de la puerta que empezaba a girar, ¡puta manía que tenía Alex de entrar sin llamar! ¿Pero no estaba durmiendo?


  En un microsegundo cerré de golpe el portátil y escondí el mando inalámbrico debajo del cojín que tenía al lado.


  —¿Qué haces? ¿Ya has hecho la maleta?


  —¡Sí! ¿No te habías acostado ya?


  —No, no, he estado repasando cosas del curro, me voy ya a dormir. Solo quería desearte de nuevo buen viaje, te voy a echar de menos.


  Se sentó en la cama, encima del cojín mientras seguía hablando.


  —Llevas dinero en metálico, ¿no?


  —Síííí.


  —¿Y la tarjeta?


  —Síííííííí.


  —¿El DNI y el pasaporte?


  —No es necesario el pasaporte.


  —¿Qué haces?, ¿por qué no dejas de moverte?


  Intentaba por todos los medios que la bala se desplazara un poco y se fuera de mi clítoris. El muy cabrón había activado aún más el vibrador al sentarse sobre el mando, bajo el cojín.


  —Nada, un poco de agujetas de la clase de pilates de ayer.


  —Te pasas de ejercicio.


  No dejaba quieto el culo el muy capullo, lo había puesto ya al máximo.


  —No te creaaahhhhh.


  —¿Qué te pasa? ¡Tienes la cara desencajada!


  —Me encuentro mal ahhhhhhhh... —y me fui al baño a toda prisa mientras me corría, me encerré y eché el pestillo. Alex empezó a llamar a la puerta.


  —Helena, ¿estás bien? ¡Abre!


  Tiré de la cadena para disimular y me quité la bala de las bragas. Salí y cerré la puerta rápida tras de mí.


  —Perdona, ¡qué retortijones me han entrado! Ya sabes lo nerviosa que me pone viajar. Siempre me entra diarrea antes de subir a un avión.


  —Joder Helena pues vaya viaje te espera, aunque seguro que mañana ya estás bien.


  Se acercó, me dio un beso en la mejilla y se fue.


  Alex y yo hacía años que no dormíamos juntos. Yo dormía mal en compañía y él siempre me despertaba porque se movía y roncaba mucho. Así que terminé echándole al otro dormitorio, aunque al principio protestó, hacía tiempo que había dejado de hacerlo.


  Escondí en un cajón la bala vibratoria después de lavarla, no quería volver a verla en bastante tiempo y me metí en la cama. Nunca un orgasmo me supo tan mal.


  A la mañana siguiente volaba para Bristol, con Carola, una gran amiga, de ahí cogeríamos un bus para Glastonbury. Carola me había liado para hacer ese viaje «iniciático». Era el equinoccio de primavera, algo muy importante esotéricamente según ella. Yo no estaba segura, pero entre ella y Alex me habían convencido al final.


  Llegué tarde al aeropuerto para variar, el taxista era novato y se había liado con las terminales.


  —¡Hola! —dije sonriente.


  —Joder, Helena, siempre justa.


  —Pero esta vez no ha sido culpa mía.


  —Claro, ha sido culpa de un OVNI que te ha secuestrado. ¡Anda, vamos!


  Carola y yo ya habíamos viajado unas cuantas veces juntas en avión. Ella sabía mi protocolo cuando despegamos y aterrizamos, y me dejaba en paz. Que yo asumiera sola mi pánico era lo mejor, habíamos llegado a esa conclusión después de algún circo que otro.


  Pero cuando ya estábamos volando volvía a estar tranquila. Llevábamos como media hora de vuelo, cuando Carola empezó a sacar algo de su bolso.


  —Toma, ya sé que aún quedan unas dos semanas para tu cumpleaños, pero me apetecía dártelo en este viaje, porque tiene mucho que ver con la experiencia que vamos a vivir. Es algo simbólico, bueno, ya sabes cómo me gustan a mí estas cosas.


  Me imaginaba que era un libro por la forma, lo abrí y leí el título.


  «El amor curativo a través del Tao, cultivando la energía sexual femenina de Mantak Chia».


  —¡Qué buena pinta! ¡Un millón de gracias! —Le dije mientras le daba un abrazo.


  —Gracias a ti por acompañarme a este viaje, de verdad —dijo sonriendo.


  Aunque no sé si tenía mucho que ver, este regalo me abrió un poco para contarle algo. Me daba mucha vergüenza decírselo, pero es que me inquietaba mucho y necesitaba verbalizarlo y decírselo a alguien.


  —Carola, no sé qué me pasa, pero cada vez se me repite más un sueño.


  —Pues eso es que te quiere decir algo tu subconsciente, yo ya te dije, necesitas mucho este viaje. Tienes que avanzar un poco más en tu camino espiritual.


  —Sueño que me acuesto con mujeres.


  —¿Qué? ¡Eres bollera! —dijo a voz en grito.


  —Shhhhhh ¡Calla! —Todo el mundo nos miraba, bueno me miraba.


  —Pues a mí no me mires. —Se reía—. Menos mal que nos hemos cogido una habitación para cada una, con tu manía de no compartir, nos ha salido el viaje al doble, pero mira al menos estaré a salvo.


  —¡Qué dices! Eres el antimorbo para mí, vomito solo de pensarlo, ¡por Dios!


  —¡Oye! —me dijo dándome un collejón.


  Me pasé el resto del vuelo hojeando el libro, no me enteraba de mucho, pero quería aprenderlo todo.


  Por fin estábamos ya en el bus. Agradecí que esta última parte del viaje fuésemos pegados al suelo, se hizo un poco pesado, pero al menos íbamos viendo el paisaje.


  Aunque para mí era la primera vez en Glastonbury, Carola había estado ya muchas veces. Adoraba todo lo relacionado con las Diosas, a mí todo lo celta me encantaba, no era tan fan como ella, pero decidí guiarme por su experiencia.


  Llegamos al hotel, un hotel de tres estrellas que se veía un poco viejo. Nada más llegar a la habitación hice mi revisión. Estaba muy limpia y las toallas y las sábanas, aunque viejas, tenían ese suave olor a lejía que tanto me reconfortaba.


  Teníamos tiempo de deshacer las maletas y descansar un poco. Me tumbé en la cama pensando que realmente Glastonbury era especial.


  A las ocho de la tarde teníamos que ir a un templo donde una congregación, «Las Sacerdotisas de la Diosa», iba a hacer una celebración del equinoccio.


  No pude dormirme, así que cuando Carola me llamó, yo ya estaba vestida con la ropa blanca que había que llevar y preparada. El sitio no estaba muy lejos y fuimos andando.


  Era una sala preciosa, las paredes estaban llenas de cuarzos incrustados y en el centro había como una especie de altar a la Diosa. Estaba lleno de gente, para mi sorpresa también había hombres y niños. Se hicieron muchísimos rituales y aunque no me enteraba de mucho, parecía que la gente se lo tomaba en serio. Yo les seguía la corriente aleccionada por mi maestra Carola.


  Ya para finalizar empezó la catarsis, con el baile, los tambores empezaron a resonar, con un sonido atronador. Todo el mundo se liberó y yo pensé, ¡oh Dios!, se van a quitar la ropa o qué, pero no, todo el mundo bailaba como un loco. Es curioso el estilo que tiene la gente de bailar cuando se libera, saca el animal que lleva dentro. Parece ser que en la sala había hoy bastantes congregaciones de chimpancés. Yo en mi empeño de ser una gacela y no parecerme a ellos, daba pisotones a todo el mundo y es que el baile nunca fue lo mío. El ritmo iba aumentando, como si así se quisiera expulsar todo lo malo y todo lo que uno no quería.


  Las sacerdotisas se movían por todos lados, con incienso en la mano. Una casi me deja tuerta y otra... Es que me da mucha vergüenza hasta recordarlo.


  Se puso a bailar conmigo, bueno, más bien a restregarse conmigo, o eso interpreté en aquel momento en el que yo estaba tan susceptible con las mujeres. Se acercó a mi oído y me dijo en inglés:


  —Eres una diosa. —la sacerdotisa me habló mientras me acariciaba el brazo y la espalda.


  —¿Pero qué haces? ¡No soy lesbiana! Solo han sido unos sueños de nada —le grité mientras la empujaba para que dejara de tocarme.


  La música había parado justo en ese momento y todo el mundo que había a mi alrededor se nos quedó mirando perplejos, tras oír mis palabras en mi impecable inglés.


  —¿Qué sucede? —vino corriendo Carola.


  La sacerdotisa se fue como quien huye del diablo. Pensó que estaba loca y no quiso problemas o bien tenía que reunirse ya con sus compañeras para hacer algo final y no le dio tiempo a ponerme en mi sitio. Igual luego cuando se desocupara me echaría una maldición o algo para vengarse.


  —Nada, esa que me estaba metiendo mano y tirándome los tejos.


  —Pero, ¿qué disparate estás diciendo, Helena? La gente aquí fluye y se comunica, se siente, intercambia la energía con el contacto. Está en otra vibración, ¿por qué solo ves el lado sexual de las cosas? ¡Estás enferma! Anda vámonos, que la gente nos mira mal.


  Carola estuvo enfadada conmigo toda la noche y yo no dejaba de pensar que tenía que hacer algo ya, que no había nada mejor que vivir las cosas para que dejaran de obsesionarnos.


  Nos acostamos temprano, teníamos que levantarnos muy pronto para ir a Stonehenge. Había un ritual muy famoso realizado por Druidas para festejar la entrada de la primavera y había que estar allí antes de que amaneciera.


  Me despertaron unos golpes en la puerta.


  —Helena, ¡abre! ¿Qué haces? Nos tenemos que ir, es tarde —dijo sin dejar de llamar.


  ¡Noooo! Había apagado la alarma y me había vuelto a dormir. Carola me iba a matar.


  Me levanté de un salto, me quité el pijama y me puse la túnica monísima elegida para la ocasión. No tardé ni treinta segundos y abrí la puerta sonriendo.


  —Te acabas de levantar.


  —¡Qué dices! Para nada. —Cogí el bolso y salí por la puerta.


  Ya cuando me vi en el espejo del ascensor, entendí un poco el comentario de Carola. Me arreglé como pude el pelo y disimuladamente me limpié los ojos, con un poco de mi socorrida saliva.


  La parada del bus que nos iba a llevar estaba cerca. Cuando dimos la vuelta a la esquina vimos que ya estaba allí y que empezaba a encender las luces para irse. Si perdíamos ese bus, nos perderíamos la ceremonia druida y el equinoccio de primavera que era al amanecer. Carola no me lo perdonaría nunca, así que me subí el traje para echar a correr como una loca. Yo era más ágil que Carola y hacía normalmente footing, era buena corriendo. Carola tenía un poco de sobrepeso y no le gustaba mucho el deporte, pero nada más empezar a correr no sé qué me pasó, que los pies se me resbalaron y me caí cual amazona borracha de bruces al suelo. Cuando miré mis pies me di cuenta de la causa... Me había ido en zapatillas de estar por casa, medio dormida y en treinta segundos, no me acordé de mis pies.


  —¿Estás bien? —dijo Carola agachándose.


  —Síííí, no te pares, detén el autobús. —Y la empujé para que corriera, toda dramática, mientras me levantaba. Parecía una situación de vida o muerte, bueno, a mí me lo parecía: aguantar a Carola todo el viaje enfadada hubiera sido para cortarse las venas.


  Carola lo consiguió y todo el autobús esperó a que yo llegara maltrecha, descalza y con las zapatillas en la mano. Aparte de las rodillas raspadas y el dolor, estaba bien.


  Cuando bajé del bus fui consciente de mi situación, de mi túnica dorada de pedrería y de mis zapatillas de peluche de ranas, horribles pero muy calentitas, que me había regalado mi madre.


  —Carola, ya me podías haber dicho algo.


  —Hija, yo no me he dado cuenta, con las prisas... ni te he mirado, bueno sí, pero toda mi atención se la llevaron tus pelos de loca y la cara de sobada que tenías. No pasa nada, aquí todo el mundo es muy pintoresco.


  Sí, pintoresco, pero yo llevaba dos ranas en los pies.


  Decidí que lo mejor sería conservar un poco de dignidad y me estiré todo lo que pude.


  El sitio estaba lleno de druidas con cuernos enormes, mucha gente con ramos de flores y con coronas de flores en la cabeza, aun así la gente no paraba de mirarme los pies. Como no tuviera cuidado me iba a volver a descalabrar y ahí sí que había gente para ver mi aterrizaje. Así que iba caminando como si aparte de ranas llevara ventosas en los pies. Me daba igual. No quería caerme.


  Ese sitio tenía fama de mágico y al estar allí, comprendí por qué. Había algo especial, yo no paraba de tocar las piedras. Podía sentir su energía.


  Fue un ritual precioso, bien que había merecido la pena ir. Entendía por qué Carola no me lo hubiera perdonado si nos lo hubiésemos perdido.


  Estaba yo distraída toqueteando las piedras de nuevo cuando encontré una cara conocida: la sacerdotisa mete mano. Bueno, ahora en frío, creo que Carola tenía razón, aunque nunca lo admitiría ante ella. Iba con otro traje y con un druida de unos dos metros por dos, con unos cuernos que llevaba que le hacían parecer gigantesco. Iban cogidos de la mano, bueno, va a ser que en verdad sí que no era bollera. Si me veía no sé cómo reaccionaría y con ese compañero me podían dar una buena los dos. Que sí, que esta gente que va de espiritual luego tiene una mala leche que no veas, así que salí pitando para la zona de los autobuses y me quedé esperando cual ranita asustada.


  Estaba cotilleando el móvil mientras miraba de reojo por si acaso hacia todos los lados, cuando me llamó Carola.


  —¿Pero, dónde estás? ¿Te pasa algo? He visto como te alejabas corriendo como Gollum buscando su tesoro.


  —Nada, nada, estoy donde el autobús, que no quiero perderlo.


  No admitiría mi cobardía ante Carola, confesándole de quién o mejor dicho de quiénes huía.


  El resto del viaje estuvimos visitando la colina Tor, la abadía de Glastonbury, la supuesta tumba del rey Arturo y Ginebra, la cueva del miedo, etc. No puedo expresar con palabras lo mucho que me gustó todo lo que vi. Sobre todo la energía que envolvía el lugar.


  El último día nos dedicamos a ir de tiendas para comprarnos cosas y hacer regalos. Glastonbury es un paraíso de las tiendas con tintes esotéricos. Las cosas más bonitas del mundo puedes encontrarlas en cualquiera de sus innumerables tiendas.


  —Mira Helena, qué pasada —me dijo señalando una geoda inmensa, casi cabía un niño dentro.


  —Cuatro mil euros ¡parece que para ser espiritual hay que tener mucha pasta! —dije yo asombrada.


  —¡Jajajajaja! Venga, vamos a entrar.


  La tienda estaba llena de piedras, cuadros, hadas y demás seres mitológicos, estaba hechizada.


  —Mira Helena —dijo señalándome unas piedras redondeadas, negras como el azabache—, son huevos de obsidiana. Yo tengo uno desde hace tiempo, igual te vendría bien uno de estos para ver si te aclaras un poco, con esa sexualidad tan confusa que tienes.


  —¿Esto? —dije mientras cogía uno.


  —Sí, el huevo de obsidiana es una herramienta terapéutica para sanar memorias del aparato genital femenino y conectar con nuestra naturaleza femenina.


  —Vale, ya capto la indirecta entre el libro y esto —le dije sonriendo.


  —Yo he trabajado mucho con él, toda mujer que se precie debería trabajar con esta poderosa piedra.


  —¿Y cómo se trabaja?


  —Bueno es un trabajo interior importante, aparte de que tienes que tenerlo metido en la vagina.


  Lo dijo como si tal cosa, mientras miraba un collar.


  —¡Qué! ¡Pues sí que es interior!


  —Sí, claro, va directamente a lo más femenino que tenemos.


  —Ni loca me meto yo ahí eso, pero ¿has visto que tamaños tienen?


  —Pues coge uno más pequeño, ¿ves? Hay muchos tamaños.


  —¿Y luego cómo te lo sacas?


  —Pues te pones en cuclillas y aprietas para que los músculos de la vagina la expulsen.


  —¿En serio? ¿Qué te piensas? ¿Que soy una gallina clueca?


  —Mira mujer, si no te ves capaz también los hay perforados. —Se echó a reir enseñándome otro de menor tamaño y con un pequeño agujero en un extremo—. Aquí tienes cordones para ponérselos, tranquila son hipoalergénicos. ¡Anda, mira qué monada! —Cogió una bolsita con algo dentro—. Este lleva al final del cordón una cadena con jaspe rojo incrustado. El jaspe rojo ayuda a trabajar también esa zona. Llévatelo, es ideal. La cadena con el jaspe va por fuera, no te la vayas a meter, ¡eh! Lo ideal que aconsejan es ponértelo unas horas al día, primero poco y luego ir aumentando. Pero mi consejo después de mi experiencia personal es que lo lleves al menos el primer día seguido puesto.


  —¿Y cómo hago pis? Voy a manchar la cadena.


  —Upsss, como yo siempre me he puesto el huevo solo... Pues te lo quitas y luego te lo vuelves a poner.


  —Pues vaya movida.


  —Mujer, si es solo el primer día, luego te lo pones las horas que no hagas pis y ya.


  Decidí callarme ya y no parecer una remilgada.


  Sin comerlo ni beberlo llegué al hotel con el huevo, aparte de innumerables regalos. Me había gastado una fortuna ese día, pero estaba contenta y llena de energía.


  Puse mucha atención en despertarme nada más sonar el despertador. No podíamos perder el avión bajo ningún concepto. Al día siguiente de llegar yo tenía que trabajar. Me había cogido una semana de vacaciones, pero realmente teníamos mucho trabajo y no podía faltar ni un día más.


  Estábamos ya en la aduana, pasando las maletas, Carola iba la primera. El detector empezó a pitar al pasar yo.


  —Señorita, ¿ha dejado usted todos los objetos metálicos en la bandeja? —dijo el policía.


  —No sé, creo que sí —empecé a registrarme inquieta.


  Pasé otra vez. Nada, de nuevo la maldita alarma.


  —Venga por aquí —me dijo el poli apartándome de la entrada y pasándome el escáner móvil que también pitaba—. ¿Lleva usted alguna joya o piercing?


  —No, no me gustan las joyas ni los piercing.


  —¡Helena! ¡A lo mejor es el huevo! —gritó Carola angustiada.


  —¿Qué huevo? Venga por aquí —me dijo el policía, que por lo que se ve entendía muy bien el español, mientras me cogía por el brazo y empezaban a aparecer más policías.


  —¿A dónde me llevan? No puedo perder ese avión. ¡Me llevan presa! ¡Carola!


  Me metieron en una pequeña habitación, compuesta de una mesa, un armario y dos sillas.


  Yo estaba aterrada.


  Había dos polis, una mujer y un hombre.


  —Por favor, denos toda su documentación y su bolso.


  La mujer poli lo cogió y se fue, me imagino que iban a investigarme.


  —Señorita Helena, ¿qué es el huevo? ¿Es usted contrabandista?


  —¡Pero qué dice! ¡No! No me he fumado ni un porro en mi vida. Mi amiga se refería a un huevo sanador, un huevo negro. —Estaba tan nerviosa, que no me venía a la mente el nombre del dichoso huevo.


  —¿Un huevo sanador? ¿Se cree usted que tengo yo tiempo de que se ría de mí? Dígame ahora mismo dónde se ha metido el alijo.


  —¡Qué no es un alijo! Que es una piedra en forma de huevo que hay que introducirse en la vagina y lleva una cadena colgando y eso es lo que seguramente ha pitado —dije tapándome la cara mientras lloraba—. Cómo iba a saber yo que iba a pitar.


  El poli, un hombre pequeño y con cara de pocos amigos me miró y dijo muy serio:


  —Enseguida vendrá mi compañera a hacerle un reconocimiento.


  Abrió la puerta y se marchó.


  Pasaron solo diez minutos que a mí se me hicieron diez horas, al menos me habían servido para calmar mi llanto. Tenía que serenarme, yo no había hecho nada malo y saldría de allí. Suerte que tenía un nivel muy alto de inglés, no en vano había pasado todo el instituto en un internado en Londres.


  La puerta se abrió y entró la mujer policía.


  —Por favor, quítese la ropa.


  —Solo llevo un huevo de obsidiana. —Por fin me había acordado del nombre— Vengo de Glastonbury y he comprado muchas piedras, pero esta hay que meterla por la vagina para que haga efecto.


  —Mire señora... entre usted y yo, nunca he estado en la aduana. Es la primera vez que me veo en esta situación, siempre estoy en oficinas, pero una compañera se ha puesto enferma y aquí me ha tocado estar. Yo no tengo ni idea de cómo se hace esto, así que vamos a ver si entre las dos solucionamos esto. Quítese primero la ropa.


  Tenía una mirada paciente y amable, gracias a Dios, no parecía nada bollera. Empecé a quitarme la ropa mientras ella iba revisándola. Cuando me quité las bragas, le enseñé la dichosa cadena con los jaspes colgando.


  —Vaya ocurrencia que ha tenido.


  —Yo no he caído en que la maldita cadena es de metal, como está forrada por las piedras, ni me he acordado.


  —¿Y no le pesa?


  —Al principio sí, luego ya ni me acordaba, salvo al hacer pis que me la saco y luego la vuelvo a meter.


  —Pues vaya movida.


  —Sí, eso mismo pienso yo.


  —Bueno centrémonos, sáquesela, que gracias a la cadena no voy a tener que meterle los dedos.


  Me senté al borde de la silla.


  Cogí las piedras y empecé a tirar.


  Nada, no salía.


  —Tiene que relajarse si no, no va a salir.


  Qué fácil es decir eso cuando no se está en mi situación. Claro, que me imagino que para ella no estaba siendo tampoco plato de buen gusto, por la cara que tenía.


  De tanto tirar, las piedras se me estaban quedando en las manos, me estaba haciendo polvo.


  —No sale, tira tú por favor —le dije.


  —Me da cosa, no te vaya a hacer daño. —Se puso unos guantes de látex que cogió del armario—. Con permiso.


  —Tira más fuerte —dije.


  —No sale, yo creo que ha hecho vacío.


  —¡Tira! —Quería que saliera ya.


  —Pero no aprietes, que así no sale.


  Hizo de nuevo un intento y...


  Se quedó con la cadena en la mano. El nudo del cordón se había desatado de tanto tirar.


  —¡Oh, cielos! ¿Te he hecho daño? Lo siento, lo siento.


  —Un poco, pero estoy bien, tranquila. —Lo primero que haría al llegar a España sería visitar a un ginecólogo. Esta me había descolocado algo fijo.


  Llamaron a la puerta.


  —¿Todo bien?


  —Sí, sí, en orden.


  Respiré aliviada, solo me faltaba tener más espectadores.


  —Helena métete tú los dedos, a ver si la coges.


  Estaba más blanca que yo. Creo que le aterrorizaba la idea de tener que meterme ella los dedos.


  Lo intenté, pero cuando la lograba tocar se me escapaba.


  —Se me resbala.


  —Madre mía, ¿y qué vamos a hacer? —dijo consternada la mujer.


  —Tranquila, voy a expulsar el huevo como sea.


  Me puse en cuclillas. Tenía que conseguirlo por las dos. Respiré, intenté relajarme y empujé y empujé.


  —Vamos, Helena tú puedes conseguirlo, ¡empuja! —dijo la poli.


  Qué presión, me estaba costando la vida, empecé a visualizar cómo salía...


  Aprieto, aprieto, aprieto...


  ¡Y por fin, la gallina puso su huevo!


  —¡Bien! —gritó la poli amable entusiasmada, luego se puso seria recordando su lugar. Cogió de un armario una bolsa negra, metió la cadena y el huevo— Puede vestirse ya, tendrá que esperar un rato —dijo dejando ya de tutearme. Abrió la puerta y se fue.


  


  2. DESPIERTA


  


  Carola y yo nos fuimos pitando al mostrador de nuestra compañía pero no había ya billetes hasta el día siguiente. Decidimos probar suerte en otras compañías, al final conseguimos dos pasajes a precio de oro y con escala para la tarde, 8 horas de vuelo, ¡madre mía! Más las casi ocho horas de espera hasta cogerlo. Al menos no estaba presa. Eso sí, con un buen mechón de menos en el pelo.


  Llegaríamos de madrugada. Llamamos a nuestras familias para avisarles de que por problemas en el motor del avión donde íbamos a volar, el vuelo se retrasaba unas diez horas. Para que estuvieran tranquilos y no se preocuparan.


  Según llegué a casa, saqué el huevo maldito de la bolsa negra. La cadena la habían tirado; lo lavé y guardé en el último rincón de mi armario. No quería volver a verlo, pero me costó tan caro que me daba cosa tirarlo.


  Habían pasado ya dos semanas de esa experiencia y hoy por fin era mi cumpleaños. ¡Estaba feliz! Cumplía treinta y cuatro años. Yo no era muy de celebraciones, pero bueno, la noche anterior había cenado con mis amigas, en plan tranquilo. Nos acostamos pronto, que al día siguiente teníamos que trabajar. Me hicieron muchos regalitos, ¡me encantan los regalos!


  El fin de semana iría a celebrarlo a casa de mis padres y con Juan y Vicky también, que eran sus mejores amigos.


  Supongo que esta noche, Alex me habría preparado alguna sorpresa para celebrarlo los dos solos, ya que el fin de semana no podía venir a casa de mis padres porque se iba de viaje con unos amigos del trabajo. Qué suerte tenía; estaba superunido a ellos, yo me llevaba bien con los míos, pero desde luego no hacíamos tanta piña.


  Igual me preparaba una cena exótica, ¡qué emoción! ¿Qué me habría regalado? Me moría de la curiosidad.


  Alex llegó a buena hora para variar. Salía de trabajar sobre las nueve, tenía un horario extraño, de doce del mediodía a nueve, aunque la mayoría de las noches llegaba tarde y cenaba solo.


  —¿Qué hay de cena? —dijo nada más entrar— Me muero de hambre.


  —Eso digo yo. Anda, no te hagas el interesante.


  —¿Qué dices? Si no has hecho la compra, pido un par de pizzas.


  —Sí claro, superromántico.


  —¿A ti qué te pasa?


  Vi por su cara que lo decía en serio. Bueno, igual no había preparado cena ni nada. Tampoco es que se le diera muy bien. No pasaba nada, llamaríamos a las pizzas y cuando él quisiera que me diera ya mi regalo.


  Nos comimos las pizzas viendo la tele casi sin hablar.


  —Me voy a la cama. Estoy cansado y tengo mañana que madrugar, que he quedado con los compañeros del trabajo para echar un partido de pádel. Me dio un beso en la mejilla y se marchó.


  Me quedé sentada en el sofá, con la mirada perdida.


  Me levanté sin recoger y me fui a mi dormitorio. Empecé a llorar como una magdalena. ¿En qué mierda se había convertido mi relación? Yo no quería vivir así. Yo me merecía otra cosa. Sé que tampoco era para tanto que se hubiera olvidado de mi cumpleaños, pero ese pequeño acto terminó por quitarme una venda que yo durante años me resistía a quitar. Y ya cuando te la quitas, es imposible hacer como que no ves. La certeza cruel y sincera de lo que quería y no quería estaba arraigada muy fuerte.


  Pasé unos días horribles. No comía ni dormía. Todo el mundo me preguntaba si me pasaba algo, incluso Alex. Hasta que tuve valor de hacerlo.


  Durante esos días ensayé cada una de las palabras que iba a decir. Creé innumerables monólogos en mi interior. Hasta había ensayado delante del espejo. Alex había sido el amor de mi vida, fuimos a la universidad juntos. Toda una vida, tan diferentes en carácter, en aspiraciones...


  —Ya no te quiero, no soy feliz contigo. El amor es una planta que si no se riega se seca. No me siento valorada, querida, cuidada. Me aburro, me aburro en todos los aspectos de mi vida contigo. El sexo a tu lado me tiene dormida, no puede ser, tiene que haber algo más. Siento que la energía se me va del cuerpo, lo cotidiano me asfixia. Bien podría ser el pregón de las fiestas de un pueblo llamado «Mujeres de hoy en día».


  Como teníamos horarios distintos, estuve estirando el tema hasta aquella noche.


  Yo ya tenía la cena preparada; salía a las seis de trabajar, de camino a casa pasaba por el super y compraba. Un día me iba a clase de yoga, otro a pilates y el resto me iba a correr. Luego me duchaba y preparaba la cena y la comida del día siguiente y así cada día. Yo no sabía cocinar, era todo en plan básico. Alex aceptaba comer la cena que yo preparaba, pero ni loco se llevaba un tupper cocinado por mí. Él comía siempre en un restaurante de al lado del trabajo y yo se lo agradecía en el fondo.


  Esa noche llegó bien, sobre las diez y media y cenamos juntos.


  Yo estaba esperando que termináramos de cenar para decírselo. No quería estropearle la exquisita cena, judías verdes y huevo cocido. A mí el huevo no me pasaba por la garganta.


  —¿Te pasa algo? Llevas diez minutos con un huevo, cómetelo ya por Dios.


  —Es que no tengo mucha hambre.


  —Yo tampoco, no quiero más judías. —Y cogió el mando para darle más voz a la tele.


  Cuando lo dejó, lo cogí para bajarlo.


  Él me miró mosqueado.


  —Alex...


  —Dime.


  —Quiero hablar contigo...


  —¿Qué pasa? ¿Te han echado del curro?


  —No, no, no es eso. Alex —Le miré con mucho esfuerzo a los ojos, cuánto me costaba...—, quiero que nos demos un tiempo, ahora mismo estoy confusa. No sé lo que quiero, pero creo que tú y yo hemos llegado ya a un punto... en el que creo que es mejor finalizar. Ya no nos aportamos mucho el uno al otro, llevamos juntos desde los dieciocho años y míranos, con 34 y parecemos dos viejos, hablando de huevos duros... He sido muy feliz contigo. Eres un hombre maravilloso, pero...


  Alex me miró fijamente y después, bajando los ojos, me dijo:


  —Helena, cariño, yo también quería hablar contigo —dijo tragando saliva—. Yo...


  —¿Qué pasa Alex?


  —Yo...


  —Joder, habla de una vez. —Me estaba poniendo de los nervios, siempre tan tímido y reservado.


  —Yo también quería hablar contigo de lo nuestro... Verás, he conocido a alguien...


  —¡Qué! ¿Desde cuándo? —me quedé blanca.


  —Hace un año, yo no quería al principio. Me ha costado mucho aceptar esto... porque también te quiero a ti.


  —Tienes una amante, ¡me has engañado durante un año!


  —Sé que está mal, pero no soy capaz de elegir.


  —¡Vete a la mierda!


  —Helena yo...


  Nunca le había visto tan vulnerable y desencajado. Me daba pena y todo, ¡coño que la cornuda era yo!


  —Helena es que estoy con un hombre. —Nos quedamos los dos en silencio, yo no podía articular palabra— David mi compañero de trabajo, no sé cómo pasó. A mí nunca me han gustado los tíos, pero nos hemos enamorado, pero también te quiero a ti, no sé... si tú pudieras... si pudiéramos encajar todos, no sé cómo hacerlo... Pero me gustaría no tener que renunciar a nada y que estuviéramos los tres juntos. Ya está, ya lo he dicho —dijo mientras suspiraba y se echaba para atrás.


  No sé cómo empezó mi ataque de risa. Creo que reía por no llorar. Al final contagié a Alex, ni me acuerdo del tiempo que estuvimos riéndonos los dos. Al final nos abrazamos y decidimos que seríamos amigos. Después de aclararle, por supuesto, que no contara conmigo para ese triamor.


  Ya en frío pensé..., ¡qué cabrón! Si yo no le digo nada hubiésemos estado así toda la vida.


  No le conté a nadie que Alex me había puesto los cuernos y por supuesto menos que lo había hecho con un hombre. Allá él si quería salir del armario. Aunque yo ya me había dado cuenta de que no le quería y fui yo la que rompí, que te engañen con otro tío es de las situaciones más humillantes que te pueden pasar y encima estar así tanto tiempo...


  ¿Era yo la causante de que él se hubiera vuelto gay? ¿Tan malo era el sexo conmigo?


  Qué depresión que los hombres se vuelvan gais por tu culpa...


  Alex quiso quedarse con el piso que teníamos en común. La hipoteca ya estaba pagada, una buena parte del piso nos la pagaron nuestros padres, que económicamente estaban muy bien. Así que me pagó la mitad y con ese dinero yo decidí comprarme un pequeño piso.


  Me fui a casa de mis padres hasta que lo encontré. Di una buena entrada y me quedó una hipoteca pequeña que me dejaría vivir bien. Cobraba un buen sueldo en mi empresa, así que no iba a tener problemas económicos. En mis dos semanas de vacaciones de verano, que ese año me las había cogido en septiembre, hice la mudanza. Y ya por fin empecé a tranquilizarme.


  Empezar una nueva vida no es tan fácil como parece, pero tampoco tan difícil, si uno se hace las preguntas adecuadas: ¿Qué quiero, qué necesito, qué me gusta?


  Tenía todas las posibilidades para mí, todas. Decidí dejar atrás ya ese fantasma que me perseguía con maneras de gay y empezar de nuevo.


  El libro que me regaló Carola despertó en mí mucha curiosidad sobre la energía sexual femenina. Consideré que mi camino iría por ahí. La de sorpresas que me esperaban en el camino yo ni las podía imaginar.


  Pensé que conseguir un compañero tántrico era poco menos que imposible, aparte de que no me apetecía tener algo tan íntimo con alguien. El fracaso de mi relación aún pesaba como una losa. Además, no pensaba que hubiera hombres realmente así.


  En fin, ni corta ni perezosa decidí que lo más adecuado y despegado para empezar sería un masaje tántrico.


  GOOGLE: Masaje tántrico:


  «El masaje tántrico es una experiencia de conexión con nuestro cuerpo, muchas veces maltratado y olvidado. Reconecta con su propia energía, desbloqueando los canales o Nadis por donde circula la Energía Vital. Es un poderoso trabajo terapéutico a nivel mental, corporal y emocional. Para ello se moviliza la Energía Sexual a través del contacto con nuestra piel, para ser distribuida por todo el cuerpo y expandida con nuestra mente. En el masaje tántrico todo el cuerpo es importante y tiene su tacto consciente; en todo él subyace esta energía susceptible de ser despertada. Todo, desde los pies a la cabeza, es importante, un templo sagrado y divino; entender esto y ser consciente de ello, nos ayudará a asimilar esta técnica y sobre todo a diferenciar entre genitalidad y energía sexual. Uno de los patrones más profundamente enraizados es el asociado a patrones morales, sociales y culturales. Es por lo que nos cuesta tanto hacer esta separación y diferenciación».


  ¡Quiero! ¡Quiero! ¡Quiero!


  Estuve varios días barajando todas las posibilidades que se me abrían por internet. Al final elegí un sitio que parecía bonito y tenía buenas críticas.


  Subí por unas escaleras, era un edificio moderno y espacioso. Del catálogo de chicos que había en la web del lugar elegí, como no, al más masculino de todos ávida de energía masculina potente. Me abrió un hombre de mediana edad.


  —¿Eres Helena, verdad? ¡Vaya, qué guapa! No estamos acostumbrados a muchas mujeres por aquí. Ven, siéntate y charlemos un poco.


  El sitio era bonito y parecía limpio, por el hall pasaban hombres con toalla, acompañados por chicos con un pareo. Me imaginé enseguida las preferencias de ese sitio; malditas críticas con nicks tan ambiguos, ¡eran opiniones solo de hombres! Me habían confundido y me habían llevado hasta ese sitio, claramente gay. El fantasma gay seguía persiguiéndome y riéndose de mí. Solo pedía que el mío, mi masajista tántrico, no abriera la boca, porque que una «loca» me toqueteara no me motivaba nada de nada. Tragué saliva, a la vez que me tragaba mis ganas de energía masculina potente.


  El recepcionista seguía hablando:


  —Suelen venir algunas mujeres de cierta edad como terapia por alguna disfunción sexual. Nosotros hacemos mucho bien en la gente, te lo aseguro, ¿qué esperas del masaje?


  —Conocer otras sensaciones físicas a las que estoy acostumbrada.


  —Querida, verás lo que vas a disfrutar, quiero decir, todo lo que vas a descubrir.


  —Eso espero.


  —Bueno, ahora te dejo en buenas manos, Mikel es uno de los mejores, es bisexual y entiende el cuerpo de una mujer de maravilla. Ve al vestuario, ponte el pareo y pasas a esta sala, la segunda a la izquierda por ese pasillo.


  El vestuario era minúsculo, se notaba que por aquí pasaban pocas mujeres. Pero les agradecí que al menos tuviéramos algo donde cambiarnos y no compartiéramos hombres y mujeres.


  Me desnudé, así me lo había explicado el hombre y me puse un bonito pareo. Había solo una percha, donde colgué mi chaqueta, y un banquito. No había taquillas ni nada, así que dejé mi ropa bien doblada en una esquina del banco y los zapatos abajo, para que no molestaran en el caso hipotético de que otra mujer apareciera por allí. Cogí mi bolso y cerré la puerta.


  Salí con mi pareo tapándome como podía. La verdad es que no sé para qué, porque ningún hombre me miraba. Qué oscuro estaba el pasillo, me estaba metiendo en territorio Zen.


  Una, dos, sí, era esta, no veía nada, qué oscuridad, me estaba poniendo nerviosa. Me encontré una salita llena de velas e incienso.


  No sabía qué hacer, esperaba que no tardara mucho en llegar. Había una alfombra enorme en el centro de la sala y una especie de pareo como de un mandala en el centro de la alfombra. Pero yo pensé que mejor sentarme en una silla para esperar.


  De repente entró un tío, gordo y bajito.


  —Oye, a ver si actualizas las fotos, que yo elegí a una trans rubia, ¡coño! —y lo dijo con toda la mala leche de que su pequeño y gordo ser era capaz.


  Me quedé perpleja.


  Se tumbó encima del pareo del mandala, bocabajo con las piernas abiertas, mostrando un repelente ano sin depilar.


  —A mí no me gusta que me metan el dedo muy profundo. —Levantó la cabeza sin mirarme.


  Justo cuando me levanté horrorizada, entró la trans rubia tetona, pillándonos de esta guisa, con los ojos abiertos como platos.


  —¿Qué haces aquí? ¡Tu sala es la de al lado!


  —Mil perdones, es que como es la primera vez que vengo... Lo siento, lo siento, de verdad.


  Salí corriendo, no quería mirar a ese ser irascible e insoportable, al que ni mil masajes le quitarían su mal carácter. Bueno sí, mejor le miraría, a ver si tenía la suerte de que cruzáramos miradas y ver al menos una milésima de humillación. BINGO.


  Vale, ya estaba por fin en mi sala.


  Apareció el chico elegido por mí, guapísimo, nada gay, al menos en apariencia. Hablaba en tono bajo y calmado. De manera muy amable, me enseñó la respiración que tenía que hacer durante la sesión, tipo jadeo, para hacer subir la energía. A mí me pareció agotadora, era como si estuviera de parto todo el rato. ¿Y para esto iba a pagar una fortuna?


  —¿Puedes tumbarte y quitarte el pareo?


  —Aaaaahhh, sí, aaaahhh


  —Puedes dejar de jadear si necesitas hablar.


  —¿Te importa si me tumbo encima de mi pareo? —Me daba no sé qué pensar en tumbarme directamente en el que había, a saber la de dedos en el culo que habían metido allí.


  —No, claro. Como tú te sientas más cómoda —me dijo Mikel.


  Lo coloqué con precisión. Una vez ya acoplada, me pidió que cerrara los ojos para así abrir otros sentidos y empezó a acariciarme a través de soplidos, todo mi cuerpo.


  Después lo hizo con las yemas de los dedos. Despertó puntos desconocidos. Cuando me metió los dedos no sentí gran cosa. No sabía qué era lo políticamente correcto en esa situación, si disfrutar como una loca o llegar a un éxtasis místico. Pero ni idea de cómo se hacía eso. Quizás poniendo los ojos en blanco o yo qué sé...


  —¿Estás bien?


  —Aaaaahhhh, sí, aaaahhhh


  —Relájate.


  Él ya estaba desnudo, no sabía en qué momento se había quitado el pareo. Miré de reojo.


  Ummm... Pues estaba muy bien, qué pena que aquí no pueda suceder...


  Calla, Helena, no mancilles la situación.


  Creo que llevaba demasiado tiempo sin sexo. Solo agradecía no ser hombre y que no me metiera los dedos por el culo, que era espiritual, pero hasta cierto punto.


  —Helena, vamos a sentarnos ahora frente a frente, nos abrazaremos y uniremos un rato nuestros chakras.


  Yo puse mis piernas flexionadas y abiertas sobre las suyas, pero no había contacto de nuestros sexos. Apoyamos nuestra frente en la del otro y nos quedamos así.


  A mí eso se me hizo eterno, estaba ya con la garganta seca de tanto jadear.


  Empecé a sentir picores por todo el cuerpo. Me estaba controlando, pero no pude más e hice un pequeño movimiento para a ver si así dejaba de picarme. Mikel tenía afeitado todo su cuerpo, pero no recién afeitado, sino afeitado de un par de días. Su incipiente pelo me provocaba urticaria.


  —Muy bien, Helena, no reprimas eso. Son descargas que se producen cuando está subiendo la energía Kundalini por la columna, ¿sabes lo que es?


  —Aaaaahhhh, no. Aaahhhhhh.


  —Es nuestra energía primordial, superpoderosa, que hay alojada en la base del sacro y que al despertar sube por toda la columna, como una serpiente.


  Así que tuve vía libre para retorcerme cuando ya no aguantaba más el picor.


  No sé cuánto tiempo pasamos así, ¿un día, una semana? Eterno.


  Cuando él decidió que me iba a dar algo de tanta Kundalini que me estaba subiendo, finalizó dándome un beso en la frente.


  Mientras se levantaba me dijo:


  —Ha sido una de las mejores experiencias tántricas de mi vida. Eres un generador de energía, una auténtica Shakti.


  Se puso el pareo, se inclinó, juntó sus manos haciendo el saludo de Namasté y se fue. Yo me quedé pensando que quizás la gran experiencia tendría que haber sido la mía y no la suya. En fin... Cogí el pareo con un poco de asco, poniéndomelo con mucho cuidado para que me tocara solo la cara que había estado en contacto conmigo y no con el otro pareo.


  Me fui para los vestuarios poniendo mucha atención para no equivocarme. Era desde luego un sitio un poco lioso.


  Abrí la puerta de mi vestuario, iba mareada perdida, dando traspiés. Me había llegado demasiado oxígeno al cerebro con la dichosa respiración y creo que estaba hiperventilada.


  ¡Oh, Dios! En el banquito, al lado de mi ropa, estaba el gordo repelente del ano peludo, sentado oliendo mi tanga. Cerré corriendo la puerta e intenté tranquilizarme. Estaba hiperventilada, de eso no había duda, y estaba viendo visiones.


  Dejé pasar unos segundos y abrí de nuevo la puerta.


  No, no eran visiones mías. Ahí estaba David el Gnomo, con mis bragas. Cerré de nuevo. Al menos estaba vestido.


  No podía ser cobarde esta vez. Tenía que enfrentarme, entre otras cosas porque no podía salir a la calle así. Pero...


  Salí corriendo a recepción a explicarle la situación al hombre que me atendió, cuyo nombre desconocía, pero no había nadie. Se habría metido a masajear a alguien. Así que tuve que volver.


  Justo cuando giré, vi saliendo al gnomo con mi tanga en la mano.


  —¡Eh! Devuélveme mi tanga ahora mismo —bajé la voz, no quería armar un escándalo y que todo el mundo saliera de sus cabinas en bolas a ver qué pasaba.


  Se acercó a mí, yo tenía un poco de miedo y por ahí no aparecía nadie.


  —Dámelo, qué más te da, colecciono tangas usados. Te pagaré, dime cuánto quieres. Hueles deliciosa, me encanta oler una buena polla en un tanga de mujer.


  —¡Qué yo no soy trans, joder!


  —Eso dicen todas.


  Me pilló desprevenida. Me empujó y salió corriendo pero, ¡ay, amigo!, yo era una gran corredora y esta vez no iba con ranas en los pies...


  En dos zancadas lo alcancé.


  Enganché mi tanga y empecé a tirar, no me daba la gana de que ese cerdo se lo llevara y lo babeara, ¡qué asco, por Dios!


  —¡Qué me lo des!


  Pero él tiraba más, si seguíamos así, lo íbamos a romper y tampoco es que me importara, con que no se lo llevara era suficiente. El muy cabrón tenía una fuerza bárbara, no podía con él.


  Dio un tirón muy fuerte y me caí al suelo. Él tiraba dirigiéndose a la puerta y yo enganchada al tanga con las dos manos arrastrándome por el suelo, con las tetas al aire, porque claro, el pareo se me había bajado del trajín. Era un tanga de licra y no se rompía ni de coña, me estaba sorprendiendo.


  Debería de haber gritado y pedido ayuda. Hubiera sido lo lógico, pero yo me negaba a que me pillaran así: medio desnuda, agarrada a un tanga y arrastrada por el suelo.


  —¿Qué pasa aquí? —El recepcionista apareció de repente, con un minipareo también.


  Yo al girar para mirarlo, perdí fuerza y él aprovechó para tirar, quedarse con el tanga, abrir la puerta y salir corriendo.


  Todo ocurrió en un segundo, cuando quise levantarme e ir detrás de él, ya se había esfumado y tampoco iba a salir a la calle desnuda.


  Volví con lágrimas en los ojos de la indignación.


  —¿Qué pasa Helena? ¿Te ha hecho algo?


  —No —dije mientras me subía el pareo y me lo ponía—, me ha robado el tanga el muy cerdo.


  —¡Qué susto! —Me cogió de la mano—. Cuánto lo siento, nunca ha pasado nada de esto, es la primera vez, aquí todo el mundo es muy educado y de nivel social alto, ¡qué avergonzado estoy! ¿Quieres que llamemos a la policía? Lo malo es que claro, aquí todo es muy anónimo. La mayoría son hombres importantes casados y no pedimos ningún dato.


  Se puso tenso al pensar en la policía.


  —No, tranquilo, que les vamos a decir, que un fetichista me ha robado el tanga... Nada déjalo...


  —Sí, mejor, es un poco surrealista, pero para compensar, no te vamos a cobrar el masaje. Corre por cuenta de la casa, para suavizarte al menos un poco el susto.


  —No hace falta, pero gracias.


  —Insisto.


  —Vale, genial.


  Era la segunda vez en ese año que me ponía vaqueros sin bragas; pero en esta ocasión estaba afeitada y el roce con los vaqueros era bastante más incómodo.


  Suerte que había venido en coche. Llegaría pronto a casa y podría ponerme otro tanga.


  


  3. DEBUT TRIUNFAL


  No sabía con quién desahogarme y contarle esta experiencia. Mis amigas eran demasiado convencionales y Carola bastante conocía ya como para contarle que había ido a hacerme un masaje tántrico y que un tío, que me había confundido con una trans, me había robado el tanga. Mejor me callaría.


  En cuanto llegué a casa lo primero que hice fue mirarme en el espejo. ¿De verdad parecía una trans? Me miré y remiré, tocándome las tetas y al final decidí que sí, que claramente debía tener un punto. Igual por eso atraje desde el primer momento a Alex.


  A partir de ahora intentaría hablar de la manera más dulce posible, para compensar.


  A la mañana siguiente fui a la oficina con ganas. Me había emparanoiado y trabajar me centraría un poco. Yo trabajaba en recursos humanos, en una empresa dedicada a la energía renovable, a veces el trabajo era excesivo, pero me llevaba bien con mis compañeros y estaba a gusto.


  —¡Buenos días a todos! ¿Qué tal estáis? ¡Qué rollo de lluvia! ¡Menudo tráfico! —dije sonriendo.


  —¿Qué te pasa en la voz? ¿Estás bien? —me contestó Carmen con cara de pocos amigos, no le gustaba nada madrugar, hasta el tercer café no era humana.


  —Nada, ¿por qué lo dices? —dije aclarándome la voz— Solo saludaba.


  —Hablas raro.


  —¡Anda por favor! —me reí, pero decidí callarme, no hablar más por el momento y sentarme en mi mesa.


  —Buenos días, Helena —dijo una chica a la que le había hecho un contrato temporal, por una sustitución de dos meses.


  —Hola —le dije ya con mi voz normal, no me acordaba de su nombre.


  —Pues nada, vengo a firmar el finiquito y eso.


  —¡Ah! Es verdad, que hablamos ayer. Ana, Ana Gómez, ¿verdad? Siéntate, por favor —dije mientras buscaba los papeles que tenía que firmar—. Aquí están. ¿Qué tal te ha ido? ¿Estás contenta?


  —Mira, en confianza, a mí no me llaméis más para sustituir a la secretaria del señor Víctor Montemayor, si es para otro puesto sí, pero para ese olvidaros de mí. Antes prefiero barrer calles si es preciso.


  —¡Vaya! Siento que hayas tenido mala experiencia, lo tendremos en cuenta.


  El señor Montemayor era uno de los tres socios fundadores de la empresa. Yo afortunadamente no tenía que trabajar con él y mi trato era inexistente; pero sabía de sobra su fama de duro, antipático y exigente hasta límites inhumanos. No sé cómo su secretaria de toda la vida lo aguantaba. Esperaba que no se volviera a coger nunca más «un tiempo por motivos personales».


  Ana firmó y puso pies en polvorosa en un santiamén. Pobre chica.


  Por fin eran ya las seis, hoy salía a mi hora. No había dejado de llover en todo el día, aunque ahora solo era una llovizna suave. Cogí mi coche del parking de la empresa y puse rumbo a casa.


  Me salté el semáforo que había en una calle por donde nunca pasaba nadie. Sí, sé que está mal, pero no venía nadie y me estaba... Me estaba... Bueno, lo diré así, me estaba haciendo mis necesidades. Era incapaz de usar un váter que no fuera el mío. Pis y eso sí, siempre que lo hubiera limpiado antes con mi pack higienizante y sin sentarme. En los viajes largos lograba adaptarme a duras penas siempre y cuando no lo compartiera con nadie y solo en mi hotel.


  De repente vi a un policía que me daba el alto, pero ¿de dónde había salido?, ¡maldita sea!


  —Señorita, ¿sabe usted por qué la he parado? —me dijo con una sonrisa encantadora. Un policía bastante guapo, calvo y de piel muy morena.


  —Ni idea —dije sonriéndole yo también, desde fuera debían de pensar que estábamos grabando el anuncio de algún dentífrico.


  —Se ha saltado un semáforo en rojo.


  —Mmmm, estaba en ámbar.


  —No, acababa de ponerse en rojo.


  —Vale, acababa de ponerse en rojo. Es cierto. —No podía desde luego contarle el motivo de mi urgencia. Apreté el culo todo lo que pude— Es la primera vez que lo hago, de verdad y la última, lo prometo —pensé en poner voz dulce, pero al recordar la cara con la que me habían mirado los de la oficina, desistí.


  —Está bien, si de verdad me prometes que no volverás a hacerlo, te dejo ir sin penalización.


  —Nunca más lo prometo. —Jo, qué poli más guay— Si quiere que le firme la promesa o algo —le dije sonriendo y sin parar de pestañear.


  —No es necesario, tranquila. ¡Vaya! Yo también estoy leyendo ese libro —dijo señalando el libro que estaba en el asiento del copiloto.


  —¿El amor curativo a través del Tao, cultivando la energía sexual femenina? —dije irónicamente. Nos reímos a carcajadas los dos.


  —Bueno no, pero me interesa mucho la energía femenina y me encantaría que me explicaras un poco de qué va. Confieso que nunca he puesto esta excusa para pedirle el teléfono a ninguna chica.


  —Pues te defiendes bien pidiendo teléfonos.


  —¿Un café este fin de semana y seguimos hablando? Tengo que seguir multando a imprudentes como tú.


  —Ok. —Le di mi teléfono. Me gustaba y no podía seguir perdiendo tiempo, tenía que llegar a casa, ¡ya!


  Alberto me escribió y quedamos el sábado, lo pasamos genial. Era un hombre divertidísimo, tuvimos sexo, pero fue un poco extraño para mí. Era el primer hombre con el que me acostaba después de mi ruptura con Alex. Me sentía rara.


  Nos seguimos viendo con frecuencia, nos gustábamos, pero los dos sabíamos que no pasaríamos a más y por eso estábamos tranquilos. Él, porque era un hombre que no quería compromisos de nada, ni exclusividad, y yo porque no estaba preparada para meterme de nuevo en una relación, además mis inquietudes no iban por ahí...


  Un día, después de hacerlo por segunda vez y ese era el límite para él (carita de llorar), Alberto empezó a hablar por los codos como era su costumbre.


  —¿Y tú no tienes vibradores y esas cosas?


  —¿Te dan morbo? —le pregunté sorprendida.


  —¡Ufff, sí! Verte mientras te masturbas con uno, me pondría a mil.


  —¡Vaya, eres un poco voyeur!


  —Un poco, pero va, olvídalo si a ti no te gusta...


  —A mí me encanta, Alberto, mirar y que me miren. Nunca le he dicho esto a nadie... Me da un poco de vergüenza...


  —Venga dímelo, creo que tenemos más cosas en común de lo que crees.


  —Tengo la fantasía de ver a gente follando y de que me vean a mí.


  —¿En serio? Siempre he deseado ir a un sitio de esos de intercambio, pero nunca me he atrevido a proponérselo a ninguna chica, por miedo a que pensase que era un pervertido.


  —A mí me pasa lo mismo, nunca me atreví a decírselo a mi ex y luego resulta que pretendía que viviéramos él, su novio y yo juntos. Qué ironías tiene la vida.


  —¡Joder, qué fuerte!


  —Ya ves —dije pensativa, pero enseguida me quité los fantasmas gais de la cabeza—. Me encantaría hacer un trío con un hombre y una mujer a la vez. Deseo saber cómo es hacerlo con una chica.


  —¡Qué morbazo, Helena! Es mi fantasía también. ¿Qué te parece si el sábado que viene vamos a un local de esos?


  —¡Sí! ¡Quiero! —dije entusiasmada—. Me encantaría ir y mirar un poco de qué va. —Fui a probar suerte a ver si con la excitación de la idea caía el tercero, pero Alberto ya se estaba poniendo la ropa.


  —Me voy cielo, que mañana madrugo.


  A Alberto no le importó que no quisiera dormir con él, se lo dije el primer día y no insistió nunca, es más, creo que agradecía que yo fuese así.


  No pude dormir en toda la noche. No podía creer que estuviese a punto de pasar lo que llevaba tantos años deseando en secreto.


  Creo que lo desconocido siempre nos genera mucha fantasía y expectación. Alberto dejó en mis manos la elección del local y lo dejó en buenas manos, porque busqué a conciencia el local donde nos íbamos a estrenar los dos y esta vez no me dejé engañar por nicks ambiguos. La experiencia era un grado.


  Una vez elegido el sitio, hice una especie de mapa en una cartulina blanca que compré. Estudié y estudié las instalaciones, confeccioné un itinerario, un planning. Tenía una estrategia preparada para cualquier posible situación:


  —Si alguien intenta metérmela, apretaré las piernas hasta estrangulársela.


  —Mantendré las piernas cruzadas en todo momento, para que ninguna mano se cuele sin permiso.


  —Si veo a alguien conocido, me pondré la máscara que compré en los chinos junto a la cartulina blanca y que no puedo olvidar meter en la mochila.


  —Si Alberto se intenta ir con otras, utilizaré las esposas para atarlo a mí. Fingiré que es un juego erótico más. —Estas no las he comprado en un chino, son de una vez que me disfracé de policía en carnavales.


  —Aunque es un poco hortera llevaré una riñonera con todos mis enseres de limpieza por si veo alguna mancha extraña en las camas, en el caso de que Alberto y yo queramos hacer algo los dos solos.


  —Llevaré una mochilita con mis propias toallas, ya sé que allí las dan, pero a mí quién me garantiza que no las reciclen sin lavar cuando hay mucha gente y mucha demanda.


  —Las sábanas no son necesarias, las dan desechables y envueltas en una bolsa hermética. —Eso me dijo la chica que contestó el teléfono muy amablemente.


  Tener fantasías sexuales guarras y ser escrupulosa a la vez era una extraña mezcla que no sabía muy bien cómo iba a resultar en la realidad.


  Lo tendría todo bajo control. Alberto y yo habíamos pactado que al ser la primera vez solo tomaríamos algo y miraríamos. Lo haríamos solo entre nosotros y no interactuaríamos con nadie.


  Por fin llegó el esperado sábado... Estaba histérica. Mientras esperaba, me preguntaba qué necesidad tenía yo de meterme en estos líos. Mil veces estuve a punto de anular la cita. Mil veces leí las normas del sitio. ¡Mierda! Me había arreglado tan pronto que tuve tiempo de pasar por todos los estados de ánimo posibles. Otra vez me puse a ver las fotos y a repasar mi mapa y las normas del sitio:


  1. Trata a la gente como te gustaría que te trataran a ti, (¡con desapego!).


  2. Lleva siempre preservativos, (al menos 2).


  3. No descuides tu higiene, (rogaba al cielo que todo el mundo se leyera esta).


  4. Si alguien dice que no es que no, (o riesgo de estrangulamiento pollil).


  5. Acepta solo lo que sea divertido para ambos, (o me veré obligada a sacarte las esposas).


  6. Si tu pareja no está de acuerdo con el encuentro, no la presiones, (preguntar por décima vez a Alberto si de verdad quiere).


  7. No debes establecer ningún tipo de relación afectiva o emocional fuera del encuentro sexual. Sería infidelidad, (solo diré hola y adiós a la gente con la que me encuentre).


  Me los sabía tan de memoria, que si al salir me hubiera encontrado con la vecina, en vez de darle las buenas noches le hubiera soltado toda la parrafada sin querer. Gracias a Dios, no me encontré con nadie. Me sentía furtiva.


  Alberto había venido a recogerme. Estaba tan mono con su camisa blanca.


  —Hola —le dije sonriendo y dándole un beso.


  —Hola, estás guapísima, pareces una «boy scout».


  —¡Qué gracioso!


  —¡Pero qué llevas en la mochila!


  —Cosas de mujeres, ¡venga, vámonos!


  No paramos de decir tonterías en todo el viaje. Estábamos los dos supernerviosos. No conseguíamos encontrar aparcamiento.


  —Aparca en el parking y ya está —me tenía mareada.


  —¿Se lo dices a un poli? Yo tengo que encontrar aparcamiento como sea.


  —Venga, por favor, lo pagaré yo. —Llevábamos ya veinte minutos dando vueltas, me estaba mareando y se estaba alejando mucho, ya me veía con mis tacones de aguja y el mochilón a cuestas andando dos kilómetros. Al fin la providencia me sonrió, al dar la enésima vuelta, vimos un sitio bastante cerca del local.


  —¿Quieres que te la lleve yo? —dijo Alberto señalando la mochila.


  —No, no, no pesa nada. Gracias —dije alejándome.


  Llegamos al sitio. No tenía cartel... Qué sospechoso. No nos atrevíamos a entrar.


  —Pues parece que tiene que ser aquí el intercambio —señaló Alberto.


  —Sí, eso parece.


  —Sí, aquí pone claramente número 50.


  —Claramente.


  —Son números un poco abstractos, pero se distinguen perfectamente el cinco y el cero.


  —Bueno, el cero bien podría ser un seis y no ser en realidad el 50 —me callé. Un grupo de gente se acercaba por el otro lado e interrumpió nuestra instructiva conversación. Llamaron al timbre, nos miraron y entraron.


  —¿Te has fijado? —le dije a Alberto dándole un codazo—. ¡Qué mayores! Yo ahí no entro.


  —Pero si solo vamos a mirar, ¿no? ¡Qué más da!


  —Pues para eso vamos al IMSERSO y miramos allí —dije dándome la vuelta.


  —Venga vamos —dijo tirando de mí y llamando al timbre.


  Al final entré en razón y lo seguí.


  Había un pasillo oscuro y a la derecha una pequeña recepción. Una chica rubia y siliconada nos recibió con una sonrisa.


  —Hola, ¿es la primera vez que venís? —me miró de arriba a abajo e hizo una pausa en mi mochila.


  —Sí, es nuestra primera vez, pero nosotros sabemos perfectamente cómo funciona esto. Siempre tratamos a los demás como nos gusta que nos traten a nosotros. Llevo preservativos, una caja, pero vamos, que con dos tenemos más que de sobra. Me llevo duchando cada hora desde las siete de la tarde. No vamos a proponer nada a nadie, así que nadie nos dirá que no y además, a nosotros nos divierte un montón esto, ¿verdad? —me empecé a reír histérica, mientras le daba un codazo a Alberto para que me siguiera. Corté la risa en seco cuando vi dos pares de ojos mirándome incrédulos. ¡Mierda! Hablo mucho cuando estoy nerviosa.


  —Me alegro, son cincuenta euros. —Me miró seria—. ¿Quieres dejar la mochila aquí?


  —No, gracias, ¿hay taquillas no?


  —Sí, pero se necesita candado.


  —He traído —dije señalando la mochila mientras sonreía—, me lo dijo una chica muy amable con la que hablé por teléfono. Creo que no eras tú, no es que quiera decir que tú no seas amable sino que...


  —Ok, ok, los abrigos los dejáis aquí o también los metéis en la mochila —dijo impertinente.


  —Sí, sí. los dejamos aquí —se apresuró a decir Alberto.


  —Un euro si los ponéis en la misma percha.


  Se los dimos y nos metimos para adentro. Qué ganas tenía de perderla de vista.


  Solo nos alejamos unos pasos cuando Alberto me preguntó:


  —¿A qué ha venido lo de los dos condones nada más?


  —No sé, ha salido de mí sin procesarlo, me pasa cuando estoy histérica, ¡mira qué bonito! —dije desviando un poco el tema.


  —Prepárate nena que esta noche compraremos más, ¡hoy estoy a tope! —dijo con su mejor sonrisa.


  Había muchos pasillos y recovecos. Todo estaba a media luz. Se oía música tipo disco. Estaba lleno de gente por suerte de todas las edades. Llegamos a una sala espaciosa, donde había una barra. La gente bebía, bailaba y hablaba. En el centro, una especie de plataforma redonda con una barra metálica en medio. Imaginé el tipo de baile que se haría allí.


  Me daba pánico encontrarme a alguien de la oficina, con Nachito, el salido, por ejemplo. Miré hacia todos los lados, pero no lo vi. Respiré aliviada, pero el alivio duró poco. Al girar la cabeza para el otro lado, vi a una pareja al fondo de la barra follando. Sí, así, tal cual.


  Ella con los brazos apoyados en la barra y con el culo en pompa. El hombre dándole por detrás, ella parecía que hablaba con el camarero:


  —¡Ahh, ron con colaaaaahhhhhhhh!


  —¡Más fuerte! —gritó el camarero—. No oigo.


  El novio se sintió ofendido pensando que le estaba llamando nenaza y le dio una embestida estrellando la cabeza de la novia contra la del camarero, que justo se acercaba a ella para oír la bebida. En fin, una desgracia, sangre por todos los lados...


  Vale, esto no sucedió, pero era divertido pensarlo, así me quitaba un poco la violencia que sentía de ver a nuestros compañeros de barra. Era la primera vez que veía a alguien follar en persona, que no estuviera conmigo claro.


  —¡Qué guay! ¡Qué natural es aquí todo! ¿Verdad? —dijo Alberto salivando.


  Como la gente me empezaba a mirar mucho, bueno sobre todo la mochila que llevaba a mis espaldas y me estaba pesando bastante, decidí quitármela.


  —Alberto, voy a llevarla a las taquillas.


  —Voy contigo.


  —No, no, están aquí al lado, me sé el sitio de memoria, ¡jejejeje! Tú ve pidiendo las bebidas que no tardo. —No quería que empezase a cotillearme la mochila, ni la riñonera al sacarla.


  Me metí por un pasillo, solo me crucé con una pareja bastante joven y atractiva que me miró insinuante, pero yo me alejé rápido, no fuera a ser que me tocaran o algo.


  Las taquillas estaban dentro de los vestuarios y eran mixtas. Había un chico que acababa de salir de la ducha y una pareja dejando las cosas en su taquilla. Me miraron, pero siguieron a lo suyo. Mejor.


  Desde el primer momento ya vi un problema de proporción entre la mochila y la taquilla. No podía sacar las toallas e ir acarreándolas por ahí mientras no las fuéramos a utilizar.


  La metí. Se quedaba casi la mitad fuera. Apreté con todas mis fuerzas, pero no hubo manera.


  Pensé que quizás empujar la puerta de la taquilla me ayudaría. Empujé y empujé, pero el suelo estaba escurridizo, no quería pensar en lo que podría ser esa humedad. Me resbalaba con mis tacones de aguja al hacer tanta fuerza con la puerta de la taquilla, pero por nada del mundo iba a pisar ese suelo descalza. Por suerte el vestuario se había quedado vacío y nadie me veía.


  —¿Te ayudo? —me dijo una voz de hombre a mis espaldas.


  —¿A qué? —dije girándome, era un hombre de mediana edad en albornoz.


  —A cerrar la taquilla, no sé...


  Bueno, aunque esto no tenía por qué implicarnos emocionalmente, decidí mejor que no.


  —Gracias, pero no es necesario.


  El hombre me miró pensativo, pero un segundo después se fue para el aseo.


  Volví a apretar con todas mis ganas, apoyando mi hombro en la puerta para hacer más fuerza encontrando la estabilidad como podía. Por fin parecía que se iban acercando los dos cáncamos donde tenía que meter el candado. El hombre salió y sin parar de mirarme se fue. Yo le miré sonriente, pero sin hablarle. Dos minutos más tarde ya tenía el candado puesto, aunque la puerta no estaba cerrada herméticamente. Había como dos dedos de apertura y se veía la mochila perfectamente. Pero estaba cerrada. Me senté orgullosa en el banco que tenía enfrente de la taquilla para mirar mi logro y para descansar un poco. ¡Menudo esfuerzo! Pensaba en lo fuerte que me había puesto últimamente, al entrenar un poco más. Justo en ese momento, la puerta de mi taquilla se abrió con brusquedad y se cayó la mochila. Los tornillos del cáncamo, que no debían estar muy fijos, se soltaron de la puerta ante tanta presión. Me levanté enseguida, cogí la mochila y rápidamente quité el candado. Me puse la mochila otra vez en la espalda y me fui pitando antes de que nadie viera que había roto la taquilla.


  Me acerqué a Alberto, estaba ya hablando con una chica. ¡Vaya! Sí que no perdía el tiempo.


  —Hola —dije mientras me acercaba recelosa.


  —Hola, mira Helena, te presento a la relaciones públicas del lugar, Mina.


  —Encantada —le dije dándole dos besos. Era una chica joven, rellenita y atractiva.


  —Un placer, Helena, le estaba preguntando a tu chico si erais nuevos —dijo mirando la mochila—. Por cierto puedes dejar tus cosas en la recepción o en nuestras taquillas.


  —Si iba al vestuario a dejarlas, ¿qué pasa, no lo has encontrado? —dijo Alberto mirándome.


  —Pues eso era lo que iba a proponer, si queríais que os enseñara el local y os explicara un poquito, si queréis empezamos por ahí y descargas —me sonrió mientras me miraba.


  —No, no, prefiero llevarla conmigo. —No quería que descubriera que había roto una taquilla.


  —¿Qué llevas el ajuar y un camisón? —dijo Mina riéndose.


  —Pero si habías ido a dejarla —otra vez insistía Alberto.


  —Son mis cosas y la quiero llevar —dije tajante para que me dejaran ya en paz estos dos.


  —Está bien —dijo Mina—, seguidme. Lo más aconsejable es que al ser el primer día, miréis nada más, os empapéis bien del ambiente. Al principio puede chocar ver follar así a la gente, que no os presionéis por hacer nada, es mi mayor consejo, pero vosotros sois libres. Os explico: el protocolo para demostrar interés o que los demás demuestren interés en vosotros, sobre todo si estáis en faena, es acariciar suavemente el brazo, si quitas el brazo, esa persona ya sabe que no te interesa. Aquí la gente es muy respetuosa y no agobia. Si alguien lo hace, debéis avisarnos y se le expulsará del local inmediatamente. Pero vamos, que no es lo normal. Venid por aquí.


  Entramos por una galería que daba a una sala muy grande llena de camas. Había mucha gente retozando, me daba un poco de vergüenza. La gente miraba sin ningún pudor cómo varias parejas follaban. Había tanta gente mezclada que era imposible ver quién era pareja de quién.


  —Aquí no se puede entrar vestido como veis. La gente está desnuda, en ropa interior o en toalla, pero como os lo estoy enseñando, no pasa nada porque estéis vestidos. Esta es la sala más grande. Está llena de camas. Se puede mirar a los demás, pero sin agobiar. Sigamos.


  Nos paramos en una especie de verja.


  —Aquí dentro hay dos habitaciones más privadas, para los que quieren más intimidad. Los días mixtos los chicos se pueden poner al otro lado de la verja para que las parejas los elijan y los inviten a hacer un trío o lo que sea.


  Abrí la boca incrédula, no sabía si reír o qué hacer, pero vista la poca aceptación de mis risas en la entrada, decidí cerrar la boca. Me imaginaba a los hombres asomados a las verjas como si fueran perritos abandonados en la perrera esperando que un alma caritativa los adoptara, enseñando la patita. Aunque en este caso enseñarían otra cosa... Me tapé con disimulo la boca para que no me vieran reírme sola.


  —Es un juego muy morboso, te lo aseguro —dijo Mina mirándome mientras nos dirigía a otra sala con un inmenso jacuzzi con un par de parejas dentro. Alberto no hablaba, estaba todo el tiempo con los ojos que se le salían.


  —¡Ufff! Cómo huele a cloro —dije yo con mala cara.


  —Claro, como en todos los spas, aquí mantenemos una estricta higiene y por supuesto está totalmente prohibido eyacular dentro de él.


  Y yo pensé si le echarían algún producto para que se pusiera un círculo rojo alrededor del hombre que hiciera semejante guarrada. Ni loca me metía yo allí.


  Seguimos el tour que nos estaba haciendo Mina. Bajamos a una especie de mazmorra con una «X» enorme de madera. Había un hombre atado al que le comían la polla dos tías encapuchadas. Por último, pasamos por un pasillo.


  —Y esto es un Glory Hole, uno de los mayores reclamos del local. Muy morboso, a la gente le gusta mucho —dijo Mina mientras le hacía ojitos a Alberto.


  Era una pared con agujeros.


  Yo ni corta ni perezosa, intrigada por lo que se vería al otro lado, me asomé con mi ojo derecho, que es con el que mejor veo. Me acerqué, estaba tan oscuro que no veía nada.


  —¡Jodeeeeer! ¡Me han metido algo en el ojo! ¡Mierda, qué daño! —dije mientras me retiraba bruscamente con la mano en el ojo— ¡Será gilipollas quién haya sido!


  —Bueno, es que no es una gran idea hacer lo que has hecho, ¡cómo se te ocurre! ¿Estás bien? Un Glory Hole es una pared donde los tíos meten su miembro para que alguien al que no ven juegue con ellos. Eso es el morbo, que ninguno de los dos ve al otro, así que lo más indicado aquí es poner la boca. ¡Nadie espera por aquí un ojo!


  Me quedé con la boca abierta, pero rápidamente la cerré, no fuera a ser que alguno con una polla gigante la metiera por un agujero de arriba y me encontrara sin comerlo ni beberlo haciendo una felación espontánea. Me alejé unos pasos de aquella pared infernal. Ya podía habérmelo dicho antes, ¡claro, como solo tenía ojos para Alberto y no dejaba de mirarlo!


  Alberto el muy cabrón, en lugar de preocuparse por el estado de mi ojo, se sujetaba la barriga porque no podía más de la risa.


  —He tenido suerte. Es una pared muy ancha, solo ha debido de darme con la punta. Debe de tenerla muy pequeña —dije sonriendo y pensando para mí que ese Glory Hole o como se llame es para pollones, porque menudo grosor de pared. No le encontraba el sentido, como no fuera para que a los tíos les descansara el pene en algún sitio. ¡Sería la hamaca de las pollas!


  Seguimos el recorrido la relaciones públicas cabrona, Alberto y «la tuerta», o sea yo, mientras pensaba en el error de base tan garrafal de mi investigación del local. No estaba esa pared en el plano que hice. ¡No conocía la existencia del Glory Hole hasta ese momento!


  Salimos de allí y ya de camino a la barra, pero por el otro lado, nos encontramos los vestuarios.


  —Y aquí tenemos los vestuarios con aseo, ducha y taquillas, ¿queréis pasar?


  —No hace falta, ya los hemos visto antes. —Seguro que veía la taquilla y me sacaba que había sido yo.


  Mina parecía que no se quería separar de nosotros, no sabía si era porque no me veía muy espabilada o porque Alberto le gustaba bastante. Verlo como coqueteaba con ella me estaba poniendo histérica, menudo futuro como liberal tenía yo. Esperaba no tener que acudir a las esposas y atar a Alberto a mí.


  Por fin se fue. Nos pudimos sentar y yo quitarme la mochila dichosa que estaba ya matándome la espalda. Nos pedimos una copa, bueno, yo un refresco, y empezamos a relajarnos. Tomar algo y meterte mano a la vez, sin ningún pudor, tenía su punto. Oye, que igual esto me gustaba de verdad.


  Alberto y yo nos íbamos encendiendo por momentos. Sabía que la gente nos estaba mirando, debíamos parecerles atractivos. Decidimos irnos a follar a una esquinita de las camas redondas que nos enseñaron primero.


  —Espera —le dije a Alberto mientras sacaba mi móvil de la mochila. Lo puse en modo linterna y como si fuera un agente del CSI, empecé a rastrear la zona en busca de cualquier cosa sospechosa, una mancha, un condón usado, unas bragas perdidas...


  —¡Venga, Helena, por favor! —dijo desesperado ya por empezar.


  La verdad es que parecía limpia, aunque me quedé con las ganas de pasarle un poco la bayeta, pero había demasiada gente y me daba un poco de cosa. Por suerte, las toallas que había traído eran bastante gruesas. Las coloqué ante la mirada atónita de Alberto, que ya no se molestó ni en preguntar.


  Dejamos la ropa en un rincón, yo me negaba a dejar la ropa en el vestuario y ponerme un albornoz y unas chanclas. Menudo antimorbo, una semana para elegir vestido, como para pasearme ahora con toalla. Eso sí, mi tanga me lo enrollé en la muñeca tipo pulsera. ¡No iba a permitir que me lo volvieran a robar!


  Alberto no paraba de besarme y tocarme, estaba desatado. Yo miraba de reojo como la gente nos miraba. Ya me imaginaba a Mina por ahí metida, vigilando si hacíamos las cosas bien. Claro, que ella seguro estaría ya con su traje de buzo metida en el jacuzzi a la caza de alguna corrida furtiva e ilegal.


  Noté una caricia en el brazo, era una chica a la que un chico, me imagino su novio, le estaba comiendo el coño. ¡Dios esto era de manual!


  Debate mental:


  1. Nuestro pacto de no interactuar.


  2. El consejo de la relaciones. Aunque seguro que lo dijo para luego quedar con él y follárselo ella.


  3. ¡Mis ganas de hacerlo con una mujer! Y ahí la tenía, ¡qué coño! (Nunca mejor dicho), vamos, que no voy a rechazar lo que el destino me ofrece.


  Empecé a besarme con ella, mmm... No estaba mal, era diferente. Ella empezó a comerme las tetas mientras yo le comía la polla a Alberto, después le empecé a comer yo el coño a ella... Me gustaba. La chica olía muy bien, era muy suave y estaba superhúmeda. Era una sensación extraña, estaba totalmente depilada como yo, jugaba con mi lengua en su clítoris y lo succionaba, no sabía si lo estaba haciendo bien, pero la chica no paraba de gemir y a mí me ponía más cachonda aún. Alberto me follaba a cuatro patas, ella se incorporó dándome un beso y se puso a cuatro patas para que su chico la follara. ¡Cómo molaba, qué multitud de variantes!


  Íbamos cambiando de posiciones, estaba comiéndole la polla al compañero de la chica mientras yo estaba a cuatro patas. Sentía una lengua detrás de mí..., no quería mirar, ¡era tan excitante! Una pausa y otra vez la lengua, pero esta era diferente, menos rápida. Decidí mirar por detrás y vi a una mujer y a un hombre turnándose para comerme. Me gustaron, ya podrían hacerlo los dos a la vez. Había mucha gente que se quería unir, de pronto me vi, como diría..., completa; a cuatro patas follada por detrás, comiéndole la polla a Alberto, masturbando a otro hombre y con la otra mano libre metiéndole los dedos a una mujer, después de eso..., el resto de mi vida sexual, ¿cómo podría estar a ese nivel? Todavía no entiendo cómo encontraba el equilibrio y no me caía.


  No sé cuánto tiempo pasó, pero yo ya no podía más. Ya casi no había gente.


  —¿Nos vamos? Estoy cansada —le dije a Alberto mientras cogía nuestra ropa, que por suerte no me habían mangado. No quería irme en albornoz a casa. Mis toallas eran un amasijo. Había perdido totalmente la noción de ellas durante esas horas de maratón.


  —¿No las coges? —dijo Alberto señalándolas.


  —No. Son desechables —Ahora en frío, solo de pensar en cogerlas me moriría del asco, aún con guantes. Tendría que buscar alguna solución, porque si cada vez que fuera a un local, y esperaba que fueran muchas, tenía que comprar toallas nuevas...


  Salimos del local totalmente acaramelados.


  —¡Hasta pronto! —le dije con una sonrisa triunfal a la recepcionista, pero ella no preguntó nada. Solo bastaba con verme la cara.


  


  


  


  


  


  4. EL HALLAZGO


  No pude casi dormir esa noche, repasaba una y otra vez lo vivido. Fue una de las noches más increíbles y excitantes de mi vida. Quería volver muchas veces. Había llegado a lo máximo.


  El despertador sonó sin misericordia al día siguiente. Tenía comida en casa de mis padres. Era el cumpleaños de mi madre, no había contado con que me acostaría tan tarde. Eran las doce y no podía con mi alma. Tenía agujetas por todas partes. Aunque la noche anterior me había duchado o mejor dicho, casi desinfectado, volví a hacerlo al levantarme, a ver si me despertaba de una vez.


  Cogí el coche. Mis padres vivían en las afueras de Madrid en una casa bastante grande. No sabía cómo disimular la cara de multifollada que tenía.


  —Hola hija, pero qué mala cara tienes, ¿cómo estás? —me dijo mi madre mientras me daba dos besos.


  —Estoy genial.


  —Anda pasa.


  Nunca entendí para qué querían mis padres una casa tan enorme para los tres que vivíamos allí, bueno antes de que yo me independizara, porque ahora era para ellos dos solos y la gata que mi madre se había comprado para sustituirme. Sobraba casa por todos los lados.


  —Hola, Helena, ¡cuánto tiempo que no coincidíamos! ¿Cómo estás? —dijo dándome un abrazo Vicky—, mira Juan quién ha llegado ya.


  —Hola, ¿qué tal? —respondió Juan mientras se acercaba para saludarme.


  A Juan y a Vicky los conocía desde pequeña.


  Saludé al resto de gente, un par de parejas más que no conocía y Pilar, una amiga divorciada de mi madre, que hablaba por los codos. La que me esperaba...


  Me fui al dormitorio que había en la planta baja, uno de invitados, para dejar el regalo y mi abrigo.


  —¿Has visto qué cara tiene la pobre? Está destrozada.


  —Sí, parece que no lleva muy bien la separación.


  —Pero no le digas nada del tema, que no quiero que se ponga a llorar y pase un mal rato. Que al menos hoy se distraiga.


  La puerta estaba abierta. Mi madre y Vicky cuchicheaban.


  —Hola —intenté parecer natural como si no hubiera oído nada—, ni se te ocurra abrir el regalo antes de tiempo, que te conozco. —Dejé las cosas encima de la cama— Me voy a ayudar a papá con los aperitivos.


  Para la hora del café y la tarta el dolor de cabeza era tan insoportable que tuve que tomarme, muy a mi pesar, un paracetamol. No me gustaba nada tomar medicinas, pero la cabeza me iba a estallar. Me moría de sueño. En cuanto le diéramos el regalo me iría pitando.


  Estaba en el sofá con Vicky a un lado y Pilar en el otro, comiendo tarta.


  —¡Quita Lily! —dije apartando a la gata que estaba empeñada en comerse la tarta de todo el mundo. No había visto una gata con más ansias de azúcar que ella.


  —¿Sabes que la hija de una compañera mía de trabajo, muy amiga, ha abierto una peluquería muy cerquita de tu casa? —me dijo Vicky.


  —¿Ah, sí? ¿Dónde?


  —Pues creo que justo al lado de la iglesia.


  —¡Ah! ¡Qué bien! ¡Pues un día me acerco! —No pensaba hacerlo, yo estaba supercontenta con mi peluquera y también me pillaba cerca—. Ahora vengo. —Dejé mi plato en la mesita auxiliar, necesitaba ir con urgencia al baño.


  —No tardes, que vamos a dar ya los regalos.


  Por suerte estaba en casa de mis padres. Corrí a la planta de arriba, donde estaba mi dormitorio con mi baño dentro. Estaba como siempre. Mis padres no habían cambiado absolutamente nada. Estaba limpísimo. Sabía que mi madre no dejaba pasar allí a nadie, me conocía de sobra.


  Después de revisarlo y ver que estaba limpio me senté. Apreté un poco para hacer pis primero. Mientras hacía pis, noté como si me estuviera saliendo algo de la vagina.


  Me quedé helada cuando vi que lo que me salía de dentro era un condón.


  —¡Helena! ¡Vamos! Que ya me van a dar los regalos —mi madre llamaba insistentemente—. ¡Helena! ¿Estás bien?


  —Sí, ya voy —dije reaccionando antes de que mi madre tirara la puerta abajo.


  Envolví el condón en papel higiénico lo mejor que pude. No sabía qué hacer con él. No llevaba bolsillos. Cerré bien la mano para bajar y lo tiraría rápido a la basura.


  Abrí la puerta. Me encontré a mi madre de frente.


  —¡Joder! ¡Qué susto mamá! ¿Qué haces?


  —Esperándote, que estás muy extraña, ¿estás bien?


  —¡Qué sí! ¡Qué pesada, por Dios!


  —Pues estás blanca. Helena, estamos todos muy preocupados por ti. Sé lo mucho que Alex y tú os queríais...


  —Mamá, por favor, otra vez el mismo tema no...


  Por suerte nos llamaban desde abajo y se terminó la conversación.


  No pude ir a la cocina, mi madre me llevó directamente al salón, donde todos esperaban con los regalos en una mesa.


  —Voy a coger el mío, que está en el dormitorio. —Tenía la esperanza de pasarme primero por la cocina.


  —No te preocupes ya lo hemos puesto junto a todos —dijo Vicky.


  Maldita sea.


  Me senté resignada en el sofá. Sentía que mi corazón iba a explotar. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo había pasado?


  Mi madre abría los regalos. Le volvía loca que le regalaran, como a mí.


  Yo estaba ausente.


  —¡Vaya, me he manchado la falda de merengue! —dijo Pilar que se había sentado de nuevo a mi lado para seguir comiendo tarta.


  La miré de reojo justo cuando vi que se limpiaba con papel higiénico.


  —¿Qué haces? —le dije quitándole violentamente el papel higiénico con el condón dentro. En mi torbellino interior, no me di ni cuenta de que había dejado el paquetito en la mesa al lado de mi plato de tarta— ¡Que el papel higiénico te va a dejar más cerco!


  —Es que no hay servilletas por ninguna parte, chica, ¡tranquila! Iré al baño a echarme un poco de agua —dijo mientras se levantaba mirándome de reojo.


  Yo aproveché para levantarme también y tirar el papel higiénico lleno de merengue a la basura.


  Ya no pude más. Me despedí de todo el mundo y me fui.


  Estaba aterrorizada, no sabía qué hacer. Mientras iba conduciendo repasaba la noche. Solo había tenido penetración con dos hombres, con Alberto y tenía claro que no había sido él y con el hombre de la segunda pareja con la que follamos. Recuerdo que vi cómo se ponía un condón y que no había llegado a correrse, porque me dijo que tenía que parar, que estaba sudando y que no podía más. Aunque yo creo que fue porque la mujer se había pirado ya. No sé qué juego se traían entre los dos, pero sí sé que este al sacarla y verse sin condón... ¡No hizo nada! ¡Menudo cabrón! ¡Si lo tuviera ahora mismo enfrente...!


  Al menos sabía que no se había corrido, pensé con alivio. ¡Solo me faltaba quedarme embarazada! Mañana iría al médico nada más salir del trabajo.


  Pero cuando llegó el momento me quedé en la puerta, no fui capaz de entrar. ¿Qué le iba a contar? Si yo no tenía molestias ni nada. Lo mejor era esperar tres meses y hacerme las pruebas, por si me habían pegado algo. Eso era lo que aconsejaban en internet. Iba a morir en la espera, no tenía la menor duda. Iría preparando mis últimas voluntades.


  Con lo bien que me lo había pasado... Igual era una señal de Dios para encaminar a su oveja descarriada. Seguro. Esto no debía estar bien. Yo creo en las señales y esta es bien grande.


  Me fui para casa. Había un poco de atasco.


  —Hola —dije poniendo el manos libres.


  —Vaya, hija, que alegría de recibimiento.


  —Perdona, estoy conduciendo mamá.


  —¿Habrás puesto el manos libres, no? Mira, quería comentarte una cosa, aunque me da un poco de apuro, no se lo he dicho a nadie, ni siquiera a tu padre.


  —Dime. —Ahora solo me faltaba una confesión íntima de mi madre.


  —Creo que ayer en mi cumpleaños, alguna de las parejas que vino, hizo algo.


  —¿Cómo que algo?


  —Sí, algo.


  —Mamá, por favor, especifica qué es algo.


  —Sí, que hicieron el amor y esas cosas...


  —Pero, ¿por qué dices eso?


  —Verás, es que entré en la cocina a por hielo que faltaba y... me encontré a Lily escarbando en el cubo de la basura, lo había tirado en busca de restos de tarta. Ya sabes lo que le gusta el dulce. Y me encontré una cosa de esas... un preservativo, vamos. ¿Quién habrá sido? ¿Tú viste a alguna pareja que desapareciera?


  Di un frenazo que casi me estrella contra el cristal, de no ser por el cinturón. Estuve a punto de atropellar a un chico, que iba a cruzar un paso de peatones. Odiaba a mi sustituta con todas mis fuerzas. Mierda de gata golosa.


  Pasé los días siguientes redactando mi testamento por si acaso no salía de esta. Y también mirando en internet todo lo que podría haber cogido. Cada mañana me examinaba escrupulosamente con un espejo aumentado todo mi cuerpo, por si me empezaban a salir manchas, se me ponía verde o yo que sé. Tanto buscar al final encontré.


  Una mañana después de la ducha y durante mi riguroso examen del día, descubrí en la parte baja del pubis tres bultitos pequeños con la punta blanca. Podrían ser perfectamente unos granos, pensé intentando tranquilizarme; así que empecé a apretarlos, pero nada, no explotaban. Ya está, el principio del fin.


  Busqué en internet todo lo que podría ser y de ahí saqué la conclusión de que tenía que pedir cita urgentemente al ginecólogo. Me dieron cita en dos días. Suerte que tenía seguro privado. Mi madre siempre insistía en él y en esta ocasión le agradecí su consejo.


  Pues llegó por fin el día, no conocía a esa ginecóloga, era la primera vez que iba. Fui al sitio que más pronto me dio la cita. No sabía qué le iba a decir, ni cómo enfocar el tema.


  Entré. Era una habitación pequeña, parecía limpia. Una mujer mayor con el pelo grisáceo recogido en una coleta me recibió. Tenía cara de amable.


  —Hola, ¿cuál es el motivo de su consulta? —dijo toda seca.


  Creo que he sido muy benevolente en mi primera impresión.


  —Verá... —Tragué y tragué saliva— Yo... soy periodista y dentro de mi labor de investigación a veces tengo que ir a sitios peligrosos y hace una semana fui a un sitio liberal, liberal sexual, no liberal en sentido político ni nada de eso, para hacer un reportaje. Ya sabe usted, a veces hay que sentarse en sitios insospechados. Bueno usted no lo sabrá, porque no la imagino en un sitio de esos, ¡jejeje!, pero no porque sea mayor ni nada —La mirada de la mujer empezaba a taladrarme, así que decidí resumir la exposición. Mis nervios estaban de nuevo traicionándome—. Tengo tres bultitos ahí abajo, creo que al sentarme me pegaron algo, mira que es mala suerte y casualidad.


  —Pase a la camilla y desnúdese de cintura para abajo —me dijo mirándome toda agria.


  La camilla tenía un rollo de papel que hacía de sábana, me imagino que iba cortando el papel y tirando del rollo con cada paciente. Pero el papel que había estaba arrugado y usado y la doctora no hacía nada. Solo esperaba que yo me quitara la ropa. Se dio la vuelta para ponerse los guantes y en un microsegundo yo tiré del rollo y con el pie metí el resto usado debajo de la camilla. No me daba tiempo a cortarlo y tirarlo.


  —Súbase a la camilla —dijo mientras miraba el papel colgando.


  Cerré los ojos, me daba igual. Será rácana. O a lo mejor es que le descuentan el material del sueldo. Las clínicas privadas es lo que tiene. Le dejaría un euro en la mesilla antes de salir.


  No tardó ni un segundo en hablar al verme los bultos.


  —No son más que moluscos contagiosos, muy comunes y que pueden salir en todo el cuerpo. Es muy frecuente que se peguen incluso en piscinas y más si se rasura el pelo. Es vírico, se va solo. Se pueden quemar si crecen mucho, pero yo no lo considero necesario en su caso.


  Salí de la consulta con una mezcla de felicidad y desolación. Feliz porque no era nada grave y desolada porque podrían pasar años hasta que eso se fuera solo. ¡No había tratamiento!


  Llamé a Carola para contárselo. Ella seguro que conocería algún remedio natural o algo.


  —Hola Carola.


  —Vaya, Helena, tú llamando, eso sí que es extraño —Es verdad, no me gusta hablar por teléfono—. ¿Cómo lo llevas?


  —Muy bien, Carola, tengo moluscos contagiosos, pero me han dicho que no hay tratamiento. ¿Tú conoces algún brebaje de los tuyos que me los quite?


  —No, pero son muy fáciles de quitar, ¿dónde los tienes?


  —Mmmm... En las rodillas.


  —Ya..., coges unas pinzas de depilar, las desinfectas, aunque eso sobra decírtelo a ti. Rompes un poco la piel y sacas la bola blanca, que no puede tocar nada porque es lo que contagia, y listo. Duele un poco en ciertas zonas íntimas, pero...


  —Gracias, luego te llamo y te cuento. Un beso —Y le colgué.


  Pues dicho y hecho. Ya volvía a ser normal. Al menos por fuera.


  Alberto no paraba de llamarme y al final se lo conté. Se quedó muerto, aunque intentó tranquilizarme. Le dije que por el momento no iba a quedar y tampoco insistió mucho.


  Durante unos meses me escribió de vez en cuando preguntando cómo estaba, hasta que al final se cansó. A mí no me apetecía verlo, me recordaba mucho algo que quería olvidar. Además, que yo ya no quería ir nunca más a ningún sitio de esos, que no contara conmigo.


  Pasaron por fin los tres dichosos meses de ventana para hacerme las pruebas. Estaba aterrorizada. Ya tenía mi cartulina hecha con todas las enfermedades posibles y sus síntomas. Por supuesto, no follé nada durante esos tres meses. Una monja, vamos.


  La espera fue un infierno, pero cuando la doctora me dio los resultados y me dijo que estaba todo bien, empecé a dar saltos de alegría por todo su despacho.


  Nunca volvería a follar con más de una persona y si era necesario me plastificaría con film transparente de cocina en cada encuentro sexual que tuviera.


  Me fui a celebrar con unas amigas la buena noticia. Por supuesto, ellas no sabían lo que yo celebraba, pero como les pedí que nos fuéramos de marcha y eso era poco común en mí, no dudaron ni un instante en preparar la salida.


  Estuvimos cenando en un restaurante mexicano. Irina, una amiga del instituto, casada pero sin hijos, y Rita, amiga de Irina que se había convertido también con los años en amiga mía. Eran dos personas muy vitales, con las que poco a poco había dejado de tener cosas en común, pero a las que me seguía uniendo mucho cariño. Siempre intentaba estar en contacto con ellas.


  Fuimos a una discoteca de moda, yo hacía siglos que no iba a ninguna. No les encontraba ninguna gracia. Sonaba algo así como reggaetón disco, no sé, una mezcla muy rara que hacía a la gente enloquecer y dar saltitos. Estaba bastante llena. Rita e Irina iban bastante contentas entre el vino de la cena y la copa que se estaban bebiendo. Yo no solía beber casi nunca. Había bebido Coca-cola y ahora estaba con un botellín de agua. Mis amigas empezaron a bailar.


  —Venga, Helena, muévete un poco —me gritó al oído Irina intentando que yo bailara.


  —No me gusta esta música.


  —Vale, ahora te pido un poco de ópera. —Y se puso a reir y a bailar con Rita, frenética.


  —Hola, ¿cómo te llamas? —dijo un chico acercándose a mí.


  Lo miré de arriba abajo, era mono.


  —Helena, ¿y tú?


  Como estaba aburrida y el chico aparte de mono, era simpático, me puse a hablar con él sin más. Mis amigas se acercaron y acto seguido sus amigos también. Estuvimos al menos un par de horas riéndonos, bailando, bueno, Luis, que así se llamaba el chico, y yo no. Teníamos el yoga en común y hablamos un montón de ese tema, casi a gritos por el ruido que nos rodeaba. Quedaba un poco raro, eso sí.


  —Me encantas, eres tan guapa y divertida —dijo Luis cogiéndome de la cintura.


  —¿Quieres ganarte un beso, no? —le dije mientras me acercaba a darle un beso a ver qué tal.


  Lo cierto es que llevaba tres meses sin sexo y estaba que me subía por las paredes, y el chico no besaba mal.


  —Quiero ganarme mucho más... —dijo mientras me daba un mordisco y me rozaba una teta.


  Bueno, bueno, parecía que el mundo «normal» también avanzaba bastante rápido.


  ¿Y ahora qué se supone que tenía que hacer? ¿Llevarlo a casa y demás? Tenía que aleccionarle de que se tenía que ir cuando acabáramos o irme yo a su casa y así marcharme rapidito al terminar. Pero..., a saber el tiempo que hacía que no cambiaba sus sábanas. No, no, ¡qué asco por favor! Lo mejor era que se viniera a la mía.


  —Hace tiempo que no lo hago. Estoy supercachonda.


  —Mmmmm, yo más. Mira —Me puso la mano en el paquete, bueno paquetillo más bien—, me tienes a mil.


  Ya en el coche le hice mi exposición sobre que no me gustaba dormir con nadie.


  —¡Ah, vale, cariño! Tranquila que yo me piro cuando te dé lo tuyo.


  Lo mío... pensé.


  En el ascensor ya empecé a aburrirme, ¿por qué seguí? Supongo que quería darme una oportunidad, un poco de margen. Tenía que integrarme de nuevo en el mundo convencional y hacer un esfuerzo.


  Me quitó en un microsegundo la ropa y empezó a comerme el coño, como quien se come una hamburguesa. Cuando vi que la cosa no iba a evolucionar de hamburguesa a helado derritiéndose, me levanté y empecé a comérsela.


  —¡Joder! Qué gusto encontrar a una tía que la coma bien, si supieras con la de ineptas que me encuentroooooooohhhhh... —Tenía los ojos en blanco.


  Y ya estuve rayada todo el tiempo, pensando que el inepto número uno era él. A partir de ahí le saqué punta a todo: que si parecía que amasaba pan mientras me tocaba las tetas, que si el ritmo era monótono... Daba igual, lo que hiciera me iba a parecer fatal y lo hubiera criticado. Creo que llegué hasta el fin para empaparme bien de esa experiencia soporífera y demostrarme a mí y al universo que el sexo a dos era un rollo supremo.


  Yo no me corrí, claro, pero él parecía que ni se había dado cuenta.


  Empezó a abrazarme muy fuerte y a acurrucarse. Me deshice como pude de su abrazo pegajoso.


  —Bueno... me ha encantado... Voy al baño. Espero que encuentres la ropa —le dije sonriendo con la esperanza de que al salir del baño ya estuviera vestidito y con las llaves del coche en la mano.


  Me senté en la bañera, contando diez largos minutos, haciendo un esfuerzo de generosidad, dándole tiempo. Me limé las uñas, coloqué la repisa de las pinturas y salí.


  ¡Horror! Seguía tan pancho en la cama.


  —¡Ey, cariño! Cuánto has tardado, te echaba de menos —me dijo remoloneando.


  —Como no oía ruido pensaba que te habías ido ya —dije sonriendo.


  —Y yo como no oía ruido pensaba que te habías dormido en el váter. Iba a entrar... —dijo bostezando— ¡Ufff! Qué sueño, he madrugado tanto hoy.


  —Sí, yo también estoy que me caigo.


  —El caso es que yo tengo un partido de fútbol muy cerca mañana y juego a las nueve. Siempre llevo la ropa del fútbol en el coche.


  —Genial, así cuando vayas mañana, te acordarás de mí en el coche conduciendo desde tu casa.


  —¡Qué pereza coger el coche ahora!


  A mí la sangre se me helaba por momentos. Solo de imaginar dormir con él... Era mi justo castigo por haber sido tan crítica.


  —Ya te dije que yo no dormía con nadie.


  —Joder, podrás hacer una excepción con alguien, aunque sea por caridad. Estoy supercansado.


  —Ni loca duermo yo con nadie.


  —¿En serio? Anda no te hagas la interesante. Si a todas las mujeres os gusta —me dijo mientras me abrazaba.


  —¡Quitaaaaa! Que además lo hago para protegerte, que ronco y hablo en sueños.


  —¡Ahhh bueno! No te preocupes, con lo cansado que estoy, enseguida que me duerma ni me entero.


  No me lo podía creer. No sabía cómo salir de esta. Qué pesadilla de noche.


  —No solo eso, también soy sonámbula y puedo hacer cosas...


  —Mmmmm, ¡qué bien! A ver si te da por hacerme una de tus increíbles mamadas...


  —No soy una sonámbula tan guay. —No sabía ya que inventarme— La última vez cogí un cuchillo de la cocina, por eso no quiero dormir con nadie. Qué tengo que contarlo todo, ¡jodeeer!


  —¡Jajajaja! Qué excusa más mala. ¡Tengo miedo! —dijo riéndose y fingiendo cara de terror.


  —¡Qué te vayas ya, coñoooooo! ¡No quiero que estés aquí! —No aguanté más y se lo dije mientras le tiraba la ropa a la cara, con la mala leche que se te queda en el cuerpo después de sentirte mal follada.


  Y ahí parece ser que se lo empezó a tomar en serio, porque le cambió la cara.


  —¿Sabes?, me flipa mucho la gente como tú, que va mucho de paz y amor y luego no es capaz de tener un acto de humanidad con otro ser humano y lo tira a la calle a las cinco de la mañana como a un perro, medio borracho y hecho polvo. Qué Dios me libre de los espirituales. Eres inhumana y mala persona... —Entre otras cosas es lo que me dijo mientras se vestía y se marchaba dando un portazo.


  Me quedé mirando a la puerta mientras reflexionaba sobre lo que me había dicho. Quizás tuviera algo de razón... Qué cabrón, había hecho que me remordiera la conciencia. Me arrepentía de haber sido tan brusca, pero es que me sacó de quicio. No volvería a quedar nunca más en mi casa. Me iría a casa del otro (con mi juego de sábanas, por supuesto) o a algún hotel o a donde fuera.


  Yo mala persona, será cretino zzzzzzz...


  


  


  


  5. LAS TIGRESAS BLANCAS


  «Si no eres capaz de afrontar directamente tu sexualidad,


  jamás conseguirás descubrir tu auténtica espiritualidad.


  Tu espíritu terrenal te ayuda a descubrir tu espíritu celestial.


  Contempla aquello que te dio la vida


  para descubrir aquello que te llevará a la inmortalidad».


  Texto extraído del libro «Enseñanzas sexuales de la tigresa blanca».


  HSI LAI


  Después del desencuentro con «el pobre hombre exiliado a la calle», quise volver a enfocar mi atención en experiencias que no me aburrieran, que me motivaran y despertasen mi interés. Andaba dándole vueltas a mis siguientes pasos, cuando recibí un email que me había reenviado Carola, donde informaban sobre un curso de Tantra femenino. Eso sería interesante. Carola había conseguido meterme el gusanillo dentro, aparte de otra cosa que no quería recordar, en fin. Olvidando también el masaje que me hicieron..., escribí a Carola para ver si ella lo iba a hacer. El curso duraba un día y se hacía en un centro de yoga que no conocía.


  Estaba en el trabajo cogiendo el tupper de la comida. Teníamos una especie de sala donde comer. Una mesa grande, sillas y hasta un sillón. También un microondas y una cafetera. Poníamos los de mi departamento unos tres euros al mes para comprar azúcar y café, aunque muchos de otros departamentos nos lo gorroneaban, así que habíamos tomado la resolución de guardarlo bajo llave. Estaba a buen recaudo en uno de los cajones de la mesa de Carmen. Hoy tocaba brócoli, que me había sobrado la noche anterior y una lata de atún.


  —¿Helena, te vienes ya? —dijo Marta, una de mis compañeras.


  —Sí.


  Justo en ese momento sonó el móvil. Era Carola. ¿Por qué no escribía como todo el mundo? Pero decidí cogérselo, así me informaba bien del curso.


  —Id vosotros para allá, ahora voy —dije mientras me sentaba y cogía el teléfono. Solo teníamos una hora para comer, esperaba que no se enrollara mucho.


  —Hola.


  —Hola, Helena, acabo de leer tu mensaje.


  —¿Vamos juntas?


  —Me encantaría, pero voy al pueblo a visitar a mis padres.


  —Vaya, me hubiera gustado ir contigo, ¿y sabes de qué va? ¿Tiene que ver con el libro que me has regalado? Me está encantando, no tenía ni idea de la mayoría de cosas que estoy leyendo. Me ha despertado la curiosidad y me gustaría investigar más.


  —No lo sé. Nunca he hecho ninguno de Tantra femenino, pero me ha parecido interesante y por eso te lo he enviado. Se hace en un centro de yoga donde una vez hice un curso.


  Y así nos tiramos la hora entera de la comida hablando. Como me moría de hambre empecé a comer mientras hablaba con ella.


  —Bueno, te dejo que ya ha pasado mi tiempo de la comida y va a empezar a venir la gente. Ya te contaré.


  Guardé el tupper.


  —Hola, Helenita, necesito los papeles que te pedí —apareció de pronto Héctor, uno de los socios de la empresa y mi jefe más directo.


  —Sí, aquí los tengo —le dije mientras lo miraba, tenía las fosas nasales más abiertas de lo normal y me miraba raro.


  —Gracias —dijo arrancándome los papeles de la mano y yéndose en un plis-plas.


  Qué raro con lo que se enrollaba normalmente.


  Me estaba levantando para ir al baño, cuando empezó a entrar la barahúnda de gente. Los que comían fuera y los de tupper.


  —¡Vaya, Helena qué peste! ¿Has desayunado judías? —dijo Nachito, el salido, entre carcajadas.


  —¡Qué mal huele! —gritó Carmen—. ¿Por qué no has venido a comer?


  —¡Acaba de venir Héctor y se ha lucido! ¡Jeje! No tenía hambre, Carmen —cogí mi bolso con todo mi set y me fui al baño. Nunca más traería brócoli al trabajo.


  Me apuntaría al curso, aunque fuera sola.


  El curso era el sábado siguiente, de 10:00 h a 14:00 h y luego de 16:00 h a 20:00 h.


  Pasé la semana entera emocionada indagando. Leyendo opiniones de mujeres que lo habían hecho y estudiando los temas que íbamos a dar para andar preparada y así poder avanzar más. Me gustaba hacer cosas nuevas y este curso tenía muy buena pinta.


  Me costó mucho aparcar y llegué tarde. Me daba claustrofobia el metro y en bus no tenía buena combinación.


  Entré en una sala atiborrada de mujeres sentadas haciendo un círculo, en ese momento lo primero que pensé, ¡uff! ¡Una bacanal! Enseguida mi Pepita Grilla espiriputa, perdón, espiritual, me calló la cabeza, e infundió en mí un halo de santidad que me hacía sentir incluso etérea. Sí, este curso era lo que yo necesitaba.


  Me senté al lado de una mujer más o menos de mi edad, muy guapa y simpática. Nada más sentarme empezó a hablar.


  —Hola, me llamo María, ¿qué tal? ¿Has hecho algo alguna vez de esto?


  —Hola, Helena, encantada. No, es la primera vez. Solo me estoy leyendo un libro de la energía femenina.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Cuál?


  Justo en ese momento nos interrumpió la profesora. Íbamos a empezar.


  Esa mañana aprendimos a utilizar la energía del orgasmo hacia dentro para revitalizar los órganos, esto se conseguía a través del trabajo con la órbita microcósmica, que es la superautopista energética del ser humano. Una combinación de meridianos ascendiendo por la columna desde el perineo y descendiendo por delante hasta el perineo de nuevo. Seguramente se refería a eso Mikel el masajista tántrico, con lo de la Kundalini, aunque yo creo que él tampoco tenía mucha idea. En fin, era algo bastante complicado, que requería mucha concentración y mucha práctica.


  Y por último, la profesora nos habló del «Squirting».


  Nos explicó que a lo largo de la pared del conducto de la uretra hay unas glándulas llamadas skene o también llamadas próstata femenina. Al estimular esa zona, que corresponde con el punto G, con los dedos, pene u otro instrumento, se puede llegar a alcanzar la llamada eyaculación femenina, que es un líquido que fabrican estas glándulas y que aunque sale por el mismo conducto que la orina, no es pis. La mayoría de las mujeres lo bloqueamos, porque da la sensación de que te vas a hacer pis y lo contienes. Puede ir acompañado de orgasmo o no y todas las mujeres a priori tenemos esa capacidad, aunque hay mujeres que no lo consiguen y otras que sacan una gran cantidad de líquido con mucha facilidad. Entonces me acordé de ese video porno que vi hace años. Bien, a mí eso nunca me había ocurrido, a lo mejor porque yo era más clitoriana que vaginal o porque no había dado con la persona adecuada que supiera hacerlo.


  Llegó la hora de la comida, nos fuimos todos juntos a comer a un restaurante que había cerca.


  María y yo coincidimos por el camino y nos sentamos juntas. No paraba de hablar, pero me caía bien. Me contó que estaba casada, que era una buscadora también y que le gustaba experimentar. A mí en ese momento se me atragantó el agua, será que yo lo interpreto todo a mi manera, pero me miró muy ambiguamente.


  Por la tarde descubrimos a las increíbles «Tigresas Blancas», que por cierto no estaban en el temario que nos habían mandado. Supongo que para respetar el secreto y misterio en el que ellas se movían.


  Una sociedad secreta formada exclusivamente por mujeres, cuyo objetivo era restaurar su juventud y conseguir la iluminación a través del sexo.


  Entre muchas técnicas fascinantes y complejas, me quedé con la boca abierta cuando nos contaron que una de las principales y más poderosas técnicas de estas mujeres era la felación. ¡Quéeeeeeeee! ¿Haciendo eso se hace uno inmortal? Empecé a mirar de reojo, a ver si veía por algún rincón a un tío, por supuesto el creador del curso, mirando escondido y tapándose la boca, para que no le oyéramos reír.


  Pero no, no había nadie, parecía que la cosa iba en serio. Sin duda no tenía desperdicio.


  Cómo absorber el aliento del dragón y para qué: el núcleo principal de los tres primeros años de preparación de las tigresas, años preparatorios para la verdadera iniciación, era practicar el mayor número de felaciones posibles, pero no a cualquiera, sino a los denominados «dragones verdes». Absorber la energía sexual de los hombres a través del semen, después de las explicaciones del por qué, me empezaba a parecer más fascinante que cualquier otra cosa que hubiera oído nunca sobre técnicas sexuales. Yo gastándome una fortuna en cremas y tenía a mano ¡la mejor y la más barata!


  Decidí que mi próxima aventura sería buscar dragones verdes, a los mejores, a los de mejor calidad, para exprimirles, rejuvenecer y hacerme más sabia.


  Era consciente de que solo podía aspirar a ser una tigresa amateur lactante. Estas mujeres estaban en un escalafón muy elevado, pero también estaba segura de que me habían encontrado para que anduviera un trozo de mi camino con ellas y enseñarme algo.


  María y yo nos hicimos inseparables ese día. Después de que terminara el curso, fuimos a tomar algo con la cabeza llena de penes, digo de pájaros.


  Frente a frente bebiendo un té, empecé a verbalizar mi pensamiento.


  —A ver, los dragones verdes tienen que creer que solo buscamos el placer sexual, no deben saber que su única aportación en realidad es darnos semen y energía sexual.


  —¡Qué manipulador! Vamos a ser como la viuda negra —dijo María.


  —¡Jajajaja! ¡Sí! Pero... Tú tienes pareja... a él será más difícil ocultarle tus verdaderas intenciones...


  —Bueno, él no puede ser un dragón verde, en todo caso sería el dragón de Jade.


  —Entonces...


  —Mira, Helena, nosotros, como te diría yo... —Me miró fijamente evaluando hasta que punto podía abrirse—, somos un poco liberales.


  —Vaya, pues me parece estupendo, yo también. Ceñirme al papel establecido, ni te imaginas lo que me aburre.


  —Está claro que los iguales se juntan, el poder de la atracción —dijo entusiasmada María.


  —Bueno, lo más complicado con los dragones es que luego no se puede copular. —No quería contarle mi experiencia en el mundo liberal aún, no tenía confianza suficiente.


  —Sí, vamos, problema que te van a poner los tíos porque les hagas un par de mamadas y te pires.


  —Oye, tenemos que seguir en contacto e ir contándonos nuestras aventuras.


  —¡Estaría genial! —dijo María entusiasmada.


  Nos dimos los teléfonos y nos despedimos con un abrazo.


  Qué fin de semana tan interesante...


  Las tigresas blancas me fascinaron tanto, que al día siguiente fui a comprar el libro que había sobre ellas. ¡Yo quería ser también tigresa!


  Ir a la caza de hombres para tener sexo oral y pringarte de semen, a priori, no parecía complicado. Ese era el primer paso. Así que...


  ¡Empieza el casting de dragones verdes!


  No quería ver a ningún antiguo amante. Quería empezar de cero y tomarme muy en serio mis prácticas espirituales. Quería hacerlas bien y hacer todos los ejercicios. Quizás este recorrido me ayudaría a encauzar un poco mi búsqueda.


  Un dragón verde tenía que tener entre otras las siguientes características:


  —La primera y esta la pongo yo de mi cosecha «Que te guste lo suficiente», digo yo, ¿no?


  —El ideal de dragón es el hombre capaz de eyacular grandes cantidades de semen blanco y espeso (supongo que quedaría mal si «antes de» pidiera una muestra en un tarro y aparte, especificase que no comieran ni coles, ni espárragos, ni brócoli. Junto con el tarro dar un folleto, con una dieta previa que incluyera una gran ingesta de agua).


  Se me vería mucho el plumero... No podía hacerlo así. Tenía que darle una vuelta...


  —Que sea como una abeja obrera para la abeja reina (no tengo ningún comentario que hacer de esto, me parece correcto).


  —No dejarse llevar principalmente por el aspecto físico, es engañoso y puede proporcionarte una energía deficiente, sino por su personalidad y la sensación que te produzca.


  —Que no te incite ningún sentimiento romántico, está prohibido mantener fuera del ordeñamiento cualquier tipo de vínculo.


  —No debes proporcionarle más de tres orgasmos por sesión (visión positiva del hombre) siempre orales, nada de coito, y no más de nueve encuentros (visión positiva sobre mi carácter).


  Estos hombres no podían estar en mi realidad cotidiana, eso estaba claro. Tenía dos opciones, salir por la noche en su búsqueda, pero para eso tendría que salir sola, cosa que no me agradaba mucho, o buscar por internet. Nunca lo había hecho y, ¿qué iba a poner?


  ABEJA REINA MADRE BUSCA A ABEJITAS OBRERAS PARA QUE LE PROPORCIONEN JALEA FRESCA.


  ¡Jajajaja!, sería un punto, seguro que tendría mucha audiencia.


  No hizo falta ninguna de las dos.


  Mi recién estrenada superamiga María, se encargó.


  —Hola ,Helena, ¿qué tal? ¿Cómo va tu búsqueda?


  —Hola, pues todavía estoy off, ¿y tú?


  —Yo también, pero bueno, creo que he encontrado un dragón verde ideal para ti, para mí no, porque es amigo nuestro y es demasiado cercano a nuestra realidad.


  Lo primero que pensé es que se lo había tirado ya fijo y a saber qué más, y lo segundo, con la excusa de que no era importante el físico, me quería meter a un friki amigo suyo que no se comía una rosca.


  —Bueno, María, no sé esto de las citas a ciegas y ¿con qué excusa vamos a quedar? No quiero que parezca una cita romántica, pero tampoco que le voy a bajar la cremallera en cuanto lo vea, ¿tienes foto?


  —¡Está buenísimo! Te la paso y me dices. Es además muy majo y muy especial...


  Foto: un cañón.


  Pues la cosa fluyó y estábamos a punto de quedar. No sabía qué le había dicho María y yo no sabía qué decirle, ni cómo plantearle el tema. Qué cita más rara, ¿no podía hacer cosas normales por una vez? ¡Estaba de los nervios!


  Cenar, no, qué pereza. Un café, demasiado frío y poco propicio.


  Una copa sería lo más adecuado.


  El chico se presentó muy puntual, muy majo y encantador. Habíamos quedado en un pub, en una zona tranquila. Él había elegido el sitio. Me estaba esperando en la puerta.


  Era mono, pero no tanto como en la foto. Después de las presentaciones pertinentes entramos al sitio.


  Estaba bastante oscuro y decorado por innumerables velas por las paredes y en las mesas. Era un sitio un poco romántico. No sé qué ideas se había hecho él al llevarme allí, tendría que reubicarlo.


  Todas las mesas estaban ocupadas, así que nos sentamos en la barra. Mejor, menos romántico.


  —Bueno, pues yo creo que me voy a pedir un licor de coco, me encanta lo blanco y cremoso —dije sonriéndole.


  —A mí las cosas dulces no me gustan.


  —¿En serio? Entonces qué pasa, ¿qué solo te gustan las cosas tipo brócoli, espárragos y demás?


  —No, mujer, que prefiero un gin tonic, si no te importa.


  —Mira, sirven cócteles de fresas. Deben estar buenísimos, ¿quieres uno?


  —No, gracias.


  Vaya, estaba resultando poco dócil, no iba demasiado bien el casting.


  —Yo soy vegetariana, me gustan muchos los vegetales, cocos, fresas, pepinos, nabos... ¿Tú qué comes?


  —Pues vaya, sí que te interesa mi alimentación, bueno a mí no me gustan los pepinos y los nabos, eso sí que puedo decírtelo.


  —A mí me encantan, los pelo y luego me los como crudos.


  Me di cuenta de que estaba yendo demasiado deprisa al ver que tragaba saliva sin parar. No sabía si por imaginarme comiéndome el pepino o porque quería salir corriendo.


  —¿Y desde cuándo eres amiga de María?


  —Nos conocimos en un curso, es muy maja, ¿bebes mucho líquido, no?


  —¿Por?


  —Como eres deportista y eso.


  —Sí, bastante.


  —¿Como dos o tres litros?


  — Pues sí, más o menos.


  —¡Qué genial!


  —Bueno me alegro un montón que te guste tanto que beba agua, ¿quieres que me pida un vaso ahora mismo y me lo ves beber? Y si tanto te gusta, hasta me puedo beber dos.


  —Bueno, no es necesario, a menos que te apetezca, ¡camarero dos vasos de agua aquí por favor!


  —¿A ti qué te pasa?


  Ya no soportaba más la situación, si tenía que pasar por esto cada vez, me quitaba de tigresa.


  —Me encantaría hacerte una mamada.


  —Joder tía, qué rara eres, si no es porque eres amiga de María y habla de ti genial... En fin, que yo encantado, ¿vamos a mi coche?


  —Sí —quería quitarme esto cuanto antes.


  Nos fuimos del bar romántico, sin tan siquiera haber tomado nada.


  Ya sentados en el asiento de atrás, me sentía superpresionada. Intentaba acordarme de todas las cosas que hacían ellas. Estaba bloqueada, no me acordaba ni de la respiración. Como empezaba a ponerme morada, decidí respirar como fuera.


  —Mmmm... Me voy a correr.


  Noooo error. Tan pronto no se podía correr. Sería un fracaso energético, ¿qué podía hacer?


  —¿Qué haces? ¡Pero no pares!


  —Sí, que quiero chupar un poco más.


  —Nooooo.


  —Síííí. —Mientras él irracionalmente me cogía de la cabeza y me empujaba.


  Y yo para atrás y él para adelante, si yo esquivaba a la derecha, él me regresaba al centro. Iba a eyacular de manera inminente si no ponía remedio. No sabía qué hacer, así que le di un mordisco.


  —¡Joder! ¿Qué haces? ¡Qué bruta eres! Déjalo.


  —Lo siento, me he emocionado —dije con la cabeza baja, tampoco le había mordido fuerte, qué tío más quejica.


  —Ya, pues no quiero ni pensar en lo que puedes llegar a hacer cuando vayas a correrte. En fin dejémoslo, ya no se me levanta ni pa atrás, ¿quieres que te lleve a algún sitio?


  —No, gracias, he venido en mi coche.


  Nos despedimos fríamente y me marché.


  Llegué a mi casa con la mandíbula desencajada, pero no de estar chupando media hora precisamente, la cabrona de María me había enviado a un eyaculador precoz.


  Aunque a éste se le había curado la eyaculación precoz de golpe, cada vez que se acordara de mi mordisco...


  ¡Pero cómo se me ocurrían estas soluciones!


  «Fracasada», ese era mi nombre, «tigresa fracasada, proyecto desastroso de tigresa lactante», qué difícil iba a ser cogerle el punto a esto. ¡Vaya mierda!


  Había pasado una semana y María ni siquiera me había llamado para preguntarme. Claro, después del encuentro de su amiguito con Hannibal Lecter... No quería saber nada de mí. Decidí aprender de los errores. Que no podía venirme abajo tan rápido. Pondría un anuncio y practicaría, practicaría y practicaría hasta dejar seca a toda la península ibérica.


  Pondría un anuncio por internet:


  APRENDIZ DE ACTRIZ PORNO NECESITA HACER PRÁCTICAS FELATORIAS PARA PASAR CASTING CON NOTA.


  Bueno, bueno, qué éxito. Demasiado. Hay que cambiar el anuncio.


  BUSCO AMISTAD PARA PRÁCTICAS DE LENGUAJES ORALES.


  No, incompresible.


  BUSCO HACER AMIGOS, YO GRANDES VIRTUDES DE LA LENGUA (Y DIENTES) ESPAÑOLA, INGLESA Y CHINA.


  Ya está. Este es perfecto, deja entrever algo sexual, pero camuflado:


  BUSCO AMIGOS CON INTERESES ESPIRITUALES Y TÁNTRICOS.


  Tuve muchísimos contactos y algunas citas, que no me convencieron en absoluto. No querría por nada del mundo llevarme nada de ellos. Estaba a punto de que el espíritu de la tigresa se desvaneciera y apareció Hanthael, un chico de 30 años y 1,90, extranjero. Un cielo de hombre, cariñoso y muy solo, eso me preocupó. No quería ninguna amistad, ni ningún encariñamiento, aunque pudiéramos repetir la experiencia. Bueno sobre todo si la repetíamos.


  Fui totalmente sincera con él. Estaba en una etapa sexual donde solo me apetecía hacer felaciones y que me tocaran muy poco. Si le extrañó, no lo demostró.


  A mí él me encantaba, igual eso no era bueno, pero decidí seguir adelante. No podía ser tan perfecto, alguna falta debía de tener.


  En nuestra segunda cita decidí que estaría ya bien empezar a practicar.


  No quería llevarlo a casa y otra vez en un coche no, así que al final quedamos en la suya. Como no íbamos a tener sexo completo, no nos tendríamos que ir a la cama y revolcarnos por sus sábanas. Lo sentaría en su sofá y yo me pondría de rodillas. Así me iría al terminar y no tendría que enfrentarme más a la situación de tener que echar a nadie a la calle.


  Después de tomar algo nos fuimos a su casa. Cuando estaba llegando me entraron los miedos, no de que me asesinara ni descuartizara, sino del grado de suciedad que pudiera encontrarme. Rogaba que, por favor, no fuera más del que yo pudiera asimilar. Había trabajado mucho esa parte de mí, porque desde pequeña tenía fobia a lo sucio y eso me trajo tantos problemas que hasta mis padres me llevaron al psicólogo. Me ayudó mucho y había mejorado bastante. Pero seguía siendo yo. Mi madre no sabía que llevaba aún desinfectantes a donde iba. Siempre que estaba con ellos vaciaba los bolsos porque si me los pillaba... Sabía la bronca que me esperaba. Más la cita con el psicólogo, claro.


  Hanthael abrió la puerta. Era un pequeño apartamento tal como me imaginaba, algo desordenado y sucio. Pero al menos estaba dentro de unos cánones normales y no tenía el síndrome de Diógenes, que una vez me contó un amigo que fue a casa de una chica presuntamente normal y se encontró una casa llena de basura. En fin que respiré aliviada cuando vi que solo era sucio normal.


  —¿Quieres tomar algo? —me dijo Hanthael.


  —No, gracias.


  —Siéntate en el sofá que voy un momento al baño —dijo mientras se metía por una puerta.


  Su salón era minúsculo y en él también había una pequeña cocina llena de platos sin fregar. Lo malo era que los tenía de frente si me ponía de rodillas y así no iba a haber manera de que yo me pudiera concentrar. Pensé que quizás sería mejor ir a su dormitorio, aunque ese sitio fuera más peligroso.


  Me levanté rápido antes de que saliera. Debía de ser la otra puerta que había. Estaba entreabierta y le eché una ojeada. No pude ver mucho, porque enseguida oí la puerta del baño abrirse, pero lo suficiente como para hacerme una idea. Cama sin hacer, ropa por el suelo. Ni plastificada yo entera me metía allí.


  —Perdona cariño, tengo que hacer una llamada. Me ha mandado un wasap raro un amigo. No tardo nada. —Se acercó a darme un beso y se metió en su dormitorio cerrando la puerta.


  Yo vi mi gran oportunidad.


  Cogí mis guantes de látex del bolso. Busqué el estropajo y el detergente y me puse a fregar.


  —Perdona Helena, es que era una amigo con depresión, que me tienen preocupad... ¿Qué estás haciendo?


  Yo aún no había terminado.


  —Espero que no te importe pero como no sabía qué hacer y a mí me encanta limpiar...


  —¡Jajajaja! ¿En serio? Pues podrías venirte cada sábado por aquí.


  —¡Jajajaja! Enseguida termino —dije pensando que no era mal acuerdo, él me daba su energía y yo le fregaba los platos.


  Una vez que terminé, nos sentamos en el sofá y empezamos a besarnos. Yo ya le había dicho muchas veces lo que quería. Esperaba que él no se emocionara y quisiera más.


  Le bajé la cremallera y empecé.


  Creo sinceramente que lo hice genial, con todas las respiraciones, con sus pausas, sus técnicas, retardando, vamos de libro. Cuando iba a correrse le pedí, por favor, que lo hiciera en mi cara, la idea era extenderla desde allí hasta mis pechos, en un éxtasis místico sin igual.


  La realidad:


  Como si se tratara de un bombero, que apunta con su manguera para apagar un fuego, así hizo Hanthael con su polla hacia mi cara. Si lo que quería era leche, ahí estaba Hanthael, es decir, ten cuidado con lo que pides que el universo te lo puede dar.


  Estoy segura de que no fueron veinte litros reales, pero a mí me lo parecieron.


  No pude hacer ninguna técnica post, me limité una vez más a sobrevivir.


  El chorro de Hanthael me dejó sin respiración literalmente. El primer litro me entró por la nariz y los otros diecinueve por los ojos. Debí de ser un cuadro para Hanthael, una imagen realmente erótica. Un pez fuera del agua, boqueando en busca de oxígeno.


  Cuando llegué a casa tenía los ojos inyectados en sangre, parecían los ojos de Tom y Jerry en sus peores momentos, como cuando le dan al pobre Tom con un martillo en la cabeza y se le salen los ojos de las órbitas. Esa era yo.


  Medio ciega, lo primero que hice al llegar a casa fue mirarme espantada en el espejo. Mi reflejo desde luego no tenía nada que ver con lo supuestamente seductora que tiene que ser una tigresa. Después fui directa al libro que tenía de las tigresas blancas.


  Pues aquí no ponía nada de esto, nada de ojos inyectados en sangre, ni en caso de principiante, ni de tigresa lactante, ni en caso de la maldita que se inventó esto. Debe ser que nuestros occidentales ojos tienen algo distinto porque si no ya es mala leche, (nunca mejor dicho) no prevenir sobre esta posibilidad.


  Menudo problema, ¿quedaría mal si en la próxima me ponía mis gafas de natación?


  Quizás si le vendaba los ojos o si me tapaba con el pelo no se daría cuenta o podía representar el papel de nadadora, el de colegiala estaba más consagrado, igual colaba... Y también podría ponerme mis pinzas de la nariz que utilizo para nadar. Claro que entonces, ¿cómo respiraba?


  Estaba sobrepasada.


  Hanthael y yo empezamos a vernos más veces, pero no en ese plan. Él se estaba encoñando un poco conmigo y yo me dejaba querer. Tenía mucho cuidado con su semen corrosivo. Quedábamos algunas veces en su casa y yo le fregaba los platos. Empezaba a dejar de lado a las tigresas blancas... Estaba claro que no tenía mucho futuro como tigresa. Mi inmortalidad tendría que venir de otra forma sin duda.


  Era lunes por la noche, yo estaba tirada leyendo a punto de dormirme. Sonó el teléfono y me despertó de golpe. ¿Quién sería? ¡Qué manía tenía la gente de... ! Paré mi discurso en seco cuando vi que era mi reciente amiga y recientemente ex-amiga, María.


  —Hola, Helena, ¡cuánto tiempo! Perdona que he estado superdesconectada con mogollón de trabajo, ¿qué tal estás? ¿Qué tal todo?


  —Muy bien, no te preocupes, yo también ando liada.


  —Verás es que este sábado hacemos una fiesta en casa, con algunos amigos, tranquila que no va Iván, ya sé que no fue muy bien...


  


  


  6. EL FASCINANTE MUNDO SWINGER


  


  «LOS 10 CÓDIGOS DE HONOR DE LA CULTURA SWINGERS»


  
    
  


  
    	No intentarás romper un matrimonio. Una pareja unida es sagrada, son amigos y conocidos que intentan darte un tiempo de diversión, como también ellos necesitan de ti.


    	Respetarás las citas que acuerdes y avisarás oportunamente en caso de algún cambio imprevisto.


    	Acudirás a las citas y reuniones con la idea de pasar un buen rato, no de hacer perder el tiempo a tu prójimo.


    	Nunca, por ningún motivo, ejercerás presión sobre nadie para obligarle a swingear, así sea tu pareja. Recuerda, NO significa rotundamente NO.


    	No hables del estilo de vida swinger con personas que no hayan manifestado interés en ello. Respeta a los demás.


    	Protegerás el anonimato de los demás con el mismo celo que defiendes el tuyo. No proporciones teléfonos y direcciones de nadie sin previa autorización. En otras palabras, sé discreto.


    	Cuidarás al máximo de tu higiene personal y apariencia.


    	No hagas nada que acarreé descrédito o mala fama al estilo de vida swinger. Si estás en el SW, eres parte de nuestra familia... DEFIÉNDELA.


    	Sé amigable y comparte con calidez con tus amistades SW, pero ten en cuenta que hay un cierto tipo de zona emocional que únicamente le pertenece al cónyuge de esa persona. No invadas territorios que no te corresponden, ni insistas.


    	Respeta el tiempo, las ideas y los sentimientos de los demás y sobre todo, responde a las propuestas que te hacen, aunque solo sea para decir «no, gracias».

  


  Sin que ella me lo dijera abiertamente, supe enseguida al tipo de fiesta a la que me había invitado. Me apetecía tanto volver a guarrear... Pero tenía mucho miedo pensando que pudiera pasarme otra vez algo parecido a lo que me pasó con el preservativo... ¿Y si realmente no era ese mi camino? Todo eso nada tenía que ver con el libro de Carola que tanto me gustaba, bueno eso creo. No sé. Pero por otra parte lo deseaba con todas mis fuerzas. No sabía qué hacer. Tampoco quería quedarme con el mal sabor de boca toda la vida por el idiota que me dejó el condón dentro. Igual debería hacerlo solo una vez para tener buen recuerdo y ya. Sí, eso haría. Como una despedida pero guay. Iría a la fiesta con la mentalidad de quien va a hacer una terapia.


  El sábado por la mañana hice dos clases de yoga seguidas como calentamiento para la noche. No quería tener tantas agujetas al día siguiente como en mi primera vez. También tenía la esperanza de poder calmar, aunque fuera un poco mis nervios. Al final siempre hacíamos unos diez minutos de meditación, pero mi cabeza era un torbellino interior y no pude concentrarme. Bueno la verdad es que no lograba concentrarme nunca. Aunque a Carola le contaba que sí.


  Llegó el sábado noche y yo ya estaba aparcando. María vivía en las afueras. Había tardado aproximadamente una media hora en llegar. Llevaba un vestido monísimo, negro entallado por la rodilla y con escote palabra de honor. Cogí mi chaqueta de cuero, estábamos en marzo y aunque estaba haciendo buen tiempo hacía fresco por la noche, y la botella de vino.


  Estaba frente a un chalet bastante grande. En la puerta aparcados ocho coches. Parecían buenos, pero como yo no entendía mucho, tampoco les presté mucha atención. Estaba como un flan. Si no me sentía cómoda, cenaría y me iría.


  Llamé a la puerta, a un timbre con cámara. Había placas con avisos de alarma por toda la valla. Enseguida escuché el sonido de la puerta que se abría dando a un jardín impresionante, lleno de esculturas de piedra y árboles. Todo iluminado por farolas y focos que emergían de un cuidado césped.


  Al fondo una casa de dos plantas de corte moderno, blanca, gris y negra. Supongo que debería estar impresionada, pero a mí ese tipo de lujos no me interesaban para nada. A pesar de eso, decidí que lo más educado era en definitiva mostrarme impresionada, como el resto de los mortales.


  La puerta se abrió y apareció María, deslumbrante, guapísima, uffff me ponía...


  —Pero qué guapa, Helena, pasa, ya estamos casi todos.


  —Perdona me he retrasado un poco —dije mientras le daba dos besos.


  —No pasa nada. —Una voz masculina intervino en la conversación, un hombre alto y de unos cincuenta años aproximadamente se acercó a mí.


  —Es Raúl, mi marido —dijo María.


  —Encantada. —La verdad me quedé sorprendida, no le pegaba mucho.


  —Ahora veo que no había exagerado María al decirme lo guapísima que eres.


  —Gracias, no es para tanto. —Y decidiendo ser cortés y educada empecé a halagarles la casa— Tenéis una casa preciosa, el jardín es impresionante, cuántas farolas, todas iguales, tan simétricas con sus bordes redondeados y a su vez ondulantes, como si fueran del siglo... dieciocho, qué estatuas tan sensuales y..., grandes, proyectan sombras desiguales en los arbustos, parece un jardín mágico y encantado..., y la fuente...


  —Muchas, muchas gracias —dijo el marido cortándome, mientras me cogía del brazo y me metía para el salón lleno de gente.


  ¡Menos mal! Ya no sabía qué inventarme.


  La casa por dentro tenía el mismo corte moderno que por fuera. Decorada en los mismos colores. Era totalmente minimalista pero con un maravilloso gusto. Me preguntaba a qué se dedicarían.


  Raúl empezó a presentarme a todo el mundo. Había bastantes parejas, algunas atractivas, otras no tanto, a mí el marido de María no me ponía nada, a ver cómo le daba esquinazo, porque me miraba de una forma... Y no me soltaba del brazo.


  Rápidamente llegué a la conclusión de que era la única mujer sola y que sería el juguetito de la noche.


  —He traído vino, voy a dárselo a María.


  —Muchas gracias, no era necesario. Creo que está en la cocina, pero dame ya lo coloco yo.


  —No, no te preocupes, así charlo con ella un rato. —No sabía cómo quitármelo de encima.


  —Bueno, pero no os enrolléis mucho, que queremos disfrutar de vuestra compañía —dijo sonriéndome.


  Después de dar algunas vueltas, encontré la cocina. Enorme como toda la casa.


  María estaba de espaldas colocando unos aperitivos en los platos.


  —Hola, he traído vino, ¿te ayudo en algo?


  —Gracias, no tenías que haberte molestado. Solo faltan estos platos y ya. El catering ha venido un poco tarde. Por suerte la chica que nos ayuda se ha quedado hasta ahora. No nos gusta que en las cenas haya servicio. Preferimos más intimidad —dijo mientras me sonreía—. Vamos.


  Me sentaron al lado de María por fortuna y de un hombre no demasiado guapo pero bastante simpático y educado.


  Comenzamos a cenar. Teníamos cada uno un cuenco con una especie de sopa fría y luego distribuidos por toda la mesa aperitivos y canapés muy elaborados. Tenían una pinta exquisita.


  —¿Hace mucho que María y tú sois amigas? Es raro que no hayamos coincidido antes —dijo Enrique, que así se llamaba mi compañero de mesa.


  —No, hace poco. Coincidimos en un curso... —me callé bruscamente. Alguien estaba levantándome el vestido y Enrique tenía las dos manos en la mesa. Me estaban retirando el tanga. Di un respingo y levanté el mantel, vi a María acercando su boca a mi entrepierna y cuando empezó a jugar con su lengua, bajé el mantel. Como si no ver significara que no estaba ocurriendo—. Nos hicimos muy amigassss.


  —¿Ah, sí? ¿De qué era el curso? —Enrique parecía no darse cuenta de nada.


  Todo el mundo estaba mirándome. Esto seguro que estaba preparado. Era una prueba de iniciación o algo, para ver si valía para entrar en su selecto club swinger. Como yo me moría de ganas de entrar, aparte de que me moría del gusto, decidí abandonarme a ese placer y dejar que María continuara con el rito debajo de la mesa mientras todos los comensales me miraban fascinados sin comer como yo gemía y me derretía de placer.


  —De Tantra femeninooooooohhhhhhhh


  Finalmente, me corrí delante de todos sin ningún pudor. Todavía no sé cómo fui capaz.


  —Debió de ser muy interesante ese curso. Muy bien, Helena —me susurró Enrique al oído mientras me daba un poco de agua.


  El resto empezó a bromear y a brindar por mí. María salió de su escondite, me besó y empezó a comer tan natural.


  La cena ya transcurrió con normalidad, como si no hubiese pasado nada. Ya con las copas empezó la diversión.


  Fui a coger hielo para un refresco. Había bebido un poco de vino por cortesía y no quería tomar más alcohol. Coincidí con una pareja que me gustaba bastante. Bueno él y yo cogíamos hielo y su mujer estaba a cuatro patas con su pene en la boca. Enseguida se unió a la fiesta el marido de María que poniéndose un preservativo la follo sin miramiento y sin preguntar. Deduje por la mirada que le echó Ana, que así se llamaba, que eran viejos conocidos y que él tenía licencia de sobra para hacerlo sin pedir permiso. A mí que no se le ocurriera hacerme eso, ni él ni nadie.


  Pedro era una máquina, podría hablar de bolsa o de acciones si hiciera falta, sin pestañear mientras alguien le hacía una mamada o se tiraba a alguien. Creo que hasta sabría elegir el momento perfecto para correrse, mientras su interlocutor le comentaba algo y luego seguir como si tal cosa. Bueno yo no tenía ni idea de si se dedicaba a la bolsa o no, pero estaba hablando de bebidas conmigo mientras su mujer se la chupaba. Creo que Raúl le dio un embestidón a propósito para desestabilizar y provocar la situación, porque nos veía muy parados. Lo consiguió; se le derramó la bebida en mi vestido.


  —Cuánto lo siento, de verdad —dijo Pedro.


  —No pasa nada, Raúl, ya te vale —le dije sonriendo.


  —Quítale el vestido, no veo otra solución —dijo Raúl, era mayor pero dominante.


  —Creo que voy a tener que ayudarte —me dijo Pedro—, me gustaría derramarte otra cosa esta noche —me susurró al oído mientras me daba la vuelta y me bajaba la cremallera...


  Me desnudó entera, me subió a la mesa de las bebidas, su mujer dio plantón a Raúl para venirse con nosotros. Pero Raúl no quería quedarse al margen. Se acercó evaluando la situación. Pedro cogió dos hielos y empezó a pasármelos por el cuerpo. Ana iba chupando el rastro que dejaba el hielo derritiéndose en mi piel. Empezó por mi cuello, mis labios, mi lengua, bajó por mi pecho. Era una deliciosa mezcla, tendría que apuntarme la receta.


  Cuando llegaron a mi pubis casi me muero, Raúl decidió que era el momento de entrar en acción. Se subió a la mesa y sin ninguna delicadeza pero, con maestría, (no era para nada torpe), empezó a follarme la boca.


  Dejaron el juego del hielo y Pedro comenzó a follarme mientras su mujer seguía como podía, lamiéndome ahí, aún a riesgo de que el abdomen de su marido la asfixiara.


  —Correros, por favor, en mis tetas —les dije sacándome la polla de Raúl de la boca. La tigresa se había vuelto prudente.


  —Queda todavía mucha noche nena. Sé paciente —dijo Pedro.


  Supongo que eran solo de uno y que lo alargarían hasta el infinito.


  Yo buscaba a María, quería estar con ella también, la busqué con la mirada y nos encontramos. Ella lo interpretó como que quería cambiar de escenario y vino a mi rescate, me llevó con ella y dos hombres.


  Tenía ganas de probarla a ella también, y nos besamos mientras aquellos dos hombres nos miraban y se tocaban.


  Me encantaba el coño de María, lo comí con devoción, mientras ella se esmeraba en hacer lo mismo con uno de sus amigos. El otro venía a por mí. Llegados a ese punto todos me gustaban. Empezó a tocarme e introducir los dedos, para provocarme un squirting, pero a mí no me salía nada, ¡qué frustración! Le dije que parara, era tan intenso que empezaba a molestarme, así que se agachó y empezó a pasarme la lengua. Cuando dejé de sentirle, me giré para comprobar que en efecto se estaba colocando protección. Casi me rompo el cuello en el intento porque María me agarraba la cabeza y no me dejaba.


  Se corrió muy pronto, no me dio ni tiempo a decirle que lo hiciera fuera así que me di la vuelta para comprobar cómo se lo quitaba y así respirar tranquila. El otro quiso tomar el reemplazo y otra vez el mismo ritual, solo que ahora yo estaba bocarriba y María sobre mi boca sin querer soltarme. No sé cuánto tiempo estuvimos así, se unía más gente...


  Hubo un momento en que escapé, no podía más. Fui a por mi mojado vestido, cogí el bolso debidamente equipado y me dirigí al baño, al primero que encontré. No estaba vacío, otra bacanal montada allí. Me estaba saliendo ya el sexo por los ojos y quería irme. Me metí en otro aseo por suerte vacío. Lo limpié, no iba a aguantar sin hacer pis hasta casa, tenía otra media hora hasta llegar.


  Busqué a María para despedirme, que seguía en el salón con otros dos hombres diferentes quienes ocupaban su culito y su boca.


  —María me voy —le dije mientras le sacaba la polla de la boca, para que pudiera responderme, el chico no me miró con buena cara.


  —Noooo, porq... —no pudo continuar, el chico la devolvió a su sitio.


  La volví a sacar, María quería hablar, ¡hombre!


  —Que me voy —volví a decir.


  —Noooo, no te vayas —dijo María.


  —Sí, tengo que irme, cariño.


  —Mmmmm, nooo, grrrrrrrr.


  —Estoy cansada.


  —¿Te ha gustado? grrrr quee...da... te... —el chico no dejaba de metérsela.


  —Sí, pero es tarde —María me cogía del brazo para que no me fuera—, de verdad, me voy.


  —Que me voy yo ¡coñoooooooo! —grito el chico mientras se corría y nos hacía a María y a mí una regada en nuestra cara. Sin comerlo ni beberlo las dos tigresas compartimos ojos rojos, por lo menos durante dos días.


  En el camino de vuelta intentaba grabar en mi cabeza todo lo que había vivido esa noche. Lo había pasado genial, de eso no había duda.


  Al llegar a casa después de la ducha lo primero que hice fue introducirme los dedos en la vagina por si acaso encontraba algo ajeno por ahí dentro, aunque sabía que no, porque había espiado las salidas como si fuese un vigilante jurado, pero aun así no estaba tranquila.


  Me metí en la cama sin dejar de sonreír. Me había divertido tanto... Me sentía tan libre. Esto no podía ser malo. Estaba feliz.


  Así que decidí dejar atrás la culpabilidad, el castigo y la estructura tan rígida que nos han enseñado de cómo tienen que ser las relaciones. Me dormí y tuve felices y húmedos sueños.


  


  


  7. EL AMOR POR PARTIDA DOBLE


  María me llamó al día siguiente.


  —Hola cariño, ¿qué tal? —dijo María con su voz cantarina.


  —Hola, ¡pues genial!


  —¿Lo pasaste bien? Helena, ¿no era la primera vez que has estado en una fiesta de estas, verdad?


  —Sí, una fiesta privada así sí. Una vez que fui con un amigo a un local de intercambio —decidí callarme por el momento lo del pequeño accidente.


  —Estuviste increíble. Raúl y yo lo comentábamos luego.


  —Es muy simpático tu marido.


  —Le adoro. Llevamos diez años juntos, es el amor de mi vida. Juntos descubrimos este mundo. Helena es tan increíble encontrar a una persona que te respeta tanto y disfruta viéndote disfrutar. Ojalá tú lo encuentres también.


  —Yo acabo de empezar. No sé ni lo que quiero, ¡jajajaja! ¡Por cierto menuda casa tenéis!


  —Sí, nos va bastante bien. Raúl y yo tenemos varias empresas de compraventa.


  Seguimos hablando un buen rato de todos los pormenores de la noche, riéndonos de nuestros ojos rojos y comentando sobre la gente que asistió.


  A los dos días mis ojos recuperaron su habitual color blanco. El lunes había tenido que inventarme una excusa sobre un jabón en los ojos al ducharme. Mis compañeros no pasaban ni una y se fijaban en todo.


  A los pocos días de la fiesta recibí invitación por email de una pareja, de las que estuvieron en la cena, a una página liberal privada y secreta, por supuesto de pago, de la que habíamos estado hablando en casa de María. Solo se podía acceder por invitación de alguien verificado como real por otros usuarios. Solo gente del gremio vamos, nada de curiosos.


  Y se abrió un universo ante mí, fiestas, parejas, proposiciones y locales. Una locura, un mundo más extenso de lo que la gente se piensa. Una mujer sola en ese aquel mundo era un reclamo increíble para parejas y para hombres cuyo papel más demandado era el de «corneador» dentro del juego de rol de «cornudo y zorrita», el juego favorito de muchas parejas: los cuernos consentidos y disfrutados, delante de él o sin él. Si él no estaba presente, era un deber el reportaje de video o fotográfico y siempre con un símbolo, los dedos en V representando los cuernos. Eso les excitaba sobremanera.


  Tengo que decir que al principio me costó entenderlo, sobre todo, que a la mujer cuanto más zorra la llamaran, más piropo era para ella y para el marido. Pero luego, me di cuenta de que no era más que uno de los múltiples juegos del amor y que, paradójicamente, lo practicaban los matrimonios en los que más amor veía. A lo mejor era solo casualidad, pero lo que sí tengo clarísimo, es que en esos juegos había un respeto profundo entre todos. Como actores representando un papel y quien no lo hacía, se iba fuera.


  Con el bombardeo inicial quedé con algunos hombres y parejas, por supuesto hubo gente que me gustó y otra que no.


  Hanthael no paraba de llamarme para quedar, pero yo tenía la cabeza en otro sitio. Le iba dando largas como podía, con explicaciones absurdas. Creo que se estaba enamorando de mí y eso no me terminaba de gustar porque yo no estaba en el mismo punto. Aunque tampoco sabía qué punto era ese. Dentro de mi lista de sentimientos no conseguía catalogarlo en ninguno.


  Al final lo dejé un poco al margen de mi vida. Estaba como una niña con zapatos nuevos. Pero me sentía un poco culpable, la verdad. No sabía si confiar en él y contarle esta parte de mi vida. La opción de dos me aburría, pero le tenía cariño y me gustaba.


  De lo que sí tenía ganas y muchas era de estar con dos hombres a la vez. A solas. No dejaba de darle vueltas al asunto. Había estado con dos hombres pero con más gente, todos mezclados. Pero no exactamente como yo quería.


  Conocí a dos chicos por separado a través de la página que me gustaron bastante. No paraba de rondar por mi cabeza la idea de juntarlos de proponerles una cita a tres. Así que un día les mandé un mensaje. No perdía nada por intentarlo.


  Y parece que les encantó la idea. Fue todo rodado, quedamos un viernes por la noche. Les invité a mi casa a cenar, para que así no fuera tan frio y directo. Me comporté como una anfitriona ejemplar, cena fría, encargué catering, claro, desde luego no me iba a poner a cocinar. Aparte de que no era lo mío y cenar tres huevos duros no habría sido muy sexy.


  Rubén tenía veinticinco años, muy joven pero aparentaba más edad, sobre todo en madurez. Era alto, guapo, un encanto. Había tenido sexo una vez con él y con otra chica amiga suya y fue muy divertido.


  Lolo era algo más mayor, de unos treinta y cinco. No tan alto pero atractivo también. Me gustó por foto y quise conocerle para ir haciendo amigos con los que ir a locales y fiestas. Pero al final me lié y nos acostamos. Y muy bien, a pesar de ser sexo convencional. Los dos me gustaban como amantes.


  La cena fue superdivertida, hice un buen casting, muchas risas. No paraban de meterme mano, tan pendientes de mí. Me sentía tan deseada y única. Al final terminé encima de la mesa desnuda y con comida repartida por todo mi cuerpo. Ellos iban comiendo directamente con la boca, y desde ellas también me daban a mí. Una de las sensaciones más eróticas de mi vida. Cuando se terminó la comida, me rociaron con vino y no dejaron ni un rincón de mi cuerpo sin chupar. Me bajé de la mesa, ya me había cansado de ser pasiva. Les bajé la cremallera a los dos y empecé a chupar a uno y masturbar al otro, me alternaba con los dos hasta que intenté introducirme ambas en la boca. Hice lo que pude, porque tenían un tamaño considerable. Rubén se bajó y... para mi total y absoluta sorpresa, empezó a comérsela también a Lolo. Me aparté para verlo mejor. Lo miré y remiré. Aunque no había bebido, pensé que estaba teniendo alucinaciones. Quizás me echaron algo en el agua. No podía creerlo. El fantasma gay volvía a perseguirme y a reírse de mí, quitándome las pollas de la boca. Lolo desde luego estaba encantado, tanto que se agachó para completar el sesenta y nueve y yo acababa de pasar de protagonista a una mera figurante.


  Lolo se dio cuenta.


  —Ven, ayúdame —dijo ofreciéndome el pene de Rubén.


  Empezamos los dos a chupársela y a besarnos entre nosotros, mientras Rubén gemía como un loco.


  Me estaba poniendo más cachonda si cabe, ¿cómo podía ser?


  Rubén se incorporó y besó a Lolo, luego a mí y luego los tres juntos.


  Decidimos pasar al dormitorio, estábamos borrachos de excitación por la situación que se había creado. Yo estaba a mil de verlos juntos. Me tumbaron en la cama. Rubén me agarró por las dos piernas y empezó a follarme, mientras yo se la comía a Lolo. Rubén se agachaba para ayudarme a comérsela, yo se la metía en la boca y le empujaba la cabeza para metérsela más adentro. Después del cambio de condón (yo jamás hacía nada sin gomita), variamos las posiciones. Era la leche, les encantaba comerse la polla y yo para mi gran sorpresa estaba encantada.


  —Oye, ¿quieres follarme, te molaría? —era Rubén el que hablaba a... Lolo.


  Joder, lo primero que me vino a la mente: a ver si con tanto agujero, me voy a quedar yo sin mi doble.


  —Ufff, sí —dijo Lolo.


  —Ehh, con una condición, no os corráis ¡que yo quiero mi doble!


  —No te preocupes, que después de tu doble nuestra leche es para tus tetas —dijo Rubén.


  Así que después de un poco de lubricante, hicimos un auténtico trenecito, a cuatro patas los tres, pero yo no veía nada y cambié de posición, bocarriba. Quería ver la cara de los dos, iba a correrme, qué placer, cómo me gustaba verlos así.


  Me separé un poco para mirarlos mejor. Estaba tan excitada que supe que era el momento perfecto para mi primera doble. La verdad es que yo me había venido arriba eligiendo a dos pollones, tenía un poco de miedo.


  Me pusieron a cuatro patas de nuevo y empezaron a prepararme el culito, demostrando mucho sentido común y mucha experiencia. Metían el dedo, las lenguas, me lo estaban dilatando muy, pero que muy bien. Se lubricaron bien los dedos y metieron un dedo cada uno. Ya estaba más que preparada.


  —Ya, por favor, qué ganas —dije.


  Rubén se puso bocarriba y yo encima, cuando estábamos acoplados, Lolo empezó a penetrarme por detrás, bueno empezar a intentar.


  Habíamos echado tanto lubricante que a Lolo se le resbalaba y no encontraba el agujero.


  —¡Ahhh! ¿Qué quieres, hacerme un tercer agujero? —dije gritando.


  —Perdona —dijo Lolo justo en el momento que la metía por fin.


  Yo no podía moverme. Creí que iba a morir.


  —Relájate, Helena —me susurro al oído Lolo.


  Sí, eso es muy fácil decirlo, cuando no tienes dos barras de chóped dentro.


  Casi no se movían. Yo empecé a respirar e intentar hacer algo del libro de Carola, porque esto era un suplicio más que otra cosa. Si seguía mucho así, se les iba a bajar.


  Mi cuerpo empezó a aflojarse y ellos siguieron mi ritmo. Fueron muy respetuosos. Se movieron suavemente hasta que ya el dolor disminuyó. A mi mente volvieron las imágenes de ellos juntos y volví a ponerme como una moto y a gemir, cosa que les excitó muchísimo.


  —Quiero que os esperéis y os corráis encima de mí a la vez, por fa.


  Más que el placer en sí, lo que me gustaba era el morbo que sentía, por fin mi fantasía cumplida. Claro, que fue totalmente eclipsada por otra nueva: ver a dos hombres juntos.


  —Me voy a correr, no aguanto más —dijo Rubén.


  Se salieron los dos y me enchufaron a mí, me llenaron de leche y la tigresa sonrió por dentro.


  Antes de hacer mi ritual de belleza y extenderme la crema por el cuerpo y la cara, Rubén se acercó a mis pechos y empezó a lamer la leche en ellas. Fue indescriptible, morbo en estado puro. ¡Qué noche tan feliz y perfecta! Gente libre disfrutando con respeto y mente abierta. Creo que los tres recordaremos siempre aquella noche.


  Terminamos agotados tumbados los tres en mi cama, yo en el centro y uno a cada lado, apoyados sobre mi. Experimenté en ese momento un amor enorme, grande, universal. Me sentí una con el mundo, con la naturaleza y con mis semejantes. Estaba experimentando una de las muchas caras del amor y su energía me subía de los pies a la cabeza.


  Afortunadamente no tuve que decirles que se fueran. El amor universal está muy bien, un rato, pero luego cada uno a su casa.


  Después de estar abrazados un rato, se levantaron.


  —Por cierto, el próximo fin de semana me han invitado a una fiesta que tiene buena pinta, ¿me acompañáis? —dijo Lolo mientras se vestía.


  —Joder, me encantaría, pero me voy de fin de semana a Barcelona.


  —Yo sí puedo, ya me contarás —dije sin pensarlo, todavía estaba en éxtasis.


  —Ok, te llamo esta semana y concretamos —dijo Lolo dándome un beso.


  —Por cierto, esto no saldrá de aquí, ¿no? —dijo Rubén—, que luego se va corriendo la voz y...


  —Desde luego que no, al menos por mi parte —dije totalmente sincera.


  —Ni por la mía, esto queda aquí —dijo Lolo.


  Nos despedimos y se marcharon.


  Estaba flotando después de la experiencia mística del trío. Creo que cuando uno se abre, fluye la energía, uno ama y se ama y en ese momento, el mundo es un lugar mejor. Algunos pueden conseguirlo meditando en una montaña, otros tocando el piano, otros, los más carnales, haciendo un trío. Cada persona tiene una manera para que su energía fluya, cada persona se encuentra a sí misma a su forma y todas son sagradas.


  Esto no me lo podía guardar solo para mí. Se lo tenía que contar a alguien.


  Al día siguiente ya estaba llamando a María.


  —Hola guapa. —Aún estaba con la sonrisa en la boca.


  —Hola cariño, ¿qué tal estás?


  —Ayer tuve una de las experiencias más increíbles de mi vida. Hice un trío con dos hombres y tuve mi primera doble.


  —Vaya, Helena, me alegro de que te hayas estrenado y, ¿qué tal?


  —Bueno, un poco difícil al principio pero luego bien. Pero lo mejor fue que se enrollaron los dos. Nunca pensé que me excitaría tanto viendo a dos hombres haciéndoselo.


  —¡Jajajaja! Yo alguna vez he visto a algunos comerse la polla, pero la verdad es que a mí no me dice mucho.


  —A mí me pone. Ha sido una sorpresa. Fue una experiencia profunda, ¿sabes? Creo que toda mujer tendría que vivir esta experiencia al menos una vez en la vida, estar con dos hombres que sean buenos amantes y sentirse como una diosa, deseada y reverenciada por dos energías masculinas, que están para ella y por ella. Es algo que ninguna mujer debe perderse, es justicia. El mundo nos lo debe.


  —Vamos a hacer un partido político tú y yo y nuestro eslogan será «Ninguna mujer sin su doble» ¡Jajajaja!


  —¡Qué bueno! Tú presidenta y yo vice. ¿Ok?


  Estuvimos por lo menos una hora así. Yo estaba en una nube. Encima Lolo me había invitado a una fiesta que pintaba muy bien.


  Lolo y yo hablamos bastante durante toda la semana. Se empeñó en recogerme esa noche y vino muy puntual. Era un poco chapado a la antigua y yo me dejé querer.


  La fiesta no era en un local liberal. Era en un local que se alquilaba para hacer eventos y fiestas privadas de este tipo. Tuvimos que pagar la entrada, bastante cara por cierto, por transferencia.


  Era un sitio grande y bien montado. Seríamos unas sesenta personas. Había bebida y comida para picar. Yo ya no me llevaba toallas, usaba las sábanas precintadas que normalmente se daban en los sitios. Dejaba la ropa en la taquilla y me quedaba con ropa interior sexy. Eso sí, me colocaba mi riñonera con mi set de limpieza.


  Nos fuimos a la barra a tomar algo.


  —Mira, Helena, ahí están los anfitriones, te los presento —dijo Lolo mientras nos acercábamos a una pareja de mediana edad.


  Muy majos, pero no me interesaban.


  La noche fue como un huracán, que me llevó de un lado a otro. La mayoría de la gente era atractiva, intensa, abierta. Lolo y yo estuvimos casi todo el tiempo juntos, pero hubo un momento donde lo perdí de vista. Sin saber cómo (bueno eso no es del todo cierto) me vi en una cama redonda y de repente, mientras me tenían a cuatro patas, mi mirada se cruzó con otra y el resto del mundo dejó de existir. Un hombre, bueno, mejor dicho ««El Hombre», alto, fuerte, de pelo oscuro y muy guapo. Un hechizo nos cayó encima y todo lo cambió.


  Transcurrieron cinco minutos de gymkana sexual suya y mía hasta encontrarnos. Nos pusimos a follar furiosamente. Perdí el sentido del tiempo. Estaba desfallecida. No paraba de decirme guarrerías al oído que me ponían a cien, no podíamos parar. Nos quedamos solos en la cama, descansando después del último. Cuando finalmente él se levantó, me miró significativamente y me dijo entre dientes «ahora vuelvo», pero no volvió. Me vestí apresuradamente y lo busqué por todo el local.


  Ni rastro.


  Será cretino, igual esa magia la sentí solo yo. Me quedé encogida, no puedo decir que esa haya sido la vez que más ridícula me he sentido, porque cuento con espectaculares antecedentes, pero la consideraré como una de las grandes.


  Fui donde estaba Lolo para despedirme. Ya lo había visto antes mientras buscaba a... Bueno, no sabía ni cómo se llamaba. Estaba acostándose con la anfitriona. Llamaría a un taxi y me iría a casa.


  Lolo no quiso que me fuera. Me pidió que lo esperase un rato y que él me llevaría. Pero le dije que ya me había pedido un taxi, y que tenía mucho sueño.


  Llegué a casa desolada, había sentido un flechazo echando un polvo con un hombre del que desconocía hasta su nombre, pero sentía que lo conocía. Era increíble que me hubiera hecho un feo tan grande a menos... que yo no le hubiera gustado nada y que el sexo conmigo le hubiera parecido soso y por eso saliera por piernas una vez pasado el calentón.


  A la mañana siguiente, el sabor de boca... Era amargo. Había encontrado un hombre que por fin me hacía sentir algo muy fuerte y me había dejado tirada como una colilla. Ya sé que una orgía es así, que es vivir el instante y ya está, pero estaba segura de el sentimiento había sido recíproco, qué idiota... Así que de golpe este hombre sacó mi lado más inseguro y comencé a darle vueltas a la cabeza con hipótesis: que si me vio una superbarriga, que si le parecieron caídas mis tetas, que si era aburrida en el sexo... Me tiré todo el día haciendo la lista en mi cartulina blanca, de todas las cosas por las que por supuesto yo no podría interesarle a un hombre como él.


  Una semana después de la fiesta, mientras me tomaba un descanso en el trabajo, encontré un mensaje en el correo de la página swinger:


  «Pienso en ti desde aquella noche en la fiesta, me encantaría volver a verte, no dejo de desearte, ¿qué me has hecho?».


  Supe enseguida que era él, no puedo definir la emoción que me envolvió. Ahora ya era de nuevo la mujer diez de siempre, subida en una noria y no podía ni quería bajarme.


  —Helena, toma lo que me pediste. —Carmen me hablaba.


  —Gracias —le dije mientras pensaba en que no le contestaría hasta pasados unos días.


  —Helena, ¿quieres casarte con Nachito? —dijo Carmen.


  —Sí, sí.


  —¿Me prestas mil euros?


  —Sí.


  —¿Quieres volver, coño? —Carmen dio de pronto un golpe en la mesa. La gente giró la cabeza hacia nosotros—. ¿Qué te pasa ahora?


  —Joder, Carmen qué susto. Nada, déjame vivir. Estaba pensando en unos contratos...


  —Ya... Pues que sepas que te casas con Nacho y que me debes mil euros. —Y se fue dejándome con la boca abierta.


  Volví a mis pensamientos. Decidí darle un poco de caña, qué se había creído, el gesto de desaparecer lo iba a pagar. Bueno, pero solo un poco, que me gustaba mucho...


  No quería contestarle pronto, así que me puse a hacer cosas histérica. Al salir del trabajo me fui a casa para cambiarme e irme a correr. Luego de compras. El ordenador me llamaba, como hipnotizada. Al final caí antes de lo que me hubiera gustado. Me puse a escribir.


  «¿Eres el hombre misterioso que desapareció? ¿Cómo me has encontrado?»


  «Cuando me interesa algo, cruzo el infierno si es preciso para encontrarlo».


  Y ahí empezó nuestra historia.


  Desde el primer momento me dejó claras sus condiciones, no era un hombre clásico, que no esperara de él ni cenas ni cafés, para él la cotidianidad era el enemigo del morbo.


  Me tenía fascinada, tan misterioso, no me dio ni su teléfono, ni yo se lo pedí. Por fin un hombre me interesaba de verdad y me atrapaba.


  Estuve dos largas semanas comiéndome las uñas esperando que volviera a escribir. Yo no lo iba a hacer, si él quería llevar el ritmo que lo llevara. Eso sí, con lo que me gustaba a mí organizar, me estaba costando la vida esa pasividad. Sin duda él había llegado a mi vida para sacarme de mi zona de confort.


  Por fin un día se dignó a escribir:


  «¿Estás libre el viernes por la noche?»


  «Sí.» Mierda, le había constestado al momento.


  «Te espero en el hotel Zero, el viernes a las ٢٢:٠٠ h. Dejaré en recepción un sobre con tu nombre que debes de recoger, ahí te dirán el número de habitación. Debes ponerte el antifaz antes de entrar y no quitártelo bajo ningún concepto. Las luces estarán apagadas todo el tiempo, quiero que las del pasillo que conducen a la habitación lo estén también. Con las luces de emergencia llegarás perfectamente. ¿Aceptas el juego?».


  «Sí».


  Me compré el vestido más bonito del mundo, junto con una ropa interior supersexy de verdad. Me gasté una fortuna, solo cuando llegué a casa me di cuenta de la incoherencia, gastarme una pasta, ¿para qué? Si estamos a oscuras todo el tiempo, no iba a ver nada. Podría haberlo comprado en el chino que daría igual; bueno igual no, que entonces al abrazarme generaría una electricidad estática capaz de electrocutarlo, y perdería encanto la situación. Simularía una caída graciosa cerca del interruptor para encender un poco la luz y que me lucieran los muchos euros del vestido o me rodearía de luces de navidad que al contacto se encendieran como si fuera un Gusiluz, ¡jajajajaja! Él no había especificado que yo no pueda emitir luz por mí misma...


  Decidí relajar mi cabeza ya, parar y dejar de pensar tonterías.


  No quise decirle nada sobre mis inquietudes de llegar a oscuras, aunque me estampara contra todas las paredes y llegara llena de chichones, quería parecer segura ante él y dominar el bufón que llevaba dentro. Le seguiría el juego a toda costa, con este hombre no quería estropearlo. Me interesaba muchísimo.


  Pero...


  Me daba miedo la oscuridad.


  Me planteé llevar una linterna pero, si me veían con ella, pensarían que era una ladrona o algo así. No me gustaba nada la idea de terminar la noche en el calabozo. No, lo mejor sería guiarme como me había dicho él, por las luces de emergencia y que fuera lo que Dios quisiera. ¡Qué caprichos tenía este hombre!


  El viernes a las diez menos cinco ya estaba entrando al hotel. No había mucha gente, menos mal, estarían cenando. Me planté en la recepción muy sonriente.


  —Hola, han dejado un sobre a mi nombre, Soraya. —Sí, ya sé que ese no es mi nombre.


  —Sí, ¿me puede enseñar el DNI?


  ¡Mi DNI! Eso pasa por mentir en los nombres... Helena no me pareció muy sofisticado... ¡Mierda!


  —Ejem... No.


  —¡Cómo que no!, es política del hotel, todo el mundo que entra debe quedar registrado.


  —No me lo he traído.


  —Entonces lo siento, pero nada.


  No me lo podía creer, la tipeja esta, ¿estaba borracha o qué?


  —Está bien, te diré la verdad, estoy casada con alguien muy importante y no quiero que se sepa mi nombre —le dije acercándome un poco a ella y mirando de reojo alrededor.


  Me miró con repulsión y se echó para atrás como si yo oliera mal.


  —¡Qué vergüenza de país! Así nos va, todo el mundo corrupto. ¿Tú sabes lo que duele que te pongan los cuernos y encima que los pilles? Volvería hacer una y otra vez lo que hice...


  —Para, para... Que no es verdad, que no estoy casada. No sabía qué inventarme para no entregarte el DNI y que te enteres de que mi nombre no es ese, porque me lo he inventado. Quería que a él le pareciese algo guay mi nombre y la he cagado. Ya está.


  —Dame el DNI, pues no sé qué le has visto a llamarse Soraya, es superhortera, yo también me llamo Helena, ¿tienes algo en contra de ese nombre?


  —No, no, es superbonito, la verdad.


  Me miró con cara de gravedad. Creo que esa mujer tenía algún tipo de trastorno, qué miedo daba y yo ya me estaba retrasando...


  —Por favor... me gusta mucho.


  —Yo solo puedo pasar a Soraya, llamaré al señor López.


  —Nooo, por favor, te lo suplico, a mí también me han puesto los cuernos y encima con otro hombre. ¿No crees que he sufrido ya bastante? —Tuve que pisarme el pie para que se me humedecieran los ojos porque no veía la manera de que aquella loca me dejara subir, sin tener que llamarle a él, ¡qué bochorno!


  —¡Oh, pobre! Está bien, las mujeres tenemos que ayudarnos. Habitación 508 —me dijo dándome el sobre.


  Me fui pitando, qué comienzo de noche, ¡por favor!


  Estuve a punto de volverme para preguntarle qué hizo, pero algo me dijo que era mejor no saberlo y salí disparada para el ascensor.


  Mientras subía, rezaba por no confundirme de habitación y que me pasara otra historia como la del sitio del masaje tántrico, no quería ni acordarme, seguro que me metía donde estuviera sucediendo la situación más grotesca.


  Grotesca debía de parecer yo, a oscuras, palpando paredes, medio coja por el pisotón que me había autoinflingido para llorar. No tenía medida, menudo tacón de aguja más..


  Aunque se veía algo con las luces de emergencia estaba pasando un mal rato. Esperaba ver en cualquier momento aparecer un fantasma o la de recepción con un cuchillo.


  De repente ruido de ascensor, risas y noo, ¡Dios mío!... Luces.


  Un hombre y una mujer se quedaron perplejos al encontrar a una mujer frente a ellos palpando las paredes, como cuando en el teatro se sube el telón, pues bien, ahí no había telón, solo luces... Y yo.


  No sabía qué decir, solo se me ocurrió sonreír, sonreír mucho.


  —Buenas noches. —Menos mal que habían recuperado el habla.


  —Buenas noches, es que no encontraba el interruptor del pasillo, gracias.


  Respiré aliviada cuando se metieron en su habitación. La buena noticia es que pude ver que mi habitación era la contigua a ellos. Vale, ya estaba localizada, ahora solo quedaba que se apagara la luz, desde luego a mí ya se me estaba quitando la libido.


  Pasaron cinco largos minutos hasta que se apagó la dichosa luz, me puse de frente a la puerta y me puse el antifaz que había dentro del sobre. Justo antes de llamar a la puerta, pensé qué pasaría si salieran los vecinos de antes y me encontraran así. Entonces la puerta se abrió.


  Me cogió del brazo y cerró.


  Me puso contra la pared y empezó a besarme el cuello. Yo quería tocarle, pero él no me dejaba, empezó a tocarme por debajo de las bragas. No me gustaba que me tocaran ahí así de primeras, sin preparación. Me puso de espaldas para subirme el vestido. Como yo no espabilara el vestido no me iba a durar puesto ni un segundo. Iba a terminar hecho un ovillo en el suelo. Durante un instante se me pasó por la cabeza que no era muy buena señal que yo estuviera más pendiente de que me viera lo guapa que iba en vez de estar deshaciéndome en los brazos de un hombre que, en principio creo, me volvía loca.


  Hice un gesto brusco para darme la vuelta, de manera que a él le pilló por sorpresa y nos dimos un cabezazo. Debí hacerle daño, porque le salió un «¡Fuck!» del alma.


  Un momento... un ¡Fuck! con acento inglés, ¿qué significaba esto? ¡Esa no era la voz, ni el acento que recordaba de él!


  El resto de lo que ocurrió fue como a cámara lenta, pero estoy segura de que no pasaron ni dos minutos. Me quité el antifaz y encendí la luz.


  —¿Está él aquí? —dije furiosa mientras recorría toda la habitación y me metía en el baño buscándole.


  Me puse delante del sustituto y le di dos bofetadas.


  —Esta para ti y esta de mi parte para tu amigo.


  El chico se quedó blanco, no supo cómo reaccionar. No dijo ni una palabra, en parte porque no había justificación posible y también porque no estaba preparado. Imagino que ninguno de los dos se planteó que pudiera suceder que la luz se encendiera. Si el señor López me conociera, hubiese sabido que conmigo cualquier posibilidad remota y disparatada podía suceder.


  Cuando llegué a casa me metí en la ducha, no sé cuánto tiempo estuve allí, ni cuánto lloré. Sabía que habría terminado descubriendo el pastel, aunque el chico no hubiera hablado, a pesar de que tuvieran un físico muy parecido y llevara hasta la misma colonia que él. A mí ese hombre no me ponía. Al irme a la cama estaba tan exhausta, que me dormí enseguida. No quería pensar.


  


  


  8. EL MANUAL DE LA SEÑORITA


  Pasé un par de días zombi, sin querer recordarlo, ni mirar la página, por si acaso el sinvergüenza me había escrito. No estaba preparada.


  Llamé a Hanthael. Quería verle, que me abrazara y sentir su amor. Este hombre era como un bálsamo para mis heridas. Me vendría bien. Además, hacía ya un tiempo que no lo veía.


  Quedamos para tomar algo.


  Bajé a la calle en busca de mi coche, pero antes me paré un momento a abrir el buzón.


  Tenía una postal preciosa de la «Ciudad prohibida» de China. ¡Era Yuga! Es verdad, se había ido de vacaciones a China a visitar a su familia. Mi compañera de piso querida, qué buenos recuerdos tenía de ese año, en el que compartimos piso en Londres, en nuestro año Erasmus. Gracias a ella, que me invitó varias veces a su casa en China, aprendí un idioma que me fascinó: el chino. Ella se había quedado ya a vivir en Londres y yo había vuelto a Madrid con Alex. Pero siempre que podíamos nos visitábamos. Tenía dos niñas preciosas. Ojalá estuviera aquí para salir las dos y morirnos de risa como hacíamos siempre y olvidarme así del imbécil del señor López.


  Con la nostalgia de los buenos recuerdos del pasado, acudí a mi cita con Hanthael.


  —¡Hola! —le dije dándole un abrazo—. Te he echado de menos.


  —¿Qué tal, Helena? ¿Qué ha caído del cielo para que tú me llames? —dijo riéndose.


  —Sí, ya sé que he estado un poco desparecida. Lo siento.


  —No pasa nada, yo también he estado ocupado.


  Me acerqué para darle un beso, pero Hanthael me esquivó la boca. Me imagino que estaba mosqueado por haber pasado de él un poco durante este tiempo. Bueno, me lo volvería a ganar.


  —¿Qué tal el curro? —dijo como si no hubiera pasado nada.


  —Bien, bien. ¿Y el tuyo?


  —Bueno, hace dos meses que me despidieron.


  —¡Vaya, lo siento! No sabía nada. —Me sentía culpable por no haberle ni escrito.


  —Tranquila, hace un mes me llamaron de otro y estoy mucho mejor. Mejores condiciones, mejores compañeros —dijo sonriéndome.


  —¡Me alegro! ¡Cuántas novedades! —Me acerqué otra vez para besarle con la excusa de las buenas noticias, me apetecía un montón.


  —Verás, Helena —dijo mientras me apartaba de nuevo—, he conocido a una chica, precisamente en mi nuevo trabajo. Nos estamos conociendo, pero me gusta mucho.


  Me quedé planchada. No podía ser. Él no podía fallarme también. ¡Pero qué estaba pasando!


  Estuve a punto de decirle que a mí no me importaba compartir, pero me mordí la lengua. Mejor estar calladita por una vez.


  —Helena, tú no me quieres, bueno, seguramente como amigo sí y si así lo quieres tú, por mí encantado de que seamos amigos.


  —¿Amigos con sexo? —dije sonriendo.


  —Noooo, ¡jajajajaja! —Me abrazó como si fuera su hermana. Menuda mierda. Me lo había ganado eso sí.


  Bueno, al menos no me había dejado por un hombre. Pasé unos días de depre total. Los hombres no me querían.


  Pero como estaba aburrida decidí entrar de nuevo en la página, no iba a permitir que nadie me arruinara la diversión. Tenía muchísimos mensajes, bastantes de él. Bien, los dejaría para lo último.


  Uno de los mensajes que más me llamó la atención era el de una pareja de Barcelona. Me parecieron muy atractivos. Me daban su teléfono. El jueves venían a Madrid y se preguntaban si me apetecería conocerles. Estaba ansiosa de tener una experiencia morbosa que me quitara el sabor amargo de mi última aventura liberal, así que les di mi número también.


  No tardó en contestarme ella:


  «Hola, ¿qué tal? Soy Daniela».


  «Helena, encantada».


  «Soy yo la que gestiona todo, a él lo tengo castigado por buscarme cada pestiño...».


  «Pero ¿sois una pareja no?».


  «Sí sí, te mando fotos».


  Guapísimos, ¡genial!


  «Nos has encantado a los dos, el jueves que viene, como te he dicho antes, vamos a Madrid por trabajo. También estará un chico de Bilbao al que tenemos muchas ganas de conocer, qué casualidad, ¿no? Había pensado en que nos conociéramos todos tomando algo en nuestro hotel y luego si nos apetece... Te mando foto de él también. Pero si tú no quieres los cuatro, quedamos solo nosotros tres, de verdad, sin ningún compromiso».


  El muchacho prometía.


  «Bueno, déjame que lo piense, vamos hablando mientras para conocernos un poco más, ¿ok?».


  «Claro, cielo».


  La verdad es que no pintaba nada mal la cosa.


  No aguantaba más. Decidí ver los mensajes del innombrable. Ufff, a ver, en resumen, su explicación:


  Le impactó tanto nuestra química, que quiso descubrir si a mí me había pasado lo mismo y estábamos hablando el mismo idioma. Quería saber si era capaz de reconocerlo solo por su energía. ¿Ehhhh? Emoticono de tonta del bote.


  Se fue del sitio porque le impresionó lo que sintió y tardó en buscarme porque no estaba seguro de querer sentir tanto. Quería saber si yo lo recordaría y si los dos estábamos en el mismo punto. Lamentaba profundamente que yo me hubiera sentido ofendida, que él era así, que jugaba fuerte, pero no era su intención jugar conmigo y para subsanar su error se ofrecía a algo tan ordinario como tomarnos un café y poder disculparse personalmente.


  No pude por más que reírme, ni siquiera le contestaría. Sentía tanta ira, que mi hígado iba a estallar. Tendría que hacer sin más remedio una cura hepática. Quedaría con la pareja en su hotel, con los tres visitantes. ¡Por favor! ¡Qué tío más gilipollas!


  Volví a escribir a Daniela:


  «Contadme un poco más de vosotros, que cosas os gustan...».


  «Pues nos encanta a los dos, compartir una mujer, yo soy muy bi, ¿y tú?».


  «Sí, yo también (creo)».


  «Estoy harta de las bi vainilla, que dicen mucho, pero luego son solo estrellitas de mar».


  «No es mi caso, te lo aseguro».


  «¿Qué te gusta a ti?».


  «A mí una de las cosas que más me excitan es el semen, adoro que se corran en mis tetas y en la cara».


  «Uff, pues a mí nada, así que todo para ti, ¡jejejeje! Al final vamos a ser un equipo perfecto, guapa».


  «También me gustan las dobles».


  «Pues tus deseos serán cumplidos, ¡qué ganas de conocerte!».


  «Pues creo que iré».


  «¡Qué guay! ¡Verás cuando se lo diga a los chicos!».


  La ilusión por este multiencuentro estaba avinagrada por el recuerdo del señor López. Me dolía como una patada en el estómago. Pensaba que dar la callada por respuesta era lo más hiriente para él, pero la hiel a quien más estaba afectando era a mí y yo con la tendencia que tenía a somatizar todo, mejor sería soltar el veneno...


  «Querido, eres el ser más repugnante que he tenido la mala suerte de conocer. Tú juegas con las personas como si fuéramos naipes. Me das mucha pena, todavía tienes que aprender mucho. Espero que la vida te ponga las situaciones necesarias para que aprendas a respetar a las personas. Ahorrate el café, no necesito volver a verte».


  Y justo cuando le di al click de enviar, noté cómo se aflojaba mi hígado. Sí, esto de decir las cosas que uno siente funciona. Una se siente mejor... Buahhhhhh... Empecé a llorar como una magdalena, parece que todo se aflojó en mí, mi hígado, mis ojos, mi tripa, supongo que necesitaba limpiarme a fondo la humillación o más cosas, yo qué sé.


  Lo cierto es que me sentí un poco mejor. Incluso madura. Me estaba empezando a gustar mucho esta Helena que se enfrentaba a las cosas y no huía como una cobarde. ¡Qué guay era!


  Él no volvió a escribirme y yo rezaba para que la diarrea se acabara ya o si no mi cita multiencuentro la tendría que cancelar.


  Mi cuerpo me dio una concesión y el jueves por la mañana ya estaba bien.


  Llamé desde el trabajo a mi peluquería de siempre. No quise reservar antes porque hasta esa mañana no estaba segura de si podría ir. Qué raro, no sonaba ni la llamada, igual lo tendrían averiado, ¡qué fastidio! Me pasaría directamente después del trabajo. Esperaba que pudieran cogerme y no ir con estos pelos a la cita.


  El día transcurrió sin sobresaltos. Todo como siempre. Nachito con sus mismos chistes verdes, Carmen con su mal humor hasta que no se tomaba el tercer café. Estaba a gusto.


  Dejé el coche aparcado frente a mi casa, no podía creerme mi suerte. A veces me tiraba media hora en aparcar. Eso era buena señal. Fui andando hasta mi peluquería, pero cuando llegué el cierre estaba echado. Desde mi cita con el innombrable no había ido. Qué raro, igual estaban enfermas o algo.


  Entré al bar de al lado a preguntar.


  —Hola Lucas, ¿sabes si van a abrir más tarde la peluquería?


  —La han cerrado —dijo el camarero.


  —¡No me digas eso! ¡Pero si no han dicho nada! ¿Se han trasladado?


  —Que va, parece ser que debían mucho dinero a la Seguridad Social y al dueño del local y han huido. Menudas sinvergüenzas. Desde luego, quién lo iba a pensar con lo simpáticas que parecían y dejaban propinas y todo. Seguro que eran contrabandistas y esto era una tapadera...


  —Menudo disgusto. Gracias, me tengo que ir —le dije cortándole, no tenía tiempo de sus monólogos. ¡Tenía que encontrar peluquería como fuera!


  Salí pitando en busca de cualquier otra peluquería. Había varias en mi barrio. Un momento, Vicky me dijo que la hija de una amiga suya había abierto una peluquería al lado de la iglesia. Probaría suerte. Por allí cerca estaba el quiosco de Kike, donde compraba los fines de semana el periódico.


  Pues sí, ahí estaba y abierta.


  Llamé al timbre y enseguida me abrieron.


  El local era bastante amplio, pintado de color morado y tenía detalles de decoración un poco Zen: un pequeño Buda de piedra, velas y un biombo de bambú y papel de arroz. Me gustó bastante. La música de ambiente era suave, de cascadas y pájaros. Una mujer muy sonriente con camisa morada también —me imagino que sería el uniforme, porque la otra chica que estaba peinando una señora, llevaba una idéntica—, se dirigió hacia mí.


  —Hola, bienvenida, ¿en qué podemos ayudarte?


  —Necesito peinarme, me ha surgido un imprevisto y mira que pelos llevo. No sé si podéis cogerme ahora.


  —Pues sí, justo ha anulado la mujer que tenía cita ahora, ¿cómo quieres peinarte?


  —Liso —la mujer me indicaba que me sentara en el lavabo—. Gracias, ¿no lleváis mucho abiertas, no?


  —Unos siete, ocho meses, pero yo solo llevo un mes. La dueña es ella —dijo mientras me señalaba con la mirada a la otra chica. Ella debía de ser la hija de la amiga de Vicky, pero yo decidí por el momento ser anónima y no decirle nada.


  Patricia, que así se llamaba, hablaba hasta por los codos. Me contó toda su vida en el tiempo que estuvo arreglándome el pelo. Era una mujer muy cuidada, iba superpintada. Calculé que tendría unos cuarenta años y que tenía mucha vida a sus espaldas.


  La verdad es que me dejó genial y no era nada cara. ¡Qué bien, ya tenía de nuevo peluquería!


  Me marché rápido, tuve que cortarla un poco, pero no tenía mucho tiempo. Todavía tenía que arreglarme, depilarme, etc. Había quedado a las nueve y el sitio estaba en las afueras.


  Otra vez a un hotel, se me pusieron los pelos de punta.


  Nada más entrar miré a la recepción, por si acaso la recepcionista tenía cara de bruja como la otra. Era un hombre, qué alivio. Todavía le daba vueltas, ¿qué les habría hecho esa mujer a su marido y a la amante?


  Me tapé los ojos para quitar de mi cabeza ese pensamiento. Justo en ese momento sonó el móvil. Era Alex, ¡qué oportuno! ¡Y qué manía de llamar!


  —Hola Alex, no puedo hablar ahora.


  —Hola, no te preocupes, solo es un momento.


  —Dime —le dije resignada.


  —Me preguntaba... Si te gustaría de manera esporádica... Tener... Sexo conmigo. Nosotros siempre hemos funcionado bien en la cama, ¿verdad?


  —¡Pero qué dices! ¿Te has vuelto loco? —Por las dos cosas que había dicho, pero eso me lo callé.


  —Helena, por fa, necesito sexo con una mujer. A ver, no me malinterpretes, yo estoy muy enamorado de David y él de mí y el sexo entre nosotros es genial. Pero lo hemos hablado y nos hemos dado permiso de acostarnos, alguna que otra vez, con una mujer, para cubrir así todas nuestras necesidades. Tranquila, que no te estoy pidiendo que te acuestes con los dos a la vez, nosotros somos gente decente como tú. Piénsalo anda.


  —¿Y tú crees que yo soy la persona más adecuada? —Estaba furiosa, si lo hubiese tenido enfrente...


  —Sí, es que no quiero establecer vínculos con ninguna mujer, tú ya sabes cómo son las chicas y como tú y yo somos amigos...


  —Noooo. —Y le colgué.


  No podía creerlo. Qué cara más dura. En fin, sería mejor centrarme en lo que tenía ahora y luego ya le cruzaría la cara.


  Por lo que pudiera pasar, fui por el camino más alejado de la recepción para ir a la cafetería del hotel, que era nuestro punto de encuentro, aunque tuve que hacer algunas cosas raras que no contaré.


  Igual eran capaces de hacerme también una entrevista para tomarme un puto café.


  —Vas a tomar café, ¿solo o con leche?


  —Solo, solo, yo no bebo leche, solo me gusta pringarme con ella. No, no me mire con esa cara, que no me echo el cartón de leche por encima, no soy tan guarra.


  —¿Ha quedado con algún cliente del hotel? Aquí solo se toma café previa invitación de un huésped.


  —Sí, con dos y por favor, quiero la leche de los dos.


  ¡Jajajajaja! Me imaginaba la cara que hubiera puesto el señor de recepción. Por suerte nadie reparó en mí, raro la verdad, con la de vueltas que di para ir a la cafetería.


  Ya estaban los tres en la mesa y por fin pude hacer una entrada triunfal, sin caídas, ni equivocaciones, ni nada de cosas ridículas.


  El de Bilbao me devoró con los ojos, el marido no se atrevía casi ni a mirarme, ¿tendría algún moco pegado? Y ella me miró de arriba abajo, con una mirada que me dejó helada, solo duró un segundo pero me mosqueó. Creo que no le gusté nada.


  —Helena, cielo, ¿qué tal? —dijo sonriéndome falsamente—. Mira te presento a Sergio.


  Antes de darles un beso me toqué la nariz por si acaso, porque dejarles un moco pegado en la mejilla no era muy sexy. Nada, no tenía nada. Tendría otra explicación de por qué el marido miraba para abajo cuando me hablaba. ¿Tan fea soy?


  Empezamos una charla muy cordial, educada, aburrida, hasta que pasó un buen rato no entramos a hablar nada sexual, a mí me parecían atractivos los tres. Pero yo creo que a la pareja no le gustaba yo.


  —¿Y vosotros lleváis mucho en el ambiente liberal? —dije para que entráramos ya en materia, si yo no les interesaba no quería seguir perdiendo el tiempo.


  — Pues bastante, primero de solteros y ahora un año más o menos como pareja. Llevamos dos como pareja, pero el primer año nos apetecía estar solos, para conocernos y demás, pero vamos que ahora no es que lo hagamos porque estemos insatisfechos, Juan —dijo Daniela con una sonrisa Profidén—, es el mejor amante que he conocido. Nos gusta jugar. —Le miraba toda empalagosa.


  —¿No sois celosos, no? —dije yo.


  —Bueno, un poco... Pero es lo que te hace subir la adrenalina —dijo Juan.


  —Pero totalmente controlado, ¿eh?, no te vayas a creer —se rió Daniela.


  —¿Y eso se controla? —pregunto Sergio sorprendido.


  —¡Claro! —contestó muy resuelta Daniela— Tenemos cosas para nosotros exclusivamente y otras para los demás, y de ahí no nos podemos pasar.


  —Si veo que disfruta más de la cuenta entonces si hay mosqueo ¡jejejeje! —Juan hablaba mirando a Sergio, a mí seguía sin mirarme.


  —Si le sale más leche con otra que conmigo, pues ya sabe que tendrá castigo —dijo Daniela riéndose.


  Me quedé muda, ¿estaban de broma o no? Sergio creo que ya no escuchaba. Había decidido que no merecía la pena oír y que se deleitaría simplemente con la vista y no dejaba de mirarnos las tetas.


  —Bueno, ¿subimos? Que yo mañana tengo que madrugar bastante —cortó ya Sergio.


  Me quedé en silencio. Esperando escuchar que solo querían a Sergio y que yo me largara. De todas formas yo no estaba nada segura de si quería subir. Estaban muy buenos, pero tenían un rollo que no me parecía ni medio normal.


  —Yo lo estoy deseando —me miró fijamente—. ¿Y tú, Helena?


  No sé cómo llegue al ascensor, si es que me pusieron algo en la bebida o estaba tan absorta pensando en lo que podía hacer o no podía hacer, que no sé en qué momento yo decidí subir. ¡Qué paranoia madre mía!


  Al llegar a la habitación, Daniela empezó a organizar.


  —Vosotros sentaos en estas butacas. Que Helena y yo vamos a divertirnos un poco. Podéis tocaros si queréis.


  Me cogió de la mano, me llevó a la cama y empezó a desnudarme. Esta mujer me desconcertaba. Tengo que decir que estaba realmente buena, pero yo estaba tan concentrada en que no gimiera conmigo más que con su marido, no vaya a ser que Juan se levantara y me arreara un guantazo o algo, que no pude disfrutar realmente de su cuerpo. Pensaba en lo fácil que era hacer las cosas mal y también bien, pero hacerlas mediocre...


  Cuando ella y yo estábamos haciendo un 69, yo estaba abajo, se acercó el marido a comerle el culo mientras yo seguía a lo mío y pensé... ¿le habrá hecho una señal oculta para que se acerque? Algo así como un código cifrado que usan ellos para estas ocasiones. Se lo habrá hecho con el ojo del culo, que es lo único que él estaba viendo. Sería tipo:


  * Contracción leve del ano: quédate mirando sin tocarte.


  * Contracción fuerte: ven rápido que me aburro.


  * Tres contracciones fuertes: me está gustando demasiado, ¡entra en acción!


  Algo así, como un «Morse Anal».


  Sergio, que estaba ya desesperado, vio el cielo abierto y se acercó también. Ella me dejó a mí para centrarse en la de su marido.


  El marido iba metiendo la cabeza cada vez más, como quien no quiere la cosa, ganando terreno sobre el coño de su mujer hasta que me vi dándole lametones al ombligo al borde de la asfixia. Me salí de aquella trampa mortal y empecé a abrir la boca para recuperar la respiración. Respiración que se cortó de inmediato porque Sergio muy avispado, fue ver otra boca abierta cerca de su polla y zas, a meterla que fue.


  El marido una vez que me echó, se puso a follarla tranquilamente. Sergio me puso a cuatro patas hizo lo propio, dejándonos a ella y a mí frente a frente mientras ellos nos daban por detrás.


  A mí me encantaba Sergio, con él me sentía libre y empecé a gemir. Ella se puso a gemir también, pero más, tan exageradamente que yo empecé a quedarme en silencio.


  El móvil de ella empezó a sonar. Como si tal cosa, Daniela se calló, se levantó y cogió... (¿en serio?) el teléfono y se puso a hablar de trabajo.


  Yo me hice cargo de la situación, por supuesto, y y empecé a comérsela al marido, mientras Sergio seguía follándome.


  Con cada embestida de Sergio, me introducía más a fondo la polla de Juan, pero yo no quería, no fuera a ser que el límite de la mamada ajena fuera hasta la mitad solo. Pero por más que lo intentaba evitar, ahí estaba Sergio. Juan me sujetaba de los hombros como frenándome (definitivamente el límite de la mamada permitida estaba en la mitad) y Sergio dándole que te pego con los empujones.


  Daniela nos miró con mala cara. Cortó la situación rápido y la llamada y nos recolocó de otra manera.


  Puso a Sergio tumbado bocarriba, le cambió el condón y se puso a montarlo, mientras le dijo al marido:


  —Quiero que a la vez me folles el culo.


  ¡Pero será perra si eso era lo que quería yo!


  —Cariño, ¿estás segura?, si tú nunca quie...


  —Calla y échate algo.


  Cogió el bote de lubricante que yo había sacado para mí. Estuve a punto de escondérselo, pero no me dio tiempo.


  Se le caían las lágrimas como puños.


  Estoy segura de que nunca practicaba sexo anal y que lo hizo solo por ¡fastidiar mi fantasía! ¿Qué le pasaba a esa tía conmigo?


  El marido loco de placer tiró la casa por la ventana y me dijo que me pusiera de pie frente a ellos para que Daniela me lo pudiese comer. La composición era espectacular, si no fuera porque Daniela estaba descompuesta.


  El marido, que no se había visto en otra, dijo que se iba a correr y la sacó.


  Yo ya tenía mis tetas preparadas, pero Daniela se dio la vuelta con rapidez y giró la cara para que la corrida le cayese a ella y no a mí.


  ¡Qué hija de puta!


  Por suerte le cayó en los ojos. Al menos pude sacar el placer de saber que pasaría dos días con los ojos como tomates.


  Ella empezó a gritar y se fue corriendo al baño y su marido detrás. Sergio y yo lo estuvimos haciendo durante un rato más, sin duda él fue lo único bueno de esa noche. Todavía me cuesta entender por qué una mujer tan guapa como ella tuvo esos celos conmigo y por qué se sintió amenazada por mí. La gente insegura no debería prestarse a estas situaciones haciéndonos pasar un mal rato a los demás. ¡Que le den! ¡Espero que tenga los ojos rojos un año entero!


  


  9. LA FIESTA


  Alex parecía que había captado mi enfado y mi negativa a su proposición, porque no volvió a insistir. ¡Qué cara más dura tenía! Esperaba que no se le volviera a pasar esa idea tan ridícula por la cabeza de nuevo.


  Durante unas semanas tuve varios encuentros, tríos, cuartetos, con gente conocida y gente nueva. Algunas experiencias muy placenteras, otras tibias, pero todas con un denominador común, la mayoría de las mujeres lo ponían todo chorreando con el squirting. Yo ya estaba un poco harta del tema, porque a mí seguía sin salirme nada y tenía que estar con la bayeta siempre antes de hacer nada.


  Andaba yo en la peluquería, ya que desde aquella primera vez, me había hecho asidua y fan de ella. Bueno, sobre todo de Patricia, que así se llamaba la mujer que me peinó la primera vez y ya siempre lo hacía ella. Me estaba haciendo las mechas, yo tengo el pelo castaño y me gusta llevar reflejos un poco más claros.


  Estaba trasteando con el móvil y me saltó un email con un mensaje de la página liberal de una pareja. Iban a hacer el próximo sábado una fiesta en su casa, con varios amigos. Me metí en su perfil. Era una pareja muy atractiva, joven y con mucha clase, o al menos lo parecían por sus fotos. Pero meterme en una casa con tanta gente sin conocer a nadie me daba cosa. Y si no te gustaba nadie, ¿qué hacías? ¿Te ibas? No sabía. En fin, les dije que no iba sola a ninguna casa sin conocer a nadie, a lo que ellos me respondieron que llevara a una amiga o amigo.


  Me apetecía un montón, pero ¿a quién me llevaba?


  Cuando me di cuenta de que Patricia me empezaba a quitar las mechas, cambié de página rápidamente.


  Pensé en proponérselo a María, hacía bastante que no la veía y el otro día hablando con ella me dijo que le apetecía una juerga sin esposo. Ellos quedaban también por separado.


  Así que le escribí y se lo propuse.


  «Hola guapa, me han invitado a una fiesta en una casa el sábado, ¿te vienes?».


  «Sííííí».


  «Vaya, qué ganas de juerga tienes, que dices sí, sin saber nada, ¡jajajajaja!».


  «Si ha pasado tu criba, seguro que merece la pena».


  «¡Creo que sí!».


  «Vale, ahora cotilléame».


  Después de darle todos los datos, fotos y demás, quedamos en que ella me recogería en coche y llegaríamos juntas. Los anfitriones estaban más que contentos de que mi acompañante fuera una chica y si no nos gustaba nadie, al menos sabía que me echaría unas risas con ella.


  Era en un ático en el centro, en un edificio antiguo, pero bien conservado.


  Tengo que reconocer que las dos íbamos guapísimas y que sin duda triunfaríamos. Yo no era tan cañera como ella, a mí me parecía insaciable, pero esa noche yo también tenía muchas ganas de marcha.


  Era un ático grande y muy bonito. Decorado en blanco y rojo principalmente. Los anfitriones nos abrieron. Eran como en las fotos. Elegantes y con clase. Chris y Jenna. Ingleses. Nos fueron presentando a todo el mundo y la verdad que la gente molaba, era joven y cuidada. Lo pasaríamos bien.


  Había música, nos servimos algo de beber y empezamos a hablar con la gente.


  Menudo fiestón, seguía apareciendo gente, según entraban María y yo íbamos echándoles el ojo.


  —¿Has visto a esos dos? Me encantan, quiero con los dos, ¡por favor!


  —No tienes mal gusto, ¿eh?...


  —¡Uff y mira ese que acaba de entrar!


  No podía creer lo que estaba viendo.


  Era él.


  El señor López.


  Cogí a María de la mano, que se quedó loca sin entender nada y como una niña pequeña me encerré con ella en uno de los cuartos de baño.


  —Pero ¿qué te pasa? ¿Te ha entrado un calentón y quieres comerme el coño? ¡Jajajajaja! ¿Y esta timidez de encerrarnos? Eso no nos pega nada a nosotras.


  —Calla, es él, el señor López. Es el hombre que acaba de llegar. —Estaba histérica.


  —¿Qué? Pues me alegro, ¡se va a enterar ese! Déjame que voy para allá.


  —Por favor, estate quieta, no me avergüences.


  Abrí la ventana para ver si podía escapar por allí.


  —¿Pero qué haces? —se rió María.


  Me asomé, la ventana daba a una pequeña terraza. Nada que ver con la terraza enorme que se comunicaba con el salón. Allí había mucha gente fumando y charlando, pero en esta no había glamour ninguno y estaba vacía.


  —No quiero verlo, si lo hago lo estrangularé y me meterán presa.


  —Y qué vas a hacer, ¿esconderte en la terraza hasta el amanecer?


  —Buscaré u... —no pude terminar la frase, alguien llamaba a la puerta. Me dio un vuelco el corazón. ¡Era él! Me había visto y, ¡había venido detrás de mí!


  No me lo pensé ni un segundo, me subí a la ventana.


  —Es él, tengo que huir —di un salto a la terraza, me giré a mirar a María que estaba perpleja mirándome.


  La terraza tenía una puerta que daba a la cocina. Un chico y una chica buscaban hielo en la nevera. Si se extrañaron de verme, lo disimularon.


  A la salida de la cocina me encontré con un largo pasillo. Como llevaba el bolso colgado solo tenía que encontrar la puerta e irme. En la calle ya llamaría a María para decirle que me había marchado. Supongo que más que el miedo de enfrentarme a él, tenía miedo de mí misma. Se me habían aflojado las piernas solo de verle ese segundo.


  —Hola Soraya.


  No me giré. Esa sí que era su voz. Seguí andando.


  —Soraya, por favor.


  —Yo no me llamo Soraya, te has confundido de persona —dije mientras giraba la cara y le miraba de reojo. Me metí en el salón. Ni loca me iba a ir a la calle con él detrás. Vi a María que estaba llamando por teléfono y como el mío empezó a sonar, deduje que era a mí a quien llamaba.


  —¿Dónde estabas? Estoy nada más que buscándote. Para tu información era una chica que se estaba meando la que llamaba a la puerta. ¡Eres muy cobarde, Helena! Pareces una niña.


  Agaché la cabeza. Tenía razón. Era una parte de mí que tenía que mejorar un poco.


  —Da igual, de todas formas ya me lo he encontrado y ¿sabes qué te digo? que me da igual. ¡Que le den! ¡Vamos a divertirnos!


  Fuimos al salón. Vi como él tonteaba con algunas. Y yo empecé a hacerlo con algunos. Los dos estábamos estrábicos de mirarnos por el rabillo del ojo. El ambiente se empezaba a calentar, él tan creído de sí mismo, me estaba poniendo a prueba. Nos estábamos echando un pulso.


  María estaba ya en un rincón con tres. Me miró y me invito a que me uniera.


  Me puse a chupar pollas, como una loca, compartiéndolas con María, mientras nos besábamos las dos. Miré para arriba. Estaba muy cerca, vestido, cruzado de brazos, mirándome fijamente.


  —¿Puedes irte de mi círculo por favor? —le dije sacándome la polla de la boca.


  —Quiero hablar contigo.


  —No sé quién eres.


  —¡Joder, qué bueno esta! Perdónalo y que se venga —me susurró María al oído.


  —Vete a la mierda.


  Se echó a reir.


  Me puse a horcajadas encima de uno de ellos dándole la espalda y él se dio la vuelta para seguir hablando conmigo.


  —He montado todo este tinglado para verte y hablarás al menos conmigo —dijo con un tono alto de voz.


  Yo que estaba cabalgando como una loca encima del chico, paré de golpe, pero él se lo estaba pasando muy bien y no quería que parase así que empezó a moverse él desde abajo.


  No sé hasta qué punto te toman en serio cuando hablas dando botes, pero yo lo dije muy seria:


  —¿Qué tinglado, a qué te refieres?


  —Vamos —dijo cogiéndome del brazo y levantándome, bueno levantándome es un decir porque el otro me estaba agarrando y tirando de las caderas.


  Él miró al chico con cara de asesino, creo que se conocían y dejó de sujetarme.


  —Dame cinco minutos, Soraya, y luego sigues todo lo que quieras.


  —Deja ya de llamarme Soraya, me llamo Helena —me estaba poniendo nerviosa con el Soraya.


  —¡Ah! Siento la confusión.


  La gente empezaba a mirarnos, no quería montar un espectáculo, pero tampoco quería irme con él, no era capaz de ser indiferente. Me derretía por dentro.


  —Está bien. —Me levanté poniéndome las bragas, toda digna, que llevaba anudadas en la muñeca. De los nervios ni siquiera le dije nada al hombre que hace unos segundos tenía dentro. Y me fui.


  —Ven. —Volvió a cogerme con esa autoridad que le caracterizaba. Por supuesto, yo me solté y me bajé el vestido.


  —No me cojas y termina rápido, yo lo que tenía que decirte ya te lo dije en su momento.


  —Vamos a un sitio más privado.


  —No es tu casa para meterte en cualquier sitio.


  —No, pero como si lo fuera.


  Me metió en una especie de despacho. Agradecí que no me hubiera metido en un dormitorio.


  —No ha sido casualidad, ¿no? —le dije furiosa.


  —No, pedí a mis amigos que te invitaran. Todavía no puedes llegar a este tipo de fiestas por ti misma.


  —Vete a la mierda.


  —Con ese carácter que aparentas, pensaba, la verdad, que estarías preparada para ese tipo de juegos. Por eso lo hice, solo quería jugar un poco. No quería ofenderte, pensé que sería divertido.


  —Tu diversión raya la perversión.


  —No me diste tiempo a aparecer, no salió como lo había preparado.


  —Vale, ya te he escuchado. Adiós.


  Me cogió de espaldas por la cintura y me susurró hasta hacerme temblar las piernas.


  —Estoy loco por ti, todas las noches me duermo pensando en tu cuerpo. Tú eres como yo, aunque todavía no te atreves. —Mientras me besaba el cuello y la oreja, me muero cuando me hacen eso, ¿cómo lo sabría?


  Sí, caí en sus redes, como en una tela de araña. Me atrapó de nuevo.


  Me tumbó en el escritorio y empezó a oler y besar todo mi cuerpo, desnudándome, con caricias que me quemaban la piel, hasta llegar a mi sexo.


  —Cómo me gusta oler a otros hombres en tu cuerpo.


  Empezó a comerme con tanta suavidad, sabía cómo hacerme todo. Estaba a punto de explotar cuando se incorporó.


  —Ahora estás preparada para darme placer, no te vistas. Vamos, amor.


  Y besándonos y metiéndonos mano llegamos de nuevo donde estaba la gente, metida ya básicamente toda en faena. Me cogió de la mano y me metió en un grupo. Yo pensaba que él vendría, pero al ver que se alejaba un poco, me levanté.


  —Quédate, déjame verte, quiero verte disfrutar. Me vuelve loco verte con otros hombres.


  Yo quería estar con él y le miré suplicante.


  —Después, ve.


  Me acogieron muy bien, cada cosa que hacía, cada gemido lo miraba a él. Era como si lo hiciéramos los dos juntos a través de otros cuerpos, era excitante y muy difícil de explicar. El morbo, verle sentado, sin quitarme ojo, con esos ojos de deseo. Estábamos separados, pero en una comunión casi religiosa. Una chica se arrodilló y empezó a comérsela. Nos corrimos los dos a la vez, sin dejar de mirarnos.


  Vino hasta donde yo estaba, me cogió y me abrazó. Yo estaba exhausta, no podía más, tantas emociones. Creo que había encontrado al hombre de mi vida, solo le había visto dos veces y estaba enamorada como una adolescente de él, no quería separarme y... no sé dónde me iba a conducir esto.


  Me dirigía hasta María, quien hablaba con una pareja descansando y tomando algo.


  —María, me voy, ¿te quedas?


  —¿Con él? —dijo mientras le miraba con mala cara.


  —Sí, nos hemos reconciliado, ya te contaré.


  —No, me quedo un rato.


  —Ok —le di un beso.


  —Helena... —dijo María mientras me marchaba.


  —¿Qué?


  —Nada. Ve con cuidado.


  Me llevó a casa, en un cochazo o al menos eso parecía, por un segundo, pensé que lo educado sería celebrárselo, pero luego me acordé en el jardín en que me metí celebrándole la casa a María y cerré la boca.


  Hablamos de todo y de nada. Estaba feliz, yo, porque él me parecía totalmente impenetrable.


  —¿Quieres subir a mi casa?


  —No me gusta dormir con nadie.


  Mi justa medicina, el Karma que se llama.


  —No pensaba en dormir. —Mentira, estaba agotada no quería más sexo, quería... Ohh cielos, quería hacer... ¡la cucharita con él!


  —Es tarde y mañana salgo de viaje.


  Después de muchos besos, me despedí de él.


  Sí, porque él no se despidió, nada de teléfono, ni de cuándo nos vemos ni nada.


  —Te adoro —dijo dándome un beso—. Hablamos.


  Después de ducharme y meterme en la cama, todo me daba vueltas y no por beber, sino por el hecho de que a mí se me hubiera pasado por la cabeza, hacer la cucharita con alguien, que había visto dos veces. Sentía que estaba completamente enamorada de él, pero no tenía su teléfono, ni sabía qué planes tenía él, yo que siempre quería controlarlo todo... Me estaba metiendo en una aventura, en la que no controlaba nada y eso no terminaba de hacerme sentir bien.


  A la mañana siguiente, una vez descansada y... no follada por el hombre al que amaba, volví a ser la persona positiva que yo era. Todo iría bien, sí, ya vería como sí.


  


  10. LA MASAJISTA


  Los siguientes días estaba flotando en una nube. Fantaseaba con él y con todas las posibilidades. Aunque él no hubiera dado pie a nada, yo ya me lo imaginaba todo.


  María me llamó al día siguiente y se mostró muy desconfiada. Me dolía que no me apoyara en esto y dejé de hablar con ella tan a menudo.


  Había pasado una semana y no tenía noticias de él. No sabía si escribirle, tampoco quería que pensase que estaba desesperada. Esperaría a que él diera el siguiente paso. Iba a agotar todas las existencias de valeriana del herbolario.


  Me fui para la peluquería. Era sábado por la mañana y aunque no tenía planes muy definidos para el fin de semana quería estar preparada por si acaso. Este hombre era muy imprevisible y quería estar guapa. También me haría manicura y pedicura. Me acerqué primero al quiosco, que justo estaba enfrente.


  —Hola, Helena, ¿qué tal? Bueno, tan guapa como siempre —Kike era un señor entrañable de unos sesenta años, con el que me llevaba muy bien.


  —Y eso que me ves antes de ir a la peluquería.


  —Tú estás guapa con peluquería y sin peluquería. Por cierto, ya que vas para allá, ¿puedes llevarles las revistas del sábado?


  —Claro.


  —Gracias, así no tengo que ir yo, es que ellas deben de tener lío hoy, porque mira qué hora es y todavía no las han recogido.


  Cogí mi periódico y sus revistas y me fui para allá.


  Era un gusto estar en esa peluquería. Me daba tranquilidad y Patricia era un encanto. Con la dueña no tenía casi trato, no tenía mucho feeling con ella. Siempre me atendía Patricia.


  Entré, Laura, que así se llamaba la dueña, estaba peinando a una señora mayor y Patricia estaba cobrando a otra clienta.


  —Buenos días, Kike me ha dado esto para vosotras. —Les enseñé las revistas mientras entraba.


  —Buenos días. Gracias, déjalas, por favor, encima de la mesita —contestó seca Laura.


  —¡Hola, Helena! Es que hoy no hemos tenido tiempo ni de respirar, ¡gracias! No tardo, siéntate por favor.


  Me puse a ojear el semanal de mi periódico, pero enseguida me llamó.


  —Ya estoy. Vamos a empezar por la manicura si te parece bien.


  Nos fuimos hacia el apartado que tenían para ello. Una mesa llena de productos para las uñas y al lado un sillón de relax para sentarte mientras te hacían la pedicura.


  —Hoy sí que te vas a poner mona. Seguro que tienes una cita con un hombre muy guapo.


  —No, no. Pero me apetecía mimarme un poco.


  —Qué pasa, ¿estás de bajón?


  —¡Nooo!


  —¿Sabes? también damos masajes...


  —Tendré que probarlos sin duda algún día. —Algo en cómo lo dijo, me hizo mirarla a los ojos.


  —Patri, voy un momento fuera a recoger una cosa, que hasta y media no tengo a nadie —dijo Laura mientras cogía el bolso y salía.


  —Yo trabajo algunas tardes cuando salgo de aquí, en un sitio de masajes...


  —¡Vaya, sí que trabajas!


  —Podrías probar algún día...


  —¡Claro!


  —Mira Helena, espero que no te lo tomes a mal pero... Tú eres un encanto y ya tenemos bastante confianza... Hemos hablado de muchas cosas. El otro día, vi sin querer lo que mirabas en tu móvil. ¿Estabas viendo a una pareja liberal de esas, no?


  Me quedé muda. A partir de ahora tendría que ser más discreta, que siempre estaba visitando la página por el móvil, ¡ay Dios! Esperaba que en el trabajo no me hubieran pillado también. ¡Qué vergüenza!


  —Tranquila, que a mí me parece genial, mi novio y yo también queremos. Solo es algo que me ha animado para pedirte ayuda con respecto a una cosa. ¿Puedo confiar en ti?


  —Sí, ¿y yo en ti?


  —Desde luego.


  —Pues cuéntame. —Estaba alucinada.


  Patricia giró para comprobar que nadie entraba a la peluquería.


  —Yo en el otro sitio hago masajes... con final feliz. A hombres, pero ahora parece ser que hay demanda de parejas, pero yo no he hecho nunca nada a una mujer y no me atrevo. Pero en el trabajo me están presionando. Me preguntaba si podría practicar contigo y así sentirme más segura cuando me toque una pareja.


  —Me pillas un poco de sorpresa, ¿me dejas que me lo piense un poco? —No pensaba por el momento decirle nada sobre mi experiencia con mujeres.


  —Claro, apunta mi teléfono y me cuentas por ahí. Tratemos este asunto de una manera discreta —dijo mientras miraba a la puerta, justo cuando Laura entraba con una bolsa.


  Ahí se quedó nuestra conversación. Pero yo no dejaba de darle vueltas.


  ¿Me apetecía? Sí.


  Patricia me gustaba y no me importaba que me tocara. Y también quería ayudarla. El único inconveniente era que no sabía si era buena idea mezclar «mi vida liberal» con mi vida cotidiana.


  Pero el morbo me pudo más y al día siguiente por la noche ya le había mandado un mensaje.


  «Hola Patricia, soy Helena. Cuenta conmigo. Un beso».


  Me contestó de inmediato. «¿Puedo llamarte?».


  «Sí».


  En menos de un minuto ya tenía a Patricia llamando.


  —Hola, Helena, muchísimas gracias. No sabes lo importante que es esto para mí.


  —Bueno, a mí me gusta mucho experimentar y si encima te ayudo.


  —Había pensado, si no te importa, que viniera también mi novio, para que así la situación sea como más real.


  —No sé...


  —Él no te tocaría y es muy respetuoso.


  —Vale. —Creo que querían un trío y no sabían cómo presentármelo— ¿Tienes una foto de él?


  —Te mando una de los dos si quieres. Había pensado que podríamos hacerlo el sábado que viene por la mañana, que Laura tiene una boda y no viene, ¿te va bien?


  —¿En la peluquería?


  —Es que tanto Miguel como yo compartimos piso y en casa no se puede. Además, necesito camillas y allí hay dos, una en cada sala.


  —Bueno, en mi casa podríamos, pero claro, no tengo camillas.


  —Por eso. Quiero que sea lo más real posible. El viernes te confirmo la hora en función de las citas que tenga, como tengo las llaves para cerrar, no hay problema.


  Patricia me mandó una foto del chico. Ni fu ni fa. Pero como yo en principio solo iba a hacer de cuerpo para ella, no me importó, luego ya veríamos cómo iba desarrollándose la historia.


  El señor López me escribió justo esa tarde. Yo le conté la historia tan surrealista del masaje y le volvió loco. Me rogó que se lo contara todo con pelos y señales y que, por favor, hiciera fotos y algún video. No sé cómo me las apañaría, pero lo intentaría con todas mis fuerzas, si eso le hacía feliz.


  El viernes me llamó Patricia, a las 13:30 horas tenía la última cita, una cera en las ingles. Calculaba que tardaría un cuarto de hora, pero para mayor seguridad era mejor que quedáramos a las 14:00 horas, que era la hora del cierre. No sabía si contarle que me gustaría hacer fotos, no quería que pensase que era una pervertida. Así que decidí callarme y hacerlas sin que se dieran cuenta. Podían estar tranquilos, no les sacaría la cara, desde luego.


  Por la noche había quedado con Rita, Irina y otras amigas para ir al cine, nos fuimos a cenar, pero yo las abandoné en las copas, por nada del mundo me iba a meter en una discoteca. Además, con la suerte que tenía, seguro que me volvía a encontrar con el pobre hombre exiliado a la calle. Me acostaría pronto para estar a tope para mi masaje erótico.


  A las dos menos cinco de la tarde estaba ya llamando al timbre. Una de las pocas veces que llegaba antes de tiempo. Patricia podía sentirse orgullosa.


  Tardó un poco en salir.


  —Perdona, estábamos colocando las camillas —dijo mientras cerraba la puerta con llave —. Pasa, está ya dentro Miguel.


  En la peluquería también hacían cosas de estética, pero yo nunca había entrado a las cabinas. Patricia y su novio habían puesto las dos camillas en una habitación cerca pero con espacio para moverse una persona entre ellas. Lo ocupaban casi todo. Se notaba que acababa de hacer una depilación. Apestaba a cera. ¡Qué calor hacía! Estábamos en junio, pero teníamos una ola de calor con aire y polvo del Sáhara.


  —Voy a encender un poco de incienso para que huela bien. —Cogió un incienso que parecía un puro, nunca había visto un incienso tan grande en mi vida—. Nos lo trae una amiga mía que va mucho a la India, ¿a que huele genial? —dijo acercándolo a mi nariz.


  —¡Hola! —dijo un hombre de unos cuarenta años aproximadamente, mientras entraba a la cabina.


  —Este es Miguel mi novio, que estaba en el baño.


  —Encantada —dije mientras le daba dos besos.


  No me atraía nada, esperaba que no quisiera interactuar conmigo.


  —Voy a dejar la puerta de la habitación abierta, para que haga corriente, que hace mucho calor. Ahora vengo, voy a abrir la del baño también, que no puedo encender el aire.


  Miguel y yo nos quedamos callados, ninguno sabía de qué hablar con el otro. A mí nunca me faltaba conversación, pero es que no sabía qué decirle.


  —Gracias por hacerle este favor. Está superilusionada.


  —Bueno, no es para tanto. A mí me gusta ayudar y eso.


  —Ya estoy —dijo Patricia mientras entraba—, voy a poner un poco de música suave para entrar en ambiente.


  —Pero bajita Patri, no vaya a ser que la oigan los vecinos —dijo prudente Miguel.


  Con calor y mudos. Genial.


  —Helena, si quieres puedes ir a la otra sala a desnudarte. Toma, ponte esta toalla y te esperamos aquí.


  —Vale gracias, ahora vengo.


  Lo primero que hice nada más salir fue oler la toalla. Había visto cómo la cogía de una silla sin más. Era capaz de haberme dado la toalla de la de las ingles. No me fiaba. Entré en la otra cabina, se veía vacía sin la camilla. Vi una estantería con toallas limpias. Cogí una. Esta sí que olía a limpio. Pero si la cogía sin más, se darían cuenta de que había una toalla fuera. Igual hasta Laura las tenía contadas. Tenía cara de eso y no quería meter a Patricia en problemas.


  Así que doblé muy bien la sucia y la camuflé entre las demás. Me desvestí.


  Cuando fui a dejar mi tanga... Lo escondí en el bolso, no me fiaba ya de nadie. Me envolví en la toalla y me colgué el bolso. Quería tenerlo a la vista.


  Entré, Miguel estaba ya desnudo encima de la camilla y Patri, que así quería que la llamara ya, también.


  —Deja si quieres la toalla en la silla y túmbate bocabajo —miré de reojo la sábana desechable de mi camilla. Tenía pegotes de cera. Minúsculos, pero mi radar cuando de limpieza se trataba localizaba una mancha hasta en un nivel microscópico.


  —Prefiero poner la toalla, no me gusta el tacto de las sábanas desechables, me pican, ¿te importa?


  —No, como tú estés más cómoda. Voy a empezar por ti y luego creo que tengo que haceros algo a la vez.


  Yo ya casi ni la escuchaba, estaba pensando en qué excusa poner para sacar el móvil y poder hacer alguna foto o video tal y como le había prometido al señor López.


  —Voy a dejar el móvil aquí —dije señalando la mesita de al lado de la camilla—, que estoy esperando una llamada importante.


  —Espero que no nos interrumpa en lo mejor, ¡jejejeje! —me miró pícara Patricia.


  Me quité la toalla con un poco de timidez. Miguel estaba bocabajo, pero con la cabeza vuelta hacia mí. La extendí para que cubriera lo máximo posible la camilla y la sábana radioactiva.


  Y me puse bocabajo.


  Patri tenía unas manos deliciosas, me echó aceite y sus manos se deslizaban con suavidad por toda mi espalda. Era una sensación superplacentera. Recorría mis glúteos con cada mano y subía sus manos hasta el cuello. No sé si era porque era una chica o qué, pero estaba bastante más relajada que con el masaje tántrico, si no hubiera sido por el novio, estaría en el séptimo cielo.


  Bajó por mis piernas. Me estaba poniendo cachonda. Subió luego por ellas y al llegar a mis glúteos pasó sus pulgares por dentro de la raja de mi culo acariciando «accidentalmente» mi vagina y mi ano. Me dieron escalofríos por todo el cuerpo. Solté un gemido involuntario.


  —¿Te gusta? —me susurró Patricia.


  —Mucho.


  Sus manos se dividieron y empezó a masajear con la mano izquierda a su novio y con la derecha a mí. Menuda mierda tener que compartir. Esperaba que al menos fuera diestra y le tocara la peor parte a su novio.


  Ahora que su atención estaba más dividida, pensé que era el mejor momento para coger el móvil y hacer algo.


  —Poneos bocarriba, por fa, ¿te están llamando?


  —No, es que creo que es mejor ponerlo en silencio. Si me llaman ya si eso llamo después —dije mientras lo ponía en silencio y daba a grabar. Lo coloqué discretamente en la mesa con la cámara apuntando.


  Ella siguió acariciándonos a los dos. La verdad es que tenía cierta maestría para hacerlo.


  Su mano empezó a acariciar mis pechos. Cerré los ojos, ¡qué placer! Miré de reojo a Miguel, me miraba y estaba totalmente empalmado. No estaba muy bien dotado.


  Patri bajó su mano hasta mi sexo y empezó a acariciarlo con sus dedos. Yo estaba húmeda y eso pareció animarla a meterme un dedo. No es la práctica que más me gusta, pero ella era muy cuidadosa, creo que le daba miedo hacerme daño o algo.


  Miguel empezó a gemir muy fuerte. Lo miré de nuevo de reojo y vi como su novia le estaba haciendo una paja. Era muy escandaloso.


  —Shhhh, a ver si después de lo cuidadosos que estamos siendo, nos van a oír —dijo Patricia.


  —Perdona, es que me encantaaaaahhhh...


  Patricia se acercó a la puerta y la cerró.


  El olor del incienso se intensificó demasiado y tenía las fosas nasales latiendo. Pero estaba sintiendo tanto gusto... Patri empezaba a jugar con mi clítoris, los gemidos de Miguel me ponían más cachonda, si no lo miraba. Estaba sudando, con la puerta cerrada el calor era insoportable.


  —Puedes tocarme si quieres —me susurró al oído.


  La miré y vi que su novio ya estaba tocándole la entrepierna. Empecé a tocarle con la mano que tenía más cerca una teta. Tenía silicona pero no exagerada. Ella empezó a gemir también.


  —Nunca me he comido un coño, ¿te gustaría Helena?


  —Sí. —No deseaba otra cosa más.


  Se agachó y empezó a darme besos mientras yo abría más las piernas. Su novio se incorporó, le abrió las piernas y agachó su cabeza también. Patricia gemía mientras me comía a mí. No lo hacía muy bien, pero yo estaba tan excitada que hasta me gustaba, tanto que me corrí. Patricia se sintió superorgullosa. Yo me incorporé para comerla y ella hizo lo mismo con su chico. No sé si estas cosas ocurrían en un masaje profesional. No lo creo. Pero nosotros perdimos la noción de la realidad y del tiempo.


  El novio intentó un par de veces ponerme la mano encima, pero yo muy sutilmente se la quité y él captó la indirecta sin hacer un melodrama. Al final terminó tirándose a su novia mientras ella y yo nos besábamos. Yo me separaba para toser de vez en cuando, el incienso infernal ese parecía que no se acababa nunca. Pero hubo un momento en que los tres tosíamos sin parar.


  —¡Abre por Dios la puerta, Patri! Que me tapo la boca aunque sea para no gritar y apaga el incienso ya, ¡joder! —dijo Miguel sin dejar de toser.


  Patri se salió de él y abrió la puerta.


  Entró un humo negro y un olor a quemado. Oímos enseguida unas sirenas.


  Salimos corriendo, yo cogí en un segundo la toalla y mi bolso. ¡La peluquería estaba ardiendo! Bueno, el biombo de papel de arroz. Alguien por la calle debió de ver por el escaparate el fuego y llamó inmediatamente a los bomberos. Eso posiblemente nos salvó la vida.


  Patricia, de los nervios, no encontraba las llaves y los bomberos ya estaban en la puerta. Yo me quedé paralizada, el biombo estaba ardiendo y se acababa de caer al suelo, en breve todo sería puro fuego.


  —¡Encuentra las putas llaves ya! ¿Dónde está el maldito extintor? ¡Voy a por toallas mojadas! —gritó Miguel mientras corría y se metía dentro.


  Los bomberos llamaban insistentemente y la gente empezaba a acumularse, aunque los bomberos los echaban. Nos hacían gestos para que abriéramos. Patricia no encontraba las llaves. Estaba desnuda, histérica y tosiendo sin parar. Yo intentaba buscar también. Los bomberos empezaron a forzar la puerta.


  Por fin encontró las llaves, el humo era cada vez más fuerte y no parábamos de toser.


  —Vete enseguida que se abra la puerta y antes de que venga la policía, no puedo justificar a los tres aquí —me gritó mientras abría.


  Miguel salía ya con las toallas y empezó a lanzarlas contra las llamas. Abrió y empezaron a entrar los bomberos con la manguera. Yo aproveché la confusión y salí corriendo. Aunque no estaba siendo de gran ayuda, me sentía fatal por dejar a Patricia con este marrón. Pero tenía razón, era mejor que yo desapareciera de allí. Al menos estaba Miguel con ella. Pobre Patricia, la que le iba a caer. Me fui corriendo hasta casa, por suerte estaba cerca. No quise reparar en cómo me miraba la gente. Una mujer en toalla, descalza y corriendo como una loca. Cuando llegaba a mi portal oí las sirenas de la policía que estaban llegando. Gracias a Dios que había cogido el bolso y que no me encontré a nadie en el portal.


  


  11. EL REGALO DE CUMPLEAÑOS


  Me había dejado el móvil y mi ropa en la peluquería. Si la policía lo encontraba me implicaría en el incendio. Supongo que era menos vergonzoso justificar que habías utilizado tu lugar de trabajo para tener sexo con tu novio que para hacer un trío con una chica. Rogaba que no lo vieran. Y sobre todas las cosas, rogaba que no lo examinaran porque todas nuestras prácticas de masaje estaban grabadas. ¡Quería morir!


  Me encontraba fatal, me dolía la cabeza y me escocían los ojos y la garganta. Pero respiraba bien. Eso me tranquilizaba. No quería ir a ningún hospital, me pillarían y me mandarían a la policía. Así que estuve todo el fin de semana en casa encerrada, haciendo vapores de eucalipto y me fui encontrando mejor. No sé si eso me ayudó o simplemente que el humo que respiré no fue para tanto y no me intoxiqué. Por supuesto, no visité ese fin de semana a mis padres. Mi madre me lo hubiera sonsacado todo.


  Cada vez que oía una sirena de policía daba un salto pensando que vendrían a por mí. Casi deseaba que me encontraran ya, o que Patricia lo contara y vinieran a detenerme. Ojalá fuera valiente y tuviera la fuerza para presentarme en comisaría. Lo confesaría todo y llamaría a Alberto después de tanto tiempo para que me rescatase.


  Era una fugitiva.


  Me fui el lunes a trabajar. El coche lo tenía en el otro extremo de la calle. Alejado de la peluquería. No sabía cómo contactar con Patricia, la única forma sería pasarme por la peluquería por si estaba Laura y pedirle su número de teléfono a ella. Pero por el momento no era capaz de ir para allá.


  Cuando no llevaba ni dos minutos de viaje en el coche, vi un coche de policía que iba detrás de mí. Se me paró el corazón. Me iban a detener. Habían encontrado mi móvil en el lugar de los hechos. Ya no podría ver más al señor López. No me lo imaginaba visitándome en la cárcel.


  Seguí adelante como si nada. Era importante mantener la tranquilidad. Pero no quería ir presa por cómplice de piromanía y allanamiento de morada. Sería una mancha en mi expediente para toda la vida. Presa de los nervios, no se me ocurrió otra cosa que huir. Aceleré el coche para perderlos de vista.


  No tardaron ni un minuto en darme alcance y encenderme las luces para que parara.


  Sabía que era peor si seguía huyendo. Me habían pillado. Tenía que aceptarlo. Solo tenía ganas de llorar y esconderme.


  Así que paré. La patrulla de policía aparcó delante. Se bajaron del coche y vinieron hacia mí.


  Yo bajé la ventanilla desolada. Ojalá uno de ellos fuera Alberto.


  —Señorita, ¿puede darnos la documentación? —dijo uno de los polis, el más joven.


  —¡Sí! Yo también estaba, pero salí huyendo solo porque Patricia me lo dijo. ¡No estábamos haciendo nada malo! ¡Fue un accidente, por Dios! —les dije mientras les daba la documentación.


  —¿Qué dice? Salga del coche por favor, ¿ha bebido?


  —¡Nooooooo!


  —Trae para que sople —le dijo el joven al compañero, más mayor y bajito.


  —Esto es ridículo, ¿encima se piensan que soy alcohólica? —le dije indignada.


  —¿Sabe usted que no se puede circular por esta calle a más de 30 km por hora?


  —Claro.


  —¿Y entonces, por qué ha empezado a acelerar y ha puesto el coche al triple de la velocidad permitida?


  No me dio tiempo a responder, el otro llegaba ya con el aparato.


  —Aquí está —dijo el otro poli.


  —¿Por eso solo me ha parado? —le pregunté ansiosa.


  —¿Y le parece poco señorita? Le va a caer una buena multa y algunos puntos menos del carnet y como haya bebido...


  —¡Que no he bebido! —dije sonriendo, se me saltaban las lágrimas de alegría.


  Me puse a soplar. Me dolían un poco todavía los pulmones y me dio por toser.


  —Está bien, es suficiente y cuídese esa tos.


  Por supuesto di cero alcohol.


  —Esta es la multa, si la paga rápido tendrá un buen descuento. No sé qué líos tiene usted, pero céntrese cuando esté conduciendo. Adiós, que tenga un buen día.


  Estaba tan feliz que ni me importaron los 300€ de la multa. La pagaría, eso sí, pronto para que me saliera más barata.


  Llegué tarde al trabajo, les conté la excusa de que se me había pinchado una rueda del coche y saldría más tarde. Yo cumplía con mi trabajo y hacía muchas horas extras, no podían decirme nada.


  Ya según fue pasando el día, los 300€ empezaron a pesarme, ¿cómo se me ocurre huir así de la policía? Me sentí tan ridícula... Tenía que hacer un curso o algo que me ayudara a dejar de hacer el tonto cuando me bloqueaba.


  Tomé la firme decisión de pasarme por la peluquería nada más salir del trabajo. Tenía la esperanza de que hubiera alguien por allí que me dijera algo. No podía seguir así, era peor estar en ese estado de alerta constante que estar de por vida encerrada en una cárcel de alta seguridad.


  Salí media hora más tarde del curro. A las 19.15 horas ya estaba en mi calle. Cumplí escrupulosamente con todas las normas de tráfico y velocidades, solo me faltaba otra multa más. Decidí pasar con el coche y ver si estaban haciendo algo en la peluquería. Estaba cerrada y habían tapado el escaparate con papel de embalar para que no se viera nada. Lo mejor era pasarme y llamar por si había alguien dentro. Aparqué el coche y me acerqué.


  No se veía nada. Llamé al timbre pero nadie me contestó.


  Kike tenía aún abierto el quiosco, así que fui para allá, por si él me podía decir algo.


  —Hola Kike, ¿qué tal?


  —¡Hola, guapísima!


  —¿Sabes que ha pasado en la peluquería? He ido para pedir cita para mañana y está cerrada y con el escaparate tapado.


  —¿No te has enterado? Se les ha prendido fuego.


  —¡Dios mío! ¿Están bien? ¿Pero cómo ha podido pasar?


  —Parece ser que se dejaron una vela encendida y la ventana del baño que da atrás abierta. Debió de hacer corriente y saltó una chispa al biombo que tienen y bueno... Se lió.


  —Pero ellas... ¿No estaban, no?


  —Ha llegado a mis oídos que Patricia sí, que la vieron desnuda y que estaba con un chico, pero yo eso no me lo creo. La gente habla mucho Helena, también van diciendo que vieron corriendo a una mujer desnuda con el pelo en llamas. En fin, habladurías, que la gente está aburrida y se les va la olla en busca de emociones. No sé más. Yo los sábados cierro a las dos y me voy.


  Me despedí y me fui para mi casa pensando en cómo localizar a Patricia.


  Llamé a mi compañía de teléfonos para explicarles que había perdido el móvil, que lo dieran de baja y que me enviasen una tarjeta nueva. Al día siguiente iría a comprarme un teléfono nuevo. Genial, había perdido todos mis contactos. Llamé desde el fijo de casa a mis padres para explicarles que se me había averiado el móvil, que no se preocuparan. Cené algo y me tiré al sofá derrotada con el portátil. Me metería en la página para distraerme y dejar de pensar en el tema.


  El corazón se me aceleró, tenía mensaje de él, ¡por fin algo bueno!


  «¡Qué ganas de verte! No puedo dejar de pensar en ti, justo vuelvo a encontrarte y no paro de viajar. ¿Cómo estás amor? ¿Qué tal fue tu masaje? ¿Tienes algo para mí? Por cierto, tengo algo que proponerte, aunque yo no podré estar presente. Confío en que me lo cuentes todo y me enseñes fotos la próxima vez que nos veamos mientras estoy dentro de ti. Confío también en que aceptes, me haría muy feliz y alegraría mis horas de soledad en Alemania. Que estés tú, es como vivirlo yo también, me desconcierta tanto este sentimiento hacia ti, como si fuéramos uno...


  Es el cumpleaños de la mujer de un gran amigo mío, ella claro, también es amiga. Son increíbles, Helena. Ella guapísima y espectacular, él también, aunque yo no entienda mucho de hombres, la verdad.


  Marco, que así se llama mi amigo, quiere hacerle una fiesta de cumpleaños sorpresa a Sofía. Va a alquilar una suite elegante, la va a llevar con los ojos tapados y allí estarán unos cuatro chicos. Todos ellos corneadores amigos míos, conocidos ya, los mejores claro, cuando los conozcas sabrás por qué lo digo. A él le encanta ser cornudo, normalmente no participa, ejerce de maestro de ceremonias. Le encanta verla disfrutar, la ama y sabe que así la hace feliz y eso es el amor al fin y al cabo, ¿no?


  Aparte de los chicos, él quiere hacerle otro regalo, que sabe que la volverá loca y es que aparezca una mujer, bi como ella. No puedo imaginar un regalo mejor que tú, imposible que haya una mujer más bella, ardiente y sensual. Tú decides si quieres ser el regalo de cumpleaños de mi amiga Sofía. Te dejo el Kik de Marco para que hables con él y si quieres, que te cuente todos los detalles. De paso toma el mío y hablamos mejor por ahí.


  Deseo verte con desesperación. Ricardo».


  Ricardo López, qué bien sonaba.


  Estaba taquicárdica, no sabía cómo tomarme ese mensaje. Lo primero que hice fue mirar que era Kik.


  Vale, una aplicación como Whatsapp pero sin número de teléfono, solo con nombre de usuario.


  Muy típico de él. Todo anónimo. Pero era un paso, así tendríamos más fluidez en la comunicación.


  La experiencia me parecía divertida, que él hubiera pensado en mí para esos personajes tan selectos me halagaba. Pero había una pieza que no encajaba, bueno más que no encajar es que faltaba, él. ¿Dónde estaba? ¿Cuándo lo vería? Siempre a sus expensas y manejada como una marioneta, ¿y si era otro de sus juegos y en realidad sí que iba?


  Tenía que pensarlo.


  No perdía nada por hablar con Marco, me parecía divertido, independientemente de que viniera de Ricardo. Era una situación que me daba morbo. Convertirte en un regalo y demás, era algo divertido y curioso. Solo apto para gente segura de sí misma.


  Mi compañía no tardó en mandarme un duplicado de tarjeta. Poco a poco iría recuperando contactos. Esperaba que la gente me fuera escribiendo. Escribí a Marco enseguida que tuve móvil nuevo. Me descargué la aplicación y los agregué a los dos.


  Marco era encantador, lástima que él no fuera activo, porque estaba buenísimo, y Sofía era rubia y preciosa. Parecía que todos los amigos de Ricardo eran de revista, que él se hubiera fijado en mí me hacía sentir importante, ¿a qué se dedicaría? Tanto viajar...


  Decidí aceptar, pero con mis condiciones. Quería que les quedara claro que yo no era una muñequita a la que manejar. Le dije a Marco que yo sería el regalo de Sofía pero que solo interactuaría con ella, que ningún hombre podría tocarme y que no se me podría permitir que yo hiciera algo con ninguno, aunque después me arrepintiera y lo suplicara. Esas eran las reglas y tendrían que ser explicadas a los asistentes. Me encantaban los límites, me excitaban sobre todas las cosas y jugar a mi juego era lo que me alentaba para asistir.


  No contesté a Ricardo, solo le mandé un mensaje desde Kik para que supiera cuál era mi nick, sabía que Marco le informaría de todo.


  No me motivaba mucho sexualmente jugar solo con una mujer, por muy guapa que fuera, pero sí y mucho, sentirme deseada por unos hombres que no podían nada más que mirarme.


  Quería escribir a cada momento a Ricardo. Ahora que sabía su nombre, no paraba de repetirlo. ¿Sería él el alma gemela que llevaba tanto tiempo buscando? Me pasaba horas soñando cómo sería la vida a su lado, viajando con él, haciendo el amor con él. Qué ganas de verle...


  Me había pasado todas las tardes después del trabajo por la peluquería para ver si pillaba a alguien y nada. Le preguntaba a Kike por si había visto a Laura o a Patricia, pero solo había visto movimiento de gente por la mañana.


  Era sábado de nuevo. Tenía mi cita con los amigos de Ricardo por la tarde, a las 18:00 horas. Tuve que ir a una peluquería que había en una calle paralela. La verdad es que estaba más lejos y no me gustaba. La peluquera chillaba mucho y me daba tirones al peinarme. Pasé por la puerta de la peluquería de Laura y vi que estaba la puerta entreabierta. Me asomé y vi a Laura hablando por teléfono. Estaba el suelo levantado. Me imaginé que aunque se hubiera quemado solo un trozo tendrían que cambiarlo para que fuera todo igual. La pared más cercana a dónde había estado el biombo seguía siendo violeta, pero con manchurrones negros.


  Laura dejó de hablar, colgó el teléfono y reparó en mi presencia en la puerta. No me había atrevido a entrar. Me costaba la vida enfrentarme a la situación. ¿Y si Patricia le había dicho la verdad? Seguro que me montaba un pollo. Pero quería localizar a Patricia.


  —Hola Laura, ¿puedo pasar? —dije tímidamente, tragándome mi cobardía.


  —Hola, estamos cerrados —dijo toda agria.


  —Ya me he enterado de lo del incendio, ¿estáis bien?


  —Sí, gracias.


  —¿No sabéis cuándo volvéis a abrir, no?


  —Espero que los del seguro no tarden mucho, porque vamos...


  —Bueno, al menos se hace cargo el seguro —dije aliviada porque ella no tuviera que correr con los gastos y porque por su manera de hablarme, no parecía que supiera nada de mí.


  —Sí, pero la multa por no tener el extintor en su sitio me la como yo.


  —¿Y Patricia? —Por fin me atreví a preguntarle por ella.


  —Ni me hables de ella. Todo esto es culpa suya. Eso sí, la multa del extintor se la descuento de su finiquito —dijo Laura toda indignada.


  Me quedé blanca.


  —¿Es que se va?


  —No, no. Está despedida por utilizar de picadero con su novio ¡mi peluquería! ¡Vamos, hombre!


  —Vaya, lo siento mucho... Me gustaría despedirme. ¿Tú me podrías dar su teléfono?


  —Yo no le doy el teléfono de esa zorra a nadie y ahora disculpa que me tengo que ir.


  Aunque me daba mucha pena todo, una parte de mí respiraba aliviada por no estar salpicada por el acontecimiento y haberme quedado en la sombra. La buena de Patricia me había protegido y ocultado. Nunca se lo agradecería lo bastante y nunca la olvidaría.


  Ya eran las cinco y media. De nuevo iba sola a un sitio donde no sabía qué me iba a encontrar. Era un edificio de apartamentos muy elegante y discreto. Yo creo que dedicado en exclusiva a este tipo de encuentros. Iba preparada con una historia, por si acaso alguien me preguntaba a dónde iba, pero no hizo falta.


  Me abrió la puerta Marco (quiero follármelo) y lo primero que hizo fue llevarse el dedo a los labios para que yo guardara silencio. Me dio dos besos y me dijo al oído que era muy guapa. Vaya, parece que estaba siendo aceptada en ese universo top.


  El apartamento estaba dividido en un dormitorio y una sala de estar, que era donde estaban todos.


  Sofía estaba en ropa interior con un antifaz, rodeada por dos chicos, los otros comían y bebían mientras hablaban, no pudieron decirme nada. Marco no quería que Sofía se percatara de mi presencia y Ricardo..., no estaba. Había una parte de mí que esperaba que fuera o apareciese en cualquier momento.


  Deseaba que sus amigos le hablaran muy bien de mí, que él se sintiera orgulloso y se enamorara perdidamente. Iba a esforzarme.


  «Te ganarás la buena fama con el sudor de tu frente».


  Ella se fue al dormitorio con tres chicos, seguía con el antifaz. Yo me quedé hablando con Marco y el otro chico en voz baja. Maldije en silencio mis ganas de retorcer todo y haber pactado no interactuar con los hombres, pero si algo tenía claro es que iba a mantener mi papel. Ellos bromeaban conmigo de que no iba a ser capaz, de pronto empezamos a oír golpes. Me asomé a la puerta de la habitación, estaban dándole azotes en el culo.


  Ella estaba a cuatro patas comiéndosela a uno y los otros dos azotándola, uno con la mano y el otro con una fusta.


  Inmediatamente cambié el chip y me dije a mí misma: gracias a Dios por retorcer todo y no querer interactuar con los hombres. Pillaría fijo.


  Ahora si se trataba de repartir yo... no, no era capaz de pegar a una mujer, aunque a ella le gustara, como parecía que le gustaba. Vamos, más que eso, le encantaba.


  —Le encanta la sumisión con los hombres... —me dijo al oído susurrando el marido.


  —Ya veo.


  —Pero con las mujeres es dómina...


  Me quedé muda y tragué saliva.


  Solo pensé en una cosa... Qué grandísimo hijo de puta Ricardo, ¿dónde me había mandado? Me había envuelto de regalo para una... sádicaaaa.


  Examiné la habitación de un vistazo. Allí había esposas, fustas, un sinfín de artilugios que ni siquiera sabía para qué servían, pero sí sabía una cosa: no me gustaban.


  —Tranquila, tú pones los límites, pero déjate llevar, lo pasarás bien.


  Sí, claro, lo pasaré genial, mira que listo, el que nada más va a mirar.


  A ver cómo salía yo de este jardín en el que me había metido, sin quedar mal con nadie, tenía que pensar algo.


  —Pues es que a mí no se me ha informado de esto y resulta que yo soy dómina también.


  —¿Cómo? Ricardo no me dijo nada, todo lo contrario —dijo Marco, parecía molesto.


  —Bueno es que él no lo sabe —la cosa se empezaba a poner tensa.


  —Quizás podáis ceder algo las dos.


  Era curioso, no tenía el pilotito de alarma encendido. Sabía que Ricardo era muy cabrón, pero que no me metería en una situación de peligro real. Quería creerlo así porque lo quería, pero en realidad no sabía nada de él. Preferí no pensarlo.


  —¡Claro! —dije sonriendo, no quería por nada del mundo quedar mal con los mejores amigos de Ricardo.


  Entré en la habitación, cuanto antes empezara antes acababa.


  La chica tenía el culo rojo como un tomate.


  Me quité la ropa y me quedé con un corsé y un liguero. Todos estábamos en la habitación ya, y las miradas estaban clavadas en mí; lo hacían con tanto deseo que me quemaba la piel, me sentía como un mono de feria.


  Me acerqué a ella y empecé a besarle el cuello. Un momento, una dómina no se pone a dar besitos en el cuello. Tampoco iba a ponerme a darle mordiscos, pero claro, de mi credibilidad como dómina dependía no irme a casa con el culo morado.


  Así que ni corta ni perezosa le cogí del pelo y empecé a pasarle la lengua por el cuello. Mi perfume me delató enseguida.


  —¿Una chica? ¡Quiero verla, quiero verla! —dijo mientras se quitaba la máscara.


  Me hizo una radiografía física y creo que hasta espiritual. Sus sádicos ojos estaban evaluando hasta donde podría infringirme dolor o igual es que yo ya estaba emparanoiada. Tendría que fijarme en ella para copiarla. Me alejé y la miré en un gran intento de ser sádica, los chicos se la follaban, la tocaban, se tocaban, pero ella con sus ojos ávidos solo me miraba a mí. Me estremecí.


  —No te hagas ilusiones, a ella también le gusta dominar.


  —¡Vaya! ¿Y no viene con ticket regalo para descambiar? ¿Quién me ha traído este regalo?


  Silencio.


  De repente, estallaron todos en carcajadas.


  —Es broma tonta, eres muy guapa, seré por esta vez tu sumisa. Hoy me he levantado muy gatita sumisa, me lo pide el cuerpo que no veas.


  Y me estalló el alcance de esa declaración.


  ¡Dios mío, ahora tendría que hacer yo de dómina! ¿Y eso cómo se hacía?


  ¿Por qué tiene que ser tan maja? ¡Maldita sea!


  —Dejadnos un ratito a solas, fuera chicos, podéis eso sí mirar por la puerta —dijo la maja, la maja sádica.


  —Mmmm, ¿qué me vas a hacer ama? —dijo Sofía.


  Me puse muy nerviosa, todos miraban.


  Cogí el primer látigo que vi y empecé a dar latigazos al suelo. Me sentía como un domador de leones, pero... venido arriba.


  Sofía se puso con el culo en pompa, para mi mala suerte el látigo que había cogido era muy largo, larguísimo. Calcular justo la distancia para darle en el culo era un exhaustivo trabajo de precisión pero claro, no quería arriesgarme a arrancarle el cuello. «La asesina arranca cabezas» me llamarían y cuchichearían a mis espaldas, diciendo: sí, sí, la que no le gustaba el sado, pero lo llevaba dentro. No podría aguantar otro contacto con la policía. Así que no me arriesgaría.


  Ni corta ni perezosa extendí el látigo por el suelo y empecé a medirlo con palmos. Quince. Me acerqué a Sofía y empecé a besarla mientras empezaba a contar palmos desde donde estaba colocada ella. Los chicos murmuraban, me alejé de ella midiendo metódicamente. Sofía, ya mosqueada por tanta espera, se dio la vuelta.


  —¿Qué haces?


  —Chsssssss, no tienes permiso de moverte, perra. Quieta.


  Ya estaba en la posición, levanté el látigo y le di un pedazo de latigazo... al cuadro de la pared donde estaba apoyado el cabecero de la cama, con tan mala suerte que el cuadro le cayó en toda la cabeza. Había medido muy bien el látigo, pero no había contado la medida del mango que era considerable.


  Todos fuimos corriendo a asistir a Sofía, estaba convulsionando. Esta vez sí que me veía presa, con las esposas en las muñecas. Me pondrían las que hay en la mesita y lo justificarían ante la policía. Por altamente peligrosa.


  Pirómana, asaltante de propiedad privada y asesina. Todo esto en menos de quince días.


  Sofía estaba llorando y..., desternillándose de risa. El cuadro no le había hecho demasiado daño. Se sujetaba la barriga y todo. ¡Qué alivio! Que se rían de ti, es menos malo que desgraciar a alguien para toda su vida. No sabía cómo salir de la situación, pero ella se hizo cargo. La maja sádica era un sol de mujer.


  —Venga, chicos, folladme, poneos en fila, cinco minutos cada uno mientras yo me como a este bombón.


  Y así lo hizo, yo estaba rezando para que la cara B (la sádica) no surgiera espontáneamente justo en ese momento, que tenía su boca en mi sexo. Pero parece ser que ese día la tenía a raya, porque lo hizo genial. Con la tensión que tenía mi cuerpo, todavía no me explico cómo pude correrme, pero, ¡lo hice!


  Me levanté y empecé a vestirme. No quería hacer más el ridículo como dómina.


  —Vaya, ¡qué tarde es! —dije mirando el reloj—. Tengo trabajo en una mazmorra a las nueve.


  Recogí el látigo que se había quedado tirado, vi por el rabillo del ojo a un chico que daba un paso atrás.


  Decidí hacer una salida triunfal que me diera un poco más de credibilidad como dómina, maltrecha por el accidente.


  Así que me despedí de cada uno de ellos con mucha dóminadignidad: con un bofetón en toda la cara.


  


  12. TÚ Y YO


  No quería salir de la cama y enfrentarme a la realidad, cada vez que repasaba todo lo que había pasado la tarde anterior me volvía a tapar la cabeza con la sábana. Siempre me pasaba lo mismo, no sabía sobrellevar los momentos de presión de manera digna, salía de mí un ente que recogía todas las cualidades ridículas del ser humano y se llevaba siempre el premio.


  Había avergonzado a Ricardo y a toda la élite BDSM.


  La plebe debe quedarse con la plebe y así ha sido de toda la vida, por algo sería.


  El móvil me avisó de un mensaje con el sonido del Kik y me levanté de un salto, ¿y si era Ricardo?


  Igual Marco le había contado y por eso me escribía, para ponerme verde y llamarme cateta.


  Jo, no quería leerlo. Me senté pensativa en la cama.


  Después de cinco minutos decidí mirar al menos si era él y luego decidía si lo leía. No estaba preparada para lo que me pudiera decir, me importaba mucho. Le quería. Sé que era muy rápido, pero yo... En fin, cualquier cosa que me dijera podría hacerme polvo. Era una mierda que alguien tuviera tanto poder sobre ti.


  Cogí el teléfono y lo miré, era... Marco.


  Tragué saliva.


  En un segundo creé el mensaje que me había escrito en mi cabeza:


  «Timo de regalo, exigimos que Ricardo revise su contacto contigo y esperamos que nos mandes inmediatamente la hoja de reclamaciones, que rellenaremos muy gustosamente y esperamos que sea de ayuda para que otros incautos no den contigo.


  Atentamente, la Élite Sadomajos».


  Abrí el mensaje, el real:


  «Nos has hecho pasar una de las tardes más divertidas de nuestra vida.


  Te adoramos, Marco y Sofía».


  Vaya, ¡qué sorpresa! Pero un momento... Se refieren a que soy divertida o... ¿A esa clase de diversión de la que hablan los reyes refiriéndose a los bufones?


  No me gustaba la inseguridad que me creaban Ricardo y sus amigos. Me metí de nuevo en la cama. Estaba sobrepasada.


  Según fueron pasando los días me fui calmando. Habían sido muchas emociones en poco tiempo, el reencuentro con Ricardo, el incendio, el encuentro con la élite Sadomaja... Pasé mucho tiempo en el trabajo, con amigos verticales, incluso con Hanthael, solo para tomar un café, eso sí.


  Ya podría haberme enamorado de él y no de una persona para quien no era gran cosa o al menos eso era lo que demostraba por más que dijera. Era consciente de lo poco que significaba para él y en mi lucidez, bueno, en esos pequeños arrebatos que tenía de vez en cuando, también era muy consciente de que iría detrás de él, si él me lo pedía. Pero no, no me lo pedía joder, ¿dónde estaba? No me escribía ni nada.


  Me sentía un poco arrastrada con lo que iba a hacer, pero...


  Iba a escribirle.


  Bueno, tampoco arrastrada, pensándolo bien, yo nunca le había escrito a él y era un poco machista eso de esperar a que fuera él siempre el que me tuviera que escribir.


  No sabía que ponerle, que fuera ingenioso, desapegado...


  «Querido Ricardo:


  ¿Cómo estás? Yo bien gracias a Dios, aquí hace mucho frío, no sé qué clima hará donde estás tú, como no lo sé...


  Quería pedirle a usted una audiencia. Espero haberlo hecho con la suficiente antelación, quizás dentro de un año o con suerte en algún aeropuerto donde haga escala, quizás en algún baño de un restaurante o en algún probador cuando se vaya de rebajas para que así no pierda mucho tiempo...


  Atentamente, DóminaHelena».


  Estaba escribiendo las chorradas que se me ocurrían, a ver si así me venía la inspiración. Jugando con fuego, porque sin darme cuenta antes de borrar y no sé todavía cómo, el mensaje chorra ensayo se envió.


  Estaba claro que la vida quería que me alejara de Ricardo, bueno, no quería que me alejara yo, sino que él se alejara de mí. No lo recibió hasta dos días después. Y un par de días más tarde por fin se dignó a contestarme:


  «Estoy en Madrid, me han encantado tus sugerencias, ¿nos vemos en la planta de hombres de un centro comercial? ¿El lunes a las cinco? Yo también estoy bien gracias a Dios :)».


  ¡Quiere verme! ¡Aún!


  Le contesté enseguida.


  «Mi mensaje era de coña, claro».


  «El mío no, ¿no te apetece el plan? ¿O no te atreves?».


  Estaba en línea, ¡qué suerte!


  «Tú no me conoces».


  ¿Y no podríamos hablar por teléfono? Que pereza así, algún día esperaba ser capaz de poder decírselo.


  «Eso quiero solucionarlo pronto, entonces, ¿es un sí?».


  «Sí, pero ¿puede ser un poco más tarde? Que yo salgo del trabajo a las seis».


  «Cariño, lo siento, tengo una reunión más tarde, si quieres lo cancelamos».


  «Ok, intentaré salir ese día antes, no creo que haya problema».


  Anda que me lo pensaba un rato para hacerme la interesante.


  No volvió a escribirme hasta el día anterior. Yo tuve que inventar una excusa para poder salir antes ese día de la oficina. Teníamos mucho trabajo y dejé un poco colgados a mis compañeros. No me sentía orgullosa, pero si decía que no, a saber cuándo lo volvía a ver.


  El domingo por la noche me mandó más instrucciones.


  «Nos encontraremos en la planta de hombres, estaremos vigilándonos y mirándonos sin hablar, como si no nos conociéramos, mientras miramos la ropa. Cuando vaya a los probadores cuenta dos minutos y ve tú también. Estaré en el del fondo, quiero que parezca que somos dos desconocidos».


  El lunes por la mañana se me planteó un dilema. No podía ir a la cita con la ropa anodina de la oficina, tendría que llevarla en una mochila, pero ¿dónde me cambiaba deprisa y me maquillaba?


  Hacerlo en un probador podría meterme en un lío. Entrar con una ropa y salir con otra llamaría la atención de las dependientas. No me daba tiempo a pasar por casa. El trayecto del ascensor era largo, pero no me arriesgaba a que me pillaran quitándome el sujetador. ¿Cómo lo hacía?


  Me cambiaría en mi coche, mi oficina tenía parking.


  Bajé volando, como la gente salía más tarde, el ascensor estaba vacío y fui sin interrupción al sótano. Iba mal de tiempo y tenía que hacerme en cinco minutos limpieza, cambio integral de ropa y maquillaje.


  No había nadie. Me fui a los asientos de atrás, como no había movimiento en el garaje, solo estaban encendidas las luces de emergencia. De nuevo casi a oscuras por Ricardo. Tendría que aguantarme. Si encendía las del coche alguien podría verme.


  Me quité la ropa en un segundo y me puse el tanga, iría sin sujetador.


  Se encendieron las luces. Me escondí como pude detrás de los asientos delanteros. Un par de chicos se dirigían a su coche por suerte lejos del mío. No los conocía. A mí me iba a estallar el corazón. Esto no me podía compensar por mucho que quisiera a Ricardo, en cuanto lo viera se lo diría. Quería algo normal y cómodo para la próxima vez. Oírme a mí en este discurso era algo así como increíble. ¡Pero qué estrés!


  Finalmente, conseguí vestirme sin más sobresaltos, iba fatal de tiempo. Me pinté en dos segundos raya del ojo, pintalabios, iluminador...


  Corriendo llegué a la planta de hombres, jadeando. Esta no era la idea que tenía para esa tarde de jadear...


  No lo veía por ninguna parte. Empecé a recorrer toda la planta. De pronto me asusté. Vi a una mujer con cara de estrella de navidad. Un momento, si llevaba el mismo vestido que yo...


  Ay, Diossss... Si era yo. Era un espejo.


  Las prisas y la oscuridad habían hecho que me echara iluminador a diestro y siniestro y como no podía ser de otra forma, justo en ese momento nuestras miradas se cruzaron.


  Lo primero que se me ocurrió fue otra vez agacharme. En cuestión de un minuto sabía que él llegaría donde estaba yo, ¿qué hacía? No tenía ni un maldito pañuelo. Llevaba un bolso tan minúsculo, para ir libre, que no pude meter nada más que las llaves y el móvil.


  Vi unas camisas colgadas donde estaba escondida, de una marca muy famosa, 435 euros. No tenía tiempo de remilgos, así que cogí una camisa y me limpié la cara lo mejor que pude con ella. No quise ni mirar cómo quedó. Me levanté rápido y me encontré cara a cara con Ricardo que estaba al otro lado de la estantería. Di un respingo, pero disimulé sonriendo y me fui a otro lado como haciéndome la interesante mirándole de reojo. Lo único que quería era verme en un espejo y alejarme del cuerpo del delito.


  Vale, llevaba la cara medio decente. Ya podía relajarme.


  Estuvimos jugando unos diez minutos. Yo me alejo, tú te acercas, nos miramos, nos rozamos, cuando él consideró, se fue para el probador.


  Conté los dos minutos, contando 120. Nunca llevaba reloj. No había vigilancia, ni casi gente a esa hora.


  Al entrar, el probador se dividía en dos partes una a la derecha y otra a la izquierda, es decir, había un fondo a la derecha y un fondo a la izquierda; y ¿en cuál estaba él? Los dos fondos estaban con la cortinilla cerrada y no era cuestión de llamarle a gritos. Rompería el pacto del juego.


  Cerré los ojos y supe que era el momento de poner a prueba todo lo aprendido en yoga y en esos diez minutos de meditación del final. La intuición, la verdad interior, la respuesta estaba en mi mente. Yo solo tenía que escucharla, respiré varias veces. Hasta que con toda la claridad vi la respuesta: la derecha.


  Al acercarme empecé a dudar, yo no daba una en meditación... y si no era ese, ¿cómo abría la cortinilla con toda mi cara? Así que ni corta ni perezosa me puse a cuatro patas (madre mía iba a llegar al folleteo reventada, de tanto sube y baja) y me asomé por debajo.


  Me quise morir cuando vi a un hombre que estaba probándose ropa de mujer, pero cuando me quise morir de verdad fue cuando vi quién era.


  Salí como alma que lleva el diablo y me refugié en el otro probador del fondo, en este sí, estaba Ricardo, masturbándose además, ¿no había hombres normales a esta hora en la tienda?


  Estaba tan feliz de verle y estar con él que quise borrar la imagen que acaba de ver, aunque fuera por un ratito y disfrutar.


  Me agaché a su bragueta, cómo me gustaba, quería hablarle, bueno cuando me la sacara de la boca claro, pero sabía que él no quería hablar, así que me dediqué a mi faena.


  Ricardo me levantó, se humedeció los dedos y empezó a tocar mi coño. Estábamos excitadísimos, oíamos de vez en cuando a alguien pasar al probador. Yo cruzaba los dedos para que ningún torpe asomara la cabeza por debajo y nos viera... Aunque bien pensado, por Karma, me lo merecía. Yo no dejaba de mirar de reojo para abajo. Rezaba porque no me hubiese visto ni reconocido.


  Me puso de espaldas contra el espejo y después de ponerse un condón empezó a follarme con furia. Estoy segura de que temblaban todos los taburetes de los probadores. Debían de pensar que había un terremoto de escala 7 como mínimo. La situación tenía a Ricardo loco y me encantaba verlo tan descontrolado, tanto que se corrió bastante pronto. Salió como una flecha me puso de rodillas y se corrió en mi cara.


  Se apoyó en la pared para recuperarse, mientras yo me pasaba su leche por la cara y el escote. Tenía la crema antiarrugas más cara y preciada de todos los stands de perfumería.


  Me miró con, ¿amor? y se fue.


  Y ahí me quedé yo, con la cara acartonada, que no podía casi ni gesticular. Tenía que salir pero...


  * ¿Y si estaba el travestido todavía por allí?


  * ¿Dónde iba con la mascarilla en la cara? Parecía un mimo.


  Y los Kleenex y las toallitas en el coche.


  Las cortinillas eran de plástico y mi carísimo vestido negro no lo iba a manchar.


  La camisa de 435 euros seguía predestinada para mí.


  


  13. EL DON DE LA OPORTUNIDAD


  Esa misma noche Ricardo me mandó un mensaje donde me decía que estaba enamorándose de mí. Así sin más, de golpe, durante un rato se me olvidaron los sinsabores de esa tarde.


  Ricardo enamorado de mí, como yo de él. No sabía cómo avanzaría la situación, pero yo ya me imaginaba hasta viviendo juntos.


  Pasé una noche de perros, me levanté unas tres veces a vomitar. Lo que viví el día anterior, creo que fue demasiado para mi sistema nervioso y lo somaticé así.


  No pude trabajar al día siguiente, me sentía fatal por no ir, pero tenía el cuerpo descompuesto, era imposible salir a la calle.


  Un día después me encontraba mejor y pude ir al trabajo. Nada más llegar recibí una llamada, en cinco minutos tenía que estar en el despacho del señor Montemayor.


  Su departamento no tenía nada que ver con el mío, así que no tenía ningún trato con él, aunque fuera uno de los tres jefes.


  Temblando llegué a su despacho. Llamé débilmente, no tenía fuerzas.


  —Adelante —me dijo con voz grave.


  El señor Montemayor era un hombre de unos cuarenta y dos años, nunca me había fijado en él físicamente. Era un hombre normal. Medio rubio y con los ojos claros.


  —Buenos días —dije con media voz, no me salía la voz del cuerpo y encima me estaban entrando ganas de vomitar de nuevo.


  —Siéntese.


  —Gracias.


  —Supongo que sabe el motivo de esta reunión.


  —Ni idea.


  —No me venga con juegos. La vi perfectamente, su cara no pasa desapercibida.


  —No sé de qué me habla.


  —No tengo por qué darle ninguna explicación, pero lo haré. Este fin de semana me han invitado a una fiesta, el juego está en que los hombres tenemos que ir vestidos de mujer y las mujeres de hombres. Simplemente estaba buscando el disfraz para asistir —¿En serio pensaba que me iba a tragar esa excusa?—. El lunes por la tarde tuve una reunión cerca del centro comercial y decidí escaparme un momento y dejar el tema disfraz arreglado.


  —Yo no le he visto en ninguna parte, además yo el lunes por la tarde estaba trabajando —mierda, no podía dejar de mentir estúpidamente, podría comprobar con solo una llamada que me fui a las cuatro y media al médico.


  — ¿Sí? ¿Segura? —dijo mientras giraba hacia mí la pantalla de su ordenador.


  Empecé a ver un video de un garaje, no de un garaje, no, del garaje de la empresa. Me quedé blanca al verme.


  —Ve la hora del video, ¿no? Voy a ahorrarle el trago de seguir viendo el video, ya sabe mejor que nadie la continuación, qué cosas tiene la vida... Esa misma tarde hubo un robo de varios coches en el garaje. La policía nos pidió las cintas de seguridad. Tranquila, no eres sospechosa de robo, pero al revisar las cintas antes de dárselas a la policía me encontré con la sorpresa de ver a una de mis empleadas utilizando el garaje de vestuario en horas de trabajo. La casualidad señorita Helena no jugó nada a nuestro favor la tarde del lunes y ahora, ¿me puede explicar usted qué estaba haciendo agachada asomándose a un probador masculino? ¿Tiene usted esa extraña afición voyeur? ¿Nadie le ha dicho que eso está mal?


  No dejaba de hacer preguntas, ¡qué hijo de puta, qué manipulador! Ahora entiendo por qué la gente le odiaba.


  No pude más y le vomité encima de la mesa.


  Lo recuerdo todo como si lo hubiera soñado: como me llevó a su baño privado, me sentó en su sofá, llamó al servicio de limpieza. La cara de pena de la señora de la limpieza pensando que me habían despedido. Y las palabras de él cuando me acompañaba hasta la puerta:


  —Yo no diré nada y usted tampoco.


  Me dieron el día libre, bueno, no pude ir en toda la semana. Qué mala es la gastroenteritis, nunca la había sufrido, me pasé cuatro días en el baño. Creo que aparte del estrés de la situación me sentó mal la comida. ¡Odio los espaguetis a la Carbonara!


  Ricardo y yo no paramos de mandarnos mensajes, en su mayoría sexuales al máximo, sobre las fantasías que íbamos a hacer. Yo, la verdad, no tenía cuerpo para hablar de eso, pero estaba feliz por hablar con él de lo que fuera. Sí me quedó clara una cosa, que a él le ponía sobre todo el rol de cornudo y voyeur. A mí me parecía bien siempre y cuando él participara en algún momento de manera activa. También me hacía sentir orgullosa esa situación, porque eso significaba de alguna forma que me veía algo así como una pareja. Estuve a punto de pedirle su número de teléfono varias veces, no entendía cómo no dábamos el siguiente paso. En fin, no quería precipitarme, sé que a él lo convencional no le gustaba. Le seguiría el juego por ahora.


  El lunes ya estaba completamente recuperada, feliz de mi situación con Ricardo y angustiada por la nueva situación en el trabajo. Menos mal que no tenía que trabajar con el señor travesti Montemayor. Con suerte no lo vería en tiempo.


  Tenía un infinito trabajo pendiente, ya en el ascensor estaba pensando que no saldría de allí antes de las diez de la noche. El ascensor estaba parando en cada planta, qué horror, y en el cuarto se subió... Víctor, qué mierda de casualidad. Por suerte no estábamos solos y no se podía hablar, solo unas miradas de reojo. Qué situación más violenta, qué manera de empezar el día. Al salir, Víctor se despidió con un hasta luego en general. Le eché un último vistazo a ver si se ponía polvos en la cara o algo.


  A mitad de la mañana recibí una llamada de Alex. Era lo único que me faltaba, otra vez el pesado pidiendo que me acostase con él.


  —Hola Alex —le dije un poco antipática.


  —Hola, Helena, ¿qué tal?


  —Genial, estoy en el trabajo y tengo un montón de curro, no puedo hablar mucho, espero que no sea para la idiotez que me dijiste el otro día.


  Y va y empieza a llorar.


  —¿Estás bien? ¿Qué pasa? —mi antipatía se transformó en preocupación en un segundo.


  —He pillado a David con otro.


  Siempre lo he pensado: quien a yerro mata a yerro muere, aunque por supuesto no se lo dije.


  —Necesito hablar con alguien y tú eres la única que sabes lo mío.


  Hay que joderse, tiene que hablar conmigo que fue a quien le puso los cuernos con él.


  —No sé a qué hora saldré hoy, he estado mala y tengo mucho trabajo acumulado.


  —Yo no he ido a trabajar, estoy hecho polvo.


  Nunca lo había visto así.


  —Si quieres comemos juntos, que hoy no me he traído comida.


  —Gracias de verdad, necesito tu consejo. Eres una gran amiga.


  Sí, una gran amiga, tengo que dejar de ser tan maja, la verdad.


  Fuimos al bar de enfrente para tener así más tiempo, yo no solía ir. Me gustaba llevar mi tupper con comida sana (excluyamos los espaguetis radioactivos).


  Pobre... Qué mala impresión me llevé al verle. Estaba demacrado y con los ojos rojos, en la vida lo había visto así por nada y mucho menos por mí.


  —¿Cómo estás?


  —Mal. —Y otra vez empezó a llorar, para consternación mía.


  —Cálmate, seguro que no ha sido tan grave.


  El camarero nos interrumpió, no tenía tiempo para sensibilidades.


  Como Alex no dejaba de llorar, me hice cargo de la situación.


  —Dos ensaladas César y agua para beber, gracias.


  No paraba de llegar gente del trabajo. No podían comer con un tupper como Dios manda, todos nos observaban. Nadie sabía que era mi ex y pensaban seguro que estaba rompiendo con él, por la cara con la que me miraban.


  Víctor también entró con el resto de los jefes a tomar un café. Parecía que todos habían acudido al teatro a ver el espectáculo.


  Bueno, Helena, céntrate en lo que tienes delante. Hay alguien sufriendo.


  —A ver, cuéntame, ¿qué ha pasado?


  —Ayer llegué antes a casa, quería darle una sorpresa —dijo entre sollozos—. Empecé a oír ruidos, pensé que estaba viendo videos porno, así que quise entonarme yo también y empecé a desnudarme. Al abrir la puerta... me lo encontré atado de pies y manos, desnudo y junto a un hombre disfrazado de mujer.


  Le corté enseguida.


  —¿No será ese de chaqueta azul, que hay en la esquina?


  —No, era un cachas calvo, ¿por qué lo dices?


  —Nada, nada, cosas mías. Sigue.


  —Y ¿sabes que estaban haciendo?


  —Bueno, me imagino Alex.


  —Estaba haciéndole cosquillas a David en la planta de los pies con una pluma.


  No pude reprimir las carcajadas ante la estupefacción de Alex y del público que me miraba con asco por reírme de un hombre llorando.


  Cuando me di cuenta, me tapé la boca con una servilleta hasta que por fin me calmé. Era lo más divertido que había oído en tiempo.


  —Perdón.


  —No sé qué te parece tan cómico, era «nuestro» juego. Algo solo nuestro, que solo hacíamos entre nosotros, y además con la pluma que yo le regalé en nuestro último aniversario, el muy cabrón.


  —A ver si lo entiendo, vosotros os permitís ser infieles con mujeres, de hecho, tú me has propuesto que nos acostemos juntos, ¿qué diferencia hay?


  —Realmente, ¿tengo que explicártelo? —dijo furioso.


  —Sí.


  —Creo que no ha sido buena idea hablar contigo. Estás disfrutando con esto, es como tu pequeña venganza personal, ¿verdad? ¡Me voy!


  Vi atónita como se levantaba, todo digno, y se marchaba completamente enfadado. Estaba enfadado con el mundo y había tocado que lo pagara conmigo, porque digo yo que no es para tanto lo que le había dicho, bueno, quitando que me había reído también.


  Sería la comidilla de la empresa. Me comí mi ensalada y la suya de los nervios.


  Pagué la cuenta, podía sentir la mirada de todo el mundo clavada en mí. Ya en la calle me paré a coger aire. Al poco oí a alguien a mis espaldas.


  —¡Vaya! ¿Es el mismo que se tiró en el probador? Sin duda habrá que vigilarla para que no se cuele en el baño de hombres de la empresa.


  Me di la vuelta y le miré con odio.


  —Debería aprender a maquillarse mejor si no quiere que en la empresa se enteren de sus inclinaciones.


  —Yo no me maquillo, pero ya lo hace usted por toda la empresa.


  —Lástima que usted tenga más talla y no pueda pasarle mis vestiditos viejos. Lo pasaría genial y no tendría que arriesgarse tanto yendo a tiendas de mujer.


  —Usted parecía una empleada normal y resulta que es una voyeur pervertida.


  —Usted parecía un... —no pude seguir mi discurso. Salía gente del trabajo y no quería por nada del mundo que me vieran hablando con ese ser. Así que me quedé con la palabra en la boca, me giré y me fui.


  


  14. CORNUDO, ZORRITA Y CORNEADOR


  Llevaba planeando una cita especial con Ricardo varios días. No nos habíamos vuelto a ver, aunque hablábamos mucho ahora, por Kik, claro. Pero estábamos enamorados y era tan romántico... bueno, ya sé que no de una manera típica. Él solo fantaseaba básicamente en que le pusiera los cuernos. Qué fijación tenía, al final insistí tanto en nuestra cita a solas, que acabó aceptando. Le había propuesto que viniera a casa, sabía que no podía organizar algo típico, aunque me hubiera encantado prepararle una exquisita cena (llamar al catering para que la trajera por supuesto), hacer el amor toda la noche y luego dormir acurrucaditos. No era ni mi sombra. ¿Qué clase de sobredosis de edulcorante me había tomado?


  Pensaba atarlo y jugar con él. Había comprado unas cuerdas especiales, una vela que cuando se derretía se convertía en aceite ardiente. Tenía los cubitos de hielo preparados para jugar al contraste. Me había encantado la sensación de cuando me lo hicieron a mí en casa de María. Tenía preparado un conjunto supersexy de lencería y había puesto una excusa para no ir a una cena que celebraba cada año con mis compañeras de universidad, porque él solo podía ese día.


  Unas horas antes me saltó un mensaje suyo, comentándome que su avión había salido con retraso y que no podría pasarse, que me llamaría en cuanto pudiera. Así sin más.


  No sabía si era verdad su excusa o simplemente no le apetecía que nos viéramos a solas. Quizás pensaba que le había preparado una velada romántica y huía como la pólvora.


  Tendría que haberle especificado lo que tenía preparado.


  Qué bajón...


  Pasé unos días enfadada con el mundo, que se fuera a la mierda, menudo gilipollas. Lo llevaba claro si quería volver a quedar.


  A los dos días del plantón justo cuando iba a salir para el trabajo llamaron al timbre. Seguro que era alguien que se había equivocado.


  Pues no. Era el cartero que tenía un paquete para mí. ¿Sería un regalo de Ricardo para disculparse? No podía ser otra cosa, yo no había comprado por internet últimamente.


  No tardó nada en subir. Me dio un paquete no demasiado grande y rectangular.


  ¡Ay, qué ilusión! ¿Qué sería? Seguro algo con buen gusto y elegante, viniendo de Ricardo...


  Rompí la caja con impaciencia. De ella emergió un consolador gigante. Rosa. Pero no uno cualquiera.. cuando lo miré mejor y lo saqué...


  ¡Era mi consolador! ¡Mi preferido! ¡El que no había vuelto a encontrar!


  Debajo llevaba una nota.


  «Métetelo por donde te quepa».


  Era la letra de Alex.


  Solté rápidamente el consolador que cayó al suelo. ¡Qué asco, por favor! ¡Alex me robo mi juguetito para utilizarlo él! Todo el tiempo había estado en sus manos, bueno, mejor dicho en su...


  Me fui corriendo al baño a lavarme las manos. Después de lavármelas diez veces, me eché medio litro de desinfectante de manos.


  Cogí el bolso y salí pitando. El consolador seguía en el suelo. Ya me ocuparía de él más tarde. Y de Alex. Parecía que seguía enfadado conmigo y con mis risas. Ahora llegaba tarde al curro.


  En el trabajo todo estaba tranquilo. Víctor y yo nos encontrábamos a menudo. Nos mirábamos de reojo como si no existiéramos. No entendía por qué coincidíamos tanto, igual siempre había sido así, pero yo a pesar de ser uno de los jefes no reparaba en él. Era como una de esas personas invisibles. Pero ahora sí lo veía porque me parecía un gilipollas, otro más. En conclusión, todos los hombres del mundo real, unos gilipollas supremos. Algún día tendría que hacer las paces con el género masculino, porque menudos especímenes me iba encontrando por el camino.


  Seguía teniendo muchas proposiciones, orgías, parejas que me requerían, pero no me apetecía hacer nada. No me apetecía hacer nada sin él, así que menudo panorama casto me esperaba.


  María me escribió y le conté que había perdido el teléfono, que no sabía cómo localizarla. No le conté nada de Ricardo ni del incendio, pero volvimos a hablar como si tal cosa. Yo me sentía fatal por haberla dejado un poco de lado antes de perder su número, pero habíamos vuelto a la normalidad. Al menos algo bueno que me alegraba.


  Unos días después, Ricardo volvió a comunicarse conmigo, un simple qué tal estás, eso era rarísimo, una pregunta de simple mortal. Sin duda le remordía la conciencia y si le remordía era porque me dio un plantón... a conciencia.


  Por supuesto no le contesté.


  Al día siguiente ya fue al grano:


  «Quería proponerte algo para este domingo. Tú me contaste que Marco te pareció muy atractivo. Y tú le encantaste a él. Me gustaría que quedáramos los tres. Me volvería loco verte con mi mejor amigo. Él por supuesto está encantado, nos dices si te apetece tanto como a nosotros.


  Ni te imaginas las ganas de verte que tengo, ni lo que siento lo del otro día, estoy harto de tanto viaje.


  Esperamos noticias tuyas».


  Marco me ponía un montón y que él, que era un cornudo consumado, se prestara al papel contrario y se quisiera acostar conmigo me enorgullecía.


  Estaba aún dolida, pero me podían más las ganas que tenía de verle.


  Sí, aceptaría los regalos que me proporcionaba el universo, sin pensar más allá. Igual era verdad que hubo problemas con su vuelo. Parecía sincero.


  Acordamos un guión. Creo que Ricardo era igual de teatrero que yo. Eso reafirmaba aún más mi pensamiento de que éramos almas gemelas. Y eso mismo me creaba grandes conflictos, porque era un hombre al que yo no podía controlar y eso no me gustaba nada de nada.


  Marco y yo quedaríamos en una cafetería de las afueras, como si tuviésemos una cita a ciegas acordada a través de una web. Ricardo estaría sentado en una mesa. Nosotros tendríamos que sentarnos en la mesa de al lado y al final nos iríamos los tres al baño.


  Quedé con Marco a la entrada de la cafetería para entrar juntos, nada más entrar vimos a Ricardo en una mesa alejada. No había casi gente, era un sitio enorme, yo creo que era un sitio concertado para autobuses o algo así.


  Pedimos unas bebidas, yo no dejaba de mirar a Ricardo ni él a mí. Estábamos hipnotizados, no sé qué nos pasaba cuando estábamos juntos. Marco era simplemente un actor secundario, nos ayudaba, sobre todo a él, a tener la suficiente distancia para sentirse seguro conmigo. Tener sexo con dos hombres era una de mis preferencias después de estar con Lolo y Rubén. Ojalá pudiera tener una doble con Ricardo.


  Marco y yo hablábamos como si no nos conociésemos.


  —¿Y llevas mucho casada?


  —Sí, mi marido no me satisface lo suficiente, necesito como mínimo un hombre extra al día.


  —¿No tienes miedo de que se entere?


  —Soy una maestra en el arte del engaño —estaba totalmente metida en mi personaje, sabía que Ricardo no se perdía ni una palabra.


  —Para mí es la primera vez, estoy un poco nervioso.


  Los dos lo estábamos haciendo genial.


  Me quité el zapato y puse mi pie en la entrepierna de Marco mientras los miraba a los dos alternativamente. A Marco se le puso dura en el acto y yo cachondísima de tener ese poder en él. Habría que tocar a ver como estaba Ricardo.


  Marco se acercó a besarme el cuello, cosa que me volvía totalmente loca, qué pena que se separó enseguida, alguien pasó cerca de nosotros. Tampoco estábamos haciendo nada visible, pero quité mi pie de su entrepierna.


  —¿Qué es lo que más te gusta en el sexo?


  —El anal, mi mujer no me deja, es un poco convencional.


  Casi me da la risa y lo estropeo, apreté el culo, para controlarme pensando justamente en lo convencional de su esposa.


  —A mí me encanta, pero si son muy grandes no.


  —Bueno, yo soy normalito.


  Empezó a deslizar su mano por debajo de mi vestido y a meter su dedo por debajo del tanga, yo estaba húmeda ya, lo que hizo que él suspirara. Tuve que beber un trago de mi té para disimular que allí no estaba pasando nada. Cuando sacó su dedo, con toda la intención y asegurándose de que Ricardo lo viera, se lo metió en la boca. Ricardo parecía de piedra salvo que su respiración se estaba agitando.


  Antes de montar más espectáculo y llamar la atención de alguien que nos estropeara la función, decidimos pasar ya al baño.


  —Espera un momento —le dije a Marco quitándome el tanga empapado.


  Nos levantamos y al pasar por al lado de Ricardo, le dejé encima mi tanga. Esta vez lo regalaba yo gustosa.


  Los baños de mujeres estaban vacíos y por lo menos no olían demasiado mal.


  Buscamos la puerta más alejada de la entrada, todas estaban vacías. Supongo que para Ricardo no sería difícil encontrarnos, tampoco me lo imagino, como yo, agachándose por debajo para mirar. Mejor no recordaría por si se me iba la libido.


  Mientras Marco me besaba las tetas, yo rebuscaba en mi bolso. Lo había colgado en una especie de colgador que había, que considerados, por fin alguien piensa que las mujeres entramos al baño con bolso, abrigo, etc. y que es un circo hacer pis con todo eso encima. Encontré lo primero que buscaba, unos guantes de látex que empecé a ponerme.


  Cuando Marco me vio se quedó blanco, creo que se imaginó lo peor, que le iba a explorar sus rincones más ocultos o algo así.


  —¿Qué haces? —no le salía la voz del cuerpo.


  —No te pensarás que yo voy a follar así sin más en un baño público, con el asco que me dan, tú sigue.


  Saqué a continuación mi pequeño spray desinfectante. Bajé la tapa de váter y me puse a limpiarlo con el culo en pompa.


  —Venga, no me mires con esa cara hombre, ve comiéndome el coño.


  En dos segundos lo dejé reluciente. No quería que Ricardo me viera limpiando, pero era incapaz de sentarme en un váter público sin haberlo limpiado antes. Bueno, en realidad era la primera ocasión en la que me tenía que sentar, porque yo siempre hago pis de pie. Ni limpiándolo era capaz de sentarme. Siempre que podía evitaba los baños públicos. Me quité los guantes entre gemidos. Marco lo comía muy pero que muy bien y en un arrebato higiénico y ya para finalizar, antes de guardarlo en el bolso, eché un par de fus-fus más al aire, justo cuando Marco levantaba la cara para mirarme.


  Empezó a toser.


  —Adelante, no te cortes, ¿quieres desinfectarme a mí también? ¡Joder!


  —Mil perdones, lo siento, ¿te ha caído? —dije mientras lo volvía a guardar en el bolso.


  Justo en ese momento apareció una cabeza por la pared de arriba asomándose, dándonos un buen susto. Marco y yo dimos un respingo.


  Era Ricardo, él tenía más clase, no se asomaba por los bajos, sino por arriba, qué alivio. Estaba subido al váter de al lado.


  Perfecto, así se acababa ya el tema del spray. Me agaché para comérsela a Marco, al pobre se le había bajado con tanta desinfección. Me costó bastante ponerlo de nuevo a tono.


  Ricardo seguía allí arriba. ¿Qué hacía? Si ya nos había localizado. Creo que se estaba tocando. No parecía que tuviese intención de bajar.


  Creo que lo hice muy bien porque bruscamente Marco sacó su polla de mi boca, parecía muy excitado y a punto de correrse y no quería que siguiera. Me sentó en el váter (limpio y relimpio) y empezó a comérmelo. Ufff, cómo me gustaba, iba a correrme, estaba a punto... Lo hice mientras miraba para arriba, no vi las estrellas vi a un Ricardo desencajado de la excitación. Yo quería que él bajase ya.


  Marco se puso un condón, me puso de pie de espaldas contra la pared y empezó a follarme.


  Me encantan los hombres dominantes, no lo puedo negar, pero también me gusta dejar claro que no soy una muñequita a manejar. Salí de mi placentera prisión y lo senté en el váter. Yo me senté encima de él, de espaldas y empecé a saltar. Mis tetas votaban que parecía que iban a llegar hasta el techo. Miré a Ricardo.


  —Baja y sujétamelas.


  Me miró unos segundos, evaluando la situación y decidió ceder.


  Había que abrirle, pero yo no quería salirme de Marco.


  —Sígueme, vamos a abrirle.


  No sé cuánto de eróticos estábamos andando en cuclillas, despacio para que no se saliera mientras íbamos a abrirle la puerta y mucho menos cuando volvimos de espaldas sobre nuestros pasos para volver a la posición inicial. Ridículos sin duda, aunque Ricardo no hizo el más mínimo comentario. Cuando estuvimos nuevamente instalados y yo rebotando, Ricardo no me sujetó las tetas sino que me agachó la cabeza para metérmela en la boca. Estaba fuera de control, me sujetaba la cabeza. Como pude me la saqué para respirar y contener una arcada.


  —Me vas a ahogar.


  —Seguro que aguantas más de lo que crees.


  Volvió a metérmela entera, con una mano sobre mi la cabeza y con la otra el muy cabrón me tapó la nariz.


  Aguanté todo lo que pude, tengo que reconocer que fue excitante, supongo que porque era él y sabía que le estaba poniendo. Si hubiera sido otro le habría mandado a la mierda.


  Cuando me soltó lo miré desafiante.


  —Ahora quiero que me folles tú.


  Me levanté, y me puse de pie dándole la espalda y apoyándome en Marco mientras me agachaba.


  Ricardo se puso con mucha parsimonia el condón, quería hacerme sufrir. Yo empecé a chupársela a Marco que estaba con los ojos cerrados aguantándose como podía para no correrse aún.


  Ricardo estaba echándome saliva por en el culo. Quería directamente follarme por ahí, cuando empezó a meterla lo paré.


  —Sin lubricante no, hay en mi bolso.


  Cuando noté que con una mano me abría el culo y con la otra agitaba algo, di un chillido.


  —Nooooo —dije mientras me ladeaba veloz y esquivaba el chorretazo de desinfectante que fue a parar directamente a la entrepierna de Marco, que justo en ese momento abría los ojos y se corría.


  —Joder, ¡estáis locos! Mis huevos, ¡puta manía de limpiar!


  Y se fue corriendo a lavarse. Dios se apiadó de él, primero porque no le cayera desinfectante en ninguna mucosa y segundo porque ninguna mujer entró al aseo y presenció esa escena.


  —¿Qué coño es esto? —dijo Ricardo mirando el bote.


  —Esto es el lubricante —le dije sacando el otro bote del bolso—. ¿Es que no sabes leer?


  —¿Y cómo voy a pensar que tienes un bote en el bolso para limpiar? Tú me has dicho que cogiera el puto bote del bolso y eso es lo que he hecho.


  —Es una historia muy larga, anda vamos a ver como está Marco.


  Definitivamente se había roto la magia y ya no íbamos a terminar.


  Marco estaba bien, tenía la zona enrojecida pero no creo que fuera necesario amputar nada.


  —Échate crema de caléndula, te irá genial.


  Me miró desconfiado. Creo que por nada del mundo se echaría algo que yo le recomendara.


  —Estoy bien, solo me escuece un poco. Me voy, quedaros si queréis.


  Se vistió y se fue.


  Sé que estuvo mal, pero cuando se fue, Ricardo y yo nos reímos hasta morir, y después follamos hasta morir en el coche.


  


  15. CUCKQUEAN, CUCKOLD


  Al día siguiente escribí un mensaje a Marco para ver cómo estaba. Cuando ya se me pasó la euforia de haberme acostado con Ricardo, me remordió la conciencia y me preocupé por él.


  Marco no me contestó. Escribí a Ricardo para ver si sabía algo, y de una vez le di mi número de teléfono para que me contestara con una llamada, como quien no quiere la cosa, a ver si por fin podíamos hablar en lugar de tanto mensajito.


  Tardó un par de días en contestar y, como quien no quiere la cosa, también fue por Kik e ignoró lo del teléfono.


  En resumen, Marco estaba bien, la cosa no pasó de una irritación y cuando vio que seguía teniendo testículos fue capaz también de reírse de la situación.


  Eso sí, a mí ni contestarme.


  Ricardo pasó un mes dándome largas, que si viaje a China, a Alemania, yo le escribía cuando ya no podía aguantarme las ganas. Me sentía totalmente frustrada, no entendía cómo pasaba de ese amor que decía que sentía, a ignorarme y no darme ni su teléfono. Iba a empezar a hacer mi vida y pasar de él, eso lo decía cada día pero...


  El viernes había fiesta en la empresa con cena incluida. Qué pereza, era el décimo aniversario, imposible no asistir, una fiesta donde no hubiera folleteo ya no la concebía. Justo para ese viernes además había recibido una propuesta curiosa, parece que la vida quería que explorase todas las facetas y nombres de los cornudos y cornudas.


  «Hola, nos encantas, nos gustaría hacer cuckquean contigo, ¿te animas?».


  ¡Joder! Qué bueno estaba el tío y ¿qué coño era cuckquean? ¿Qué quieren hacer conmigo?


  Google:


  Cornuda, mujer a la que le gusta que su marido le ponga los cuernos delante de ella, o sea, una Ricarda de la vida, qué curioso, era poco frecuente. El caso contrario, el que le gustaba a Ricardo, era una rama sexual muy habitual y consolidada, el de cornudo, zorrita y corneador.


  En este caso era perfecto, porque aparentemente el zorrito estaba cañón y ella... No tanto.


  Era una experiencia cuanto menos curiosa, al menos les contestaría:


  «Estaría bien que nos conociésemos, me parece una situación divertida, pero este viernes no puede ser, ¿lo podemos posponer para el sábado?».


  «Solo podemos los viernes, te pasamos nuestro Whatsapp y hablamos por allí mejor, ¿ok?».


  Claro, como gente normal, que da el teléfono sin ningún problema.


  Estuvimos hablando un poco, parecían majos. Bueno él parecía majo, ella no tanto, pero a veces la gente no sabe expresarse muy bien con un teclado. Me invitaron para el viernes siguiente, pero yo no quise confirmarles nada, por si acaso Ricardo me proponía algo.


  Ahora tendría que pensar en la soporífera fiesta de empresa que me esperaba, pudiendo estar haciendo cuckquean. Cómo me gustaba el nombre.


  Deberían incluir las fiestas de trabajo como horas extras y pagarlas. Cenaría un poco, bebería agua y después del discursito me piraría.


  Me vestí mona pero decente. Había ido a la peluquería. Ya no tenía ninguna fija, iba cambiando porque ninguna del barrio me gustaba. Laura había vuelto a abrir, pero yo ni loca iba a entrar. Aparte de que siempre me había caído mal, no quiso darme el móvil de Patricia y sobre todo porque la había echado a la calle sin ninguna consideración. Que no me esperara. Antes prefería ir con los pelos encrespados a todos los sitios.


  Estábamos ya toda la plantilla al completo. Muchísima gente en un restaurante un poco pijo. Se notaba que la empresa iba bien. Yo estaba a gusto, me pagaban bien, pero a veces el trabajo nos llevaba por delante y teníamos que echar muchas horas. Ya podían meter a más gente y ahorrarse el numerito del restaurante pijo.


  La mesa de los jefes estaba llena de familiares, hijos, etc. El único que no estaba casado era don Víctor. Le detestaba. No soportaba a la gente reprimida y encima soberbia.


  Mis compañeros de mesa estaban con ganas de marcha y bebían vino sin miseria, a mí no me gustaba mucho el alcohol y me aburrían las tonterías que decían. Lo peor era que con el transcurso de la cena se iban poniendo supuestamente picantes, así que me iba bebiendo las copas que me echaban, para pasar como fuera este acontecimiento.


  —Oye, Helena y tú, ¿qué tal? ¿No te has comido una rosca desde que te separaste?


  —¡Qué dices! ¡Jajajaja! Si el otro día dejó a uno que se puso a llorar como una magdalena en la cafetería —dijo Nachito.


  —¿En serio?


  —Helena Matahari —rio por su ocurrencia.


  —Yo creo que no ha catado desde que se separó, ¿no veis la cara que pone?


  No paraban de reírse.


  Yo siempre tenía la lengua ligera, sabía que con el vino podía llegar a límites muy altos, así que creo que ponía cara de tonta del esfuerzo sobrehumano por concentrarme y no decir nada incorrecto.


  No debí empezar a beber. Oye, pues ese vino pijo estaba muy pero que muy bueno.


  —No, que va —dije—, solo un par de orgías a la semana.


  Toda la mesa se rió toda a la vez.


  —¡Qué grande es nuestra Helena!


  —Un brindis, ¡porque nunca este departamento pierda el humor!


  Casi todo el mundo nos miraba, sin duda éramos la mesa más animada. Le íbamos a hacer una púa a la empresa con la factura del vino. Qué se jodan, si no que no nos hubieran invitado a un sitio tan caro.


  Ya en los postres empezaron los discursos de los fundadores, aunque nosotros estábamos viviendo una realidad paralela. Empezábamos a llevar todos una cogorza considerable y estábamos superfelices.


  En la fiesta posterior bailé y coqueteé sin descanso. Yo siempre separaba el trabajo del placer, no iba a hacer nada ni borracha, pero qué había de malo en flirtear. Era mi naturaleza y los machos de la empresa me buscaban sin descanso, qué divertido era ser una calientapollas, creo...


  Dios, qué mareada me encuentro.


  


  ***


  Cuando abrí los ojos me quise morir, básicamente tenía un dolor de cabeza infernal. No sé cuánto tiempo había dormido, al menos estaba en mi habitación... Rápido miré al lado, ¡qué alivio! No había nadie en mi cama y poco a poco fui recordando.


  Hubo un momento donde todo empezó a darme vueltas, pero vueltas de verdad. Empecé a buscar el aseo para refrescarme la cara y encerrarme para que nadie me viera así. Recuerdo que mi mayor preocupación era el asco que me daba utilizar un váter como sala de recuperación, pero no tenía más remedio. No podía coger el coche en aquel estado, dando traspiés busqué con anhelo el spray desinfectante cuyo nombre comercial había cambiado por el de «COJONUDO».


  Estuve buscando y buscando, pero el puto spray no estaba. ¡Joder! Llevaba el bolso nuevo y se me había olvidado meter uno. Bueno, igual al ser un sitio tan pijo tenía los baños relucientes.


  Después de perderme unas cuantas veces, llegué al baño. Estaba muy concurrido, bastante grande, todas muy contentas y a lo suyo. No me hicieron mucho caso. Yo me estiré como si me hubieran metido un palo por el culo para disimular.


  —Ey, Helena, ¿qué te pasa? ¿Tienes tortícolis o algo? —sonrieron.


  —Estoy bien, los tacones... —qué hija puta la de recepción.


  Encontré un baño libre y eché el pestillo, ¡horror! Olía mal y estaba sucio, ni siquiera había papel higiénico. Tanto pijerío y mira tú, una mierda de aseo. Yo no me quedaba ahí...


  ¿Qué hacía?


  Buscaría el cuarto de la limpieza, volvería y dejaría ese baño como un spa.


  Salí dando tumbos, «Área privada», allí tenía que ser.


  Abrí la puerta. Los cocineros que recogían me miraron con sorpresa. Mierda.


  —Hola, ¿qué tal? —dije con la mejor de mis sonrisas—, disculpen las molestias, se me ha caído una copa en el pasillo, quería saber dónde está el cuarto de la limpieza para recogerlo, que yo no hago en ningún sitio lo que no quiero que hagan en mi casa.


  —No se preocupe señorita, avisamos ahora mismo a la mujer de la limpieza y va para allá, muchas gracias.


  —No, no, insisto.


  —Señorita, si el gerente viera a un cliente con el mocho de la fregona, se le caería el pelo a la chica de la limpieza.


  —Pues vaya sitio, ¡qué horror! —y me fui ante el asombro del personal de cocina.


  Al cerrar la puerta oí risas, ¿y por qué se reirían? Serán gilipollas, se iban a enterar. Fui a entrar, pero me lo pensé mejor, no estaba en condiciones para un enfrentamiento. Yo solo quería sentarme un rato para que todo dejara de darme vueltas y que la gente no me viera borracha. Bueno, tampoco iba tanto, seguiría buscando.


  ¡Joder, la de la limpieza! Me escondí rápido detrás de una columna para que no me preguntara dónde se había caído la copa. Cerré los ojos para que no me viera, un momento, si la de la limpieza no sabía que era yo. Me reí a carcajadas.


  Voy a abrir los ojos, me dije mientras seguía riéndome.


  La risa se me heló porque tenía enfrente a Víctor mirándome con el ceño fruncido.


  —¡Joder, qué susto! —dije mientras le miraba.


  —¿A quién está espiando ahora?


  —¡Vete a la mierda! Que estás todo el puto día persiguiéndome, ¿es que quieres pedirme los tacones y no sabes cómo hacerlo? Venga va, te los dejo un rato —le dije, mientras me los quitaba, daba un traspiés y me caía. No podía parar de reírme.


  —¡Estás completamente borracha! —dijo Víctor dejando ya el usted.


  —¿Qué dices? Mira —me intenté poner de puntillas con un resultado lamentable.


  Víctor me ayudó a levantarme y a ponerme los zapatos.


  —¿Cómo has venido?


  —En mi coche.


  —Te llevaré a tu casa en el mío y mañana lo recoges.


  —¡Qué dices! Contigo ni muerta, solo necesito un ratito en mi spa, una vez que lo limpie, y me encontraré genial.


  —¿Qué spa? Anda vamos —me cogió del brazo.


  —¡Qué no me cojas coñoooooo!


  —¡Qué coraje me da la gente que no sabéis beber!


  —Claro, es que no somos profesionales como tú.


  —¿Quieres que te vea más gente así?


  Qué bajón me dio. Ahora que no tenía un objetivo y que no podía limpiar el baño para descansar en él porque el Víctor de los cojones me había pillado, empezaba a sentir náuseas. Tenía que aguantármelas como fuera hasta que llegara a casa. Así que sí, por muy desagradable que fuera, lo mejor sería que Víctor me llevara. Me encontraba fatal, ya no podía más. Quería mi casa yaaaaa...


  —Está bien, pero solo porque lo digo yo.


  —Anda vamos.


  —Sueltaaaaa, qué manía de cogerme del brazo.


  Que nos vieran juntos iba a ser un aprieto.


  —Ve tú primero y espérame fuera, que no quiero que piensen que tú y yo nos vamos a follar. Que te quede claro, que antes muerta.


  Hasta en mi embriaguez noté como su mirada me taladraba.


  —¿Hablas siempre tanto y tantas tonterías? ¡Vamos ya!


  La gente estaba a lo suyo, bebiendo y bailando en el salón del restaurante.


  Nadie nos vio.


  Ya en la calle le dio las llaves al aparcacoches.


  —Oye, ¿y por qué yo he aparcado a tomar por culo? Es que hay clases y clases, ¿eh?


  El tiempo de espera se me hizo eterno, seguro que fueron dos minutos, pero yo me iba hacia delante como si tuviera un imán, adelante, atrás, adelante, atrás, hasta que el adelante fue más grande de la cuenta y Víctor me cazó en un segundo. Yo ya no podía más y le abracé, necesitaba algo firme, le agarré como a un salvavidas.


  —¡Suéltate ya por Dios!


  Y me metió en el asiento del copiloto.


  —No, no quiero, yo quiero atrás tumbada.


  —No puedes ir tumbada, tienes que ponerte el cinturón.


  De ahí hasta que llegamos tengo una laguna.


  Supongo que le daría la dirección, porque llegamos. Cuando me sacó del coche nada más abrir los ojos, le vomité encima.


  —¡Joder, Helena! ¿No puedes apuntar para el otro lado? ¡Mierda!


  —Perdón, los mandos de la dirección vomitiva los tengo perdidos actualmente, lo siento.


  Menos mal que mi casa estaba perfecta. Como siempre.


  —¿Dónde hay un baño?


  El pobre se limpiaba como podía.


  Qué majo, ya le había vomitado encima dos veces, igual no era tan cabrón. Le daría las gracias.


  —¿Quieres que te la chupe y que te haga un hombre? Te juro que querrás dejar los trapitos cuando yo te haga una mamadaaaa.


  Y ya no recuerdo más.


  ***


  Así que ahí estaba a las tres de la tarde, en la cama con mi vestido arrugado, con el estómago y la boca que me ardían y con la firme convicción de que de esta no me escapaba. Víctor me despedía.


  Independientemente de lo que hiciera él, se había portado muy bien conmigo y se merecía que al menos, yo le diera las gracias el lunes. Aunque me despidiese.


  No salí en todo el fin de semana, menuda mierda la bebida. Me había dejado hecha polvo, no volvería a beber nunca. No quiero imaginarme el despropósito de la gente que se emborracha en una orgía.


  El lunes a primera hora me dirigí al despacho de Víctor. Qué trabajo me costaba dar aquel paso.


  Como no contestaba, le pregunté a una de las secretarias que vi por allí.


  —No está, están de viaje a Zúrich, vuelven el jueves, ¿es importante? ¿Quieres dejar recado?


  —No, tranquila, muchas gracias.


  ¡Qué alivio! Tenía tres días más para coger fuerzas y darle las gracias.


  Esos tres días de respiro los dediqué a escribirme con los Cuckquean. Ricardo, para variar, estaba out.


  Hablaba sobre todo con ella, era supermorbosa. Tenía muy claro lo que quería, pero era muy lista, tenía mucho tacto. No quería que su preciosa presa (yo) se sintiera dirigida y reculara.


  Le gustaba sentirse humillada y ver a otra mujer con su marido, qué extraño juego tenían estos dos. Se veía claro que estaban muy unidos. Tenían mucha complicidad y se notaba que se querían, a mí él me parecía irresistible, al menos en foto.


  Al final sucumbí a los grupos e hicimos uno los tres. Hablábamos mucho, era gente bastante culta y educada. Sabían lo que querían y lo que les ponía, llevaban quince años juntos.


  Quedamos el viernes. Me convencieron para ir a su casa. Pero no sabía qué me iba a encontrar. Inventaría algún juego para hacerlo de pie y no tocar nada en caso de que la casa o la cama no estuviesen limpias. Tenía un amigo en la página que los conocía, eso me daba tranquilidad.


  El miércoles por la noche estaba muy inquieta, a la mañana siguiente tendría que enfrentarme con la fría y humillante mirada de Víctor. Yo creo que me vigilaba para pillarme en aprietos y poder humillarme, y resarcirse así de que lo vieran con ropa de mujer. Maldita casualidad, ahora tenía que cumplir mi penitencia. ¡No me iba a librar de él en la vida!


  Me pondría a buscar otro empleo.


  Cada vez que recuerdo que le propuse hacerle una mamada, me entraban arcadas.


  Me puse a mirar la página y justo en ese momento sonó en el móvil un mensaje de Ricardo. Me latía el corazón a mil por hora. Cuánto le echaba de menos.


  «Hola cariño, ¿cómo estás? Este domingo estoy en Madrid, tengo muchas ganas de verte, me gustaría preparar algo con Marco, que podamos llevar a buen puerto, ¿qué te parece?».


  Joder, qué manía con Marco, no quería quedar conmigo a solas.


  «¿Pero tú estás seguro de que Marco quiere verme?».


  «Marco piensa que estás loca, ¡jejeje!, y le confunde el deseo que siente por ti. Dice que eres una de las mujeres que más le pone y no se lo explica».


  No sabía si llorar o reír después de este halago tan agridulce.


  «Este jueves hago cuckquean y el domingo con vosotros cuckold, tanto cuck me va a fundir las bombillas».


  «Ufff, qué morbazo, quiero que lo grabes, te hagas fotos y me las dediques, nada me haría más feliz, bueno sí, que me pusieras los cuernos con Marco. Por cierto, todavía estoy esperando que me enseñes las de tu masaje erótico...».


  «Perdí el móvil...».


  «Joder, Helena, ¿con todo ese material?».


  No sabía en realidad qué se habría grabado. Me imagino que el móvil lo cogería Patricia y que estaría enfadada conmigo por grabar sin su permiso. « ¿Tú vendrías, no?», le pregunté para cambiar de tema.


  —Si tú quieres, sí.


  ¡Cómo que si yo quiero! ¿y él...?


  No le contesté, solo quería que follase con Marco, no tenía necesidad de mí, eso cuando ya lo has hecho mucho con una persona está guay, pero cuando tienes tan poca vida sexual... Bueno, tan poca vida de nada compartida con una persona, no terminaba de entenderlo. Nos faltaba vínculo como pareja para establecer esos juegos sin uno de los dos presente... Si nos viéramos más lo entendería, pero llevábamos un montón sin vernos.


  A mí Marco me encantaba, me ponía muchísimo, y se lo montaba de miedo pero...


  Se me saltaron las lágrimas. Estaba triste, quería verlo, mañana tenía que ver a Víctor, estaba premenstrual. Todo se me juntó.


  Me levanté mal dormida, sin ganas de ir a trabajar, sin energía, eso no era normal en mí. No sé qué me estaba pasando. Por fin era dueña de mi vida, era libre, hacía lo que me gustaba, pero había algo que no me encajaba y no me sentía bien.


  Quizás con suerte no tendría que ver a Víctor, podría dejarlo para mañana que no estuviera de tanto bajón y hubiese descansado. Sí, lo dejaría para mañana. El desayuno me había sentado mal y solo faltaba que le vomitara otra vez, vamos, me ocurre eso de nuevo y me voy a otro país.


  No saldría de mi oficina en ningún momento. Me compraría el periódico para ir leyendo haciéndome la distraída y no mirar a nadie.


  Entré en el ascensor. Era una mierda que yo trabajara en el departamento que había en la última planta. Me puse a leer el periódico tapándome toda la cara, no quería hablar con nadie. No estaba de humor.


  —Buenos días —dijo una voz después de la parada de la segunda planta.


  Esa voz profunda la conocía de sobra. No sacar la cabeza del periódico era demasiado infantil, incluso para mí, pero me hacía la ilusión de que si yo no veía, no me veían a mí.


  La ley de Murphy, vamos, qué mala suerte tenía, no me digas tú.


  —Buenos días —dije bajando un poco el periódico.


  No dijo nada más, adiós, cuando se bajó dos plantas más arriba.


  Quise trabajar como si no hubiese pasado nada, pero a las tres horas, mi inmadurez y mi cobardía empezaron a darme vergüenza y decidí subir a verle para disculparme y darle las gracias. Era lo mínimo que podía hacer, aunque me jodiera reconocerlo, se había portado bien conmigo.


  Llamé a la puerta supernerviosa. En mis próximas vacaciones me iría a un retiro donde no se pudiera hablar, ni beber ni follar.


  —Adelante.


  Cuando pasé, me miró sin ninguna emoción, qué hombre tan curioso, tan frío.


  —Hola, ¿puedo pasar?


  —Ya te he dicho que adelante.


  Me puse frente a su escritorio y tragué saliva. Bien, si él ya me tuteaba yo también lo haría.


  —Quería pedirte disculpas por mi comportamiento de la otra noche. Supongo que te darías cuenta de que estaba completamente borracha para mi vergüenza... No estoy acostumbrada a beber y la soporífera situación me empujó un poco a ello. Muchas gracias por llevarme a casa y mil perdones por vomitarte encima de nuevo. Y no te preocupes, que hoy no vomitaré en tu despacho, por si las moscas he traído una bolsa para no mancharte nada, tranquilo —dije mientras sacaba una bolsa de plástico para enseñársela.


  Ante mi perplejidad empezó a reírse, pero reírse, reírse. Yo no sabía qué hacer, eso me dejó descolocada. Era la primera vez que lo veía hacer eso, y no supe cómo reaccionar.


  Así que me di la vuelta para marcharme. Cuando me dirígia hacia la puerta, ya sin reírse, al menos tanto, me preguntó:


  —¿Qué es Culquen?


  —¿Culquen?


  —Sí, antes de quedarte sopa, lo último que dijiste es: quiero culquen o algo así.


  Se me helaron hasta las venas.


  —Es la marca de mis galletas favoritas, adiós y gracias de nuevo.


  Madre mía, de eso no me acordaba, menos mal que borracha parece ser que no pronuncio bien el inglés.


  Llegó por fin el ansiado viernes y el ansiado cuckquean. Había sido una semana muy dura, a Ricardo ni le había contestado y tenía la libido bastante alta. Quería conocer a esta parejita y dejar a un lado la tensión de tener que ir al trabajo. El sexo me ayudaría.


  Me abrió la puerta una mujer de unos cuarenta y cinco. No era guapa, pero resultaba más atractiva en persona. Era hetero y eso me relajaba, a mí no me gustaba nada y no quería estar quitando manos, aparte de que no estaba muy bollera que digamos.


  —Hola Helena, Pablo está en la cocina terminando de preparar la cena. Siéntate, ¿quieres vino?


  —No, no, gracias. —Ni de coña, pensé.


  —¿Un refresco?


  —Si tienes cola light sí.


  —Enseguida vuelvo.


  Bueno, se veía una casa normal y parecía limpia. Pasé el dedo por una estantería mientras esperaba. Era la prueba infalible para mí de si alguien tenía las sábanas limpias. Si una estantería perdida estaba reluciente, las sábanas estaban cambiadas de ese día.


  Estaba metiendo el dedo por ahí cuando una voz me sacó de mis reflexiones.


  —Hola, soy Pablo, encantado.


  ¿En serio me recibía en delantal?


  Le di dos besos mientras me limpiaba disimuladamente el dedo lleno de polvo en su camiseta.


  Era guapísimo, pero un poco amanerado. No me convencía...


  Cenamos hablando tranquilamente, parecían majos, aunque ella no me terminaba de caer bien. Había algo arisco en ella, no me atraían nada de nada. Pablo era muy guapo y tenía cuerpazo, pero era muy femenino y a mí así los hombres no me ponían, no podía evitarlo.


  Me pasé toda la cena pensando en cómo salía de esta, en por qué me metía en esas situaciones.


  —Sé que puede resultar curioso, porque la mayoría de las ocasiones es al contrario, pero a mí me pone loca ver a mi marido con otra, o que me lo cuente y me mande videos y fotos mientras lo hacen, y sobre todo que me llamen por teléfono mientras.


  —¿Y tú participas normalmente?


  —Si la chica me gusta, sí.


  Se me helaron las venas por la manera en que me miró. Joder, si ponía que era hetero.


  —Ah, pensaba que eras hetero.


  —Cuando le interesa —dijo su marido riéndose.


  Me miró la tía y se relamió, se pensaría que eso era erótico.


  Tierra trágame, quería desaparecer, no me ponían nada ninguno de los dos. Ojalá tuviera el poder de teletransportarme.


  ¿Fingir un mareo? Con la facilidad que tenía de vomitarle a Víctor ya me podría pasar algo de eso ahora.


  —Me gusta además que la chica me mire como riéndose de mí y sentirme en ese momento humillada, que me insulte y me arrastre emocionalmente por el suelo.


  Toma ya.


  —A mí no me gusta que ninguna mujer se sienta humillada.


  —Nena, no entiendes el juego, ¿o qué?


  No me gustó nada el tono.


  —Cariño, nosotros jugaremos al juego que a ella le guste —dijo el marido suavizando.


  —¡Claro! —dijo sonriendo falsamente.


  Tenía algo de depredador esa mujer. Seguro que era una alta ejecutiva acostumbrada a mandar y a salirse siempre con la suya.


  —No sé, igual no soy la persona adecuada para este juego.


  —Pues nosotros creo que lo dejamos bastante claro.


  —Bueno, no pasa nada —dije levantándome—, ha sido un malentendido, yo no encajo en esta situación. No me sentiría cómoda.


  Les saltaron las alarmas y empezaron a hacerme la pelota, a intentar convencerme, sobre todo el marido, pero yo vi el cielo abierto. Ella me lo puso muy fácil para marcharme.


  Cuando ya iba a salir por la puerta, el marido volvió a pedir excusas.


  —Perdona si te hemos hecho sentir incómoda, no era nuestra intención.


  Me marché ante la mirada triste del marido y la mirada fría como el acero de ella.


  Cuando salí a la calle respiré aliviada, qué ganas de marcharme de aquella casa. No volvería a quedar con nadie nunca más.


  Ojalá pudiera llamar a Ricardo y contarle todo.


  Al día siguiente fue él quien se puso en contacto conmigo para cotillear. Le daba muchísimo morbo imaginarme en manos de otra gente y quería detalles. Me iba a inventar una historia que iba a flipar.


  Insistía de nuevo en el trío Marco, él y yo. Parece que rectificó en cuanto a que él no estuviera. Yo sin él tenía claro que no iba a quedar con Marco. Me había sentado mal que me ignorara. Me parecía un estúpido, eso sí, un estúpido que me ponía mucho, supongo que me pasaba a mí con él como a él conmigo. No simpatizábamos, pero nos poníamos cachondos mutuamente.


  Desde luego yo no me hacía de rogar, Ricardo me decía ven y era incapaz de decirle que no. Tenía tanta ansias de verle, que tapaba como podía una voz que me decía, cada vez más fuerte, que él no me quería y no tenía nada que ver con que le gustase ser cornudo. Me daba miedo que estuviera casado y también hablar de todo esto con él. Pero no quería perderle.


  «Cariño, te pasamos a recoger a las cinco Marco y yo en mi coche».


  Sin más detalle. Yo estaba a mil, imaginarme con los dos me ponía mucho. Esperaba por fin hacer mi doble con ellos sin ningún contratiempo.


  Ricardo salió del coche al verme, me saludó, me besó y me abrazó. ¡Qué bien olía! Me lo quería comer, cómo me gustaría pasar más tiempo con él. En fin, no quería pensar en eso ahora, lo tenía entre mis brazos, viviría y disfrutaría del momento.


  Me abrió la puerta de atrás para que me sentara al lado de Marco. Yo me había hecho la ilusión de ir a su lado de copiloto.


  Marco me recibió con una sonrisa.


  —Hola, estás preciosa —dijo dándome un beso en la boca.


  O había enterrado el hacha de guerra o estaba haciendo un papelón por su amigo.


  —Gracias, ¿todo bien?


  —Sí, perfecto —me dijo sonriendo mientras cogía mi mano y se la ponía en su paquete, joder, que dura se le ponía solo a mi contacto.


  Justo arrancó el coche y yo la aparté sonriendo.


  Salimos de la ciudad hablando de tonterías y riéndonos. Empezamos a circular por una carretera poco transitada.


  Marco se quitó el cinturón de seguridad y empezó a meterme mano y a besarme.


  —Ponte el cinturón que nos van a poner una multa —le dije riendo.


  —Bueno, no pasa nada, invita Ricardo, ¿verdad?


  —Cómele el coño.


  —Yo no me quito el cinturón, que soy muy respetuosa con la ley. —Todavía me pesaba la multa de los 300 euros.


  Los dos se rieron, pero Marco se salió con la suya y me lo desabrochó, se agachó y se puso a comerme el coño, como un esbirro de Ricardo. Pero qué bien lo hacía...


  —Oye tú —le dije a Ricardo entre gemidos—, no mires tanto y mira al volante.


  —Nena, no te imaginas lo que me pone verte así.


  —Ahhh quiero que me lo demuestres, ahhhhh, sácatela.


  No sé cómo se me ocurrió decirle algo así, ¡estaba conduciendo! Y vaya si lo hizo... Estaba a cien. Ahí estaba con la polla tiesa fuera del pantalón mientras conducía y miraba por el retrovisor.


  —Cómesela tú ahora.


  Parecía como un director de orquesta. ¿Dónde íbamos? Nos estábamos alejando mucho.


  Empecé a comérsela, qué bueno estaba Marco por favor. Al ratito Ricardo de nuevo intervino. —Ponte encima y fóllatelo.


  —¿Aquí? ¡Qué dices!


  —Es supermorboso, venga cariño hazlo por mí. Una experiencia nueva.


  Yo estaba muy cachonda y follamos sin descanso mientras Ricardo seguía conduciendo. Terminamos casi cuando regresábamos a la ciudad, parecía cronometrado. Nos recompusimos y volvimos a ponernos el cinturón.


  —¿Y ahora dónde vamos? —pregunté ingenua.


  —Te llevo a casa.


  Supuse que continuaríamos la aventura cuckold en casa los tres de manera ya más relajada y cómoda o a lo mejor solos Ricardo y yo para rematar los supuestos cuernos. Tenía una sonrisa en la boca, por el polvo de Marco y porque se acercaba el ansiado momento de conseguir por fin a quien más deseaba en este mundo. Todo había salido perfecto, ningún accidente, nada inadecuado, no había lesionado a Marco...


  Llegamos.


  —Cariño, gracias por este regalo. Nos vemos pronto.


  —¿Cómo? ¿Y nosotros? ¿No vais a subir a mi casa?


  —No puedo quedarme, se ha hecho muy tarde. El próximo día nos resarciremos.


  Me quedé congelada. Qué cabrón.


  No supe qué decirle, no quería montarle un número. Pero estaba que trinaba.


  Me despedí de Marco, que no tenía culpa de nada y me fui sin mirarlo.


  —¡Helena!


  Lo tenía detrás de mí. Había salido del coche.


  —No te enfades, no es que no te desee, me excitan sobremanera estas situaciones. Irme así, todo cachondo, me hace desearte más, ponerte en lo más alto, como inalcanzable. Me siento más unido a ti, un simple polvo no puede arruinar esto. Te adoro, por favor, entiéndeme.


  —¿Y entonces no vamos a follar nunca?


  —Claro que sí, mañana mismo, nos aguantamos ahora las ganas y esta espera hará que sea inolvidable. Confía en mí, te quiero. Luego hablamos.


  Me dio un beso y se fue.


  


  


  


  16. JUEGOS DE ÉLITE


  Al día siguiente me levanté igual que me acosté. Enfadada y frustrada. No iba a volver a verlo. Me lo había propuesto ya en serio.


  Fui totalmente desmotivada al trabajo. Sin perfume, sin maquillar, sin follar...


  A media mañana recibí un mensaje de Ricardo.


  «Hola».


  No le iba a contestar.


  Seguí trabajando como si nada salvo que cada cinco minutos miraba el móvil por si acaso me había vuelto a escribir y no lo había visto. ¿Solo un hola? Qué imbécil.


  Estaba ya saliendo de trabajar cuando volvió a saltar otra notificación de mensaje nuevo.


  «Mañana tengo un rato por la tarde, ¿nos vemos tú y yo a solas? Ya no aguanto más sin follarte».


  Pues ahora soy yo la que no quiere. Bueno, es mentira. Sí quería, pero me iba a aguantar las ganas para joderlo.


  Como no le contestaba, al día siguiente por la mañana volvió a la carga.


  «Helena, por favor, no nos castigues, tú tienes las mismas ganas que yo. Reconócelo. He alquilado esta tarde una habitación de siete a ocho. Hotel Villa Lux. Te espero en la habitación 3. Te dejarán pasar. ¿Eres Helena, no? No tengo más tiempo. Sé puntual. Te quiero».


  No le iba a contestar ni iba a ir. Me imaginaba que sería un picadero. No era el mismo hotel donde me citó la primera vez. No quería ni acordarme de ese día.


  Pasé el día trabajando intranquila. Por suerte no me crucé con Víctor ni con su humor negro. Con lo nerviosa que estaba no sé qué hubiera pasado. Ya al mediodía no pude evitar buscar «Villa Lux» en Google para ver cómo era el sitio y dónde estaba. Solo por cotillear. No iba a ir ni loca. Además, no había ido a la peluquería ni llevaba ropa guay ni nada.


  El hotel, no era tal hotel. Estaba en un barrio bastante pijo. Era como una especie de piso con habitaciones. Pero eran, al menos por lo que se veía en las fotos, chulísimas. Cada una ambientada de algo. Había una medieval, otra sado, otra como una nave espacial... Pero ¿de dónde se sacaba Ricardo aquellos sitios? Seguro que había reservado la sado. No me fiaba ni un pelo.


  Miré a ver cuánto valía, pero en ningún sitio aparecían los precios y cuando eso sucede es porque son caros, muy caros.


  Era consciente de que él había cumplido su palabra de hacerlo juntos después de que me dejara a dos velas en su coche, pero yo no sabía qué hacer: ¿mis ganas o mi orgullo?


  Por otro lado, mi aspecto no era precisamente el adecuado. Llevaba el pelo recogido en una coleta, una blusa blanca con una americana negra de punto y tachuelas plateadas en las mangas, unos sencillos vaqueros pitillo y mis bailarinas. Y él estaba acostumbrado a verme estupenda siempre.


  Me dio un arrebato de orgullo. No iba a ir. No sería su perrillo faldero.


  Me monté en el coche a las seis y media, me entretuve haciendo unas gestiones. Me tocaba clase de pilates, iba un poco justa, y luego saldría a correr. No quería pensar. Me detuve en un semáforo. Los estaba pillando todos en rojo. Me metí en una rotonda y cogí la salida opuesta a la mía.


  No podía. No podía dejar a Ricardo plantado. Deseaba verlo más que a nadie en el mundo. Mi orgullo se difuminó en medio segundo.


  Conocía la zona y como iba muy justa de tiempo, pues solo teníamos una hora, metí el coche en un parking cercano. Me quité la coleta y sacudí la cabeza como en los anuncios por si a mí me quedaba igual de bien. Me miré en el retrovisor. ¿He dicho alguna vez que tengo el pelo encrespado como una loca? ¿Que si no me lo aliso parezco cavernícola? Patricia, ¡cuánto la echaba de menos! Nadie me dejaba el pelo como ella...


  Me lo recogería de nuevo. Me pinté (muy poco) con esa luz no me atrevía a más y salí pitando.


  Un edificio elegante, sin conserje. El hotel o lo que fuera estaba en la octava planta.


  Llamé con miedo a todo, a que no estuviera, a que me tocara la habitación sado, a la voz que no quería escuchar, a que no le gustase con mi aspecto de muchachita...


  La puerta se abrió y me sacó de mis ensoñaciones. Me encontré a una chica rubia muy sonriente esperándome de pie con las piernas cruzadas y las manos cogidas por detrás. Llevaba un vestido negro precioso. ¿Dónde se lo habría comprado?


  —Hola, ¿eres Helena?


  —Sí


  —Bienvenida, el señor López le espera, acompáñeme, le indicaré su habitación.


  Ya no hablamos más. Fuimos por un pasillo interminable. Este sitio debía de ocupar toda la planta, era inmenso. Me sentía como quien entra a trabajar de criada a una mansión y el ama de llaves le enseña el sitio.


  —Aquí es —dijo introduciendo una tarjeta para abrir la puerta.


  —Gracias.


  Inclinó la cabeza y se marchó. ¿De dónde había salido? ¡Era perfecta!


  Cerré los ojos rogando que, por favor, no hubiera elegido la sado.


  Cuando abrí los ojos, la boca se me abrió automáticamente también sin que yo pudiera evitarlo.


  Una habitación muy grande, ¡romana!


  Nada más abrir la puerta en la pared frontal había un arco de flores, imagino que de mentira pero daban el pego total. Enmarcaban un mural que me encantaba de Carracci: «El triunfo de Baco y Ariadna». A mí me fascinaba el arte italiano. Había ido muchas veces a Italia. Recuerdo ese fresco en el palacio Farnesio de Roma porque me impresionó. La habitación estaba muy iluminada. El suelo era de mármol beige, también de mármol era la parte baja de las paredes, luego un friso con dibujos geométricos de color teja y una pared beige también pero de acabado irregular. En una de las esquinas, al fondo, un jacuzzi de piedra con dos peldaños para subir, custodiado por un par columnas blancas. A los lados de las paredes, dos medias columnas sujetaban por mi derecha una réplica del dios Baco de Miguel Ángel y un jarrón. Por mi izquierda el busto de una mujer y una especie de vasija. Y en el centro de la habitación...


  Una cama redonda sobre una base que parecía de piedra con relieves y formas decorativas romanas. La sábana era blanca con cojines blancos de bordados dorados, rojos y verdes. Y sentado sobre ella el dios romano más bello que ningún artista hubiera esculpido... bueno, Ricardo no era tan perfecto, pero a mí en ese momento de éxtasis de belleza me pareció una escultura. Estaba desnudo y con una pequeña toalla en la cintura.


  —Hola, Helena, me alegro de que hayas venido finalmente.


  —Hola, estabas muy seguro, ¿no? —Por fin fui capaz de cerrar la boca.


  —Lo deseaba. Yo también me quedé así la primera vez que la vi.


  Una punzada de celos me atravesó el estómago. ¿Con quién habría estado? Seguro que ella iba vestida para la ocasión y no como yo. Maldije mi afán de hacerme la interesante y no haber venido preparada.


  —Me gustaría que te pusieras esto para mí —dijo mientras me daba una bolsa. Ni siquiera me besó ni nada.


  Miré, era una mini túnica romana.


  —Claro, voy a ducharme y a cambiarme —estaba frío y distante, seguramente esto era parte del juego.


  —No tardes, no tenemos mucho tiempo. Yo tengo que salir a menos cinco para llegar a tiempo a una cena de trabajo.


  El baño era igualmente precioso, de mármol con una ducha de piedra. Las toallas olían de maravilla. Aún así las extendí para verlas bien.


  Cuánto agradecía a Ricardo que me hubiera traído un disfraz y poder así quitarme mi ropa.


  Era de una tela muy suave y transparente, de color blanco.


  Me duché en un segundo, no quería perder tiempo de estar con él. Mi vello púbico raspaba. Había crecido durante esos tres días. Me dio igual. Me veía preciosa con la túnica, abroché el cinturón dorado y salí.


  —Qué guapa estás, cuánto me gustas. No me gusta nada sentirme así —dijo en un tono que me pareció, ¿vulnerable? Se acercó y me besó.


  —Ven, en esta cita el tiempo es un hándicap y quiero hacer de esta circunstancia algo morboso y divertido —dijo mientras sacaba de un maletín una especie de reloj y unos dados—. Quien saque el número más alto le pedirá al otro algo que debe hacer durante cinco minutos cronometrados. Cuando la alarma salte tendrá que parar en el acto. Y no se puede negar nada. ¿Aceptas?


  —Eso de que no te puedes negar no me gusta.


  —Tranquila, ¿confías en mí?


  —No —dije con una sonrisa.


  —¡Jajajaja! Ok, nos podremos negar pero solo una vez.


  —¡Vale!


  Nos sentamos encima de la cama con los dados y el cronómetro.


  —Tú primero —dijo dándome los dados.


  Un seis. Él, un nueve.


  —Has ganado. Pide —me moría de la excitación mientras esperaba.


  —Quiero que te subas el vestido y te masturbes para mí.


  Me subí el vestido y me abrí de piernas, justo cuando mi mano se acercaba, oí el click del cronómetro.


  Me hipnotizaba la mirada de Ricardo mientras me miraba inmóvil. No lograba descifrarlo.


  Tiramos de nuevo los dados y volvió a ganar él.


  —Oye, no los tendrás trucados. —cogí los dados para mirarlos desconfiada.


  —No. Ahora quiero que te pongas a cuatro patas y que te metas dos dedos en el culo.


  —Pero no tengo lubricante.


  —Mujer poco previsora... —Se acercó, me puso a cuatro patas. Abrió mi culo y me escupió—. Ya está. —Me dio un azote y puso el reloj.


  Yo me mojé con saliva los dedos, pero no era lo mismo. Sin lubricante era más difícil y me dolía un poco. Se me hicieron eternos.


  La siguiente ronda la gané por fin yo.


  —Quiero que me beses.


  —¿Dónde?


  —En la boca.


  Se acercó a mí y mientras me miraba pulsó el reloj. Fueron los mejores cinco minutos de mi vida y por supuesto, se me pasaron volando.


  Ricardo volvió a ganar la siguiente.


  —Quiero follarte el culo.


  —No. Saco comodín —ni de coña sin lubricante.


  Ricardo se encendió de frustración. Lo pude ver en sus ojos.


  —Quiero follarte el coño —me puso a cuatro patas y me folló con furia, casi diría yo con ira. Creo que no le gustó nada que me negara. El reloj estaba pitando, pero yo no quería que parara. Sentirlo dentro me hacía la mujer más feliz del mundo. Él salió sin vacilar. Menuda mierda de juego, ya no me estaba gustando tanto.


  Tiramos los dados y ganó de nuevo.


  —Quiero que me la comas.


  Más bien diría yo que quiso decir: quiero follarte la boca. Me cogió la cabeza y empezó a moverse poco a poco hasta acelerar y dejarme sin respiración y a punto de la arcada. Yo de vez en cuando le daba un tortazo en la pierna para que parara y él aflojaba el ritmo. Sin duda se estaba vengando de mi negativa anterior.


  La siguiente me tocó a mí ganar.


  —Quiero meterte un dedo por el culo —dije sonriendo alzando mi dedo—, no te preocupes tenemos saliva.


  —Ni de coña. Saco comodín.


  —Qué conservador eres. Está bien, quiero que me comas el coño.


  Pusimos el cronómetro y empezó.


  Dios, que bien lo hacía. Tenía miedo de que siguiera con su venganza y me diera algún mordisco o algo. Luego me acordé del mordisco que di yo al amigo de María y pensé que igual el univer... Joder, me iba a correr ya.


  Sonó el reloj. Malditos putos cinco minutos. Ricardo paró. Y yo le agarré la cabeza más fuerte para que siguiera, estaba a punto.


  —Me voy a correr no pares, por favor...


  Él se zafó de mis manos y se separó.


  —El juego es el juego.


  —Eres un cabrón —le dije mientras me levantaba enfadada.


  —Me encanta verte así. —Se acercó y cogiéndome me puso a cuatro patas mientras yo me revolvía para levantarme. Me metió con mucha suavidad los dedos, mientras me besaba el cuello y entonces me desarmé.


  Empecé a gemir, pero noté que sacaba los dedos. Como estuviera poniendo el cronómetro... me giré para ver, pero no estaba con el dichoso reloj sino poniéndose un condón.


  Me folló con una intensidad como pocas veces había vivido mientras me masturbaba a la vez. Ojalá pudiera congelar ese momento, era una locura, pero yo sentía que éramos uno. Me corrí enseguida y él también. Pero esta vez no me regaló su energía sino que se corrió dentro. Me dio igual, me encantó.


  Se levantó y empezó a coger su ropa.


  —Me voy a la ducha, tengo que salir pitando —me dio un beso en la nariz y se fue para dentro sin invitarme a bañarme con él. Eran las ocho menos diez.


  Tardó cinco minutos en salir, duchado y vestido.


  —Helena, ¿cuál es tu mayor fantasía?


  —Una doble contigo, ¿y la tuya?


  —Tú —Se agachó para darme un beso—. Ya hablaremos de tu fantasía. —Abrió la puerta y se marchó.


  Me empecé a vestir rápido, no quería que me llamaran la atención por quedarme más tiempo.


  Cogí la preciosa túnica. La guardaría como oro en paño de recuerdo por aquella tarde inolvidable. Adoraba a Ricardo. Me quedaría con él días enteros, siempre me dejaba con ganas de más.


  Llegué a casa en una nube. Me duché. No pude probar bocado. Tenía mariposas en la tripa.


  Al día siguiente llegué al trabajo más feliz que una perdiz. ¡Cómo había cambiado mi estado de ánimo en solo dos días! Era una veleta en manos de Ricardo, pero no quería pensar en eso.


  Era casi la hora de la comida cuando recibí un mensaje suyo. ¡Qué rápido! Las cosas entre nosotros parecía que empezaban a fluir.


  «Me complaces tanto que quiero complacerte yo a ti y cumplir tu fantasía. Ve este domingo a la suite donde fuiste al cumpleaños de Sofía, la mujer de Marco. A las siete. Te estaremos esperando».


  «¿Marco y tú?».


  «No. Otro. Te gustará. Confía en mí».


  Quería confiar en él... Pero, ¿ y si no me gustaba el amigo?


  «¿Puedo ver una foto?».


  «Yo no tengo, pero le pregunto. Aunque me parece mal que no confíes en mí».


  Decidí callarme. La foto se quedó en el aire y yo no supe con quién iba a quedar aparte de con Ricardo. Le propuse que quedáramos en mi casa, pero no quiso. Sus palabras fueron: «No me gusta quedar en la casa de nadie. Lo cotidiano me hace perder interés y morbo».


  Estábamos a miércoles. La semana se me haría interminable. Solo trabajé, hice deporte y shopping para ver qué me ponía. No visité a ningún amigo ni a mi familia. Me sentía un poco culpable, pero solo me apetecía estar pensando en Ricardo y en mi fantasía.


  Y el domingo llegó...


  Así que otra vez me encaminaba hacia un lugar para ver a Ricardo. Le agradecía que quisiese cumplir mi fantasía tan rápido. Pero no me convencía no haber visto la cara del otro. Que supieran que si no me gustaba no iba a hacer nada con él. Se tendría que ir. El sitio ya lo conocía, al menos por esa parte iba tranquila.


  Llamé a la puerta. No había control directo para acceder. La recepción estaba en otra entrada.


  Me abrió un hombre de unos cuarenta años. Atractivo y alto. Menos mal.


  —Hola, soy Helena, la amiga de Ricardo —me hubiera encantado decir novia, pero me corté—. ¿No ha llegado aún? —dije mientras le daba dos besos y echaba un vistazo al apartamento.


  —Encantado. No, pasa.


  El apartamento era un poco más pequeño que el del cumpleaños de Sofía.


  —¿Quieres tomar algo? ¿Un whisky? —dijo mientras señalaba su vaso.


  —No gracias. Agua mineral, si hay.


  Abrió una nevera y sacó una botellita.


  —Toma, eres muy sana.


  —Lo siento —dije sonriendo.


  Me senté. Estaba un poco incómoda, esperaba que no tardara mucho.


  Geko, que así se llamaba, se sentó a mi lado. Cerca, demasiado cerca diría yo. Me alejé un poco.


  —¿Eres amigo de Ricardo?


  —Sí, bueno, se podría decir que sí. Tienes unos pies preciosos, Ricardo no exageraba.


  Me miré los pies. Llevaba unas sandalias de tiras negras y tacón muy alto. Aunque ya no tenía a Patricia para hacerme la pedicura siempre llevaba las uñas pintadas y cuidadas. En esa ocasión las llevaba rojas a juego con el vestido de tubo que estrenaba ese día. No sabía que a Ricardo le gustaban mis pies, nunca me había dicho nada.


  —Gracias. —Su mirada no se quitaba de mis pies, me estaba agobiando. Miré el móvil por si acaso Ricardo me había escrito que se retrasaba, pero nada. Si en cinco minutos no venía le mandaría un mensaje. Volví a meterlo en el bolso. Geko no parecía nada preocupado.


  —Qué raro, ¿te ha comentado a ti algo de que se iba a retrasar?


  —No, ¿te importa si te los toco un poco?


  —¿Los pies?


  —Sí, soy un gran fetichista de los pies.


  No sabía cómo reaccionar, me cogió por sorpresa. No me apetecía que me tocara sin estar Ricardo, pero por otra parte era su amigo y enseguida que él llegara íbamos a hacer mi doble. O sea, que tampoco es que tuviera tanta importancia que me tocara un poco los pies.


  —Vale.


  Se bajó del sofá y se arrodilló. Parecía que me iba a pedir en matrimonio. Yo estaba tensa como una cama elástica. Con una ceremonia casi mística puso mi pie encima de su pierna y empezó a acariciarlo con devoción. Su mano se fue al cierre del zapato y me lo desabrochó. Este iba a desnudarme fijo.


  —Pero, ¿qué haces? —dije mientras intentaba bajar mi pie de su pierna, pero él me lo agarró más fuerte. Empecé a asustarme.


  —Tranquila, preciosa. Yo solo quiero jugar con tus pies. Es lo que más me excita, sobre todas las cosas. Tú los tienes perfectos y me ponen mucho.


  —Yo no voy a jugar sin Ricardo —me levanté a la pata coja porque no me soltaba, pero volví a caerme al sofá. Geko ya me había quitado la sandalia y estaba chupándome el pie. Yo intenté darle una patada en la boca, pero no conseguí gran cosa —. ¡Qué me dejes el pie coño, que me quiero ir!


  —Tú no te vas a ir a ningún sitio. He pagado una pasta a Ricardo y quiero los pies que he comprado.


  Dejé de luchar. Me quedé inmóvil. No podía ser verdad lo que estaba oyendo. Debía de ser una broma que me estaban gastando y enseguida aparecería Ricardo por la puerta.


  Cuando me di cuenta, Geko se había sacado la polla, que la tenía como una piedra, y estaba masturbándose mientras seguía chupándome el pie.


  —Ricardo no va a venir, ¿no?


  —No.


  Las lágrimas querían empezar a salir, pero tenía que ser práctica.


  —¿Solo quieres mis pies? —pensé por un momento en la posibilidad de dejarme hacer. Tenía miedo.


  —Sí, así que déjate. Hago unos masajes de pies estupendos. Te encantará.


  —Y una mierda —dije mientras por fin conseguía darle una patada en la cara, cogía mi bolso y me levantaba como podía.


  —¿Pero qué haces? Ricardo me dijo que te encantaría la sorpresa. —Me cogió y empezamos a forcejear.


  Yo cogí mi desinfectante del bolso y le apliqué todo el chorro directamente a los ojos. Geko aulló de dolor y yo aproveché para salir pitando.


  —¡Hija de puta!


  Iba corriendo coja, sin dejar de mirar atrás por si Geko me perseguía. Llevaba un tacón sí y otro no. Pero hasta que no estuve en la calle no quise parar para quitármelo. Lo tiré, ¿para qué lo quería? No creía que a Geko le hubieran quedado ganas de buscar a su cenicienta y me devolviera mi otra sandalia. Sin duda, los amigos de Ricardo debían de estar muy contentos con mi bote desinfectante de bolsillo.


  Cuando estuve metida en el coche por fin me sentí a salvo. Y pude respirar.


  No sé cómo llegué viva a casa. Las lágrimas casi no me dejaban ver la carretera.


  Ricardo era el más consumado y refinado pedazo de cabrón que pudiera haber en la tierra.


  Me había vendido a otro hombre. Estaba segura de que también me vendió al hombre que se hizo pasar por él la primera vez en el hotel de la recepcionista loca, como regalo de cumpleaños de Sofía y a Marco. Por eso su insistencia en quedar siempre con él.


  No creía que lo hiciera por dinero. Solo lo hacía por diversión. La de él y la de sus amigos. Una panda de enfermos ricos, aburridos de la vida que no sabían qué inventar para divertirse. La pantomima de la suite romana fue una treta para ganarme de nuevo, porque seguro que me había vendido ya a Geko y sabía que después de lo que había pasado la última vez yo no iba a querer quedar con nadie. Yo, explicándole mi fantasía, se lo había puesto a huevo para llevarme engañada. Le había salido redondo. Salvo por el pequeño detalle de que yo esta vez no colaboré y Geko había sido un bocazas y había descubierto su secreto. El amigo con el que me engañó la primera vez fue más discreto, debía de ser más amigo y no dijo nada. Me imagino que, al igual que Geko, le pediría después la devolución del dinero.


  Nada más llegar a casa cogí el teléfono para escribirle. Pero tal y como me imaginé, su perfil de la App estaba borrado. También el de la página. Escribí a Marco, pero el mensaje no llegó. Ricardo lo habría avisado para que me bloqueara. ¿Se pensaba que iba a reaccionar bien ante esa encerrona y transigir? ¿Tan loca me veía por él? Bueno, sin duda si tenía esa creencia era porque yo de alguna forma se lo había demostrado.


  Supongo que en ningún caso se hubiera esperado la traición de «su amigo» al confesar que había pagado por mí. Geko le habría llamado para reclamar su dinero y Ricardo se escondió borrando nuestra forma de contacto como la sabandija que era.


  Cogí la túnica que me había regalado y unas tijeras y la destrocé mientras no paraba de llorar. Casi me corté una mano. No veía nada.


  Solo quería irme a casa de mis padres y acurrucarme con ellos en el sofá, pero no podía ir en este estado. No sabría qué decirles y se preocuparían por mí. Lloré toda la noche. Cuánto me acordé de María y sus palabras. Sin duda, ella sabía más de la vida que yo.


  Me levanté con la cara hinchada pero hinchada de verdad. ¿Cómo iba a ir a trabajar así? Esos no eran los ojos rojos que podía justificar por el champú.


  No podía faltar al trabajo, tenía cosas importantes que hacer. Me puse unas gafas de sol, que no disimulaban mucho y me fui para allá.


  Nada más entrar por la puerta me encontré, cómo no, con Víctor. Esperaba su bordería, porque justo ese día, aunque hacía mucho calor, amaneció nublado. Pero no dijo nada, solo me miró y me dio los buenos días.


  Llegó el terrible momento de quitarme las gafas...


  —¡Dios, qué cara! ¿Estás bien? —Carmen y su discreción hicieron que todo el departamento me mirara.


  —Sí, solo que... —no sabía qué decir— Se me ha muerto mi gata y estoy muy triste.


  —No sabía que tenías gata —dijo Susana, mi compañera de mesa.


  —Bueno, la que vive en casa de mis padres. —Pobre Lily, la había asesinado de repente, pensándolo bien se lo había ganado por lo que me hizo con el condón.


  —Lo sentimos mucho —dijo Carmen.


  Y ya por fin me dejaron en paz.


  Antes de la hora de la comida recibimos una visita ilustre en el departamento. Víctor empezó a merodear por allí hablando con unos y con otros sin dejar de mirarme. Pero a mi mesa no se acercó, cosa que le agradecí. No sabía qué podría salir por mi boca. En este momento actual ODIABA a los hombres.


  Fue la jornada más larga de mi vida. Mi cara poco a poco iba volviendo a su ser.


  No sabía cómo localizar a Ricardo. Él había sabido muy bien protegerse sin dar ningún dato suyo. Pero... ¡Los amigos de la fiesta a la que fui con María! Ellos me invitaron a su casa por petición de Ricardo. Me inventaría algo para que me ayudasen a localizarlo.


  Aquello me levantó el ánimo. No le dejaría ir de rositas.


  Salí del trabajo y fui directamente para allá. Justo entraba una chica al portal y pasé detrás de ella. Me planté delante de la puerta. Tenía el corazón encogido. ¡Qué recuerdos de aquella fiesta!


  Alguien se asomó por la mirilla y me abrió.


  Una chica filipina muy bajita.


  —Hola, cómo quiere —dijo con acento extranjero.


  —Quería hablar con Chris y Jenna, por favor.


  —Aquí no Chris no Jenna —dijo mientras cerraba la puerta.


  —¡Espera! —dije metiendo el pie para que no me diera con la puerta en las narices. Era mi única oportunidad de pillar a Ricardo— Solo soy una amiga.


  —Aquí no Chris no Jenna, solo yo y amigas que alquilar por semana. —Y cerró.


  Volví a mirar el número. Era ese. No podía creerlo.


  Bajé a los buzones. Me quedé helada.


  «Agencia inmobiliaria Ibiza».


  Esos eran los verdaderos dueños del piso de la fiesta. Qué ilusa de mí pensar que iban a organizar una fiesta así en su propia casa. Ellos no eran María ni Raúl.


  Me fui desolada. Llamé a María y se lo conté todo. Siempre supo que ese hombre no me convenía y que terminaría haciéndome daño, aunque yo estaba demasiado ciega como para querer escucharla. Tenía razón.


  Deseaba con todas mis fuerzas que la vida nos volviera a juntar en algún momento y entonces... Entonces ajustaríamos cuentas.


  Pasaron los días y yo iba zombi a trabajar, ya no me metía en la página. Me había dado de baja. No quería saber nada de sexo ni de hombres. Me sentía una gilipollas suprema por haber caído en las garras de un depredador como Ricardo, que parece ser, se le veía de lejos. No tuve que ir muchos días al trabajo. Justo me conincidieron con mis dos semanas de vacaciones. Era agosto así que las pasé en la casa que mis padres tenían en Santa Pola, donde habíamos veraneado siempre. Necesitaba la playa. Alex nunca quiso ir, decía que no le gustaba y mis vacaciones de recién separada las había pasado en Madrid con la mudanza y demás.


  Volví a refugiarme en mis amigos de siempre y con mi familia. María me llamaba a menudo. Se había convertido en una gran amiga. Me estaba ayudando mucho. También retomé el libro de Carola.


  Empecé a comprender que el problema no lo tenía yo por amar y confiar. Lo tenía el otro por no amar y engañar.


  Volví a ponerme mística y me vine arriba intentando comprenderlo todo desde un punto de vista trascendental. Lo que yo necesitaba era llenar mi vida y mi cuerpo con algo diferente. Dar un cambio de aires a mi sexualidad y a mi entorno. Borrarme de la página había sido lo mejor. Algo en mí me empujaba a probar otra cosa, otro camino que siempre me llamó la atención y que había conocido por varias experiencias de forma anecdótica: EL TANTRA.


  


  17. TANTRA


  «No somos seres humanos teniendo una experiencia espiritual,


  somos seres espirituales teniendo una experiencia humana»


  


  Volví de la playa renovada y con ganas de vivir y dejar el pasado atrás. Tener como nuevo objetivo el tantra me animó bastante. Me ayudaría a curar mi corazón y a enfocarme en algo más elevado.


  Después de mi experiencia con el masaje tántrico, quise ser más cuidadosa con el sitio que elegía para hacerlo, busqué y miré opiniones hasta que me convenció uno aunque se hacía en un pueblo perdido, es decir, tendría que pasar el fin de semana fuera y hacer la típica convivencia con gente que se quiere mucho y no deja de abrazarse entre sí y de abrazar árboles. Bueno, yo no había ido a ninguno pero, por lo que me contaba Carola, me lo imaginaba de esa forma. Y no me apetecía nada. Tenía que evaluar los pros y los contras:


  PROS:


  
    * Era sin duda el profesor con mayor prestigio y experiencia (al menos de España), bien me podía valer el sacrificio de la convivencia y no ser tan aliaga (matojo áspero y seco).
  


  
    * Estaba en un entorno precioso, lleno de vegetación y con un río.
  


  
    * Desconectar de la ciudad y todo lo que ello representaba.
  


  
    * Conocer gente nueva y con inquietudes similares (bueno, eso sería difícil).
  


  CONTRAS:


  
    * No dormir en mi cama.
  


  
    * Las habitaciones eran dobles o triples, por eso de potenciar la unión de grupo y demás... Y yo soy incapaz de dormir con alguien al lado, por si aún no ha quedado claro.
  


  
    * Compartir baño, tendría que ocupar media maleta con productos desinfectantes y claro, disimular para que la otra persona no se sintiese ofendida.
  


  
    * Soy bastante solitaria, estar día y noche acompañada de gente, ufff...
  


  
    * Hacer algo donde todo está programado no iba nada conmigo.
  


  
    Bueno, tenía dos semanas para pensármelo.
  


  A los dos días de regresar de Santa Pola, era sábado por la mañana y sonó el timbre de casa.


  —¿Sí?


  —¿Es usted Helena Gómez?


  —Sí —tragué saliva.


  —Tiene un envío.


  ¿Qué sería? Después del último paquete recibido temblaba por este.


  Abrí la puerta y un chico joven y muy sonriente me entregó una jaula con una gata persa.


  Me quedé muda mirando la jaula que el chico me acaba de entregar en mano, tan en shock, que no recuerdo ni haberle dicho adiós ni haber firmado.


  Eso pasaba por mentir. Ya lo decía siempre mi madre. Tenía unos increíbles y majísimos compañeros de trabajo que, preocupados por mi estado lamentable por la muerte de mi gatita, quisieron levantarme el ánimo con otra gata. Debieron de pensar que a rey muerto, rey puesto.


  Entré en casa y la miré. Era una monada, la verdad. Me miraba intrigada. Empezó a maullar.


  ¿Qué hacía con ella?


  Lo que estaba claro es que hasta que lo decidiera tenía que hacerme cargo.


  Así que pasé la tarde del sábado en una tienda de mascotas con ella porque no me fiaba de dejarla sola en casa. Me daba algo pensar en mi limpia casa llena de pelo y olor a pis de gato. Yo no era como mi madre. ¡Mi madre! Se la encasquetaría a ella.


  Al día siguiente era domingo e iría a comer con ellos. Se la llevaría.


  El domingo por la noche me encontraba con la gata en casa, mirándonos frente a frente. Mi madre no quiso quedársela, alegando que los regalos se los tiene que quedar uno, que no se dan a nadie y que me vendría bien la compañía.


  Era una preciosidad y no se separaba la cabrona de mí. Creo que se olía mi intención de deshacerme de ella y quería ganar puntos.


  Pero mi casa ya estaba llena de pelo por todas partes y la cocina olía a arena mojada de pis de gata. Me tenía a punto del colapso. Desde la llegada de la nueva inquilina ya había pasado la aspiradora siete veces en dos días.


  Estaba tan distraída con la gata, sus pelos y sus cosas, que ni siquiera había hecho la compra de la semana y no había preparado nada para llevarme de comer al trabajo. Genial, me tocaría ir al bar sola.


  Nada más entrar en la oficina pregunté a mis compañeros quién había tenido la brillante idea del regalo.


  —¡Qué dices, por Dios! —dijo Susana mientras encendía el ordenador y buscaba unos papeles.


  —Como si no tuviésemos otra cosa que hacer —dijo Carmen.


  Ponían cara de inocentes, pero a mí no me la daban. No entiendo por qué no querían admitirlo. Bueno sí, seguro que era por miedo a que la devolviera y tuvieran que quedársela ellos.


  Estaba superconcentrada en el trabajo, no follar me hacía canalizar la energía a otros sitios, cuando oí a Carmen diciendo que se había dejado la comida esa mañana preparada en casa y que si alguien la acompañaba al bar de enfrente, respondí enseguida.


  —¡Qué bien Carmen!, yo te acompaño, que tampoco he traído, con todo el lio de la gata, ¿ya es la hora de comer?


  —Sí hija, verás cómo te adaptas pronto a ella.


  El bar estaba lleno como era de esperar, así que nos pusimos en la barra.


  Carmen siempre estaba haciendo cursos, por lo que me animé a contarle lo del curso. Tenía la balanza de pros y contras muy equilibrada. No sabía todavía qué hacer.


  —Creo que me voy a ir de retiro, Carmen.


  —¿Ah sí? Pues yo he hecho muchos, ¿cuál?


  —Un curso de tantra.


  —Mira la Helena, ¡jajajaja! ¿Y dónde?


  —Una casa rural que hay en Extremadura, «Villa Paz» creo que se llama, pero no sé...


  —Anda, ¡pues lo conozco! Ahí estuve yo una semana de vacaciones, es tan bonito, tan relajante... Vienes nueva de allí. Te lo recomiendo al cien por cien, vamos que yo no sé qué tal el tantra ese, pero ir allí te merecerá la pena seguro.


  —Jo, pues me estás animando, estoy un poco dudosa, como no hay habitaciones individuales...


  —Y qué más da chica, si cuando cierras los ojos, ya estás sola.


  Nos reimos juntas, pero pensaba: sí, qué fácil lo ve, si supiera el ritual que hago cada vez que voy al baño del curro...


  Terminamos rápido de comer y fuimos a pagar. Estaba tan lleno que tardaron en cobrarnos. La cúpula estaba allí también reunida tomando café en la barra a nuestro lado. Nos despedimos de todos y nos fuimos.


  Si el sitio era tan bonito y tranquilo, quizás tendría que ir. El curso me interesaba mucho y ya era hora de intentar no ser tan maniática y adaptarme un poco.


  Así que antes de que me arrepintiese, me apunté y pagué todo el curso.


  Transcurrieron dos semanas tranquilas, esto del tantra me estaba sentando bien. Compré varios libros y me puse a practicar algunas cosas, como ejercicios de respiración o intentar coger el hábito de meditar. Pero me costaba mucho. Se me iba siempre la cabeza a cierta persona y a quién me tocaría de compañera de habitación, y cuanto más intentaba alejar esos dos pensamientos, más venían. Bueno, quien ha meditado alguna vez sabe de qué estoy hablando.


  Por fin llegó el viernes, el curso empezaba a las seis y terminaría el domingo a las cinco. Tendría que irme directa desde el trabajo. La noche antes había dejado la gata (todavía no tenía nombre) a mi madre, que accedió siempre y cuando fuera a por ella y no se la dejara eternamente. Me daba pena dejarla sola, bueno, sobre todo me daba terror cómo podría encontrarme la casa al volver.


  Conducir normalmente me relajaba, pero estaba supercansada. No había pegado ojo por culpa del pánico escénico y estuve tentada a no ir.


  Llegué bastante puntual, en el hall ya se encontraba varias personas, sobre todo mujeres. La recepcionista enseguida nos atendió. Nos dio las llaves y nos dijo que teníamos una hora para acomodarnos, que a las siete era la presentación del curso y a las ocho era la cena.


  La habitación era sencilla y el cuarto de baño parecía limpio. Teníamos dos camas individuales bastante pegadas, por cierto. Como mi compañera podía venir en cualquier momento, lo primero que hice fue darle un repasillo al baño. Me coloqué un guante y me puse a darle a la bayeta, de repente, ¡mierda! Oí la llave y la puerta de la habitación abriéndose, metí rápido en un cajón el trapo y el bote desinfectante. La puerta del baño la había dejado abierta y no tenía margen.


  Salí pitando.


  —Hola, soy Helena, ¿qué tal? —dije mientras le daba la mano a modo de saludo.


  Justo cuando miré su cara, me di cuenta de que no me había quitado el guante de látex.


  —¡Ay, no mujer! Que vamos a ser compañeras de habitación, dame dos besos. Me llamo Lola.— Y me los dio mirándome de reojo la mano.


  No sabía qué explicación dar sobre el guante y dije lo primero que se me ocurrió, en qué momento lo dije, maldita imaginación.


  —Tengo una herida y para que no me caiga agua ni nada...


  —¡Ahh!


  Era una chica joven, muy habladora y parecía maja. Me contó toda su vida en un momento y el por qué hacía el curso, era un poco hippie, me cayó bien.


  Bajamos juntas a la sala donde se celebraría la presentación. Era grande, saludamos a las personas que había ya sentadas sobre un cojín en el suelo, e hicimos lo mismo. Eché un vistazo al panorama y no era muy atrayente que digamos, pero mejor así. No había ido allí para ligar ni para follar. Iba a encontrarme con mi esencia más pura e íntima, mi sexualidad sagrada, que no tenía nada que ver con las tigresas, aunque el fin fuera el mismo.


  Entraron los maestros, un hombre y una mujer, de bastante edad y con cara amable.


  Empezaron a explicar lo que era el tantra y los tipos que había. Fue muy interesante, la gente pensaba que el tantra era solo sexo y Kamasutra, y para nada; es un camino espiritual que conduce al ser humano a la conciencia, la liberación y la perfección...


  Yo estaba ya haciendo un chequeo de los dragones verdes hipotéticos que había en la sala y si hubiera tenido la intención de..., me hubiera quedado a dos velas, nadie interesante a la vista.


  Justo en el éxtasis místico por parte del maestro, alguien llamó a la puerta e interrumpió. No soporto a la gente que llega tarde, bueno..., yo no cuento.


  Era un hombre, un momento, un hombre que conocía.


  Terror, horror, vergüenza, asco, maldita casualidad. El universo se vengaba de algo con nosotros. No me lo podía creer.


  Víctor, mi jefe travesti, al que no podía ni ver, a quien le había propuesto hacerle un hombre con una mamada, al que no paraba de vomitarle.


  Pidió disculpas por llegar tarde y se sentó en una esquina alejado de mí. Era la primera vez que lo veía con ropa de sport. Tierra trágame y encima con la mano cocida con el guante de látex, que no me quise quitar para manter la mentira.


  Menudo fin de semana me esperaba.


  Desde aquel momento, no me enteré de nada de la charla, la mano me ardía y la mirada de Víctor también. No quise mirarlo, pero sentía perfectamente que él me había visto. Quería retrasar el momento todo lo que pudiera.


  —Y ahora nos gustaría que cada uno hiciese una pequeña presentación y nos contara brevemente por qué ha venido a este curso.


  Vale, genial y ¿qué decía yo ahora con Víctor presente?


  Madre mía, cómo se le iba la pinza a la gente, no íbamos a cenar ni a las doce de la noche. Justo después de Lola me tocó a mí y quise compensar a mis compañeros siendo breve.


  —Hola, me llamo Helena, quería salir al campo y vi en este curso una magnífica oportunidad, aparte, claro, de que me han hablado muy bien de este curso y quiero progresar en mi camino de vida —No sabía qué más decir, la gente me miraba con curiosidad—. Todo empezó con un viaje a Stonehenge y un libro sobre la energía femenina. Soy hija única y aunque mi infancia fue feliz (...)


  Cuando quise darme cuenta les había contado hasta cuando conocí a Alex y la primera vez que vi el internado inglés.


  Qué vergüenza, debían de haber echado algo en el incienso para que todos habláramos más de la cuenta.


  Llegó el turno de Víctor, estaba ansiosa por oír a qué coño había venido, igual pensaba que le serviría para aclararse con esa sexualidad tan caótica que debía de tener. Esperaba ansiosa su discurso, a ver si a él también le había afectado el incienso parlanchín.


  —Hola, me llamo Víctor, vengo por recomendación de un buen amigo. Llevo muchos años meditando e interesado en la sexualidad sagrada. He tenido una pareja tántrica que me ha enseñado algunas cosas y ahora que no la tengo quiero seguir profundizando y avanzando. Para mí es un camino de autoconocimiento. Y también me parece un sitio muy bonito donde pasar el fin de semana —dijo mirándome y sonriendo.


  Disfrutaba al regodearse en mi ridículo y además, el capullo había sido breve. Será que su mala leche le servía de protección con el incienso y no le afectaba porque fue el único coherente y breve al hablar.


  —Muy bien. Excelente equipo de trabajo tenemos para este fin de semana, sin duda promete. Ahora a cenar y después a dormir, que mañana empezamos prontito, a las siete de la mañana tenemos el desayuno y a las ocho, a trabajar. Buen provecho.


  —Hola, Helena, no pongas esa cara. Podemos hacer como que no nos conocemos, no hay problema.


  —Vale, genial —y me fui con mi amiga hippie dejándole con la palabra en la boca.


  —¿Le conoces?


  —No, me ha confundido con alguien.


  —Igual ya quería ficharte como pareja de trabajo —dijo Lola riéndose.


  Maldita la gracia que tenía, si ella supiera.


  —Perdona, voy un momento a recepción, ve yendo tú.


  Quería pedir gasas y esparadrapo para poder quitarme el guante sin que se viera que no tenía herida ni nada. Me estaba quemando ya la mano.


  Fui hasta allí, pero no había nadie. En la mesa todo el mundo preguntándome por qué llevaba el guante. Aunque lo veían extraño, era muy educados y no decían nada ante mi explicación.


  Víctor me ignoró durante toda la cena como yo a él. Todavía no me creía que él estuviera allí.


  De vez en cuando miraba por el rabillo del ojo, por si lo había soñado y despertar así de la pesadilla, pero no. Estaba allí, hablando incluso con la gente.


  Llegó el momento que llevaba temiendo dos semanas: dormir con una extraña.


  Fui optimista y pensé que no tendría ningún problema ya que estaba reventada, agotada y sin haber dormido la noche anterior.


  —Bueno, yo me ducho por la mañana, espero que no te importe —dijo Lola.


  —Ah vale, yo me ducharé ahora, que prefiero apurar hasta el último minuto de sueño.


  —Pues entonces entro yo prime al baño que no tardo nada.


  Estuvo poco sí, pero fue intenso, sin duda. Casi muero al entrar de la peste que había. No tuvo ni el detalle de abrir la ventana. Mal empezábamos, esta gente bohemia piensa que el resto no estamos en la tierra.


  Por fin podía quitarme el puto guante, se me iba a cocer la mano.


  Ni qué decir tiene, que no hay lejía en el mundo capaz de quitarme el asco que me da sentarme en un váter donde sé a ciencia cierta que alguien acaba de usar para no hacer pis, precisamente.


  Gasté el bote entero limpiándolo. Suerte que soy previsora y había llevado unos cuantos. Si seguía así me iba a ir a Madrid con todos vacíos. Cuando terminé de limpiar escondí todo mi set, me duché, desmaquillé, dientes, me senté en el váter... Pero no, no pude, mis intestinos estaban cerrados.


  —Por fin a la cama —dije saliendo del baño.


  Palabras que quedaron en la nada, porque Lola ya estaba durmiendo, qué bien, había temido que se pusiera a hablar y nos dieran las mil.


  Así podía cambiar las sábanas y poner las mías tranquilamente sin tener que dar explicaciones. No olían muy bien, no me fiaba.


  Por fin en la cama. Iba a dormirme, lo notaba, respiré profundamente, estaba tan cansada, me dormía...


  De pronto di un respingo, ¡qué susto! Lola se había despertado y estaba hablando, pero ¿qué quería decirme? No tenía sentido.


  Me acerqué a ella.


  Joder.


  Estaba hablando en sueños, lo que me faltaba, temía que roncase, pero eso...


  Parecía que por fin se había callado.


  Iba a dormirme de nuevo. Relajada, se me cerraban los ojos, empecé a perder la conciencia...


  —Vamos, Jaime, aprieta la llave, ¡vamos, que no arranca!


  Joder, qué grito había dado esta vez. No puede ser, esto no puede estar pasándome. No se callaba la jodía, ¿qué hacía?, ¿la despertaba? Los tapones no me solucionaban nada.


  ¿Cabrá el colchón en el baño? ¡Yo necesito dormir! Miré. Imposible, era superpequeño.


  Probaría a dormir en la bañera.


  Cogí la almohada, la manta e improvisé junto con las toallas una especie de cama. Bueno más que cama parecía una cuna. La probé, bueno, no estaba mal, cualquier cosa con tal de no escuchar a esa loca; justo cuando iba a apagar la luz... vi una lagartija inmensa en el techo. Ahí no podía dormir, imposible, con un bichejo tan asqueroso danzando.


  Hala, pues de vuelta con mis bártulos al manicomio.


  No sé cuánto pude dormir al fin. Lola, cuando le parecía, empezaba a cotorrear. Normal, una persona que habla tanto, es imposible que durmiendo esté callada. Hasta debajo del agua encontraría la manera de poder hablar de alguna forma, con lenguaje de burbujas o algo así.


  El caso es que estaba durmiendo, cuando sonó el despertador de Lola, miré la hora, la seis menos cuarto, ¿en serio? ¿Necesitaba una hora y cuarto para ducharse?


  Pues nadie se levantó. Retrasaba la alarma y cada 15 minutos volvía a sonar, a la segunda vez, ya cabreada, le dije:


  —Te ha sonado la alarma.


  —Ya, es que necesito una hora para ir despertándome.


  No daba crédito, así me tuvo hasta las siete menos cuarto. Yo harta ya, me levanté quince minutos antes para al menos pasar antes que ella al baño. No sabía qué hacer con la mano, así que me puse de nuevo el maldito guante y me fui.


  Como no podía ser de otra forma, bajando las escaleras me encontré a Víctor.


  —Vaya, ¿no has dormido bien? Tienes muy mala cara.


  —Gracias, tú también.


  No le dio tiempo a contestarme, porque justo nos encontramos a otros compañeros.


  En este sitio no había café ni nada, lo consideraban insano y aquí era todo natural. Natural como la lagartija del dormitorio, menudo día me esperaba, solo pedía, por favor, no dormirme en medio de los ejercicios y no hacer un feo a nadie.


  Tengo que reconocer que los chicos me miraban bastante, pero también tengo que reconocer que la media de atractivo era bastante baja y de los hombres ni hablar, hasta Víctor parecía guapo en comparación.


  El grupo, de unos veinte, era muy homogéneo, diez hombres y diez mujeres. Parecía que por lo menos cinco eran parejas, pues a diez se les veía muy relajados, sin pensar en quién le tocaría de compañero para sobarse un poco. A mí se me ponían los pelos de punta, pensar que me tocara cualquiera de los cuatro restantes, porque a Víctor tenía claro que no. En fin, sería profesional y tendría una experiencia profunda sin fijarme en el físico. Total, tenía el apoyo del guante si me daba mucho asco, utilizaría solo esa mano.


  El maestro habló:


  —Solo a través de la relajación se puede despertar la energía, solo si despierta podemos hacerla circular por el cuerpo. Por eso lo primero que haremos será una relajación, por favor, coged una esterilla y tumbaos.


  Yo no era muy entendida, pero poner a la gente recién levantada, sin darle un maldito café, a tumbarse para relajarse... No me parecía la mejor idea del mundo, pero bueno.


  Cogí una esterilla, puse mi toalla encima y me tumbé. Ni qué decir tiene que a los diez minutos había una sinfonía de ronquidos que daba vergüenza ajena, pero el gurú estaba ajeno y parecía que la situación no iba con él.


  ¿Quién se iba a relajar así?


  Por fin teníamos que despertar. ¡Gracias!


  Pasamos de un extremo a otro, a bailar música africana para abrir el primer chakra pero, madre mía, con lo abierto que yo ya lo tenía, no debería abrirlo más.


  No podía mirar a la gente, me entraba la risa recordando los chimpancés de Glastonbury. Me imagino que yo estaría igual de ridícula, pero siempre vemos la paja en el ojo ajeno y no la viga en el nuestro. A Víctor ni me atrevía a mirarlo. Sabía que me daría un ataque de risa y no quería parecer la loca del guante, así que cerré los ojos...


  —¡Ahhhhh! ¡Joder! —gritó mi compañera pesadilla de habitación, le había dado un buen pisotón en uno de mis saltos africanos.


  —Lo siento, me he emocionado, ¿te he hecho daño?


  —Nada, tranquila, solo un poco, por suerte no llevas tacones.


  —Perdón —pero yo sonreía por dentro, sin duda era el karma, que me ayudaba a vengarme de una mala noche.


  Hicimos un par de ejercicios más sin mucha trascendencia y nos fuimos a comer.


  Como ya estaba agobiada de que todo el mundo me preguntara por el guante, me fui de nuevo a recepción a probar suerte a ver si estaba la chica. Por fortuna, sí.


  —Hola, ¿puedes dejarme una gasa y una tirita?


  —¿Pero qué te ha pasado?


  —Nada, una herida, venía ya con ella —le dije enseñándole la mano con el guante.


  Pregunta del millón:


  —¿Y para qué llevas un guante?


  —Pues para protegerme la herida del agua.


  La chica entrometida empezó a mirar alrededor como si quisiera ver el agua potencialmente peligrosa que nos rodeaba.


  —Bueno, déjalo, sigo con el guante, si así estoy bien también.


  —No, no, ni pensarlo, que se te va a cocer la herida, no sé qué médico te ha podido decir que te pongas eso, en fin, ahora mismo nos vamos al baño y te ayudo.


  Me quedé blanca, ¿no podía encontrarme con una recepcionista normal?


  —No, no quiero entretenerte, si es una tontería.


  —Si no tengo otra cosa que hacer, además si veo que te duele te doy un poco de reiki y listo. Voy a coger un poco de aceite del árbol del té que va fenomenal para desinfectar. Hemos venido al mundo a ayudarnos los unos a los otros y solo el amor nos curará.


  ¿En serio?


  ¿Qué enciclopedia New Age se había tragado esta?


  La miré de reojo, ¿no querrá llevarme al baño para hacerme proposiciones deshonestas? A saber lo que ella interpretaba como «Solo el amor os curará».


  —Vamos, guapísima, a quitarte ese invento del diablo.


  No sabía qué hacer, ella ya estaba saliendo de la mesita de recepción.


  Vi pasar a Víctor que estaba hablando con el móvil. Era una salvación dudosa, pero era la única escapatoria.


  —¡Ay! Víctor, perdona, dile a Maite que ya hablo con ella, que siento la espera, ya sé que era urgente —le dije mientras me dirigía a él y le quitaba el teléfono ante la mirada perpleja de Víctor.


  Le hice un gesto de disculpa mientras me alejaba de la pesada recepcionista.


  —Hola, Maite, ¿qué tal? —me fui mientras miraba a Víctor suplicante.


  Oí como la recepcionista empezaba a hablar con Víctor.


  —Esta chica tiene que curarse la herida y quitarse ese guante ya, se le va a pudrir la herida...


  No oí más, tenía a un hombre en el teléfono que no entendía nada.


  —Maite, ¿eres tú? Debe de haber sido una interferencia, perdón. —Y corté.


  Sabía que tenía a Víctor a mis espaldas. Resoplé y me di la vuelta. Ahí estaba Víctor entre enfadado y divertido.


  —¿Me devuelves mi móvil, por favor? —me dijo extendiendo la mano.


  —Claro. Toma.


  —Muchas gracias. Y ahora ¿puedes explicarme en qué lío te has metido y qué coño te pasa en esa mano?


  Me vine abajo ante tantas dificultades y se lo conté todo.


  —Verás, me da mucho asco usar baños donde haya más gente y siempre llevo en el bolso algo para limpiar. —Hice una breve pausa para mirarle. Estaba inmutable y como no decía nada continué.— Mi compañera de habitación entró de golpe y no me dio tiempo a quitarme el guante y la primera excusa que se me ocurrió, con los nervios, es que me estaba protegiendo una herida. Ya está, esa es la historia, pero ahora no puedo quitarme el guante sin más. Le he pedido una tirita a la recepcionista, pero resulta que está loca y quiere mandarme amor universal a la herida y curármela ella.


  Víctor pasó de estar superserio y enfadado por lo de su móvil a empezar a reírse a carcajadas.


  Yo me sentía ridícula y con hambre a la vez, ya sé que no tenía nada que ver, pero el estómago me daba botes.


  —Espera, que ahora vuelvo —dijo alejándose.


  Volvió en unos minutos ya serio otra vez, con una gasa y esparadrapo.


  —Toma y vamos a comer.


  —Ok, entro al baño.


  —Te espero.


  —No hace falta, de verdad, ya me has ayudado bastante. Una vez más. —Bueno, eso último no se lo dije, pero lo pensé.


  Me metí y tiré el maldito guante. Ponerse una gasa con esparadrapo con una mano era bastante complicado.


  —¡Vamos! —dijo entrando al baño— Deja anda, por Dios la que estás liando.


  Así que fue Víctor, mi jefe, el que terminó curándome una herida imaginaria con un cuidado y precisión que me dejó gratamente sorprendida.


  —Muchas gracias, no quiero ni imaginar en cómo lo harías si la herida fuera de verdad, no te tiembla el pulso, la próxima vez que me haga la manicura te aviso para que me pintes las uñas. —Pensé que le haría ilusión, pero por la cara con la que me miró, pareció que no mucha.


  Nos fuimos a comer, no había dos sitios juntos y no tuvimos que aguantarnos el uno al otro durante la comida, que transcurrió sin más trascendencia.


  Mis compañeros, muy amables, comentaban que tenía la mano mucho mejor y que si necesitaba ayuda o algo para curarme que avisara. La gente en estos sitios era superamable, eso o estaban intentando algo tipo... ¿Trío para la noche? Decidí que no, que simplemente eran todos muy «Love» y que eran paranoias mías.


  La tarde se preveía intensa, empezamos poniéndonos una venda.


  Yo estaba un poco preocupada de tocar donde no debiera, que las manos se me fueran instintivamente a tocar pollas y tetas, así que me concentré muy bien para no acabar siendo la salida del curso.


  La idea era sentir al otro, su energía y utilizar otros sentidos que, a veces o con frecuencia, están dormidos, como el olfato o el tacto.


  La música nos embriagaba, palpaba caras y brazos sobre todo, aunque pensaba que reconocería a la gente no fue nada fácil, ni por el olor. La noche anterior nos pidieron que no usáramos perfumes para no contaminar el ejercicio. Yo a veces me sentía sobeteada de más, pero rechacé mis pensamientos, ¿solo era capaz de pensar en sexo? ¡Venga, Helena! La gente aquí solo piensa en el amor subliminal.


  Nos estábamos tocando un hombre y yo de manera muy respetuosa, cuando oímos la voz del maestro:


  —Ya podéis quitaros la venda y ver el ser más físico de la persona con la que estabais trabajando, quedaros con esa persona para hacer el siguiente ejercicio de la tarde.


  Nos quitamos la venda.


  De frente tenía a Víctor.


  Así que me tenía que comer el marrón de trabajar con él. Con la suerte que teníamos los dos, seguro que el ejercicio que nos tocaba era el guarro del curso, porque digo yo que algo así más subido de tono tenía que tener un curso de tantra, ¿no?


  —Vais a colocaros cara a cara, os sentáis. Coged un cojín, colocad la columna recta y durante 30 minutos vais a estar mirándoos con la mano puesta en el corazón del compañero. Quiero que desnudéis el alma y profundicéis en el otro, sin hablar. Este es el punto más importante de una real comunión sexual con otro ser, perderse en el alma del otro.


  ¿¡Qué!?


  Me quedé blanca, casi hubiera preferido que nos tocara el masaje guarrindongo...


  Tragué saliva.


  Creo que él también.


  Pues nada, ahí estábamos, ¿cómo salía de esa? ¿Fingía un desmayo o algo? Como si la herida de la mano me estuviera consumiendo... No, mejor no, con lo voluntariosa que era esa gente, no sé ni lo que me harían. ¿Iba al baño y no volvía?


  Algo debió de ver en mí y en mi mirada, que Víctor me cogió de la mano y me sentó.


  Así que me fue imposible. Ahí estábamos sentados uno frente al otro.


  Decidí enfrentarme a la situación con orgullo, no quitaría la mirada, antes la quitaría él. ¿Quién me había mandado a mí venir a este curso?, menudo ejercicio agotador, así hacía yo también un curso. ¡Venga a mirar la pared ocho horas y encontrar una grieta y transportaros al universo!


  Los primeros cinco minutos fueron vergonzosos.


  Los siguientes, los ojos me escocían. Era la cosa más difícil del mundo mirar a alguien a los ojos y más durante media hora. Encima a Víctor. Quería desaparecer.


  Después de lo que me pareció una eternidad, empezamos a oír un llanto. Alguien estaba llorando, pero fuerte, fuerte, ¿habría apartado la mirada?


  No fue el único, así era superdifícil concentrarse.


  Bueno, pues volvía el silencio, ¿ya sería la hora, no?


  Sentía que había pasado una eternidad, el brazo me pesaba y ya no podía más. Víctor, que se lo estaba tomando en serio, no me quitaba la mirada. Jo, pues como estuviera viendo mi alma, iba a estar bastante entretenido.


  Empecé a ver bizquear a Víctor, debía de ser un efecto óptico, en breve ya vería ovnis. Parpadeé, pero no, seguía poniéndose bizco. Lo estaba haciendo aposta, ¡qué cabrón!


  No sé qué me pasó, pero empezaron a caérseme las lágrimas conteniendo la risa. Apreté los dientes, ¡no podía reírme! Víctor empezó a exagerar y ahí, ya no pude más, con la otra mano me tapé la boca, como si así no se oyera y empecé a reírme, pero mucho. Tanto que le contagié la risa a Víctor, cosa que le estuvo muy bien empleado. No sé cuánto tiempo pasamos así, seguramente unos segundos, porque enseguida vino la mujer del maestro.


  —Por favor, salid fuera y esperad a que se termine el ejercicio. Aquí hay gente que se lo toma en serio y quiere trabajar.


  Nos quedamos muertos, no supimos qué decir, tampoco podíamos dejar de reír. ¡Qué mal!


  Cuando salimos empezamos a reírnos a carcajadas, llorando los dos. Yo tenía que cogerme la tripa y todo, ya me dolía.


  Poco a poco nos fuimos tranquilizando.


  —Joder, me siento como un niño pequeño reprendido.


  —Ya te vale, eres un capullo.


  —Te veía aburrida.


  —Además, qué pasa, ¿por qué no han echado al tío ese que lloraba como un bebé con hambre? ¿Aquí se premian las lágrimas y se castiga la risa? Qué discriminación, ¿quieren fomentar el dolor y no la diversión? Pues el sexo tiene que ser... —Y ahí decidí callarme.


  La puerta se abrió y el maestro habló:


  —Podéis pasar, ya hemos terminado. —Con su cara neutral y serena.


  La gente nos miraba recelosa. Yo decidí sentarme todo lo lejos que pudiera de Víctor y no tenerlo a la vista.


  —Bueno, ahora quiero que cada uno narre su experiencia del último ejercicio.


  La gente pedía hasta turno para hablar, madre mía cómo se les iba la olla. Hasta el sereno maestro tenía que ir cortando. Había uno que se vio en el iris del otro mientras nacía (debía ser el de los berridos, sin duda).


  Bajé la mirada, no quería ver al chico que hablaba ni a Víctor, porque la risa empezaba a venir, despacio, como lo hace un increíble orgasmo.


  Claro, el maestro que todo lo ve, se dio cuenta.


  —Helena, por favor, estoy deseoso de que nos cuentes tu experiencia.


  Mierda, quería que se acabara este curso, ¡ya!


  —Bueno, la verdad es que mi experiencia ha sido... Muy interesante... He conectado con el niño interior de mi compañero y me ha trasladado al éxtasis feliz del ser, de sentirme parte de la madre tierra, donde todo es felicidad, risas, fertilidad, gozos sin fin, ni censuras. —Y ahí le dedique una gran y tensa sonrisa a la mujer del maestro sereno.


  —Gracias Helena, también los miedos a veces no nos dejan enfrentarnos a quiénes somos y encontramos una salida fácil —dijo el maestro.


  Iba a contestar, ¡eso no era verdad! ¿O sí? No sé, decidí mejor callarme, aunque mi mirada rebelde le desafió.


  Pero bueno, tampoco tuve mucho margen, al oir la palabra miedo, se iniciaron las pajas mentales de los demás y así estuvieron debatiendo hasta la hora de cenar.


  Estaba física y emocionalmente agotada, quería irme a la cama pronto, a ver si me dormía antes de que lo hiciera la urraca hippie y descansar algo. No aguantaba más a aquella gente.


  Cené rápido y me escabullí como si fuera al baño, luego había reunión en el bar eco de la terraza. Yo no quería asistir. No aguantaba más charlas de conciencia, consciencia, del ser... De verdad, ¿la gente habla así siempre? ¿No desconecta?


  Lo primero que hice fue limpiar un poco el baño, ducharme, intentar hacer mis necesidades... Imposible, no podía, necesitaba mi baño.


  Me metí en la cama, justo cuando estaba a punto de dormir, llamaron a la puerta.


  ¿Quién podía ser? Igual a la urraca se le habían olvidado las llaves. Dando por saco hasta el final.


  Me levanté maldiciendo, con el trabajo que me costaba dormir en sitios extraños y cuando por fin estaba a punto...


  Así que abrí con cara de pocos amigos y cuál fue mi sorpresa cuando me encontré de cara con la mujer del maestro.


  —Hola, Helena, ¿todo bien? Como has desaparecido así de repente...


  —No, es que estoy muy cansada, anoche no dormí mucho y...


  —¡Ah! Que tuviste alegrías anoche...


  —Mmmm no, no podía dormir... —No quería decirle el infierno que era dormir con mi compañera de habitación, además, ¿alegrías? ¿Esta tía de qué iba?


  —Bueno, igual necesitas un poco de relax antes de dormir —me dijo acariciándome el brazo, yo me quedé mirando mi brazo, muda, sin palabras, pero me contuve por no montar el mismo circo que con la sacerdotisa—, al maestro y a mí nos gustaría recibirte en nuestra alcoba, nos gusta tu energía. Tienes una energía muy femenina y bonita a pesar de que no te das cuenta de que la tienes. Nos gustaría intercambiarla contigo, creo que te vendría muy bien. Creemos que estás un poco perdida—me dijo sonriendo.


  Solo de imaginar a esa señora en mi entrepierna se me ponían los pelos de punta. No sabía cómo salir de esa situación sin ofender.


  —Es un honor que me hayáis elegido para instruirme y cambiar nuestras energías, pero no me encuentro en condiciones emocionales para asumir la gran sanación que supondría estar con vosotros.


  Ella, muy sabia, se dio cuenta de que no quería ni de coña y no insistió.


  —Como tú lo desees Helena, pero sería de gran ayuda para sanarte esa herida que tienes en tu corazón. Es tu elección. —Me dio un beso en la frente mientras ponía una mano en mi corazón y se fue.


  Me metí en la cama perpleja, qué manera de decorar sus ganas de hacer un trío conmigo, ¿te lo puedes creer? Fíate de los maestros... ¡menuda sorpresa!


  La verdad es que algo sentí cuando me puso la mano en el corazón, porque no pude reprimir las ganas de llorar, otra vez volvió a aparecer el señor López. Maldita sea ella por despertar al demonio y maldito sea él por serlo.


  Las lágrimas me sedaron y me quedé dormida.


  No creo que durmiera más de diez minutos cuando oí de nuevo llamar a la puerta. Esta vez los golpes fueron más bruscos. No me lo podía creer.


  Abrí pensando que sería el maestro, preso de la frustración, para intentar convencerme.


  Pero no, era uno de los chicos desparejados.


  —Hola, Helena, perdona que te moleste, verás, es que como no te he visto abajo... Me preguntaba si te gustaría dar un paseo por el río. Me has gustado mucho y me gustaría conocerte un poco más, espero que no te moleste que haya venido hasta aquí.


  Pero bueno, ¿todo el mundo quería acostarse conmigo esa noche?


  El maestro había despertado la energía a conciencia y ahora todo el mundo quería darle alegría al cuerpo. ¿Esta era la parte B del curso? ¿Formaba parte de él aunque no viniese en el programa?


  Creo que mi discurso de la madre tierra, el éxtasis y el gozo puso muy cachondos a estos seres celestiales.


  —Lo siento, estoy muy cansada, de hecho, estaba ya dormida, pero gracias. —Mientras hacía amago de cerrar la puerta, él la sujetó un poco para que no lo hiciera.


  —Jo, qué pena, yo quería darte un masaje, soy terapeuta energético, quiromasajista, ¿sabes?, hago metamórfico, sanación con cristales, pares magnéticos, EFT, Chi kung, coach espiritual, reiki, Flores de Bach... Ya mañana en casa podrás dormir, ¿no? —me sonrió cómplice.


  —¿Todo a la vez? —Me quedé perpleja ante su currículum.


  —No tiene por qué. Venga, anímate, soy muy bueno. Te vendría muy bien.


  Pero, ¡qué manía le había dado a todo el mundo con lo que me vendría bien!


  —No gracias. —Y le cerré la puerta en las narices.


  Empecé a sentir miedo, porque lo notaba al otro lado de la puerta. No se iba.


  Se oyeron voces de gente que se acercaban por el pasillo y entonces decidió a irse. Me dieron escalofríos.


  Me metí en la cama de nuevo. Oí la puerta que se abría, la urraca entró.


  Me hice la dormida para no dar pie a la conversación. La tía se duchó e hizo todo el ruido que se puede hacer dentro de un dormitorio, tropezó con todo... Además, ¿no se duchaba por la mañana?


  Por fin parecía que se había dormido porque empezó a hablar de sus cosas raras. Habían conseguido entre todos dejarme completamente en vela. Tenía los ojos como platos, mirando al techo, cuando escuché de nuevo la puerta. No daba crédito, seguro que era el pesado de nuevo, me tapé la cabeza con la almohada. La urraca estaba en un sueño tan profundo, manteniendo una conversación con Dios sabe quién, que desde luego no iba a despertarse.


  Volvieron a llamar, me di por vencida. Me levantaría y mandaría a la mierda a ese cerdo camuflado de espiritual.


  Abrí la puerta superenfadada y sin paciencia:


  —¡Qué no quiero follar!


  Víctor y yo nos quedamos mudos, yo por verle a él, él porque no se esperaba esa respuesta.


  —Ni yo.


  —Perdona, pensé que eras otra persona.


  —Por lo que veo no he sido el primero en llamar a tu puerta.


  —Pues no.


  —Límpiame, límpiame y déjame reluciente... —Lola estaba de nuevo desvariando. Me moría de vergüenza ajena. ¿Con qué estaría soñando ahora?


  —¿Y esa? ¿Tenéis más compañía?


  —Que va, es que habla cuando duerme, un horror...


  —Qué faena, lo siento, no podrás dormir.


  —Pues no..., ¿qué querías?


  —Hablar contigo y explicarte una cosa y no, no es una excusa para llevarte al huerto. No eres mi tipo.


  —Ya... —Y le sonreí.


  Bueno, la verdad es que estaba desvelada, no iba a dormir con una mujer hablando, así que, ¿por qué no? Seguro que quería contarme la primera vez que se sintió mujer o algo... con suerte me entraría sueño y podría dormir debajo de un árbol.


  Fuimos hablando de cosas del curso de camino al río. Todavía se oían voces de algunos que seguían en la terraza del bar, incluso sonaba una guitarra.


  Nos sentamos bajo unos árboles, fui yo la que lo propuse, con la esperanza de echar alguna cabezada. Estaba agotada, no podía más. Eso sí, hacía una noche preciosa de verano.


  —Verás, ya sé que no tengo por qué darte ninguna explicación de nada.


  —Desde luego que no.


  —Déjame hablar por favor.


  —Ok.


  —No era verdad que estuviera probándome ropa para una fiesta de disfraces —Como si no lo supiera...—. Siempre he estado muy centrado en mi trabajo y he estado siempre rodeado de hombres: en la universidad, en mi familia (somos cuatro hermanos), en el trabajo... Vengo de una familia muy humilde y he llegado a donde estoy a base de sacrificio y esfuerzo. Ya sé que tengo fama de exigente, pero no hay otro camino para conseguir resultados, bueno, al menos para mí. Con esto quiero decir... que me cuesta mucho relacionarme con los demás, sobre todo con vosotras. No os entiendo, no sé cómo comunicarme, ni qué queréis. Todas mis relaciones han sido un fracaso y me han terminado dejando. La última, con la que practicaba tantra, sí, es verdad que lo he practicado, era muy amante de estas cosas. Me gustó aunque no lo entendiera demasiado. Me enseñó a meditar también y realmente fue un descubrimiento para mí. La meditación me calma, nunca lo hubiera pensado. Bueno, el caso es que también me dejó y me destrozó. Me dijo que no era capaz de empatizar y que tenía que quitarme todas las capas que me habían hecho una persona tan insensible. Yo no me veo así. Creo que fue solo una excusa para dejarme.


  »El caso es que ella pensaba que necesitaba ayuda y me dio el teléfono de un terapeuta. Si te soy sincero, solo empecé a ir porque tenía la esperanza de que así ella volvería conmigo, pero no fue así. Sin embargo, continué yendo porque me sentía mejor y me estaba ayudando a limar muchas aristas en mí. —Y yo pensé que eso lo notaría él, porque lo que es los demás...—. Me mandaba ejercicios que tenía que hacer como parte de la terapia, uno de ellos era vestirme de mujer para encontrar así mi lado femenino y poder conectar mejor con las mujeres. Llevaba tiempo sin hacerlo, pero mi terapeuta me volvió a ver atascado y me mandó que comenzara de nuevo. Te confieso que lo intento, pero solo me siento ridículo. Esa es la verdad, puedes creerla o no, pero quería contártela.


  No pude contestarle porque justo en ese momento escuchamos un ruido detrás de nosotros que provenía de entre las hojas.


  Nos levantamos de un salto para descubrir al hombre multiterapia haciéndose una paja mientras nos espiaba.


  —¿Pero qué haces, cerdo? —dije gritando.


  —¿Queréis un trío?


  Víctor se fue directo a él a pegarle un puñetazo, pero el otro adivinó sus intenciones y salió corriendo, con la cola al aire.


  Víctor iba detrás, pero lo sujeté y le dije que lo dejara. Él estaba escandalizado, pero yo, más acostumbrada a los tríos, casi que lo veía cómico, eso sí, porque me sentía segura con Víctor, que si llego a estar sola...


  —No me siento a gusto aquí Víctor, no puedo dormir, no me siento ya cómoda, me voy a ir.


  —¿Ahora?


  —Sí, no hay quien duerma en esa habitación y no quiero seguir el curso, además de que solo queda una mañana y no quiero ver a alguna gente.


  —Ni yo, si viera mañana a ese tio le reventaría la cara.


  —Bueno... la verdad es que ha sido cómico.


  Víctor se rió también y se le empezaron a relajar un poco las facciones.


  —Recoge tus cosas, pasaremos por la gasolinera a tomar un café e iré detrás de ti con mi coche. No me fio con esa cara de sueño que tienes.


  — Víctor... gracias por acompañarme y gracias por confiar en mí.


  


  


  


  18. EL GANG BANG


  Llegamos a Madrid a las cinco de la mañana, hicimos varias paradas para tomar café. Me custodió hasta casa y nos bajamos para despedirnos. Nos dimos un abrazo y le dije que ya lo consideraba un amigo.


  Dormí durante todo el domingo hasta las siete de la tarde, comí algo y volví a dormir hasta el día siguiente que sonó el despertador para ir a trabajar.


  Me levanté revitalizada aunque aturdida de dormir tanto. Fui corriendo al baño. ¡Por fin! Se me saltaban las lágrimas.


  Fui al trabajo feliz con mi cotidianidad, repasando mientras conducía las cosas positivas que había tenido ese fin de semana agotador.


  Primero, ya no odiaba a mi jefe, había descubierto a un gran ser humano.


  Segundo, mi ego se regocijaba al pensar que los grandes gurús se hubieran fijado en mí y en mi energía, pese a mis risas.


  Tercero, nunca más compartiría con nadie habitación, ni aunque conociese al amor de mi vida.


  Empezaba a tener las cosas más claras y a sentirme más segura de mí misma en algunas convicciones, como por ejemplo en eso.


  Se me ocurrió que lo ideal cuando alguien me interesara sería darle mi manual de instrucciones:


  1. No dormiré nunca con nadie, ni en la noche de bodas (en el caso hipotético de que me drogaran y secuestraran para que yo hiciese una horterada de ese calibre).


  2. Mi baño es mío y de nadie más, solo contemplo prestarlo en caso de urgencia real. En caso de convivencia, los invitados tendrán que ir al suyo y no al mío. Esto es innegociable.


  3. No iré los domingos a comer paella, ni ninguna otra cosa, a casa de la suegra.


  4. Necesito mi espacio vital para hacer mis cosas, no sé cuáles, pero lo necesito.


  5. Libertad para... ejem... Este era el apartado más delicado que no sabría muy bien cómo expresar, libertad para... relaciones sociales... con contacto, es decir, te seré fiel de corazón, pero no de cuerpo.


  6. Ni se te ocurra hablarme cuando me vaya a bajar la regla.


  7. Ni se te ocurra hablarme recién levantada.


  8. Ni se te ocurra hablarme cuando me esté durmiendo.


  9. En cualquier otro momento puedes hablarme, con moderación.


  10. Nunca jamás recogeré unos calzoncillos tirados ni plancharé camisas.


  Ese iba a ser mi decálogo. Ya lo iría perfeccionando en el tiempo de soltería, que se preveía largo.


  Aparte de todo eso, tengo que decir que soy encantadora y muy sociable, en caso de duda sobre esto último volver al punto 5.


  Tener claro lo que eres, te hace sentir a gusto contigo misma. Claro está, que no soy una joyita, pero intento ser buena y honesta, lo demás son pelillos a la mar.


  Llegué tarde al trabajo, creo que fui a cámara lenta, elaborando mentalmente aquel manual de mí misma.


  Pensé que era un regalo para los hombres conocer una mujer que incluía su propio manual de instrucciones, era algo extraordinario.


  Ya no me sentía violenta al pensar encontrarme a Víctor, me caía bien. El curso nos había unido y había descubierto a un ser humano increíble.


  Bueno, en cualquier caso esa semana no me lo encontré, el destino era así.


  El mismo lunes fui a recoger a la gata. Mi madre ya me había llamado tres veces para que no se me olvidara. La gata se me acurrucó nada más verme. Me sobrecogía su amor hacia mi. No parecía una gata, era igual de cariñosa que un perro.


  Yo no dejaba de pasar la aspiradora y de cambiar la arena, me dolía hasta la espalda. Me iba a arruinar de tanto repuesto. Pero la verdad es que me hacía bastante compañía. Empezaba a aburrirme de nuevo, la experiencia del tantra no me había satisfecho mucho, por no decir nada. Así que mi cabeza había empezado de nuevo a dar vueltas y siempre que hacía eso... me metía en algún lío.


  Echaba de menos la página web, conocer gente nueva y toda la vidilla que me proporcionaba. Era un mundo de locos, bueno, igual de locos que el convencional, la verdad, pero un mundo maravilloso y divertido, a pesar de las malas experiencias.


  Salir con mis amigos «normales» no me satisfacía como antes, me faltaba algo. Salía al cine o a tomar cañas con ellos, pero no terminaba de encajar.


  Me pensé mucho el volver a las andadas, bueno, no tanto. Ricardo ya no estaba en la página y eso me tranquilizaba. Aunque seguro que él ya estaría con otro perfil engañando a otra pardilla como yo, pero no me importaba, no iba a quedar más con ningún hombre a solas.


  Cada vez que me acordaba de él, la rabia me corroía por dentro, no entendía cómo pude caer en su red, no me lo perdonaba. Ahora desde la distancia lo veía tan claro que me sentía arder de ira. Todavía no había aprendido a canalizarlo y me pesaba como una losa.


  Querer volver a la página me estaba revolviendo en ese sentido más de lo que esperaba.


  Lo peor de todo es que sabía que si lo volvía a ver de nuevo, me derretiría por dentro. Lo odiaba y lo deseaba a partes iguales. No avanzaba en ese sentido.


  Solo me habían dado de baja temporal, así que envié un email y estuve todo el rato mordiéndome las uñas esperando. No había pasado mucho tiempo de baja, pero me moría de ganas por morbosear.


  Pasaron dos largos días, en los que básicamente solo hice trabajar y esperar.


  Por fin recibí un email donde me daban la bienvenida de nuevo.


  Estaba nerviosísima, no había cambiado mi contraseña ni nada, solo tenía que pulsar el botón de ENTRAR. Me quedé cinco minutos mirando la pantalla, pulsar era como tirarme desde un paracaídas, ese vértigo, esa sensación de emoción y ese miedo.


  Cuando la pantalla se abrió, lo primero que sentí fue desilusión. Nadie había intentado contactar conmigo, fueron los primeros segundos, luego caí con alivio en que mi perfil estaba oculto y nadie podía verlo.


  Comenzar de cero, así haría. Y ahora, ¡qué empiece la diversión!


  No sabía muy bien qué quería, ni qué buscaba, cotilleaba mirando a ver quienes me llamaba la atención, fotos, perfiles, anuncios...


  Y precisamente fue un anuncio el que llamó mi atención y mucho.


  Una pareja pedía chicos para hacer un Gang Bang con su chica.


  Reconozco que a mí la idea de estar sola con muchos chicos a la vez no me atraía demasiado. Quizás porque no me consideraba con capacidad sexual de estar con diez o quince hombres. Solo de pensarlo me agotaba, pero sí sabía de mujeres con tal capacidad sexual que no solo podían, sino que los dejaban a todos liquidados. Yo las admiraba profundamente, me parecían diosas con una energía tan arrolladora que debían ser extenuantes para sus maridos, las que tuvieran marido. Hasta tal punto que me imagino a las parejas yendo a trabajar, arrastrándose, pero a la vez aliviados por acabar al menos por unas horas con tan ardiente condena.


  Supongo que estos hombres vieron en su momento el cielo abierto al descubrir el mundo liberal y sobre todo los Gang Bang. Se les saltarían hasta las lágrimas dándole gracias a Dios, consumidos y en los huesos.


  A mí me encantaría ver uno y ver a una de estas diosas en acción, ver si son de verdad, el comportamiento de los hombres, qué hace el marido, si reparten números con el turno como cuando vas a la carnicería.


  Así que les escribí, pidiéndoles el favor.


  Fui al trabajo muy distraída, así compensaba por todo lo que había trabajado de más antes.


  Buscaba a Victor con la mirada por la oficina, pero no le veía, vaya mierda, ahora que me llevaba bien no nos cruzábamos. Los jefes estaban reunidos por una movida de no sé qué, qué estrés tenía que ser tener tanta responsabilidad. Caminaba por aquí y por allá, cogía el ascensor, miraba el móvil para meterme en la página y ver si me habían contestado, nada. Tenía ganas de ver a Víctor, me reía con él y ahora ni me hacía caso.


  Estaba hablando con una colega de otro departamento en la planta donde los jefes estaban reunidos. Estaba claramente sin hacer nada.


  La puerta se abrió y salieron los tres del despacho. Yo me preparé para saludar a mi nuevo amigo.


  Los otros dos ni miraron, sin embargo, Víctor me miró y dijo en voz alta:


  —Aquí no pagamos para chafardear, sino para que cada uno esté en su puesto de trabajo.


  Y se fue.


  —¡Vaya! Parece que la reunión no ha ido muy bien, que le den, yo ya estoy acostumbrada. Es un gilipollas misógino. Lo siento, Helena, hoy la ha cogido contigo, será mejor que te vayas a tu departamento, luego hablamos —me dijo Eva con resignación.


  Subí en el ascensor con la sangre que me hervía, no me lo esperaba; después de todo lo que habíamos vivido. No me esperaba esa humillación pública por su parte.


  Tendría que dejar a su terapeuta porque no le estaba yendo nada bien, o quizás no había terapeuta, ni psicólogo, ni psiquiatra capaz de curar algo que un paciente no quiere curar.


  La mala leche no se cura, qué gilipollas, lo llevaba claro si quería de nuevo cordialidad...


  ¡Esto era la guerra! Y me daba igual que me echara.


  Me senté dolida en mi mesa, sin ganas de trabajar, entre él y el otro iban a hacer a mi hígado estallar de ira. Así que decidí entrar de nuevo a la página para ver si habían contestado.


  ¡Sí!


  Mi gozo en un pozo, me daban las gracias, pero no querían espectadores.


  Llegué a casa pensando que se acabara ya ese día de mierda, con lo ilusionada que estaba con la idea, ¿y ahora qué?


  Me fui a correr para soltar estrés.


  —Hola —dije saludando con la mano a Kike el kiosquero mientras pasaba justo por su lado.


  —Espera un momento, Helena —dijo mientras me hacía señales para que me acercara.


  —Dime —me acerqué intentando normalizar mi respiración.


  —El otro día vino a verme Patricia.


  —¡Patricia! ¿Cómo está?


  —Bien, con nuevo trabajo, ya te enterarías de que la despidieron a raíz del incendio.


  —Sí, Laura me lo dijo, y la verdad es que no he vuelto a aparecer por la peluquería.


  —Ya, ya lo sé. El caso es que me dio su teléfono para que te pusieras en contacto con ella. Según me contó, los bomberos al apagar el fuego mojaron su móvil que andaba por ahí y se le rompió perdiendo todos sus contactos. Toma —dijo dándome un papelito con un número.


  —Muchas gracias, Kike —cogí el papel y me fui corriendo a casa, quería hablar con ella.


  Estaba emocionada. No había pasado de mí porque estuviera enfadada por grabar sin su permiso, simplemente no tenía mi teléfono porque su móvil se rompió. ¡Hurra!


  —Hola —contestó Patricia al otro lado del móvil.


  —Hola Patricia, soy Helena, ¿cómo estás? Kike me ha dado tu teléfono, no sabía cómo localizarte, ¡qué alegría!


  —¡Helena, cariño! Yo tampoco. Estuve tan liada con toda la historia, de juicios con Laura, buscando curro, que no caí en que Kike y tú os llevabais bien y que podría ponernos en contacto. Sabía que tú no podías llamarme porque yo tenía tu móvil. —Tragué saliva— Enseguida que pude escondí tu ropa y tu móvil en mi mochila para que no lo viera nadie. Ya en casa pensé en que podía mirarlo para ver el teléfono de tus padres y que te dieran el mío, pero estaba apagado.


  Dios, qué alivio, nadie había visto el video. Se me saltaron las lágrimas.


  —Siento tanto lo qué pasó y encima sin poder hablar con vosotros... —le dije emocionada.


  —Tú no tuviste culpa de nada, fue todo un cúmulo de mala suerte. Pero ahora estoy mejor en una peluquería muy chula, me pagan bien y estoy más a gusto.


  —¡Cuánto me alegro, Patri!


  —A ver cuándo nos vemos y te devuelvo el móvil.


  —Sí, claro, estoy deseando verte.


  Nos despedimos y quedamos en vernos la semana siguiente.


  Estaba feliz, me había cambiado sin duda el día por poder recuperar mi móvil, pero sobre todo por saber de Patri y ver que estaba bien. Lo había pasado tan mal con esta historia y haberme ido así...


  Ya que no iba a salir otra vez a hacer footing, me puse a hacer yoga. Nada más extender la esterilla, sonó el teléfono. Olvidé ponerlo en silencio. Fui a por él por si acaso era Patricia y quería decirme algo que se le hubiera olvidado. Pero no, era María.


  —Hola, guapa, ¿qué tal todo?


  —Bien, he vuelto a la página.


  —Yo es que paso de páginas, con toda la gente que conocemos ya.


  —¿Por cierto, tú has hecho alguna vez un Gang Bang?


  —No, yo he estado como mucho con tres tíos a la vez, pero he visto muchos de mi amiga Clara, la Insaciable. Te puedes imaginar por qué la llamamos así, ¿no?


  —Me muero por ver uno, siento mucha curiosidad.


  —Pero ¿para participar?


  —No, no, solo para ver.


  —Qué voyeur eres, Helena, ¿te pone eso?


  —No sé, me gusta ver cosas nuevas.


  —¿Y tú crees que no vas a participar al final? —dijo riéndose.


  —Pues no, solo ver.


  —Hablaré con Clara a ver si hace alguno pronto e intercederé para que te deje asistir, eso sí, su marido querrá follarte seguro. Es que me parto contigo, ¡hasta eres capaz de llevarte un bloc de notas!


  —No me des ideas.


  Estuvimos luego hablando de cosas intrascendentes, adoraba a esa mujer.


  Pasé una semana insulsa, escondiéndome por los rincones para no tener que ver a Víctor, como en los viejos tiempos, qué poco había durado nuestra tregua. Otra vez volvía a odiarlo y a darme arcadas cada vez que recordaba su cara.


  En la página no surgía nada atrayente y de María y la insaciable no sabía nada.


  El teléfono sonó, lo cogí esperanzada de que fuera María para decirme que sí y cumplir mi objetivo, pero era Carola.


  Estuvimos hablando un montón. Hacía tiempo que no nos veíamos; mi vida había cambiado mucho desde aquel viaje a Glastonbury y la tenía un poco abandonada, por supuesto no le conté nada del mundo liberal, pero sí me sonsacó que tenía el corazón regular por culpa de un hombre, al que no quería ni podía ver. Ella siempre tan sabia y espiritual me dijo que escribiera en un folio todo lo que quisiera decirle a ese hombre, sin censuras, sin cortarme, como si lo tuviera delante y que luego cuando hubiese terminado lo rompiera y lo tirara a la basura. Eso me ayudaría a romper los lazos enfermizos que todavía me ataban a él.


  Así que esa noche, ni corta ni perezosa, como no tenía nada que hacer, me puse a ello.


  Empezar con una hoja en blanco fue difícil, pero según empecé las palabras brotaron de lo más hondo de mí fluyendo a través de mi lápiz. Tres largos folios donde expresaba, insultaba y soltaba toda mi ira. Al principio hasta me sentía incómoda de ser tan bestia, no nos han enseñado a aceptar esa sombra oscura que hay dentro de nosotros, sino a ser políticamente correctos, me daba vergüenza de mí misma el escribir esos insultos que claramente no sería nunca capaz de decirle a nadie.


  Escribí enfadada y rompí los folios y los tiré a la basura enfadada, pero aquella noche dormí a gusto. Oye, como funcione esto, voy a ir todo el tiempo con mi libretita y mientras sonría a alguien que me cae mal, estaré escribiendo a la vez. Eso me vendría muy bien con mi jefe.


  —Buenos días (hijo puta, cabrón). —Ese sería en realidad mi texto.


  Si alguien me preguntaba diría tranquilamente que estaba escribiendo un libro y que la inspiración me venía en cualquier momento.


  Mi libreta antiestrés, mañana mismo la compraría.


  A la mañana siguiente recibí un mensaje de María diciéndome que el sábado siguiente su amiga la Insaciable, había convocado un Gang Bang, que había hablado con ella y como yo era amiga suya, estaba encantada de que me uniera a la fiesta.


  Yo inquieta le pregunté si le había especificado que solo era para mirar.


  —¡Claro! —Y me tranquilicé. Vamos, yo con tantos tíos, ¡ni loca!


  María me iba dando información con cuenta gotas. Yo creo que lo hacía a propósito para mantenerme en ascuas y yo me iba poniendo cada vez más cachonda, y era un problema porque yo allí no podía follar nada de nada. Tendría que desfogarme antes, ¿pero cómo?


  A ver, que ya sé cómo, la cuestión es que no me apetecía con nadie que conociese, a solas con un hombre me aburría, una pareja... No sé, miraría algo en la página, pero tenía que hacer algo antes de ese sábado. ¡Qué ilusión!


  Al final quedé con una pareja, nos tomamos unas cañas y nos caímos genial. Estaban los dos muy bien, cosa a veces extraña, porque suelen ser las mujeres mucho más guapas y cuidadas que sus parejas, pero aquella estaba bastante equilibrada. Eso sí, ella era realmente preciosa, pequeña y muy delgada, parecía una muñequita, así que decidimos ir a mi casa, porque dudaba de que una pareja quisiese dormir conmigo y los llevé tranquila.


  Nada más cerrar la puerta la chica se lanzó sobre mí a besarme, era muy intensa, parecía como si quisiera meterse dentro de mí. Yo para que el chico no se sintiera de menos empecé a acariciarlo también, noté su erección. Bien, íbamos por buen camino.


  Kitty, que así se llamaba, llevaba la voz cantante, me desnudó en un plis-plas y me puso contra la pared, casi con brusquedad, joder con la muñequita. Estaba un poco sorprendida, su chico ya estaba desnudo y se tocaba deleitado mirándonos. Yo estaba de espaldas y ella se agachó, me abrió el culo y metió directamente su lengua dentro, así sin más, sin rodeos. Me dejó sin respiración, no estaba acostumbrada a mujeres tan decididas. Me encantó.


  Él mientras se agachó también, pensé que empezaría a tocarme y me abrí un poco más de piernas, pero no, fue a meterle directamente los dedos a su chica. Eso la aceleró sobremanera. Tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano con los brazos para no incrustarme en la pared y que no se me quedara nariz de cerdita.


  Le encantaba mi culo a la tía, no se cansaba. Decidí darme la vuelta como pude, los brazos ya me temblaban.


  Como una loca se puso a comerme el coño, madre mía qué intensidad, también le gustaba. Me abría los labios y metía su lengua una y otra vez. Yo rogaba que al dia siguiente siguiera teniéndolo porque creía que me lo iba a hacer desaparecer. Su chico cambió de posición, vaya, por fin iba a hacerme algo, a ver si relevaba a su chica y le daba un descanso, que luego no iba a poder ni hablar de las agujetas que tendría en la lengua.


  Pues no, se tumbó en el suelo para hacerle lo mismo a su chica que seguía en cuclillas, pensé que si aumentaba la intensidad conmigo al sentir a su chico ahí abajo, yo iba a morir. Cuando empezó él, ella se separó como si fuera un pez que daba una bocanada, gritó y volvió a por mi, yo en ese momento, asustada ante tanta energía, di un respingo, me aparté y aproveché para decir:


  —Vamos a mi cuarto que estaremos más cómodos, que te vas a dejar las rodillas (y la lengua).


  Su chico estaba superempalmado, yo me acerqué a él mientras íbamos a la habitación y le cogí su polla dura como una piedra, ella comenzó a besarme y a intentar hacerme un dedo, mi instinto de supervivencia me hizo apretar las piernas hasta que empezaron a dolerme los aductores.


  La tumbé bocarriba en la cama, con resistencia por su parte.


  —Ahora me toca a mí.


  Le abrí las piernas y empecé a comérselo con suavidad y ternura, a ver si captaba la indirecta. Me puse con el culo lo más en pompa que fui capaz, dirigido exactamente hacia él, parecía que se acercaba, sí; un momento, ¿dónde estaba?


  Joder, estaba de rodillas al lado de ella metiéndole la polla hasta la garganta, ¿es que yo no le gustaba? ¿Qué pasaba? ¡Qué frustración!


  Sentir la excitación de su chico en su garganta, la volvió loca y me cogió la cabeza para que le diera más fuerte. No podía respirar, me intentaba alejar para coger aire pero ella apretaba con más fuerza, por un momento pensé que iba a morir ahogada. Había oído casos; qué vergüenza, cuando se enterara mi familia de que un coño me había asesinado.


  Me separé como pude y me uní a ella para comerle la polla a su pareja. Estaba desesperada, no sabía cuándo iba a empezar la acción con él. Kitty no me dejaba, la tenía metida entera.


  Se la saqué para metérmela yo, él empezó a hacer fuerza para impedirlo y yo con la boca abierta iba detrás y ella también. Él hacía como un juego acercándosela a su mujer y alejándola de mi boca abierta. No le veía la gracia al puto juego por ninguna parte. Escondí los dientes no fuera a ser que los estuviera enseñando mucho y eso fuera lo que le estaba alejando, pero creo que el resultado fue aún peor, porque debía parecer una vieja desdentada y eso lo alejó aún más. Yo quería polla y se iba a aguantar y si no, que no hubiera quedado.


  Lo iba a conseguir, ¡sí!


  Estábamos muy cerca del filo de la cama y apuré, apuré tanto en mi ansia comepollas, que caí de bruces al suelo. Aterricé con toda la cara y empezó a sangrarme la nariz.


  Ellos muy majos y preocupados me ayudaron y taponamos la nariz.


  La verdad es que eso nos cortó el rollo, bueno a mí se me había cortado mucho antes, cuando vi que el chico no me tocaba ni con un palo. Exageré un poco mi estado, en realidad estaba bien. Al final sí que terminé con nariz de cerdita, pero por todo el algodón que me metieron en la nariz para cortarme la sangre.


  —Creo que es mejor que lo dejemos aquí, no me encuentro bien, jo, qué pena, con lo bien que lo estaba pasando. —Intentar darle credibilidad a mis palabras con la nariz taponada y la voz nasal no fue nada fácil.


  —Claro, normal que no te apetezca, a nosotros sí y mucho, pero ya tendremos más ocasiones sin duda —dijo el dueño de la polla esquiva.


  Me quedé mirándole, con los ojos entrecerrados, parecía sincero. No entendía nada.


  Nos despedimos cariñosamente. Yo no veía el momento de que se fueran y coger mi cuaderno antiestrés.


  El despertador sonó sin misericordia, me desperté con dolor de cara. Di un salto asustada para mirarme en el espejo, con alivio vi que no tenía moratón y que al sacarme los algodones no se me había quedado para siempre nariz de cerdita. Respiré.


  Encendí el móvil. Tenía un mensaje de ellos, bueno de él.


  «Buenos días, ¿qué tal te has levantado esta mañana? Espero que estés bien y solo se haya quedado en un susto, qué rabia me dio con lo bien que lo estábamos pasando. Nos encantaste y estamos deseando repetir, ni te imaginas lo que me pone verte con Kitty y sentir como me haces un verdadero cornudo.


  Muchos besos. Te esperamos pronto».


  Claro, ya está, ahora lo entendía todo. Él era un cornudo pasivo, no es que yo no le gustara, lo haría así con todo el mundo. Eso me hizo sentir un poco mejor pero me dio coraje; estas cosas se avisan porque igual a mí este juego ¡no me interesaba!


  Al menos en este momento.


  Llegué al trabajo sin ganas, no había recibido mi ansiada ración de polla, estaba insatisfecha, la había tenido tan pero tan cerca...


  Llevaba un par de horas trabajando desganada cuando sonó el teléfono del trabajo.


  Era la secretaria de Víctor informándome de que estuviera en treinta minutos en su despacho.


  Así sin más, ni siquiera era capaz de llamar él, que cuadriculado era. ¡Uffff, qué asco de hombre!


  Decidí que lo tenía crudo si pensaba que iba a ir como un perrillo faldero a su despacho. Yo no recibía indicaciones directas de él en cuestión de trabajo, no pertenecía a su departamento. Así que se olvidara de mí. No quería tener amigos así, que le den.


  Pasó la hora y yo me sentía orgullosa de desafiarle.


  De nuevo sonó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Si no vienes inmediatamente te abriré un expediente, no permito que ningún trabajador omita una reunión.


  —¿Reunión? —dije con sorna.


  —En cinco minutos aquí, Helena... No bromeo.


  No me daba la gana de ir, si quería disculparse que viniera él.


  Vi que mi compañera, con la que me pilló hablando, venía acelerada hacia mí.


  —Helena, por Dios, que está todo el mundo reunido y faltas tú. Creo que es por lo de Hong Kong.


  —¿Hong Kong?


  No me enteraba de nada.


  Cuando llegué, la secretaria me miró con cara de pocos amigos. Llamó a la puerta y me abrió.


  Me quedé de todos los colores cuando vi a diez personas alrededor de la mesa de juntas mirándome. Víctor me taladró con la mirada y me sentí mal, muy mal e intimidada, ¿qué hacía yo ahí? ¿Me iban a hacer un tercer grado?


  —Pasa, Helena, espero que tengas una buena justificación para llegar tarde.


  No esperó a que se la diera y evitó hacer un escarnio público. Esa mañana debía de haberse vestido de mujer y andaba más tranquilo.


  En resumen, resulta que en un mes, cinco personas de la empresa nos íbamos a Hong Kong a vender un proyecto. ¿Por qué yo? Mi maldito chino...


  No sé por qué tuve que poner en mi currículum que sabía el idioma, ahora por lista me tocaba ir una semana a Hong Kong con Víctor y compañía. Además, en el mundo de los negocios se hablaba en inglés, ¿para qué necesitaban mi chino? Supongo que mi nivel alto de inglés también influyó. Me tendría que poner al día con el proyecto.


  Por fin dieron por terminada la reunión y salimos todos pitando, era la hora de comer.


  —Helena, un momento.


  Me imaginé que iba a echarme la bronca.


  —Estoy contento de tenerte en el equipo de Hong Kong.


  —Gracias, has estado hace poco en terapia, ¿no?


  Y me fui.


  Este hombre era como Doctor Jekyll y Mister Hyde. Menuda semana me esperaría.


  El sábado llegó volando, yo ya sabía que eran quince hombres los convocados y que habían alquilado una especie de suite para la ocasión.


  La mirona estaba deseosa de que llegara el momento, iba a ir guapísima. Me divertía saber que no podían tocarme pero sí desearme con absoluta lujuria, como un objeto de deseo prohibido. Estos eran los juegos que más me estimulaban, los límites, las prohibiciones...


  Yo admiraba a aquella mujer, ¡qué ovarios tenía! Quince hombres, solo de pensarlo tragaba saliva y según ella no había podido conseguir más.


  Acordé con ellos llegar un poco antes, les hacía gracia tenerme de mirona. María les había hablado muy bien de mí.


  Llegué a la cita mucho menos nerviosa que otras veces, no tenía ninguna presión. Yo no iba a hacer nada, así que estaba bastante relajada. Llevaba un vestido precioso de gasa vaporoso, con escote en pico, mangas japonesas, muy largo, pero con una gran raja al lado. Me favorecía mucho, iba elegante y muy sexy.


  La suite estaba en un chalet muy discreto y en una zona elegante.


  Me abrió el encargado y me miró de arriba abajo, Dios sabe qué pensaría ese hombre de la gente que íbamos a esos sitios. Cuando le dije a la suite a la que iba, sus ojos sonrieron, yo no sabía qué más decirle, así que me fui para donde él me indicó, agradeciendo al cielo que las cosas hubieran sido fáciles y no haber tenido ningún tipo de incidencia con mis enemigos los recepcionistas.


  Clara me abrió la puerta, era una mujer menuda y atractiva, calculo que de unos cuarenta y seis años más o menos, con unos ojos enormes, una cara muy redonda y pálida.


  —Helena, qué alegría conocerte, pasa.


  La habitación era enorme, claro, para alojar a tanto tío. Tenía una cama inmensa redonda en el centro, todo el techo estaba cubierto de espejos. En una esquina había un jacuzzi y en otra como un diván al que llamaban Tantra. Me atraganté cuando me lo dijo. Había terminado hartita de tantra pero, bueno, me imagino que lo llamaban así por las miles de posturas que se podrían hacer en él.


  No quise que ningún recuerdo me estropeara la noche. La puerta del baño se abrió y salió su marido. Un hombre bastante común físicamente.


  —Helena, qué guapa eres, qué pena que no quieras ayudar a Clara.


  Aunque en realidad lo que decía era: Helena, qué pena que no me dejes follarte, aunque lo intentaré toda la noche.


  —Lo que me divierte es ver, siempre he sentido curiosidad. No me explico cómo se gestionan tantos hombres a la vez


  —Con mucha lascivia —respondió ella riendo.


  —Pero le habéis comentado a todos que yo solo vengo a mirar, ¿no?


  —Sí, sí, tranquila, además a mí no me gusta compartir.


  Justo en ese momento llamaron a la puerta.


  Apareció un chico supercañón, no pude hacer otra cosa que apretar los dientes.


  Se llamaba Gabriel, ya se conocían, estuvimos tomando algo, charlando amigablemente. Habían colocado en una mesa bebidas y algo de picar. Eran superdetallistas.


  Gabriel y yo conectamos muy bien, nos mirábamos mucho. Fueron llegando más.


  Clara no quiso perder más tiempo y empezó con los cuatro que había. Su marido empezó a hacer fotos.


  Clara estaba a cuatro patas comiéndole la polla a Gabriel, quien no paraba de mirarme, ni yo a él. Creo que se imaginaba que era yo la que se la comía y eso le daba más morbo aún.


  Con la mano derecha masturbaba a uno y con la izquierda a otro, mientras el cuarto estaba detrás comiéndole el coño.


  Llamaron a la puerta otras cuatro veces, yo le dije al marido que tranquilo, que me hacía cargo, que él siguiera grabando.


  Me gustaba este papel de mayordoma mirona. Los chicos me comían con los ojos al entrar.


  Les daba dos besos y les ofrecía bebida, una mamada... No, eso no, jejejeje.


  El marido le dijo cabreado a la esposa que le habían escrito siete chicos que no podían venir, que solo iban a estar ellos ocho.


  Ocho que estaban repartidos así:


  * Uno dándole por delante.


  * Otro por su culito.


  * Dos en su boca.


  * Dos con la polla en sus manos.


  * Otro lamíendole las tetas.


  A ver, que me faltaba uno...


  Joder, qué susto, lo tenía detrás de mí masturbándose. Di un respingo y me alejé con la excusa de ir al lavabo, pero al poco empezaron a llamar insistentemente. Era Clara con muy mala cara, se fue directamente al váter a vomitar. Pues sí que se lo estaba pasando bien, yupi vamos. Enseguida entró su marido y cerró la puerta con pestillo.


  —Cariño, ¿qué pasa?


  Un vez que hubo terminado, se sentó en el váter, blanca como la pared. Yo le di un vaso con agua y su marido le limpiaba la cara con una toalla.


  Cuando se recompuso un poco empezó a hablar.


  —Llevo encontrándome regular toda la tarde, creo que algo del restaurante me ha sentado mal.


  —¿Y por qué no me has dicho nada? Hubiéramos cancelado.


  —Tenía muchas ganas y confiaba en que se me pasaría, pero me encuentro fatal. Quiero irme a casa.


  Y dos pares de ojos se giraron hacía mí.


  —Helena...


  —Noooo, ¡ni pensarlo! —Si no fuera por la mala cara de Clara, hubiera pensado que entre ellos y María me habían preparado una encerrona.


  —Piénsalo, esta pedazo de suite pagada durante toda la noche y ocho chicos tan guapos y tan empalmados ahí fuera, ¿cómo les vamos a decir que se vayan? Anda, Helena, que lo vas a pasar genial.


  Tragué saliva como nunca antes había tragado.


  —¿Y no puedo quedarme solo con cuatro?


  —¿Y qué haces con los otros? ¿Lo rifas o qué?


  —Cariño, deja que haga lo que quiera, pero llévame a casa. Lo siento, Helena, te prometo que estarás invitada al próximo, vámonos.


  Y ahí me dejaron, encerrada en el baño. No sabía que les estaban diciendo a los chicos y al poco oí cerrar la puerta, con suerte se habrían ido todos.


  ¿Qué quería?


  Follar.


  ¿Con ocho?


  Tengo miedo.


  Abrí un poco la puerta, para espiar. Ahí estaban desnudos comiendo algo y hablando entre ellos, sin duda, estaban dándome tiempo, a saber lo que les habían dicho.


  Me asomé un poco más, no veía a Gabriel, creo que me había enamorado de él... Qué majo y guapo era. Alguien hizo un movimiento brusco y cerré corriendo la puerta. No quería que me vieran espiando.


  Me fui hacía el espejo para verme, pero no podía. ¿Qué pasaba? No podía avanzar.


  ¡Me había pillado la vaporosa manga del vestido con la puerta al cerrarla bruscamente!


  Intenté sacarla, pero me daba miedo romperla, joder, sí que la había pillado bien, con lo enorme que era debía de estar viéndose desde fuera la mitad del vestido. ¡Qué corte!


  Abriría y cerraría rápido, como si nada, y seguramente pensarían que lo habrían soñado.


  Lo intenté una última vez. Tiré un poco más fuerte, un poco más y justo cuando más tiraba se oyeron unos golpecitos y acto seguido alguien abrió la puerta de golpe. Gabriel.


  No me caí, solo me vio intentando encontrar el equilibrio mientras hacía como que me peinaba.


  —¿Estás bien, Helena?


  —Sí, sí —dije sonriendo.


  Se acercó a mí y empezó a abrazarme y besarme.


  —Qué ganas tenía, por Dios, no me creo que estés tú ahora.


  —No, no, si no estoy... —le respondí mientras me separaba de él.


  Él volvió a besarme, qué bien lo hacía, y ahí supe que no podría resistirme.


  Unas voces que entraban en el baño rompieron la magia.


  —¡Eh!, ¿qué está pasando aquí?, nosotros también queremos.


  Así que otros tres se sumaron y me vi rodeada por ocho manos tocándome por todas partes. Cerré los ojos y me dejé inundar por el placer.


  Cuando empezaron a entrar más supe que tendría que establecer un orden y que follaría hasta que me apeteciera, sin presiones.


  —Chicos, vámonos para la habitación, es mi primera e improvisada vez. Necesito organizarme para estar a gusto, a ver, ¿en qué comunidad autónoma habéis nacido?


  Dos en Madrid, uno en Extremadura, tres en Andalucía, uno en Cataluña y otro en Galicia.


  —Muy bien, actuareis en grupos de cuatro. Madrid, Extremadura y Galicia empezarán primero. Andalucía y Cataluña estarán alrededor masturbándose, tenéis la tele con el porno por si necesitáis más inspiración. Cuando diga cambio, el primer grupo se quita y el segundo ocupa su puesto, sin demoras. ¿Alguna duda?


  —¿Y si estamos a punto de corrernos cuando das el cambio? —dijo Galicia.


  —Aquí no se corre nadie hasta que yo lo diga. Para ese momento quiero tener a España unida corriéndose encima de mí.


  La tigresa blanca, el huevo, la energía de Clara, todo, se había apoderado de mí y me relamía por dentro solo de pensarlo. Me sentía tan poderosa, con tanto hombre para mí dispuestos a complacerme y darme su energía.


  Gabriel era de Madrid, no en vano yo había dicho primero Madrid. Tenía a los de Madrid alternándomelos haciéndoles una mamada, a Galicia comiéndome el coño y a Extremadura el culo. Tenía tantos estímulos a la vez, que me sentía en otro mundo.


  Gabriel se quitó y se puso un condón, a los demás no les sentó nada bien recolocarse para dejarle a él que me follase, pero yo facilité las cosas para que no hubiera fricciones y los puse delante de mí, de manera que tenía una polla en la boca y otros dos en cada mano. Me encantaba cómo me lo hacía Gabriel, me hubiera quedado así para siempre, pero sabía que había que rotar, así que después de un ratito...


  —¡Cambio!


  Cataluña y Andalucía entraron en acción, pero Gabriel y yo no dejábamos de mirarnos.


  No todos eran buenos amantes, ni lo hacían bien, pero al menos cuatro sí.


  Cuando volví a gritar cambio, algunos refunfuñaron, pero no fue a más, pedí una doble.


  Lo bueno de tener tantos es que si alguno falla, hay de sobra para seguir probando. Ya me habían estado dando por detras y lo tenía superdilatado. Elegí, cómo no, a Gabriel y a Extremadura porque eran los que más dura la tenían, si no era muy difícil conseguirlo.


  No fue fácil, pero al final entraron. La verdad es que estaba siendo un poco incómodo, yo ya me había corrido una vez en la boca de Galicia y la doble me estaba dejando reventada. Creo que iba a convocar a España en breve, de reojo vi que el otro de Madrid había tirado la toalla y la tenía más flácida que flácida, bueno, en realidad casi todo el tiempo la había tenido así.


  No sé, estar rodeada de tantos chicos esperando el turno, lo entendía, así que la diosa tendría que conformarse con siete. Esperaba que ninguno más me fallara.


  —Chicos, quiero leche ya, me muero de ganas.


  Me quité de la doble y solté a todos poniéndome de rodillas y ayudando como iba pudiendo, todos se la meneaban mientras me miraban y miraban a la actriz porno de la película, que ayudaba y bastante.


  Se corrieron todos, yo esquivé como pude algunas corridas para que no me cayesen en los ojos y el ranking quedó así:


  Con el número uno... ¡Galicia!


  En el número dos empate de Madrid y Andalucía 2.


  En el número tres Andalucía 1.


  Empate en el cuarto puesto de Andalucía 3 y Cataluña.


  y el último para Extremadura.


  Madrid 2 sin premio.


  Me fui a la ducha, la examiné cuidadosamente. Estaba limpia, nadie la había usado. Aún así, eché gel y repasé con agua, me había dejado el bolso fuera con el desinfectante, qué subidón tenía. No sabía si volvería a hacerlo, seguramente no, pero sin duda fue una experiencia única que nunca olvidaría, el destino, la diosa de la que hablaba Carola o lo que fuera, me preparó estas circunstancias para que yo lo experimentara.


  Me hacía pis, pero decidí aguantarme, ni loca hacía pis en un baño donde había vomitado alguien, ni aunque le echara todo el gel del mundo. Y me parecía un poco guarro hacerlo en la ducha.


  Nos despedimos todos cariñosamente. Los chicos eran un encanto, no paraban de felicitarme por lo bien que lo había hecho. Yo no creo sinceramente que lo hubiera hecho tan bien, no estuvimos demasiado tiempo, pero me encantó la experiencia y sobre todo me encantó conocer a Gabriel.


  Gabriel me acompañó hasta el coche.


  —Eres muy grande, por comunidades, casi muero de la risa, nunca he conocido a nadie como tú. Te has hecho con la situación enseguida, bueno, hubo un momento en que pensé que te rajarías.


  —¿Qué os dijeron Clara y su marido?


  —Que no nos fuéramos, que te quedabas tú.


  —La actriz suplente.


  —Que se ha ganado el Oscar —me dijo mientras me abrazaba.


  —Yo no les dije que me quedaba. No lo tenía claro, pero cuando empezaste a tocarme y besarme, me pusiste como una moto, ni te lo imaginas.


  —Bueno, me hago una idea.


  —¡Tonto! —le dije riéndome—. ¿Tienes coche? ¿Quieres que te acerque a algún sitio?


  —Te diría que no para estar más tiempo contigo, pero lo tengo allí, ¿nos damos el teléfono?


  —Claro.


  Estuvimos otro buen rato manoseándonos y besándonos, no sé cómo me seguían quedando ganas, pero me parecía todo tan romántico. Solo mi pis estropeaba el momento.


  Bueno, ya sé que podía parecer el mundo al revés, pero los caminos del Señor son inescrutables.


  En casa me volví a duchar otra vez, me eché crema de caléndula por todos lados. Estaba muerta, si la vida quería recompensarme por eso del karma de mi escasez de polla en mi cita con la pareja cornuda, lo había hecho con creces.


  En el futuro cuidaría más mis pensamientos a la hora de desear.


  


  19. LA EXPOSICIÓN


  Los días posteriores estuve a base de paracetamol. Me dolía todo el cuerpo, tenía agujetas en todos lados. Era una diosa muy amateur, me imagino que las mujeres que estaban habituadas a esto, al día siguiente estarían como si nada, como rosas. Pero yo, una simple mortal, estaba rota, eso sí, muy satisfecha y sobre todo muy sorprendida con la aparición de Gabriel en mi vida. Me acosté con dudas de si volvería a verlo, la pregunta de siempre, me llamará, no me llamará, le escribo yo primero, cuándo, etc. En fin, esas cosas que molan mucho, al menos a mí, porque significaba que volvía a importarme alguien.


  Él me lo puso bastante fácil porque al día siguiente ya me empezó a escribir y me dejó claro que le encantaba y que le gustaría seguir viéndome. Yo hasta estaba sorprendida de que todo se estuviese dando con tanta fluidez, pero no quise tener miedo. Me lo había ganado con creces.


  Quedamos para cenar, el viernes, pero hablábamos casi a diario. Yo estaba como en una nube.


  Y en una nube me encontraba cuando sonó el teléfono del curro. Era la voz grave de Víctor.


  —Hola, Helena, hay una exposición muy interesante de arte hindú este viernes. Estoy invitado y tengo dos entradas. ¿Te gustaría venir?


  —No, gracias.


  Y colgué.


  Víctor sacaba lo peor de mí, yo no era así con nadie, pero me sentó fatal la humillación pública del otro día. Así que estaba enfadada con él y él lo sabía, porque si no ¿a qué venía esa chorrada del arte hindú?


  Pensé que insistiría un poco más, pero no, seguro que para él ya había cumplido y sido amable.


  La pareja del otro día no dejaba de escribirme, bueno, básicamente él. Estaba fantaseando todo el rato con vernos de nuevo a su chica y a mí. Me decía que era la mujer que más le había gustado a su mujer.


  A ver, a mí la chica me ponía mucho pero era muy bestia, me daba hasta miedo, aunque lo cierto es que eran muy majos y cariñosos conmigo. Obviando, claro, que uno no quisiera follarme y la otra quisiera arrancarme la piel a tiras del ansia que tenía. Fantaseaban mucho con que fuéramos una pareja de tres y yo pensaba, sí pareja de tres pero a quien te follarás será a ella. Hasta me propusieron irme un fin de semana a una casa de campo que tenían en la sierra y pasarlo juntos. El juego, ahora que lo sabía, me hacía gracia, pero tendría que verlos antes otra vez y pensármelo un poco. Era muy atípico, una chica de corneador con una chica.


  A mitad de la semana tuvimos la segunda reunión para preparar el proyecto de Hong Kong, yo sentía que allí no pintaba nada, solo era una empleada de recursos humanos y no terminaba de enterarme mucho de la aplicación que se quería vender. Tendría que hablar con Víctor, cosa que me apetecía cero.


  La reunión terminó justo para la hora de la comida. Yo me hice la remolona para poder hablar con él. Al viaje también iba Héctor, quien salió para atender una llamada.


  —Víctor, yo no pienso que sea una de las personas más adecuadas para este viaje, hace tiempo que no practico el chino y allí se habla inglés muy bien.


  —Te necesito para los contratos y demás.


  —Pues que vaya otra del departamento.


  —Ninguna sabe chino y aunque tú no le des importancia es un plus, así que ve repasando.


  —No me puedes obligar.


  —Cualquiera mataría por un viaje a China una semana con todos los gastos pagados.


  —Sí, a trabajar.


  —No todo el tiempo... Siento si fui borde el otro día pero entiende que aquí eres una trabajadora más.


  —No pretendo ser otra cosa, pero así no se habla a la gente.


  —Es mi manera de ser.


  No había por donde cogerlo. No era mi problema, así que hice amago de irme.


  —Helena, ven conmigo a la exposición, te lo pido como un favor personal.


  Algo en su mirada me sobrecogió. Después de todo me sentía en deuda con él por llevarme a casa cuando me emborraché y también por venirse conmigo cuando el curso y por lo de las tiritas...


  —¿Va gente del trabajo?


  —No, por Dios, no quiero que me vean contigo.


  —Gracias, creo que...


  —Entiéndeme... Qué difícil es esto.


  Realmente era una de las personas más torpes en habilidades sociales que había conocido. Hasta empezó a darme un poco de pena.


  —¿A qué hora es?


  —A las ocho y a las nueve es el cóctel que durará me imagino hasta medianoche.


  —Vale, pero solo un rato.


  —Ok. Creo que te encantará la exposición.


  —¿Va alguien que conoces, no?


  —Sí.


  La conversación se cortó. Héctor entró mientras colgaba el móvil y se nos quedó mirando raro.


  —Helenita, qué bien nos ha venido que sepas chino, aquí nadie tiene ni papa. Así podremos enterarnos bien de la letra pequeña. Gracias.


  Me despedí de ellos y me fui.


  Vaya problemón que tenía ahora.


  Gabriel y yo habíamos quedado el viernes porque era el único día en el que podíamos coincidir. Él trabajaba en turno de noche esa semana, era bombero, y trabajaba hasta el jueves. Tenía cuatro días libres y se iba a Valencia a la despedida de soltero de su mejor amigo. Digamos que sacrificó un día con su amigo para poder vernos. Yo no cabía en mí de amor y de felicidad.


  Los ruegos de Víctor me pusieron en un compromiso y habían fastidiado mi estado de amor y felicidad. Seguro que irían sus compañeros del colegio, esos que de pequeño se reían de él, y no quería aparecer solo y amargado. Me daba pena, aunque fuera un cabrón, de pequeño tuvo que ser un friki y pasarlo mal.


  Helena, piensa...


  La única solución posible que veía a la situación era buscar un restaurante que estuviera justo al lado de donde se hiciera la exposición y salir pitando de un sitio, para meterme en el otro. Sin que nadie se diera cuenta de nada. A Víctor no pensaba decirle que tenía una cita a las diez con otro. No quería que supiera nada más de mi vida privada, ni que hiciera preguntas y, por supuesto, no iba a cancelar mi tan ansiada velada, con el chico que más me gustaba del mundo, por hacerle un favor a otro que casi todo el tiempo me caía mal.


  Al día siguiente escribí al email de trabajo de Víctor, preguntándole dónde se hacía la exposición. Confiaba en que lo leyera pronto, porque me iba a dar algo. Quería resolver cuanto antes el tema del restaurante.


  Sobre la hora de la comida recibí noticias, pero no de Víctor, sino de Gabriel, diciéndome que había pensado en invitarme al restaurante de un amigo suyo, que hacía comida de autor y que me encantaría.


  Qué detallista era Gabriel, qué ganas de verle y probar esa comida tan rica. Estaba sonriendo como una boba cuando la realidad me cayó como un jarro de agua fría: Víctor y su favor.


  Si no me respondía, en breve subiría a su despacho. Necesitaba saber donde coño se iba a hacer para poder contestar a Gabriel y hacerle una buena contraoferta.


  No hizo falta, antes de terminar mi jornada, me respondió con una dirección un poco rara y volvió de nuevo a reiterar lo mucho que agradecía este favor. Me dio hasta su número privado por si me tenía que comunicar con él. No me cabía duda de lo importante que era para él, con tantas gracias, sabiendo lo seco que era.


  Metí la dirección en el callejero.


  ¡Pero dónde coño estaba esto!


  Empezaron a entrarme sudores. Metí otra vez la dirección. Nada. Ese sitio estaba donde Cristo perdió el gorro. En un polígono o algo así. No podía creerme mi suerte.


  Sin pensarlo le escribí a su teléfono. Estaba histérica.


  «Hola, soy Helena, ¿me has dado la dirección bien? Me aparece un polígono a las afueras».


  «Hola, Helena, sí es correcta, es en una especie de nave, porque necesitan mucho espacio».


  «Jo, qué movida, está muy lejos, no tenía pensado coger el coche».


  «Por supuesto eso no tiene que preocuparte, te recojo y luego te acerco a casa».


  Decidí que no iba a dejarme llevar por la histeria hasta que no peinara la zona en busca de un restaurante a la altura del restaurante del amigo de Gabriel. Seguro que habría algo, me dije mientras intentaba tranquilizarme.


  Empecé a rastrear por callejeros, mapas y demás sitios. Ningún restaurante. ¿Ni un maldito bar?


  No podía creerme mi suerte.


  Algo tendría que haber, si no iría personalmente con mi coche a buscar. Las cosas se me empezaban a complicar de verdad. Seguí buscando.


  ¡Bien! Encontré una reseña en uno de los callejeros de un bar pegado a una gasolinera, bastante cerca de la nave, «Bar Polígono».


  Vaya, no se habían calentado mucho la cabeza, por suerte al lado del nombre venía un teléfono.


  Llamé inmediatamente, rezaba porque lo cogiesen y estuviera abierto.


  —¡Diga! —Una mujer descolgó el teléfono.


  —Hola, buenas tardes, ¿qué tal? Quería saber, por favor, si los viernes por la noche abrís.


  —Hasta las doce, ni un minuto más y si no han terminado, yo cierro igual, que estoy hasta el moño ya.


  —Graci... —Me quedé con la palabra en la boca, porque me colgó, desde luego no me atreví a volver a llamarla para reservar mesa y preguntar el menú. Confiaba en que un bar de gasolinera en un polígono no estaría a tope precisamente.


  Tenía el presentimiento de que se me caería el alma al suelo cuando pisara ese sitio, pero como no tenía más opciones decidí ser positiva y tirar para adelante. Lo importante éramos nosotros, no el sitio.


  Escribí a Gabriel para comentarle el sitio donde quería llevarle, no sabía qué coño me inventaría para convencerle de ir a un bar perdido en un polígono, con una camarera desagradable, en vez del moderno restaurante de cocina de autor de su amigo.


  «Hola, Gabriel ¡Qué ganas de volver a follar contigo! Estoy supercaliente, quiero hacer de todo contigo, quiero hacer algo diferente, te cito en este restaurante para cenar... Y luego... mmmmmmm (Paseo de Tolomena 7, al lado de la gasolinera)».


  Decidí por gusto simplemente obviar el nombre del «restaurante».


  «Vaya, veo que no te gustó mi propuesta, seguro que la tuya es mejor. Me fío».


  «No, no es eso, es que me gusta... llevar la iniciativa, a la próxima en el tuyo».


  «Eso suena muy pero que muy bien, te voy a comer entera... ¿A las diez? ¿Has reservado, no?».


  «¡Por supuesto!».


  Bueno, ya estaba arreglado, parecía que no se lo había tomado mal.


  Lo provocaría en la cena para ponerlo muy cachondo y que nos fuésemos pronto para pasar el mínimo tiempo posible en ese bar.


  Bien, un cabo atado.


  Siguiente cabo suelto, ¿cómo irme discretamente de la exposición? Lo más socorrido sería fingir que no me encontraba bien, pero primero, Víctor ya me conocía demasiado y no me creería, y segundo, en el caso de que me creyera no dejaría que me fuera sola.


  La otra opción era que Víctor deseara que me fuese, pero eso era un arma de doble filo, porque tendría que trabajar con él e irme a Hong Kong, y mi vida podría ser un infierno.


  No sabía cómo hacerlo, pero decidí que lo mejor era no preocuparse antes de tiempo e improvisar sobre la marcha.


  Cada día recibía mensajes de la «pareja», me sentía halagada pero desconcertada a la vez, en el de hoy me proponían ni más ni menos, atención: ¡quedar el viernes!


  No podía con la vida...


  Estaba superdescentrada. Pasé esos días entre mensajitos subidos de tono de Gabriel, de la parejita que quería adoptarme, de reuniones...


  El viernes estaba ya aquí y yo muriéndome por ver a Gabriel. Por la mañana fui al trabajo con la esperanza de que Víctor no apareciera por estar gravemente enfermo y librarme de la la exposición, bueno, gravemente no..., una gastritis o algo así.


  Pero no, me lo encontré a primera hora en la entrada del edificio.


  —Buenos días, ¿te recojo a las siete?


  —No hace falta, prefiero ir en mi coche, por si me voy antes.


  —¿Cómo que antes? No pensarás dejarme solo.


  —No, no, pero soy muy independiente y me gusta ir en mi coche.


  —¿Y si bebes?


  —Cuenta nos trae que no lo haga.


  —Sí, mejor que no bebas. Te vigilaré.


  —Muy gracioso.


  —En serio, no sabes lo importante que es para mí no ir solo, gracias.


  —No sabía que eras tan dependiente.


  —No es eso, es complicado... Te recojo a las siete.


  No se fiaba de mí ni un pelo, hacía bien, por eso quería recogerme. Al final accedí, total, luego regresaría con Gabriel.


  También podría echarle algo al café y ayudar a esa gastroenteritis..., pero me dio repelús solo de pensarlo. Parecía el primer paso para convertirme en una asesina en serie.


  A las siete estaba llamando a la puerta. La verdad es que me arreglé a conciencia. Me puse un vestido blanco ajustado de flores verdes y amarillas que me sentaba fenomenal. Quería gustarle a Gabriel, pero también a los compañeros crueles de colegio que maltrataban a Víctor. Yo ya me había montado mi película y me haría pasar por su novia.


  Si le pareció que iba guapa, desde luego no dejó ver ningún indicio, bien, mi orgullo femenino se hirió un poco, pero casi mejor que él dejara claro desde el primer momento que no había ningún interés romántico en la cita. Por suerte...


  Durante el viaje hablamos poco, la verdad, un poco sobre la exposición. Resulta que era de un gran amigo, a mí me costaba creer que tuviera algún amigo pero bueno, serían los dos frikis del cole. Y otro poco del viaje a Kong Hong... Fue un poco violento porque Víctor estaba bastante callado. Creo que estaba nervioso.


  Por fin llegamos, la nave estaba rodeada de coches. La gasolinera se veía, no tendría que andar mucho, la distancia en el plano y en la realidad se correspondían.


  —¡Guauuu! ¡Qué pasada! —Me salió del alma al ver la entrada con murales de pinturas indias.


  La nave era enorme, una vez que las azafatas nos identificaron y nos explicaron un poco, nos pidieron silencio para vivir y disfrutar la experiencia.


  Entramos, y realmente nos adentramos en otro mundo.


  El principio era un laberinto que te conducía hacia esculturas gigantes. La primera, como escondida entre hojas, era una diosa hindú, una madre, representando la fertilidad. Tenía una enorme barriga y estaba con las piernas abiertas, dando a luz todo tipo de cosas, libros, música..., etc. Estaba hecha de piedra, había un olor fuerte a tierra mojada y un sonido de latidos sordos, estábamos a media luz.


  Sentía como si estuviese en el centro de la tierra donde todo era posible, donde estaba el germen de todo lo no creado.


  Nadie hablaba. Estábamos unos diez y fue una experiencia casi mística.


  Empezamos a desandar el camino que nos condujo hasta allí. Yo miré a Víctor sorprendida e hice amago de hablar. Él se puso un dedo en los labios para que no dijera nada.


  Supongo que él habría visto más veces las colecciones de su amigo y no estaba tan sorprendido como yo, o bien era un mandado de las azafatas o simplemente no quería escucharme, cosa que conociendo lo borde que era, no me extrañaba. Qué coraje me daba que me dijeran que me callara. Nos metimos en otro pasadizo sin salida. Todo el laberinto, bueno, al menos lo que estábamos recorriendo hasta ahora, estaba a media luz.


  El siguiente camino ciego nos topó directamente con mucha gente que formaba un círculo. La sala estaba bastante iluminada por antorchas y hacía mucho calor.


  Víctor no paraba de mirar para todos los lados. Supongo que estaría buscando gente conocida o a sus compañeros de clase.


  Olía a incienso de canela, pero muy suave, y sonaba una música envolvente proveniente de una esquina. Un chico indio bastante joven tocaba un sitar.


  Había una piscina redonda de piedra, todo el mundo estaba alrededor mirando, pero solo se veía una especie de vapor que parecía salir del agua. Por eso hacía tanto calor, no solo por el fuego de las antorchas. Joder, ahora solo me faltaba que se me rizara el pelo y llegara a mi cita con Gabriel a lo afro.


  De pronto empezaron a emerger como unos relieves de piedra, ante el murmullo de toda la gente que estaba allí.


  Intuíamos entre el vapor una escena entre un hombre y una mujer en una especie de cortejo. El agua, la piedra, el vapor y la música nos hacían sentir como en una ensoñación. Era muy sensual.


  El vapor se fue haciendo más denso y los relieves desapareciendo, al poco empezaron a emerger otra vez y el vapor a difuminarse, pero un momento, ¡eran diferentes! Eran figuritas exquisitamente talladas que estaban... ¡Teniendo sexo! Una especie de minikamasutra.


  Me tapé la boca para contenerme la risa y no parecer una paleta puritana. Víctor me miró de reojo, creo que estaba haciendo un amago de sonrisa. Este proceso siguió con dos cambios más de escena, que nos tenían a todos con la boca abierta. Iban subiendo de tono, la última era una figura enorme a medio hacer. Se vislumbraba un cuerpo femenino, insinuante y bellísimo; las formas desprendían una gran pureza. El vapor ya había desaparecido y empezaron a salir chorros de agua de alrededor que impactaban suavemente contra el cuerpo de aquella mujer recostada, contra sus pechos o lo que parecía que eran sus piernas... Y yo solo pensé... ¡Es una tigresa!


  No veía la hora de conocer al creador de algo tan bello y erótico a la vez.


  Víctor estaba rojo como un tomate y sudando. No sabía si por la incomodidad de vivir esa situación conmigo o del calor que hacía, pero salimos pitando de allí.


  —Dios, qué calor, por favor —fue lo único que dijo.


  —¡Qué porno es tu amigo!


  —Su último viaje a la India ha debido de ser muy didáctico —comentó incómodo.


  Seguimos andando guiados un poco por el murmullo de la gente. Había habitáculos trampa donde no había nada y te dejaban esa sensación desconcertante de niño perdido.


  Nos encontramos ante una puerta negra.


  En ella un gran cartel advertía que, si alguien tenía miedo a la oscuridad, no entrara y que estaba absolutamente prohibido hablar. Una azafata estaba midiendo los tiempos para entrar, solo se podía pasar de uno en uno.


  Yo era una cagada.


  —¿Pero es de miedo? ¿No será el túnel del terror o algo?


  —Yo no puedo decir nada, si no quiere ¿puede dejar pasar a los demás, por favor?


  Todas las rancias me tocaban a mí.


  —¿Podemos entrar a la vez? —le pregunté.


  —No. Por favor, se me acumula la gente.


  —Entra tú, no te preocupes —le dije a Víctor mientras me apartaba.


  —¿En serio te da miedo la oscuridad? ¿Hay más patologías que tenga que saber?


  —No me gustan los sustos y eso...


  Víctor se acercó a la momia petrificada.


  No sé qué habló con ella ni qué le dijo, pero nos dejó pasar juntos al final, eso sí, al pasar por su lado me miró de reojo y me taladró.


  La puerta conducía a una minúscula estancia semiluminada con otra puerta. Todo pintado de negro. Víctor la abrió, no se veía nada. Me dio la mano y cruzamos.


  No sé cómo explicarlo, no se veía nada, pero era una especie de minilaberinto y las paredes superestrechas estaban forradas con plumas, de manera que cuando pasabas atravesabas miles de plumas que te acariciaban y hacían cosquillas a la vez. Me imaginé qué sensación tan increíblemente erótica sería hacer este recorrido desnuda, a oscuras, con esa música de otro mundo y ese olor envolvente. Todo en esa experiencia te inundaba, no había lugar al miedo, así que me solté, pero las plumas se acabaron. ¡Oh, qué pena!


  Desembocamos en una sala bastante grande. Había un hilo de luz que permitía no estamparte contra nada ni contra nadie, pues en ella había gente. Se oían risillas de vez en cuando, había una caja de madera iluminada con un cartel «Por favor, usar guantes».


  No entendíamos nada, pero cogimos cada uno un par. Parecía que íbamos a comprar la fruta en un supermercado. La gente estaba palpando las esculturas, habría unas cinco, tres diosas y dos dioses. Estaban a medio hacer o al menos eso parecía con la tenue iluminación que había. Empezamos a toquetear nosotros también y cual fue nuestra sorpresa al sentir que estábamos tocando barro fresco. Nosotros, los espectadores, al tocar estábamos moldeando y dejando un poco de nosotros en esos dioses a medio hacer.


  Yo estaba extasiada moldeando.


  —Hola —oí a Víctor.


  —Hola.


  Una mujer se acercó a él y se dieron dos besos.


  —Luego te veo fuera —dijo la mujer y se fue de la sala junto a otras dos personas.


  A Víctor le cambió la cara, adiviné que el motivo de que quisiera ir acompañado por mí no era por esos compañeros crueles de clase que iban a venir, sino por una mujer.


  Después de un ratito, salimos de la sala y tiramos los guantes a la papelera.


  Seguíamos por el laberinto, no quise preguntarle nada, no tenía confianza para indagar, aunque tuve que morderme bastante la lengua. El siguiente pasadizo nos condujo a una sala de película.


  Cuatro hologramas de cuatro esculturas de mármol, impresionantes. La gente las tocaba, como si las pudiese palpar. Sé que era absurdo, pero yo hice lo mismo y daba gustito. Parecía que estabas atravesando el mármol.


  —Víctor, ¿quién era esa chica?


  —Mi ex.


  —¿La tántrica?


  —Sí.


  —¿La que te mandó a la terapeuta?


  —Sí, ¿nos vamos ya?


  El pasillo al que salimos estaba más iluminado, costaba acostumbrarse después de tanta oscuridad, otra puerta y ¡tachán! Otra gran sala, con razón necesitaban una nave industrial.


  —Víctor, qué pasada de exposición, me ha encantado, mil gracias por traerme.


  —Sí, mi amigo es un genio.


  La gran sala era ya una exposición al uso, con esculturas más pequeñas. Precisamente estaban también las de los hologramas, pero de menor tamaño.


  Había mucha gente charlando, camareros pasando con bebidas y bandejas de canapés.


  Enseguida se acercó la ex, no me gustó ni un pelo, con un aura de New Age que apestaba.


  —Hola, ¿no me vas a presentar a tu amiga?


  —Alba, ella es Helena.


  Nos dimos dos besos por cumplir sonriendo, ni nos rozamos la mejilla.


  —¿Qué tal, Helena? Por cierto te has manchado de barro tu bonito vestido, este Jaime tiene unas ocurrencias...


  Caí en pánico y empecé a mirarme.


  —Querida, en la cadera y cachete izquierdo. Te has debido de apoyar en una escultura sin darte cuenta.


  Madre mía, en todo el culo, ¿cómo he podido?, ¿cuándo...?


  —Si me disculpáis, voy al baño a ver si consigo quitarlo.


  —Uff, no creo, el barro sale muy mal, es que yo también hago mis pinitos como escultora.


  Busqué el baño con desesperación. No había papel de manos y antes que coger ese papel higiénico, preferí mis Kleenex. Al menos había jabón. El Kleenex se puso marrón y yo lo único que conseguí fue emborronar la mancha. Parecía una mancha de mierda, ¿por qué me pasan siempre a mí estas cosas...? Estaba al borde de las lágrimas, ¿cómo voy a ir a mi cita con Gabriel con el culo cagao y en un bar de carretera?


  Me acordé de mi desinfectante de bolsillo. Cogí otro pañuelo, no perdía nada por probarlo, total, ya peor imposible.


  Y sí... podía ser peor. Estaba igual solo que ahora olía a friegasuelos. Eau de Miss Proper.


  Salí con toda la dignidad que fui capaz, cerca de la pared, aunque eso no me disimulase, me hacía sentir más segura.


  Víctor me vio y vino a buscarme.


  —¿Qué tal? A ver...


  —Fatal.


  —No te preocupes, la gente ni se dará cuenta. Por cierto apestas, ¿qué te has echado?


  —Desinfectante —dije mientras sacaba un poco el bote para que lo viera—, creo que será mejor que me vaya.


  —¡Qué dices! Si apenas se nota, yo es que soy muy sensible con los olores, nadie más lo olerá, además, no eres la única que se ha manchado de barro, tranquila.


  Me cogió de la mano y me llevó a un grupo donde, entre otros, estaba la odiosa ex que enseguida quiso dejarme en ridículo.


  —Helena, a ver, ¿se te ha ido? —dijo mientras me giraba para que me vieran todos. Quise asesinarla, todo el mundo mirándome.


  —Siento mucho que mi escultura haya arruinado tu vestido, mil disculpas. Mándame la factura de la tintorería.


  Me giré para mirar quién me hablaba.


  Un hombre de unos cuarenta y cinco años y ojos tan profundos que me dejaron sin habla. No era guapo, pero tenía un halo que te dejaba atontada. Sin duda era el artista de semejante espectáculo. Él era como su obra.


  —Helena, te presento a Jaime, el creador de esta belleza y un gran amigo mío.


  Nos dimos dos besos, con más entrega que los que le di a la otra lagarta.


  Jaime no disimuló su interés por mí y empezamos a hablar excluyendo a los demás.


  —Supongo que estás acostumbrado a que te digan lo impresionante que es tu obra.


  —Nunca unos labios tan bonitos lo dirán lo suficiente.


  Reí como una quinceañera.


  —Ven, quiero enseñarte algo. Disculpadnos, enseguida volvemos.


  Los demás se quedaron a cuadros, pero a nosotros nos dio igual. En ese momento estaba tan hechizada por ese hombre que dejaron de existir el señor López, siempre presente, Víctor y Gabriel.


  Fue un flechazo mutuo. Salimos por una salida de emergencia a la calle.


  —Necesitaba salir a tomar un poco de aire fresco. Me agobia esta parte de mi trabajo, tanta gente alrededor adulándote.


  Hablamos de muchas cosas. Estaba fascinada.


  —Oye, Helena, ¿Víctor y tú...?


  —No, solo es mi jefe —me apresuré a aclararle.


  —¿Y con tu jefe pasas tiempo de ocio?


  —Es una historia muy larga...


  —Entonces, ¿puedo besarte? —Me cortó antes de poder explicársela—. No pienso en otra cosa desde que te he visto —dijo mientras me cogía la cara y se acercaba.


  Estábamos besándonos con pasión cuando se abrió la puerta y vimos a Víctor y a Alba atónitos mirándonos.


  —Perdonad la interrupción. Jaime hay gente importante que quiere verte —dijo ella.


  Víctor me atravesó con la mirada. No sabía cómo describirla, ¿humillación, dolor...?


  Si él me había traído para hacer creer que yo era su novia y dar celos a Alba, yo la había cagado pero bien.


  Víctor abrió la puerta y se fue.


  —Gracias Alba, ahora voy.


  —Jaime, es importante.


  —Sí, vamos para dentro que se está haciendo tarde —dije yo.


  Entramos los tres.


  —Ahora te veo, Helena.


  Y Alba se lo llevó triunfante mirándome como si yo fuera una zorra.


  Víctor no estaba por ningún sitio, mierda, se había enfadado. Joder, que me hubiera dicho que tenía que pasarme por su novia. Salí fuera y busqué su coche. Tampoco estaba.


  Víctor se había largado.


  Cogí el móvil para llamarlo, pero no había cobertura en aquel puto extrarradio. Me había lucido. Bueno, ahora ya no tenía que inventarme ninguna excusa para asisitir a mi cita con Gabriel. ¡Mi cita! ¿Qué hora era?


  Las diez y veinte.


  Seguro que Gabriel ya me habría llamado una docena de veces y yo sin cobertura. Apagué el móvil con la esperanza de que al reiniciarlo volviera la cobertura. Nada. ¡Maldito lugar!


  Me dirigí al restaurante de tres estrellas Michelin, corriendo. Llevaba los pies destrozados por las sandalias de tacón de aguja. No podía más.


  Llegué media hora más tarde y esta fue la estampa que me encontré.


  En la barra «mi amiga» con cara de malas pulgas, con el pelo churretoso y un palillo entre los dientes viendo en la tele un programa de cotilleo con el volumen a toda pastilla. Al otro lado de la barra, un hombre con ojos vidriosos y una copa de anís mirando el programa con desinterés, otro jugando a la máquina tragaperras y en una mesa... uno hombre guapísimo, con una camisa azul perfectamente planchada, con el ceño fruncido y mirando al móvil.


  —Gabriel, mil disculpas, el taxista se ha perdido y no tenía cobertura —le dije mientras me acercaba para darle un beso en la boca, que retiró sutilmente para que mi beso cayera en la mejilla. Que me hizo la cobra vamos, supongo que estaba enfadado por la espera en Villa Horror.


  —¿Estás bien? —me dijo al fin.


  —Sí, sí, ¿pedimos la carta? —no quería mirar alrededor.


  —Aquí no hay carta.


  —Ok, ¡dejaremos que nos sorprenda el chef!


  —Helena... No te molestes por lo que te voy a preguntar... pero... —Respiró hondo y me miró a los ojos— ¿eres prostituta?


  Me quedé sin habla.


  —¿Estás loco? ¿Por qué dices eso?


  —No sé... Me citas en un antro de un polígono, llegas tarde, con el vestido manchado y con todo el pintalabios rojo corrido.


  —No, Gabriel, pero es una historia muy larga. —Y para mi vergüenza no pude contener las lágrimas, demasiada tensión.


  —Creo que será mejor que nos vayamos.


  Se levantó, pagó y me ayudó a levantarme.


  No podía explicarle la historia, no se la creería y tampoco me dejaría en buen lugar.


  Nos montamos en su coche. Me dio unos pañuelos que tenía en el salpicadero y empecé a secarme las lágrimas y quitarme el pintalabios de la cara.


  El apasionado beso de Jaime me había salido caro.


  —Gabriel, por favor, no me hagas preguntas, pero por nada del mundo pienses que soy una prostituta.


  —Está bien, seguro que todo tiene una explicación. No te habrá intentado forzar el taxista, ¿no?


  —No, no. —No sabía qué más decirle.


  La magia se había roto, sabía a ciencia cierta que nunca más volvería a saber nada del bello Gabriel.


  Me dejó en mi casa, nos dimos dos besos y un hasta luego.


  Había fallado a Víctor, había huido de Jaime sin despedirme ni darle mi teléfono, y había perdido a Gabriel, que sin duda se fue pensando que era puta.


  Desde luego, me había cubierto de gloria. Tenía cada vez más claro que aquella sacerdotisa de Ávalon me había echado un maleficio para vengarse de mí.


  


  20. FIN DE SEMANA POLIAMOR


  Pasé el sábado indagando sobre Jaime. Era más famoso de lo que pensaba, no me extrañó, su obra era impresionante y su talento infinito.


  La magia de nuestro encuentro difuminó en parte los múltiples marrones del viernes. No podía gestionarlos todos a la vez. Decidí centrarme solo en cómo ponerme en contacto con él, para que no pensara que me fui sin decirle nada porque no me importaba.


  Que él se hubiera fijado en mí era flipante, ya me imaginaba de novia del artista. ¡Qué hombre! Estaba con la boca abierta.


  Desde luego lo que no iba a hacer era preguntarle a Víctor por el teléfono de su famoso amigo.


  ¡Víctor!... No sabía cómo iba a resolver ese tema. Tendría que hablar una vez más con él. ¿Pero para qué? ¿Por qué tenía que pedirle disculpas, por darle un beso en privado a alguien que me gustaba? Si nosotros no éramos nada.


  Podía haberme dicho que tenía que hacerme pasar por su novia para darle celos a su ex, pero como no hablaba... pues eso le pasa.


  ¿Qué podía hacer para ponerme en contacto con Jaime?


  La exposición duraba un mes, pero casi con certeza Jaime no iba a volver. Se limitaría a ir a las inauguraciones y ya está. Rogaba al cielo para que Jaime se pusiera en contacto conmigo, que le pidiese el teléfono a su amigo, total Víctor no estaría enfadado con él.


  Era sábado no sabía si mandarle un mensaje a Víctor, pero ¿qué le iba a decir? Me sentía tan ridícula. Perdona, ¿por qué?, era todo tan absurdo...


  Ir el lunes a verle a su despacho, ufff pasaba, y no decir nada tampoco me parecía normal. Además, él me había llevado en coche y se había ido, me había dejado tirada. Él no sabía mi segundo plan, la que tenía que estar enfadada era yo, joder.


  Bueno, pues esa iba a ser mi defensa. Yo también estaba enfadada.


  Mi pareja tortolita llevaba toda la semana que quería verme. Yo no había hecho planes horizontales para el fin de semana, pero tenía ganas de marcha después de mi noche de sexo fallida. Ya sé que podría meterme en la página y tener planes a mogollón o podría llamar a alguien conocido, pero sinceramente no me apetecía solo con un hombre, me acordaría demasiado de Gabriel o de Jaime.


  ¿Cómo sería Jaime en la cama? Jaime desbancó de un plumazo al señor López, bueno, no del todo, el dolor se suavizó, pero tenía pinta de que Jaime iba a ser la clave para olvidar.


  ¿Y qué hacía este finde? Me había centrado tanto en el viernes que no había pensado en ninguna otra cosa más, como me quedara en casa mi cabeza iba a estallar dándole vueltas a todos los frentes abiertos.


  Me apetecía un local, no solía ir mucho, el sexo anónimo no me entusiasmaba ya, atrás quedaba mi primera experiencia con el policía. Lo recordaba con cierta nostalgia y con cierto mal cuerpo, a partir de ahí fui muy, muy cuidadosa.


  Ni corta ni perezosa escribí a la pareja, no me planteaba ir sola, ni con un chico en pareja.


  «Helena, no nos gustan mucho los locales, pero si tú quieres ir, te acompañamos encantados, ¡estamos deseando verte! y comerte...».


  Dicho y hecho. ¡Qué bien!


  Ya tenía plan. Eso me distraería.


  Quedamos para cenar en un japonés. La verdad que la cena fue muy divertida, me caían genial. Los miraba y se me caía la baba, solo había dos pequeños detalles que solucionar:


  1. Que Kitty no fuera tan salvaje, hay que ver con lo pequeñita que era y la caña que metía.


  2. Que Leo me follara de una vez.


  Entramos al local, allí trabajaba de camarera Lesly, una amiga de mi querida María. Había coincidido alguna vez con ella en su casa. Y el local lo conocía de un par de veces.


  —Hola, Helena, ¡Qué bien acompañada que vienes!


  Hice las presentaciones pertinentes y empezamos a hablar tranquilamente mientras tomábamos algo. Todavía no había mucha gente y la que había no era demasiado interesante.


  —Vente el próximo fin de semana a nuestra casa de campo, te encantará. Allí se está muy tranquilo y es un lugar precioso, además no está nada lejos. Nos gustaría compartir más cosas contigo —dijo Kitty.


  A mí realmente me halagaba el interés que tenían por mí. No sabía muy bien qué querían, ni qué me habían visto, pero por el momento me divertía y me dejaba querer, pero un fin de semana con ellos... No lo tenía muy claro.


  La idea de compartir baño me ponía los pelos de punta y seguro que querrían que durmiésemos los tres juntos. Me daba claustrofobia pensar estar 48 horas con gente. Yo era muy sociable, pero un ratito. Estaba llena de manías y no quería que esa parte menos sofisticada de mí la conociera mucha gente.


  —Bueno, ya veremos, me lo pensaré —dije sonriendo.


  Justo en ese momento mis ojos se posaron en una pareja y quise que la tierra me tragara.


  —¿Chicos, nos vamos a un privado? Estoy deseando que...


  Me acerqué a ellos para susurrárselo, aunque en realidad mi intención fue esconder la cabeza donde fuera.


  —¡Venga! Que tenemos unas ganas... —dijo lujuriosamente Kitty.


  La amiga de María que nos oyó, nos dijo:


  —Helena, ya sabes que el mejor privado es el que hay detrás del Glory Hole, mira a ver si está libre.


  —Dame sábanas, por fi —no quería ir hasta la entrada a pedirlas y sabía que a veces ella guardaba por allí.


  —Toma, cielo, pasadlo bien —dijo dándome un par de juegos perfectamente plastificados y cerrados.


  La habitación que nos indicó Lesly estaba en dirección contraria a donde estaba la pareja a la que no quería ver, parecían no haberse percatado de mi presencia.


  Genial, el cuarto privado estaba libre y cuando por fin estuvimos allí y pude echar el pestillo, respiré tranquila.


  —Mmmmm, nos encanta que estés tan cachonda y nos lleves con esta impaciencia —dijo Leo.


  Kitty me puso contra la pared, esta vez de frente. Me subió el vestido y cuando empezó a retirarme el tanga...


  —Kitty, me gusta suave, me da más placer.


  —Ummmm, tus deseos son órdenes.


  Empezó con buena intención, tocándome con la punta de la lengua muy suave, de arriba abajo. Yo me retorcía de placer, mientras miraba a Leo que estaba ya desnudo, empalmado y tocándose. Dios, cómo me gustaba ese hombre. Qué ganas de que me follara.


  Yo no paraba de gemir, miraba la cara de Kitty mientras y me ponía más cachonda aún. Eso emocionó a Kitty que empezó a chupar y chupar con ansia. Yo le empujaba la cabeza hacia fuera para que hiciera menos presión, pero ella ya había entrado en éxtasis y no había quien la parara. Me empezaba a hacer daño.


  Leo se dio cuenta.


  —Kitty, más suave.


  —Perdona, Helena, es que me gusta tanto que me emociono.


  Tenía la esperanza de que Leo se acercara a hacerme algo.


  Le cogió la cabeza a ella, para darme un respiro a mí y le metió en la boca de golpe su polla, empezó a follársela brutalmente, hasta la arcada, pero no paraba.


  Se acercó a besarme, suavemente, parecía que había captado mis preferencias. Era curioso cómo podía coordinar un ritmo brutal con su mujer a la que casi estaba ahogando, con la dulzura con la que me besaba a mí. Me estaba volviendo loca, empecé a bajar dejándole un rastro de besos por el pecho y el abdomen.


  Estaba claro que a Kitty le gustaba así. Me puse a su lado, con cara de perrito hambriento, a ver si así me dejaban comer algo.


  Se la sacó y me dio a compartir. Me la metí con ansia, pero con mucha menos que ella. Parecía que le gustaba este cambio de ritmo que había entre ella y yo. Nuestras lenguas se mezclaban continuamente mientras se la comíamos. Él nos cogía las cabezas como amo nuestro. Miraba para arriba agradecida de que me dejara participar y aparcara de una vez su papel de solo cornudo, con suerte avanzaría y podría intimar más. Lo deseaba en ese momento más que a nada en el mundo.


  Nuestro amo decidió que ya teníamos bastante de macho y se apartó.


  —Quiero veros —dijo.


  —Ven, ponte encima de mí —le pedí a Kitty mientras colocaba las sábanas tapando todo lo que se podía tapar. La puse encima de mi boca, de cara a él. Abrí las piernas para incitar y provocar a Leo, pero Kitty empezó a meterme los dedos y yo le cogí las manos. Se las sujete por detrás con una mano mía, era superpequeña.


  —Eso, agárrala fuerte, que no se mueva —dijo Leo mientras se acercaba a Kitty y le tiraba con una mano del pelo hacia atrás y con otra le agarraba la garganta. Empezó a susurrarle, no conseguí oír lo que le decía, pero a ella le incendió. Empezó a moverse como una loca encima de mi cara, pensé que iba a morir asfixiada esta vez sí que sí.


  Kitty se corrió tan exageradamente como lo hacía todo. Empezó a hacer squirting inundándome toda la boca y la cara. Yo no me lo esperaba, pensaba que solo se hacía squirting si metías los dedos y estimulabas la zona. Empecé a atragantarme y a toser. Kitty se levantó de mi cara por fin.


  —Cariño, perdona, ¿estás bien? Tenía que haberte avisado.


  Tenía la cara empapada y goteando. Fui a incorporarme cuando de pronto llamaron a la puerta insistentemente y oímos la voz de Lesly llamándome.


  —Helena, Helena, ¡abre!


  No quería abrir ni de coña. Seguro que eran ellos, que me habían reconocido y le habían preguntado a Lesly dónde estaba, quería morir. ¡Qué indiscreción!


  Ocurrió todo tan rápido que cuando me quise dar cuenta Kitty Terremoto ya había abierto la puerta y una Lesly sonriente empezó a hablar.


  —Helena, mira quién hay aquí.


  Cerré los ojos, como si así desapareciera del mundo, con la cara empapada de Kitty, sin querer enfrentarme a una de las situaciones más bochornosas de mi vida.


  —¡Cariño, no sabía que venías! ¡Anda que dices algo!


  Abrí los ojos y miré hacia arriba en agradecimiento al cielo, no eran ellos.


  Era María con su marido.


  Le di dos húmedos besos en las mejillas y un gran abrazo. También a su marido.


  —Perdonad, os estoy mojando. —Empecé las presentaciones mientras me limpiaba como podía.


  —María, esta es Kitty y él Leo. —Leo se acercó a ella desnudo y totalmente empalmado.


  —Hola, ¿qué tal? Encantado.


  María me miró, diciéndome con los ojos: ¡cabrona! ¡Qué tío te estás tirando! Y yo pensando: bueno, María, tratando de...


  Tuvimos los cinco una breve charla cordial, como si nos hubiéramos encontrado en la pescadería. Salvo que había tres personas en bolas, una con la cara llena de squirt, otra con las piernas chorreando y otro totalmente empalmado.


  Esperaba que no se quisieran unir, entre otras cosas porque a mí el marido de María no me gustaba y porque quería follarme ya de una vez a Leo. Bastante competencia tenía ya con su mujer, para que encima se uniera María, a la que adoraba, pero que se fuera, que se fuera.


  María pareció leerme el pensamiento.


  —Bueno, nos vamos, que ya hemos interrumpido bastante, luego nos vemos —dijo insinuante mirando primero a la polla erecta de Leo y luego a sus ojos.


  Qué alivio que fueran ellos y qué alivio que se fueran ya.


  —¡Qué situación!—dijo riéndose Kitty, mientras se volvía a abalanzar sobre mí, besándome y cogiéndole la polla a su marido. Empezamos a besarnos los tres.


  Leo me metió los dedos, a mí eso no me gustaba especialmente, pero todo lo que me hacía él, como era tan poco, lo disfrutaba. Empezó a masturbarme y Kitty a comérsela.


  Qué bien lo hacía, me gustaba sentir algo de él dentro de mí. Empecé a acariciarme yo también y me corrí enseguida y Kitty ávida de todo, se puso a lamerme, no se quería perder nada.


  Me incorporé, que me iba a dejar seca, y empecé a comérsela a Leo. Ella, por supuesto, se unió.


  Yo necesitaba que me follara, pero no veía ningún amago, ni tampoco de que fuera a correrse. Se le empezaba a bajar.


  Kitty, se puso detrás de él mientras yo se la comía. No sabía qué hacer, cada vez la tenía más flácida.


  Sacó algo del bolso, lubricante me imagino y empezó a meterle un dedo. Un segundo después Leo empezó a gemir, se le puso como una piedra al momento. Cuando le metió dos dedos...


  —Voy a corrermeeeee.


  Me la saqué de la boca.


  Y la tigresa tuvo su recompensa, al menos esa.


  Yo, claro, me puse loca de ver a Leo correrse, de que lo hiciera en mis tetas y en mi cara y de ver cómo le metía los dedos en el culo. Me ponía tanto que no terminaba de procesarlo.


  —¡Ufff! Me habéis dejado seco, necesito beber algo. ¡Qué calor!


  Yo no me atrevía a salir. Estaba segura de que me los iba a encontrar.


  —Id yendo vosotros que yo voy a limpiarme un poco.


  Me dieron un beso y salieron.


  Me fui al vestuario, corriendo literalmente, sin mirar. Casi atropello a una pareja.


  Me asomé para ver si estaban allí, pero no. Había solo un par de chicos, así que me puse a limpiarme un poco por encima el pecho y la cara en el lavabo. Me vestí rápido. Seguía superexcitada, unos de los chicos me miraba mientras empezaba a tocarse, estaba muy bien. Menudo pollón tenía.


  —No te vistas tan rápido, ven siéntate.


  —No puedo, me están esperando —señalé mirando al pasillo, ¡mierda! Venían. No tenía escapatoria, no había más salida que esa. Pero bueno, también pueden esperar un poco. Me senté a su lado de espaldas al pasillo, me iban a ver. No sabía qué hacer.


  Me agaché para comérsela. Me acurruqué entre sus piernas, tapándome la cabeza con la toalla que llevaba puesta el chico.


  —Hola, Helena.


  El maldito chico me quitó la toalla de la cabeza para que pudiera saludar y mi cara apareció con los ojos como platos y con una polla de 20 centímetros en la boca.


  —Hulaaaa. Perdón, hola —dije sacándomela de la boca, estaba tan nerviosa que no atinaba.


  Eran los mejores amigos de mis padres, Juan y Vicky.


  Siempre me habían parecido un poco hippies ¡¡Pero esto...!!


  ¡Ay, Dios mío!, y si mis padres también... Miré en un acto reflejo hacia fuera.


  —Tranquila, Helena, ellos no están, ni estarán nunca, tenlo por seguro —dijo Vicky.


  —Me tengo que ir, un placer veros, mmm quiero decir... Adiós.


  Me fui como alma que lleva el diablo.


  Alguien interrumpió mi marcha en busca de mis amigos. Era el chico del pollón.


  —¿Y yo? —preguntaba con una mano en su polla y otra en mi brazo.


  Le quité la mano.


  —¿Tú quién eres? —Y me largué. Estaba cabreada con él por haberme quitado la toalla.


  Localicé en la barra a Kitty y Leo. Estaban charlando y riendo con María y Raúl.


  —Hola, me voy chicos. Acabo de encontrarme a unos amigos de mis padres y quiero morir de la vergüenza. Me han cortado todo el rollo.


  —Joder —dijeron los cuatro a la vez, antes de reírse.


  —Me voy.


  —Espera, que nosotros también —dijo Leo.


  Estaba claro que no sabía cómo quitarse de encima a María y vio el cielo abierto.


  Salimos pitando los tres.


  —No podemos llevarte, Helena. Hemos venido en taxi —me dijo Kitty, mientras volvía a besarme.


  —Yo también, no te preocupes.


  —Mira, por ahí viene uno —dijo él mientras levantaba la mano.


  —Cogedlo vosotros.


  —No, no, ese para ti, no te quedas aquí sola —dijo Kitty


  Así que nos despedimos y me marché con viento fresco.


  El taxista, un hombre de unos cincuenta años, por suerte no habló en todo el viaje. Con el nuevo marrón que tenía, bastante ocupada estaba.


  Qué vergüenza, qué vergüenza, qué vergüenza... ¡y con una polla en la boca!


  Por fin llegué.


  —Son quince con sesenta cinco.


  Mientras buscaba el dinero, empezó a hablarme:


  —Qué tendrá «El Kasandra» que todos salimos oliendo igual.


  Joder, me quedé helada.


  —Sí, le echan mucho cloro al jacuzzi —dije.


  —Claro, tendrán que desinfectar de alguna manera.


  Evité con precisión de cirujano cualquier roce de mi mano con la suya al darle el dinero.


  —Cómo puedo hacer para verte, yo también soy liberal... Me encantaría quedar contigo. ¿Cómo puedo localizarte?


  —Lo siento, pero tengo pareja.


  —¿Y qué problema es ese?


  ¡Verdad! Di la excusa vertical sin pensar...


  —Ninguno, es verdad, pero no estoy interesada gracias. Quédese el cambio.


  Quería salir cuanto antes de ahí y ya saliendo por la puerta... Volvió a hablar.


  —Oye, una pregunta, ya que tú y yo somos liberales... ¿puedo tocarte una teta?


  —Nooooo —di un portazo y me fui pitando. Respiré aliviada cuando vi al portero nocturno haciendo guardia en la puerta.


  ¿Qué mierda se pensaba la gente NO liberal que éramos las mujeres liberales?


  Sin comentarios. Menudo imbécil.


  Le hubiera dado una patada en toda la boca.


  Leo y Kitty me escribieron un mensaje para ver si ya estaba en casa y si había llegado bien y les conté la anécdota. Se preocuparon y me dijeron que la próxima vez traerían su coche y no beberían para llevarme a casa o que mejor me llevarían a la suya.


  Qué manía tenían con llevarme a su casa, parecía como si quisieran adoptarme.


  Por un momento me imaginé adoptada por Leo mmmmmmm Leo... A Leo le ponía el sexo anal. Creo que le motivaba más que le penetraran a él, que penetrar él.


  Me dormí imaginando que le metía un consolador por el culo. ¿Sería bisex? Tuve que masturbarme.


  Pero no soñé con Leo, tuve toda la noche pesadillas con los amigos de papá y mamá.


  El domingo había quedado con Patricia, tenía muchas ganas de darle un abrazo. Verla bien me ayudaría a terminar de superar por fin el marrón de la peluquería. Quedamos en una cafetería del centro.


  Perla, por fin había conseguido ponerle nombre a la gata, se intentaba meter todas las noches a dormir conmigo. Al principio maullaba, luego arañaba la puerta y por último había aprendido a abrir la puerta la cabrona. Yo la echaba siempre, hasta que me cansé de no pegar ojo en toda la noche. Le puse una camita en la alfombra y así dormíamos. Al principio seguía sin pegar ojo tampoco. Los abría todo el tiempo por si la tenía de frente mirándome o se metía en mi cama. Pero era la gata más astuta que uno se pudiera imaginar, parecía como si me conociera de siempre y supiera los límites que no podía cruzar conmigo. Ella no roncaba y no hacía ruido, así que decidí claudicar.


  Después de pasar la aspiradora y cambiarle la arena, me duché y me fui para la cafetería en la que había quedado con Patricia. Nada más vernos nos abrazamos.


  —¡Qué ganas de verte tenía! —le dije con toda la sinceridad de mi corazón.


  —Y yo a ti.


  —Siento que esa bruja te despidiese, nunca me cayó bien.


  —Ni a mí. Fue lo mejor que me pudo pasar, ahora estoy genial. Claro que me hubiera gustado que fuera de otra forma... Ahora que ha pasado hasta me rio. Madre mía, cada vez que me acuerdo de mí en bolas buscando las llaves y todo el mundo mirándome. —Se tapó la cara mientras se reía—. Tú fuiste más práctica y cogiste la toalla para taparte.


  —Gracias por protegerme Patri.


  —Nos protegía a los tres.


  —Ya.


  —Toma tu móvil, que no se me olvide. Aunque ya tienes otro, te servirá de reserva, además de recuperar todos tus contactos y fotos.


  —Gracias —no podía creer mi suerte de que se le hubiera acabado la batería. Maldito video, seguro que Ricardo lo quería para así enseñarle a sus amigos la mercancía.


  —Helena, quitando lo del incendio..., el resto fue una experiencia increíble..., estar contigo y eso —dijo mirándome a los ojos con timidez.


  —Para mí también, cuando quieras la repetimos pero en mi casa, ¿eh? —Bromeé.


  —Sin duda. Helena, a ti no te gusta mi chico para hacer un trío, ¿no? Puedes ser sincera, no le diré nada.


  —No, lo siento, Patri.


  —Lo intuía. No pasa nada. Nosotros nos hemos introducido en el mundo swinger, pero vamos poco a poco.


  Estuvimos hablando hasta las mil. Al final cenamos juntas. Nos despedimos con otro abrazo y con la promesa de que ya no perderíamos el contacto.


  Nada más llegar puse a cargar el móvil y lo encendí. Estaba ansiosa de ver el dichoso video.


  Una pared verde con una estantería con botes y toallas. Ese fue el increíble video que grabé. Mis dotes de directora porno no tenían precio, quitando el sonido, que sí se grabó.


  Lo borré. No quería tener recuerdos de por qué lo hice y me dormí fantaseando en un trío con Patri y Jaime.


  El lunes por la mañana teníamos reunión a primera hora el equipo de Hong Kong. Tenía un hilo de esperanza de que Víctor, después de lo ocurrido, prescindiera de mí para ese viaje. No me apetecía nada, solo quería encontrar a Jaime y viajar con él. Le acompañaría donde él me dijese. Sí, ya sé, se me iba mucho la pinza.


  Nueve y diez, entré disparada a la sala de reuniones. La reunión empezaba a las nueve y Víctor era muy puñetero con la puntualidad. Faltaba una secretaria y Héctor. Menos mal.


  Todo el mundo contestó a mis buenos días, menos él, aunque era algo que solía hacer a menudo. Esta vez ni miró, estaba enfrascado con su portátil y ni levantó la mirada.


  En las tres horas que duró la bendita reunión, no me habló, ni se dirigió a mí, ni mirarme.


  Estaba casi segura de que me iba a despachar del viaje y por eso se comportaba así. Tenía la esperanza de que sucediera al final de la reunión.


  Pero la reunión terminó y él salió de los primeros, sin decir nada. Igual le parecía violento y me lo diría formalmente por email.


  Joder, ¿por qué no me hablaba?, parecía un niño pequeño, no había quien entendiera a este hombre. Pues yo tampoco lo iba a hacer, ¡me dejó tirada en un polígono!


  El email no llegó nunca y yo asumí que tenía que hacer el viaje horror.


  Durante esa semana no me lo encontré a solas en ningún momento. Solo lo vi en otra reunión en las mismas condiciones.


  No sabía nada de Jaime y desde luego, en la situación que estábamos, no le iba a preguntar a Víctor. Jaime tampoco es que se lo estuviera currando mucho. Él era su amigo, no sé, igual solo había sido un capricho momentáneo y ya se habría olvidado de mí.


  Estaría en otra inauguración morreándose con otra fan.


  Pasé un fin de semana anodino, no fui a casa de mis padres, cosa que solía hacer casi todos los fines de semana, por si acaso se les ocurría ir a sus amiguitos, que con la mala suerte que tenía últimamente con las casualidades, seguro que ocurría. Ni quedé para salir ni nada, solo en plan amigas castas y ya.


  Lunes otra vez, al menos no tenía reunión. Subí en el ascensor sola, mirándome las ojeras, paró en el tercero, qué horror, con lo poco que me gustaba hablar por las mañanas. Seguro que era la cotorra de administración.


  Era Víctor, solo. El cielo me había oído, si no quería hablar, ahí estaba él. El perfecto interlocutor.


  —Buenos días.


  —Buenos días.


  Silencio incómodo, horrible, violento.


  Hasta el quinto no se bajó.


  —Adiós.


  —Adiós.


  Qué encuentro más desagradable, yo no iba a hablar hasta que él no lo hiciera. Además, así mejor, que últimamente parecía que se estaba cogiendo confianzas conmigo, invitándome a exposiciones para presumir de novia, ¡venga, por Dios!


  Cortado radical. Era lo mejor.


  Lo primero que hacía normalmente cuando me sentaba en la mesa era abrir el correo, de trabajo, por supuesto. Ahora la comunicación con la gente de Hong Kong era diario. Había que organizarlo todo al detalle, hotel, contratos... Me daba una pereza que me moría.


  A ver, que a mí mi trabajo me gustaba y viajar, pero con el desagradable de Víctor no. Además, siempre presenciaba todo lo que no quería que presenciara nadie. Era como un ojo omnipresente.


  Abrí el último email que había llegado el domingo por la noche, qué raro, ¿quién trabajaba a esas horas?


  «Hola bella, soy Jaime. ¿Eres Cenicienta, que a las doce tienes que estar en casa? ¿Qué pasó? ¿por qué te fuiste sin despedirte, ni esperarme, ni nada?


  No sabía cómo ponerme en contacto contigo. Víctor ha estado ilocalizable hasta hoy. No ha querido darme tu teléfono, ya sabes, él tan recto, y me ha dado tu email de la empresa. Espero que te llegue y lo leas.


  Me encantaría volver a verte. Yo no me beso con cualquiera.


  Espero noticias pronto.


  Un beso».


  Sentí un pellizco en el corazón, como aquella vez que el señor López me escribió por primera vez... Mierdaaa, hasta en los momentos más felices con otros estaba presente.


  ¿Y qué le contaba yo de por qué no le había pedido el teléfono a Víctor? Y sobre todo, ¿de por qué me fui de esa manera?


  Lo mejor era bordear la situación.


  «Jaime, lo siento, fue una noche complicada, pero estoy deseando volver a verte».


  Y nos dimos los teléfonos. ¡Estaba feliz!


  Esa misma semana que nos localizamos, me invitó a cenar y fue muy bien.


  Me contó muchas cosas de su vida y de su obra, yo desde luego no iba a contarle nada de mi faceta liberal, dudaba mucho de que él lo fuera y no quería estropearlo. Bueno, mejor dicho no le conté nada, entre otras cosas porque él no me dejó, era un orador de primera. Su voz profunda y grave me envolvía. No pasó nada más, me llevó a casa, nos besamos y ya.


  Supongo que en el mundo convencional funcionaban las cosas así y decidí adaptarme, a pesar de mi gran deseo por él. Quedamos en vernos en un par de días, Jaime iba a estar por aquí mientras durara la exposición y después ya se vería. No quería plantearme nada.


  Hablábamos mucho por teléfono y por mensajes, pero nada picante, ni sexual. Como no salía el tema, tampoco quise decir nada y parecer una salida, que por otra parte era la verdad.


  La segunda cena fue una fotocopia de la primera, me contó muchas cosas de su vida y de su obra, yo desde luego no pude contarle nada porque él no paraba de hablar.


  Me llevó a casa de nuevo y yo después de que me pusiese la cabeza como un bombo, quería al menos un fin de fiesta o algo. Algún tipo de compensación, digo yo.


  Empecé a besarle. Me gustaba hacerlo.


  —Sube a mi casa, te invito a una copa.


  Me di un poco de vergüenza por el cliché que acaba de soltar, pero bueno.


  —Será un placer.


  Sí, baby, pensé, lo será.


  Un pensamiento me cruzó la cabeza: ¿le voy avisando de que se tiene que ir en cuanto terminemos?


  O igual tenía que comportarme y dejarle dormir. Si realmente quería tener algo con él, no podía empezar echándole a la calle como a un perro. Pero claro, por otra parte, es que realmente no me gustaba dormir con nadie. ¿Y si se tiraba toda la noche hablando? Qué conflicto...


  Bueno, ya vería a ver, igual era él el que decía de irse. Sería positiva.


  Tras cerrar la puerta de mi casa, me tiré a su yugular, cosa que le dejó un poco perplejo, pero reaccionó correspondiéndome a los besos y metiéndome mano.


  —Qué irresistible eres, Helena, estoy loco por ti.


  Le metí en mi dormitorio y Perla con su sabiduría se marchó.


  Nos desnudamos, Jaime ya estaba muy duro y como veía que no se lanzaba, empecé a comérsela. La tenía normal, ni pequeña ni grande.


  No estuve ni dos minutos comiéndosela cuando empezó a correrse, sin avisarme ni nada. Me la saqué rápido y aunque siempre era un placer embadurnarme de semen, en aquella ocasión no me sentó nada bien.


  —¡Ufff, Helena, perdona! Es que me vuelves loco, ya te lo he dicho, y esa manera de chupar, por Dios, ¡qué bien lo haces!


  Y lo siguiente que hizo fue abrazarme. ¿Emmm?


  —Bueno, no pasa nada, ya volveremos a resucitarla.


  —¿Esta noche? Imposible, yo soy un hombre de un solo disparo. Lo siento, prometo que en la próxima te compensaré.


  Yo empecé a tocarme, claro, aunque se hubiera corrido él, yo no, y todavía había algunas alternativas.


  Como no hacía nada, cogí su mano para que me ayudara al menos a masturbarme. Tendría que haberle puesto todo el coño en la boca, pero no vi el tema nada claro.


  Él empezó a mover los dedos y yo a gemir. No es que lo hiciera con demasiado ímpetu, pero me valía. Tuve que pensar en cosas para excitarme, porque si no esa situación tan antimorbosa iba a demorar el orgasmo y claro, lo primero que me vino a la mente fue a Leo con un consolador y eso me puso a mil. En breve me correría sin duda, pero los dedos de Jaime ya casi ni los notaba. Decidí ayudarle un poco, para así acelerar y cuando los toqué para guiarle...


  No los notaba porque estaban quietos, ni más ni menos. Abrí los ojos y lo miré.


  Jaime se había quedado dormido. Mientras me masturbaba.


  Me duché y me fui a dormir al sofá con Perla, por nada del mundo hubiera dormido con él. Me levanté más pronto de lo habitual para no tener que encontrármelo.


  Él durmiendo y roncando, yo había dormido fatal en el sofá. No daba crédito a lo que había pasado. Ya no por el tema sexual, que ya eso tenía motivos de sobra para salir huyendo de él, sino porque era un hombre egocéntrico que solo sabía hablar de él.


  Jaime perdía todo el brillo cuando no estaba al lado de su obra. Tanto porno hindú para qué.


  Así que di por concluida mi relación con él, no había durado ni una semana. Creo que de lo único que me sirvió fue para estropear la incipiente aproximación de amistad entre Víctor y yo, que seguía en su línea de distancia y frialdad habitual. Era un muro infranqueable, yo no quería que la situación estuviera así en el viaje, pero no había manera de entrar ni acercarse a él.


  Era viernes, no había hecho planes para el fin de semana, pensando en pasarlo con Romeo. Quería irme de casa no fuera a ser que viniera a buscarme al ver que yo no le contestaba.


  Así que ni corta ni perezosa descolgué el teléfono e hice dos llamadas. La primera para colocar a Perla con mis padres.


  


  ***


  Parecíamos una pareja de tres enamorados mientras íbamos en el coche, a su casa de campo, a pasar el fin de semana.


  Realmente el desamor me había arrojado a los brazos de ellos y no había medido bien el alcance de la situación. Estábamos bajándonos del coche ya cuando empecé a darme cuenta de ello.


  Era una casita de campo preciosa con jardín y una pequeña piscina. Un lugar idílico para descansar y desconectar.


  —Helena ven, te voy a enseñar nuestro dormitorio, verás qué cama más grande, qué ilusión que durmamos los tres juntitos como una tripareja —dijo Kitty entusiasmada.


  Yo me quedé muda. La culpa la tenía yo por haberme liado la manta a la cabeza y no haber hablado ciertas cosas antes en mi afán de huir de Jaime, que ya me había llamado unas cuantas veces y escrito bastantes mensajes en lo que llevábamos de separación.


  Había sido muy cobarde por mi parte hacer lo que hice, por muy egocéntrico, insoportable e inepto en la cama que fuera, no era mala persona y no se merecía que rompiera por mensaje. Pero no me encontraba con fuerzas de enfrentarme de nuevo a su dialéctica y que me tuviera una hora al teléfono, total, no había nada que se pudiera arreglar, ni tampoco teníamos una relación de años, no te jode. Había hecho bien.


  Leo, tan perspicaz e inteligente, se dio cuenta de que a mí no me motivaba mucho la idea.


  —Cariño, igual Helena prefiere quedarse en el cuarto de invitados.


  Y yo vi el cielo abierto.


  —Muchas gracias, es que yo tengo un sueño muy ligero y me cuesta dormir y encima me muevo un montón y no quisiera molestaros.


  —A mí no me molestarías, todo lo contrario. Venga, Helena, que me hace ilusión.


  Me miró toda suplicante y yo no supe qué decirle, estar pegada a Leo aunque fuera sin dormir no estaba nada mal. Podría meterle mano cuando durmiera o aprovechar que seguro se despertaba empalmado perdido y ahí, bajo en defensas, igual podría atacarlo. Yo quería follar con él, me gustaba mucho, quizás demasiado. La tripareja creo que no estaba muy compensada. Dejaría por el momento la cosa en el aire.


  Me enseñaron la casa mientras me metían mano los dos. Parecía limpia y ordenada. Respiré aliviada. Me la había jugado.


  Me llevaron justo al dormitorio, pues sí que íbamos a empezar pronto... Kitty y yo ya estábamos en la cama. Olía un poco a ropa de cama usada. Leo se levantó.


  —Chicas, voy a comprar algo de comida, que no hay nada, vosotras empezad, no tardo.


  Las dos protestamos, yo interiormente más. Estar a solas con una mujer era algo que nunca había hecho y no terminaba de emocionarme, a pesar de que Kitty era una monada y me gustaba. Era una mezcla de cariñosa y bruta que me desconcertaba continuamente. Además, me daba cosa acostarme en esa cama. No pude pensar mucho más porque me tumbó de golpe y nos desnudó en un segundo. Me besaba que parecía querer meterse dentro. Empezó a morderme los pezones.


  —¡Ahhhhh!


  —Perdón, ¿te he hecho daño?


  —Un poco. —No sé cómo tenía valor de follar con ella.


  —Es que me descontrolo, tú fréname cuando no te guste, ¿ok?


  Decidí pasar yo a un papel más activo.


  Para que no me ahogara mientras la comía, la até a la cama con un pañuelo del cuello que habíamos dejado tirado por el suelo. Así camuflaba en forma de juego mi propia supervivencia.


  Empecé por sus tetas, las tenía naturales y preciosas. Era como una muñeca, pequeña y perfecta. Sabía que a ella le ponía mucho que la escupieran y empecé a hacerlo en sus tetas y luego las lamía. Ella gemía, pero cuando empecé a morderle los pezones se desató.


  Intuía que si lo hacía más fuerte a ella le gustaría más, pero yo tenía mis límites, no era capaz de causar dolor, aunque a la otra persona le gustara.


  Creo firmemente que Kitty era carne de BDSM, pero todavía no era consciente, quizás Leo sí, pero no quería saber.


  Fui bajando para abajo, por fin podría comerla a mi gusto, a mi ritmo y controlar su corrida para no bebérmela. Antes de hacerlo, me puse a practicarle squirting a ver si me salía.


  Le metí dos dedos y empecé a hacer lo que había visto en algunas ocasiones.


  Tardó poco en correrse y empezó a salir un chorro. Creo que no era mucho mérito mío, sino que ella era una fuente natural e inagotable. Volví a hacerlo y otra vez.


  —Vas a matarme, desátame, ahora me toca a mí.


  —No, no, a mí no me gusta mucho que me metan los dedos.


  —Mmmmm Y.... ¿si te meto otra cosa?


  —¿Qué?


  —Tranquila, es que tengo un arnés. Venga desátame y te lo enseño.


  Yo ni loca me dejaría follar por ella con un arnés, ¡menudo peligro!


  —A mí me gusta que me den con pollas de verdad Kitty y no estaría mal probar la de tu marido... —decidí tirar todos los cartuchos ya de una vez.


  —Cariño, eso va a ser bastante imposible, Leo no hace intercambio a nivel de penetración porque no puede ponerse condones, nada más ponérselos se le baja. Lo siento cariño, pero te compensaremos con una sorpresita.


  Fue como si me hubiera caído un jarro de agua fría, qué chasco, ahora lo entendía todo, bueno, quizás conmigo... Pero decidí poner los pies en la tierra, si le pasaba eso siempre, no iba a ser yo la excepción.


  El fin de semana acababa de perder bastante aliciente. Empecé a desatar a Kitty, justo al terminar, oímos que Leo había vuelto.


  —Hola chicas, qué bien lo pasáis, ¿no?


  —No he podido esperarte —dijo sonriente Kitty—. Venga, ¡ven!


  —Espera, coloco la comida, me doy una ducha y voy —nos dio un beso a las dos y se fue.


  Cada vez me gustaba más Leo, quizás por lo inaccesible, por lo prohibido, yo qué sé...


  Leo volvió. Las dos seguíamos desnudas hablando. Llevaba una toalla y estaba todavía mojado, decir que estaba irresistible era poco. Kitty y yo nos miramos con complicidad, nos acercamos a él como dos gatas en celo, le quitamos la toalla y empezamos a comerle una los huevos y otra la polla y de vez en cuando ella y yo nos besábamos. Kitty se fue para atrás y Leo se agachó un poco y abrió las piernas; jo, yo quería ver. Me asomé un poco y vi como Kitty le agarraba los dos cachetes del culo y le metía la lengua. Leo se estremecía, estaba claro que era totalmente anal. Kitty me vio espiando y me hizo señales para que fuera.


  Pusimos a cuatro patas a Leo encima de la cama, ella le abría y me invitaba a que yo le comiera el culo.


  Me encantó, me gustaba todo de él, su mujer se alejó y empecé a comerle y a pajearle al mismo tiempo. Estaba superduro. Y yo humedísima de verle así de expuesto para mí, a cuatro patas.


  Volvió a acercarse con un bote de lubricante. Lo apretó encima de su raja y el líquido empezó a deslizarse sinuosamente hasta su culo. Ella, como una maestra de ceremonias, me invitó a que le metiese el dedo.


  Leo gimió en cuanto lo hice. Kitty se fue para pajearle y besarle, decirle guarrerías al oído, estaba entusiasmada, me vine arriba ante el placer de Leo y le metí dos dedos. Al principio se cerró un poco y yo paré por miedo de haberle hecho daño, pero él me cogió la mano para que siguiera. Kitty se levantó y cogió de un cajón un arnés.


  Yo flipé.


  —Nos encantaría que te lo follaras tú.


  —Pero yo no lo he hecho nunca, nunca he tenido polla, no sé cómo se hace.


  —Tranquila, no tardarás en cogerle el truquillo, tú haz pim pam como ellos y listo. —Y acompañó su discurso con un gracioso meneo de caderas.


  —Leo, ¿estás seguro? —le pregunté.


  —No, jajajaja, no dejes que me lo piense mucho. —Y se puso bocarriba con las piernas abiertas—. Venga, en esta postura será más fácil para ti.


  Un momento, pensé, ¿esto es el mundo al revés? Yo quería estar en su lugar y que él...


  No pude seguir pensando, Kitty ya estaba poniéndome el arnés.


  Me sentía rarísima, yo con polla, pero me daba un morbazo increíble.


  La maestra experta de ceremonias me ayudaba. Habíamos echado tanto lubricante que no era nada fácil meterla, y además yo no sentía nada. Supe que la había metido cuando Leo se puso a gemir como un loco, eso me motivaba más y empecé a darle más fuerte. Kitty se sentó sobre su boca, hacíamos un equipo perfecto, pero solo que no me lo había imaginado así.


  Yo quería preguntarle si era bisex, porque imaginármelo con otro tío me ponía muchísimo, pero pensé que no era el momento.


  —Quiero un tren —dijo de repente Leo.


  Yo me salí.


  Cogió con fuerza a su mujer y la puso a cuatro patas y empezó a follársela. Era tan viril. Se giró y me dijo:


  —Helena, fóllame.


  Yo ni corta ni perezosa allí que fui con mi arnés. Estaba encantada, parecía una niña con un juguete nuevo.


  No me costó nada aprender, empecé a darle fuerte. Yo era la que llevaba el ritmo de los tres. Sentía cómo me follaba también a Kitty, que se giraba, me miraba y se corría, ni sé cuantas veces lo hizo.


  Me sentía superdómina. Si Sofía, la mujer de Marcos, me viera... Borré enseguida de mi cabeza a esos dos imbéciles que me compraron a Ricardo.


  —Leo, quiero tu leche para mí.


  Y no tardó ni un minuto en salir de Kitty, salir de mí y ponerse de pie para regarme. Gritó como un loco y yo feliz, disfruté con mi ritual de tigresa, mientras los dos me miraban embobados. Cada uno me imagino que con una cosa en la cabeza.


  Kitty se acercó a mí, a lamer la leche de su marido y Leo empezó a comerme.


  —Necesito una ducha os dejo un ratito a solas —dijo Kitty sonriente dirigiéndose al baño.


  Leo era un amor con el sexo oral, suave, delicado, supongo que con lo observador que era, se había dado cuenta de que el estilo de su mujer no me gustaba.


  Me corrí enseguida, me abrazó y me besó.


  No sabía qué sentir, esa ternura me desarmaba y no quería mear fuera del tiesto. Su mujer estaba a dos pasos.


  Decidí distraerme.


  —Oye, Leo, ¿tú eres bi? ¿Te gustaría que te follara un tío?


  Me miró muy serio y pensé que había metido la pata, casi mejor me hubiera quedado sintiendo la ternura.


  Empezó a reírse, menos mal.


  —Ni de coña, a mí no me gustan los tíos, ni las pollas. ¿Qué pasa? ¿Qué solo pueden disfrutar de su culito los gais? Venga, Helena, no te pega nada que estés en ese estereotipo mental.


  —Es que me pone mucho ver a dos tíos juntos y quería ver si colaba.


  Y nos echamos a reír los dos.


  —Vaya, sí que estáis entretenidos —Kitty salía ya.


  Y se tiró hacía nosotros para darnos un superabrazo y así estuvimos un rato abrazados los tres, hablando de tonterías.


  —Bueno, voy a ducharme, ¿cuál es mi habitación y baño?


  —Este, por fa, que quiero dormir acurrucadita a ti.


  —Kitty, que ella elija.


  —Chicos, es que tengo un sueño muy ligero y si ya duermo normalmente mal sola, imagínate durmiendo con más gente. No pegaría ojo, lo siento Kitty, siento ser tan cortarrollo.


  —No pasa nada corazón, bueno al menos la siesta sí, ¿eh?, ven, te digo el dormitorio que además tiene también baño en la habitación.


  —Yo te voy subiendo la maleta, que parece el baúl de los artistas, madre mía...


  Me costó mucho concentrarme encima de esa cama. Si hubiera tenido que dormir allí...


  Después de hacer mi ritual de limpieza y desinfección, saqué mis toallas, guardé las que había, que olían también un poco a rancio, puse mis sábanas y mi colcha y me tumbé en la cama exhausta, quería descansar un poco y estar sola, pero al momento oí a Kitty llamándome. Salí pitando antes de que entrara en la habitación y viera mi reforma.


  —Cariño, ya está la cena.


  —¡Qué hambre! —dije mientras salía.


  Cenamos tranquilamente unas pizzas, bebimos vino (yo poco) y charlamos animadamente. La verdad es que nos llevábamos muy bien.


  Al final de la cena ya me estaba metiendo Kitty mano. Yo no tenía más ganas de sexo. Esta mujer era insaciable.


  Cuando vi que hacía amago de bajarse por debajo de la mesa, me levanté corriendo para quitar los platos.


  —La mesa la quito yo, que vosotros habéis hecho la cena. —Y salí corriendo cargada de platos.


  Al final, el viaje y el cansancio nos venció a los tres y nos fuimos a dormir pronto.


  Ya en la cama pude pensar en todo lo que vivó ese día, bueno todo no, pude pensar que Leo no iba a follarme y que yo sí a él. La experiencia del arnés me había...


  Y eso es lo último que recuerdo porque me dormí profundamente... Hasta que oí un timbre, carreras por las escaleras, voces, risas y me desperté.


  Eran las diez de la mañana, ¿qué habría pasado?


  Me vestí rápidamente y bajé.


  Me encontré a Leo, Kitty, una pareja y cuatro niños pequeños, dos parecían gemelos y los otros no se llevarían más de un año entre ellos.


  —Hola —dije saludando con la mano.


  —Mira, Helena, este es mi hermano Germán y su mujer, y mis cuatro preciosos sobrinos —dijo Leo—, Helena es una amiga de la universidad de Kitty que ha venido a pasar el fin de semana con nosotros.


  —Encantada —dije dándoles dos besos e intentando disimular mi perplejidad.


  Germán, muy dicharachero, empezó a hablar.


  —Bueno, nosotros no queremos molestar, es que mis padres me dijeron que iba a estar mi hermano en la sierra y con el calor que hace dije, coño, nos vamos con ellos a pasar el fin de semana, que hace tiempo que no los veo. Ayer desde las seis hasta las doce de la noche estuvimos llamando, tenéis que tener por lo menos veinte llamadas perdidas cada uno. Ya estábamos preocupados y decidimos venir directamente a ver si estabais bien, pero vamos que no queremos molestar, nosotros si eso nos vamos.


  —Papi, papi —dijo entrando uno de los mellizos como un terremoto—, ¿nos podemos bañar ya?


  Leo y Kitty me miraron incómodos, no sabían qué hacer. Estaban entre la espalda y la pared.


  —Qué bien, así hacemos una barbacoa decente y no con tres gatos —dije riéndome.


  La tensión se aflojó y Leo me miró agradecido.


  El domingo cuando llegué a mi casa, no podía creérmelo. Por fin había dejado de oír los chillidos de los niños.


  Y la horterada de las barbacoas.


  


  21. HONG KONG


  El jueves ya nos íbamos para Hong Kong, formábamos un pequeño equipo. Víctor, Héctor, Antonio, uno de los informáticos de más nivel, Trini, la secretaria de Víctor, y yo, «la experta» en chino.


  Había estado repasando el idioma en los pocos huecos libres que tenía y hecho un par de Skype con Yuga para practicar. Mi nivel la verdad es que era bastante aceptable, pero seguía viendo inútil mi papel en ese viaje.


  Héctor, de los tres socios de la empresa, era a quien más conocía. Era lo opuesto a Víctor, muy nervioso y hablador. Tenía un trato más directo con él, era muy visceral, pero yo solía capearlo bien, rondaba los cincuenta y cinco años, estaba casado y con cuatro hijos. Era un buen hombre.


  Antonio, un brillante informático, ya ocupaba un puesto de mucha responsabilidad con tan solo treita y dos años. Un muchacho desgreñado y algo hippie, delgado hasta la invisibilidad. Solo lo conocía de vista.


  Y luego estaba Trini... la esbirra de Víctor, uno siempre se rodea de afines, eso estaba claro. Rondaba los cincuenta y era superconservadora en todo, en su manera de vestir, de peinarse... Me trataba y me miraba mal siempre, sobre todo a raíz de mi vómito en el despacho de su jefe. Sé que le disgustaba sobremanera mi presencia y viajar conmigo. Supongo que le incomodaba. Era como una monja y algo en su mente le hacía intuir que yo distaba mucho de lo que ella creía correcto y seguro.


  Estaba como loca organizando todo, contratos, billetes y demás, cuando escuché a Víctor:


  —Pues aquí la tienes.


  Levanté los ojos y vi a Jaime. Me imaginé enseguida la situación: Jaime fue a llorarle a Víctor y a preguntarle dónde podía encontrarme. Víctor, normalmente discreto y hermético, vio su momento de gloria y disfrute personal, exponiéndome a esa situación que yo había tratado de evitar. Se apoyó en una mesa para estar cómodo, se cruzó de brazos y solo le faltaron las palomitas.


  —Helena, me gustaría hablar contigo —dijo Jaime.


  —Pues este no es el sitio —le contesté mirando cabreada a Víctor.


  —Me da igual, no contestas a mis llamadas, ni a mis mensajes, no me abres la puerta de tu casa. ¿Te parece normal tratar así a la gente? —Estaba enfadado, joder, y estaba subiendo cada vez más el tono de voz. La gente nos miraba atenta y emocionada, por fin pasaba algo interesante en la oficina. Ya no solo era Víctor el espectador.


  —¡Cálmate! —No sabía qué más decir, por otra parte, tenía razón, pero tampoco me esperaba que se lo tomara tan a pecho.


  —¿Te piensas que la gente es de usar y tirar?


  —Vámonos a la calle, por favor —le dije mientras me levantaba.


  —Un momento —dijo Víctor—, estás dentro de tu horario laboral, no puedes salir.


  Si las miradas mataran, Víctor estaría muerto ya.


  —Me niego a hablar aquí, si no es posible ahora —dije mirando con odio a Víctor—, quedamos esta tarde cuando salga.


  —¿Qué he hecho mal? Pensaba que sentías lo mismo que yo, que fue un flechazo.


  Esto era demasiado. Cogí mi bolso y me dispuse a marcharme, pasé por al lado de Jaime.


  —No quiero escucharte, ¿sabes por qué? Porque me aburren tus monólogos.


  Y cuando pasé por donde estaba Víctor le miré:


  —Échame si quieres, yo encantada.


  —¿Qué haces? ¿En serio te vas dejándome con la palabra en la boca? ¡A mí! —gritó Jaime enloquecido.


  Lógicamente se vino detrás. Cuando estaba ya en el pasillo, me alcanzó y me cogió del brazo.


  —¿Dónde vas?


  Yo intenté zafarme pero no pude, me apretaba fuerte, me estaba haciendo daño y empezaba a dar miedo. Volvieron los fantasmas del hotel y de Geko y empecé a ponerme histérica.


  —Suéltala —Víctor entró en escena.


  —Vete, no necesito ningún salvador —le dije mirándole a los ojos.


  —Este no es el camino, Jaime —le dijo Víctor.


  Debían de ser las palabras mágicas, porque Jaime me soltó. Vaya par de amigos borderline.


  —Gracias. —Me distancié de él—. No quiero verte más Jaime, no me gustas, punto final, no hay más explicaciones.


  Y me fui.


  Estuve paseando un rato intentándome tranquilizar, reviviendo el momento de pánico que tuve con Jaime y el que tuve con Geko. ¿Qué habría pasado si hubiéramos estados solos? ¿Habría podido escapar como con Geko? Se me pusieron los pelos de punta.


  Me tomé el día libre, no quería volver. Seguro que era la comidilla del trabajo.


  Sentía mucha rabia por Víctor, le habría estrangulado allí mismo. No pude contenerme y de manera infantil le escribí un mensaje:


  «Esta me la pagarás».


  Víctor me llamó por teléfono, pero le corté la llamada. Estaba caliente y no quería decir cosas de las que luego me arrepentiría. El viaje a Hong Kong era inminente y tenía que mantener el tipo como fuera y no dejar tirado al equipo, pero después del viaje presentaría mi renuncia. No soportaba trabajar más al lado de Víctor, algo encontraría seguro. Tenía un buen currículum.


  Como no le cogía el teléfono, me respondió con un mensaje:


  «Si no hubiera sido yo, se lo habría dicho otra persona de la empresa. Te habría encontrado de cualquier forma, créeme, lo conozco. Prefería estar yo presente, por si acaso. Sé que Jaime tiene un pronto muy malo, aunque luego se queda ahí, tranquila. Es inofensivo, de todas formas tú lo elegiste, a mí no me eches la culpa».


  Sé que tendría que habérmelo pensado un poco, pero estaba muy alterada por el espectáculo que habíamos dado en el trabajo y por el terror que sentí. Me imaginaba a Jaime llamando todo el fin de semana al timbre de casa. Me estremecía solo de pensarlo.


  Jaime me daba miedo, esperaba que realmente fuera inofensivo y me dejara ya en paz.


  «Cuando volvamos de Hong Kong dejaré mi puesto de trabajo».


  Víctor no contestó.


  Y llegó el jueves. En esos dos días no ocurrió nada reseñable, salvo los comentarios cotillas de mis compañeras. Iba siempre a casa con miedo por si Jaime aparecía, pero no apareció, debió de quedarse conforme después del encuentro. Y con Víctor como si no nos conociéramos, lo estrictamente profesional en las reuniones y ya.


  No esperaba que me rogara para que no me marchara de la empresa, pero que no me dijera nada y le resbalara me sacaba aún más de quicio, qué ser. Estaba deseando perder de vista a ese tarado. Entendía perfectamente que Jaime y él fueran amigos.


  El viaje a Hong Kong era muy largo, dieciséis horas con escala en Doha de dos horas y media. Yo había estado en China pero nunca en Hong Kong; no era una ciudad que me atrajera especialmente. Los siete días que íbamos a estar serían frenéticos y no creía que nos diera mucho tiempo de hacer turismo.


  Me tocó sentarme en el avión al lado de la señorita Rottenmeier, aunque había viajado mucho, no podía evitar ponerme nerviosa cuando despegábamos. Me daba mucho vértigo, me cogí a los brazos del asiento y apreté con todas mis fuerzas.


  —No irás a vomitar —dijo Trini apartándose como si yo tuviera la peste.


  —No. —Qué repelente era, por favor.


  Víctor, que estaba sentado delante, la oyó.


  —¿Helena, estás bien?


  —Tiene la cara descompuesta.


  —¿Ocurre algo? —dijo la azafata acercándose.


  —Está a punto del ataque de ansiedad, deben de darle miedo los aviones —dijo Trini.


  —Estoy bien, gracias. —Estaba empezando a sudar de la presión, todo el mundo pendiente de mí. Sola y en silencio hubiera hecho mis respiraciones, el avión despega y ya está, como siempre lo resolvía. Pero no, la zorra de Trini disfrutaba aumentando mi tensión y tormento.


  —Si tienes miedo a volar, tenías que haberte tomado pastillas o algo, no es que yo las tome, pero sé que hay medicación para estas cosas.—Volvió a la carga.


  —No quiero pastillas, voy al baño a echarme un poco de agua.


  —No puede, vamos a despegar y debe permanecer en su asiento —comentó la azafata.


  —¡Pero si le va a dar algo! —alarmó a viva voz Trini.


  —Yo tengo pastillas para el mareo —dijo Héctor.


  —Déjame, Trini, a su lado —Víctor se había levantado de su asiento y se dirigía a nuestro sitio.


  Me estaban poniendo mala entre todos. Yo no estaba tan mal, pero ese aquelarre de brujas me tenía al borde del ataquede nervios.


  Trini ocupó el sitio de Víctor. Genial, ya estábamos todos. Víctor se acercó a mi oído.


  —Helena, vamos a respirar, acuérdate de los ejercicios que hacíamos en el curso de tantra, coge aire en diez; uno... dos... tres...


  Y me cogió la mano y a mí se me empezaron a aflojar las lágrimas de la tensión, para mi vergüenza hasta le apretaba la mano, como en el laberinto oscuro. Su mano me daba tranquilidad. Era sin duda carne de psiquiátrico.


  —Ya estamos volando, ¿estás mejor?


  —Sí.—No me atrevía a mirarle a los ojos.


  La azafata no tardó en venir a verme.


  —¿Está mejor? ¿Quiere que le traiga algo de bebida? ¿Un café, una copa de vino...?


  —No gracias, estoy ya bien.


  —Helena, si estás mejor regreso a mi asiento, tengo que trabajar con Antonio unos flecos sueltos que hay que resolver.


  —Sí, sí, claro —respiré aliviada al no tener que estar todas las horas del avión pegada a él, aunque no sé si lo prefería a él antes que a la bruja, que había sido realmente la que me había provocado el ataque de ansiedad. No le hablaría en todo el viaje.


  No quería pensar en cómo podía ser que la mano de Víctor me tranquilizara tanto, así que decidí dormir durante el resto el viaje, aunque no lo conseguí, claro. Dormir rodeada de tantas personas y con el olor de colonia rancia de Trini era misión imposible, pero me hice la dormida y así no tuve que hablar. Me puse el antifaz, los tapones y que el mundo me dejara en paz.


  Después de la escala, en la que esperamos una hora más de lo previsto y del nuevo avión, Víctor, sin importarle nada lo que pudiera pensar el resto del equipo, tanto en los aterrizajes como en los despegues, se sentó a mi lado y me cogió la mano, respirábamos y luego volvía a su sitio.


  Cuando finalmente llegamos a Hong Kong bromeé en voz alta para normalizar un poco la situación tan peculiar.


  —Víctor es como un Trankimazin.


  —Sí, siempre le han gustado esas mariconadas del yoga y demás —continuó Héctor con la broma.


  —Si te han ayudado me doy por satisfecho.


  Un chófer de la empresa con la que íbamos a trabajar nos fue a recoger al aeropuerto. Un hombre joven que hablaba inglés.


  Nos disculpamos por las horas en las que le estábamos haciendo trabajar. Habíamos cogido los billetes a esa hora para que nos pillara la noche en Hong Kong a nuestra llegada y descansar antes de empezar con el maratón.


  Nuestro hotel estaba bastante cerca de la ciudad financiera, un buen hotel. Por supuesto, cada uno en su habitación, nada de compartir. Utilizar las sábanas y las toallas de los hoteles sobre todo si eran grandes y de calidad no me daba asco. Entendía que la lavandería las desinfectaba a conciencia, pero aun así yo me llevé mi juego de sábanas y una toalla por si acaso.


  Estábamos agotados, habíamos cenado en el avión y nada más llegar cada uno se fue a su habitación a descansar, yo de vez en cuando miraba de reojo a Víctor. Él, quitando lo de la mano, no me hacía ni caso. Seguía enfadada con él por lo de Jaime, aunque su improvisada humanidad lo había suavizado un poco. No lo entendía, me parecía un hombre de mil caras.


  Nada más entrar en la habitación hice mi ritual de siempre, inspeccioné con lupa toda la lencería, no se veían manchas raras y olía a limpio.


  Me lavé los dientes y volví a lavarme las manos. Vaya, este jabón de manos chino parecía ¡semen! Tenía la misma textura y el mismo color. Estoy muy mal, lo sé, solo pienso en sexo... Una ducha y a dormir, mañana el día sería largo. Ya echaba de menos a mi Perla, sabía que con mis padres estaría bien pero...


  Eso de que «trabajas como un chino» no es una leyenda infundada ni mucho menos. El primer día fue sin descanso, no sabía si estábamos trabajando con personas o con máquinas. Me agradó ver que había también algunas mujeres en puestos de responsabilidad.


  El segundo día fue igual, la relación entre todos era cordial y correcta, total, no había tiempo para nada más. Salíamos del hotel a las siete de la mañana, nos metíamos en el rascacielos donde estaba la sede de la empresa y ya, hasta la noche. Estábamos nerviosos, incluso yo, que me iba a despedir de la empresa en breve. Eran superexigentes y no dejaban ningún hilo suelto, aunque casi todos hablábamos en inglés, a ellos les gustaba mi chino. Sobre todo al doctor Xen, que era una de las eminencias de la empresa. Un hombre bastante mayor y exigente, pero conmigo era amable y le divertía oírme hablar en su idioma. Decía que mi voz le tranquilizaba. Así que siempre que hablaba solo quería que lo tradujera yo. Él no sabía inglés. A mí al principio me costaba seguirlo, pero luego le cogí el tranquillo. Esperaba que no me estuviera inventando nada de lo que me decía.


  Al tercer día la tensión se iba aliviando, las cosas marchaban, nos íbamos entendiendo, e incluso nos gastaron alguna broma. Yo me di cuenta de una cosa curiosa, las chinas hacían ojitos a Víctor, no me preguntéis por qué, pero coqueteaban con él. Les debía parecer el típico europeo o yo que sé, pero estaba flipando, Héctor, Antonio y yo... ningún éxito entre los chinos, ni me miraban. Pero lo de Víctor me dejaba loca. ¿En qué estaban pensando las chinas? ¡Por Dios!


  Estábamos ya en el cuarto día y Héctor traía de cabeza a Trini.


  —Trini, esto no es lo que te he pedido.


  —Sí, los apartados B y C.


  —Que no.


  —Héctor sí, que estaba yo delante —intervine.


  —Me vais a volver loco, necesito el F y el H. —Se fue hablando consigo mismo.


  Los chinos nos iban a volver locos a todos.


  —Gracias —me miró agradecida Trini—, me tiene mareada, yo a Víctor lo entiendo, pero a Héctor...


  —Si aguantas a Víctor, puedes con Héctor y con quien sea —le dije riéndome.


  —No es tan malo, Helena...


  Nos interrumpió la secretaria de uno de los directivos.


  —Hola, ¿queréis café?


  Qué raro, a nosotras nunca nos ofrecía nada.


  —No, gracias —contestamos Trini y yo a la vez.


  —¿Lleváis mucho de secretarias? —Se sentó a nuestro lado.


  —¡Uff! Yo treinta y dos años, toda una vida —dijo Trini nostálgica.


  —Yo soy de recursos humanos, ¿y tú, cuánto llevas? —Era una chica joven y muy guapa. Tenía rasgos mestizos.


  —Solo dos meses en esta empresa, aunque en otra trabajé bastante...


  —Tú no eres solo china, ¿no? —le pregunté.


  —No, mi padre era español.


  —Anda y ¿No te enseñó nada de español?


  —Solo un poco. Mi padre murió siendo muy pequeña. Me gustáis mucho los españoles, me recordáis a él. Cuando me enteré de que el proyecto venía de España y que nos visitaríais me puse loca de contenta. Aquí en Hong Kong no hay casi nadie.


  —¿Has visitado España alguna vez? —pregunté.


  —No, no tenemos contacto con la familia de allí. Estaban en contra del matrimonio con mi madre. En fin, qué le vamos a hacer. Pero todo lo español me fascina. Sois muy inteligentes. Víctor Montemayor me parece uno de los hombres más inteligentes que he conocido. Debéis de aprender mucho a su lado. Seguro que es Dragón —dijo mientras se reía tapándose la boca.


  Trini y yo nos miramos pensando lo mismo. Parecía una colegiala enamorada de su profesor.


  —Ni idea, ¿qué es eso de Dragón?—dijo Trini conteniéndose la risa al igual que yo.


  —El horóscopo chino. Es fácil de adivinar, con su fecha de nacimiento lo sabríamos...


  —No tengo ni idea de la suya, pero ¿te puedo decir la mía y me dices qué soy? —me encantan todas esas cosas de los horóscopos.


  La conversación se acabó ahí porque apareció Víctor. Mía, que así se llamaba, se fue corriendo, supongo que en un arrebato de timidez.


  Ya no tuvimos tiempo de comentar Trini y yo nada de nuestra conversación con ella. No paramos ese día hasta entrada la tarde.


  Mía estaba colada por Víctor, era oficial. No entendía nada. Qué mal gusto por favor. ¿Cómo podía gustarle? No dejaba de hablar con él, me estaba poniendo de los nervios.


  Mi relación con Trini había mejorado espectacularmente durante aquellos cuatro días. Estábamos solas ante los genios y nos íbamos acercando poco a poco. Era mejor persona de lo que aparentaba. Aunque seguía pensando que era rara, rara.


  Víctor, siempre exigente y preciso, entre los chinos se manejaba como pez en el agua. Me guardaba el aire, supongo que mi mensaje de que me iba de la empresa lo matenía muy comedido.


  Y en cuanto a Antonio, no puedo decir mucho más de lo que sabía de antes, no se relacionaba nada con nosotras, o era muy tímido o era un misógino. Aunque eso sí, un auténtico cerebrito.


  La verdad es que estaba aprendiendo muchísimo, aunque sería incapaz de vivir allí para siempre y trabajar a ese ritmo. Solo veía rascacielos, pasarelas y luces. Era oficina, oficina y oficina.


  Milagrosamente en nuestro quinto día, hacia las cinco de la tarde, los chinos dieron por concluida la sesión de trabajo. Todo iba sobre ruedas y ya solo quedaba cerrar algunos detalles.


  Yo quería hacer turismo, aunque ya había perdido la esperanza de que tuviéramos tiempo. Había estado mirando los sitios que más me gustaría visitar y si solo pudiera ver uno, sin duda quería conocer el «Tian tan Buddha», una estatua gigantesca de Buda, me gustaba mucho todo lo budista, pero lo cerraban a las cinco y media. Aún faltaba media hora, pero estábamos todavía en la ciudad financiera esperando al chófer.


  Como se haría de noche pensé que sería estupendo dar un paseo en barco por la bahía y ver el espectáculo «Symphony of lights», un espectáculo de luces y sonido sobre edificios de la isla. Hacía buen tiempo y necesitaba algo al aire libre. Estaba asfixiada de permanecer todo el día encerrada.


  Quería estar sola, estaba saturada de gente, pero ya en el ascensor del hotel, como soy una bocas...


  —Pues me apetece hacer un poco de turismo y voy a dar un paseo en barco. Si alguien quiere venir... —La verdad es que lo dije por Trini y a ella miré. Cada vez me caía mejor.


  —Yo estoy reventada, estos chinos van a acabar conmigo, qué ganas de irme... Además no he podido pegar ojo esta noche. Conmigo no cuentes.


  —Pues a mí me encantaría, pero me mareo en barco —dijo Héctor.


  —Yo paso —respondió Antonio y mucho habló.


  —Qué flojos sois, pues me iré sola. —Qué alivio, pensé, imaginarme pasar unas horas con Antonio, sin hablar...


  —Yo iré contigo.


  ¡Mierda!


  —...En media hora te espero en el hall, preguntaré en recepción si venden pasajes y que nos recomienden uno.


  Era mi justo castigo por ser tan bocazas, ahora a apechugar.


  Me duché rápido, me puse unos vaqueros, un jersey y una cazadora de cuero, por si refrescaba por la noche. Me retoqué un poco el maquillaje, a mí siempre me gustaba estar mona.


  Allí me esperaba Víctor, con dos entradas en la mano.


  —Tenemos que ir al muelle dos, ya he pedido un taxi, debe de estar a punto de llegar, por cierto, llegas tarde. No hacía falta que te arreglaras tanto para mí.


  —¡Cinco minutos! Lo llevas claro si piensas que me importa tu opinión acerca de mí.


  Uno de los porteros nos indicó que teníamos un taxi en la puerta.


  —¿Cuánto ha costado?


  —Nada, no te preocupes.


  —Víctor, no quiero que me invites, lo único que me faltaba.


  —Nos seas ridícula.


  —No eres mi novio para invitarme.


  —Dios me libre.


  Saqué mi cartera y empecé a contar dinero. Cogí lo que pensé que podría valer y se lo metí por la camisa, como las abuelas.


  —¿Estás loca?


  —¿Acaso no lo sabes ya?


  —Eres imposible, toma, no me ha costado tanto.


  Me devolvió lo que le había dado de más por el billete y yo ya me quedé conforme. Me había salido con la mía.


  Claro que hubiera preferido seguir discutiendo con él, así no era consciente de lo mal que conducía el taxista y de cada vez que veía que nos íbamos a estrellar.


  —¡Cuidado! —le grité el taxista, estuvo a punto de atropellar a uno que cruzaba la calle con un carro lleno de naranjas.


  Se saltaba casi todos los semáforos. Víctor también estaba blanco.


  Cuando nos bajamos y pisamos tierra firme, casi le doy un beso al suelo como el Papa.


  —Joder, he visto la muerte —dije.


  —Y yo, creo que volveré andando.


  Y empezamos a reírnos los dos.


  —Por cierto, te debo la mitad del taxi.


  —¿Otra vez? Mira, luego me invitas a cenar y en paz.


  —Desde luego, ahora sé por qué eres jefe y rico.


  De nuevo risas.


  Víctor parecía otra persona cuando se reía, sus rasgos se suavizaban y parecía humano.


  —Corre que se nos escapa el barco —me cogió de la mano y echamos a correr.


  Llegamos por los pelos. Estaba bastante lleno, la mayoría extranjeros, buscamos un rincón donde pudiéramos ver bien. La verdad es que eran espectaculares las vistas. Siempre me resultó superrelajante navegar por el mar.


  —¿Quieres tomar algo? La entrada incluye una consumición.


  —No quiero tomar líquido, me horroriza tener que hacer pis en un barco. No quiero ni pensar en cómo tienen que ser los aseos.


  —Pero... —se rió divertido —¿Es que no has traído tu pack desinfectante?


  —Sí, claro. —Se lo mostré discretamente mientras abría el bolso.— Pero aun así tengo mis limites.


  Estaba viéndolo reírse esa noche más que todas las veces juntas que le había visto en mi vida, ¿se habría tomado algo? Empezaba a sospechar.


  —¿Quieres que pase una inspección primero? Y si está decente te pido algo de beber.


  —No, no gracias. —No me gustaba ya tanta broma. ¿Se reía conmigo o de mí?


  —Venga, Helena, no quiero beber solo.


  —Claro, para una vez que puedes beber en compañía, ¿no?


  —Creo que tienes un concepto muy equivocado de mí.


  —¿Estás practicando algún tipo de terapia conmigo que te ha mandado tu psiquiatra?


  —No voy a ningún psiquiatra, si fuera, sin duda, sería al mismo que tú.


  No pude evitarlo, me reí de nuevo y es que... tenía toda la razón del mundo.


  Las risas suavizaron de nuevo la situación y a partir de ahí creo que los dos, de mutuo acuerdo y de manera tácita, decidimos disfrutar la noche y enterrar el hacha de guerra entre nosotros.


  Se pidió una Coca-cola, eran casi las ocho y nos sentamos a disfrutar de la «Symphony of lights».


  —¿Me das un poco? —Solo quería mojarme los labios, aunque me moría de sed.


  —Claro.


  El espectáculo empezó y un sinfín de luces láser y fuegos artificiales lo inundaron todo durante quince minutos.


  —Qué impresionante....


  —Helena, te has bebido toda mi Coca-cola.


  —¡Upss, perdón! No me he dado cuenta. —Y me tapé la boca avergonzada.


  Se partió de risa. Menos mal.


  —Nadie me ha hecho reír nunca tanto.


  —No te rías de mí —le bromeé dándole un codazo.


  —Ahora habrá que ir al baño, ¿no?


  —Sí, no aguanto más, pero ya voy yo solita, gracias —le dije sonriendo sarcásticamente.


  El baño no era repugnante del todo, así que entré, pero, ¡oh, sorpresa! No había cerrojo, en ninguno de los dos, bueno sí había, pero estaban rotos. Después de limpiar el baño intenté hacer el amago de hacer pis y sujetar a la vez la puerta para impedir que alguien entrara. Estiré y estiré los dedos, pero solo la rozaba, así que o sujetaba la puerta o hacía pis dentro. Las dos cosas eran imposibles, no podía hacer pis con la tensión de pensar que en cualquier momento podían abrir la puerta y pillarme así.


  Y no podía más...


  —¿Ya acabaste?


  —No, no hay pestillo. ¡Vaya, mira, qué edificio más chulo! —le dije a Víctor señalándoselo, ver el paisaje me mantendría ocupada.


  Él me miraba de reojo todo el rato.


  —Víctor... sujétame la puerta por favor, no aguanto más.


  —Venga, vamos.


  Justo salía una señora.


  —¡Oiga, este baño es de mujeres! —le regañó al ver entrar a Victor.


  —Helena, si te sujeto la puerta por fuera, me van a ver y me van a echar del barco por pervertido.


  —Sí, claro... no pretenderás meterte dentro, ¿verdad?


  —Yo no pretendo nada. Eres tú la que me lo ha pedido. Me pongo de espaldas y así no te veo ni yo ni nadie. Venga, que te vas a mear encima y eso es peor.


  Entramos rápido antes de que alguien le viera. Me vinieron recuerdos fugaces del baño con Ricardo y Marcos, pero los descarté enseguida.


  Me moría de la vergüenza, pero no había mejor opción, la incertidumbre de que me sorprendieran en cualquier momento abriendo la puerta, me cortaba el pis de raíz. Así sabía lo que había y ya.


  Víctor se colocó de espaldas sujetando la maldita puerta. Rogaba al cielo que no se me escapara ningún pedo. Empecé a hacer pis con una fuerza animal, intentando esquivar el fondo para no hacer ruido. Al terminar tiré de la cadena y con toda la dignidad que pude le dije:


  —Ya, quita y déjame inspeccionar el terreno fuera.


  Así que salí, ignorando la cara de diversión de Víctor. No había moros en la costa.


  —Corre, sal.


  —Misión cumplida.


  —No te rías más de mí.


  —Desde luego contigo es imposible aburrirse. —Justo en ese momento anunciaron por los altavoces que el recorrido había finalizado y que nos disponíamos a atracar.— ¿Te apetece que vayamos a cenar cuando bajemos?


  —Seguro que me llevas al más caro para arruinarme —le dije de broma.


  —No conozco ninguno, busquemos.


  Estuvimos paseando un rato. Nos encontramos con algunos puestos de comida callejeros, pero no teníamos cuerpo de comer las cosas que veíamos. Hasta que vimos a una mujer haciendo una especie de crepes con verduras crujientes.


  —Eso tiene buena pinta.


  —¿Seguro que lo prefieres a un restaurante? Oye, que puedo pagarlo ¿eh?, me pagan bien en mi empresa.


  —Seguro que te lo mereces. —Me miró fijamente y sentí materializarse entre los dos, en ese instante, el mensaje diciéndole que me iría. Se hizo el silencio—. Sí, por mí sí —dijo rompiendo el silencio incómodo que se había creado—, hace tan buena noche que no me apetece encerrarme en ningún sitio, pero como tú prefieras.


  —¡Genial! ¿Quieres? —y le ofrecí mi gel desinfectante de manos.


  ***


  Víctor me acompañó hasta la puerta de la habitación, me dio las buenas noches y las gracias por una noche tan divertida. Y se fue.


  Yo entré meditando acerca de la noche tan extraña que había pasado con él. Podía decirse que hasta me lo había pasado bien.


  Me acosté muy confundida, pero... no sé... mejor no pensar.


  A la mañana siguiente nos hicieron las preguntas de rigor sobre la salida en barco. Era el último día completo que pasábamos allí, teníamos el vuelo para el mediodía del día siguiente, había que ultimar algunas cosas, pero en general el viaje y el proyecto habían sido un éxito. El cliente nos aceptó y todos estábamos felices.


  Ese día fue un no parar, pero el trabajo había salido. Yo tenía la esperanza de que pudiésemos terminar prontito y volver a hacer algo de turismo, sola o tampoco me importaba ir acompañada de Víctor, pero no fue así, llegamos con el tiempo justo para una ducha antes de la cena. Por fortuna las cenas en el hotel eran muy variadas y de una gran calidad. Las disfrutábamos los cincos hablando y repasando el día, o sea, que seguíamos sobre lo mismo. Hacíamos chistes de algunas cosas y al menos las risas nos distendían un poco.


  Trini y Antonio se fueron primero, estaban cansados y no se quedaron al café. Si no fuera porque no tenía ni pies ni cabeza hubiera pensado que estaban liados.


  Nos dirigíamos hacia el ascensor, charlando los tres, cuando llamaron por teléfono a Héctor, nos hizo un gesto para que esperáramos un segundo.


  —Desde luego dejas aquí un buen puñado de admiradoras, cómo te miran las chinitas...


  —Helena... ¿podrías venir a mi habitación ahora? Me gustaría hablar en privado de un asunto.


  Héctor había terminado de hablar y venía para acá, así que no me dio mucho tiempo de pensar.


  —Vale.


  Nos despedimos los tres con un hasta mañana. Estábamos los cinco alojados en la misma planta. Cuando cerré la puerta, el alcance de la situación me cayó encima.


  Fui corriendo al armario a ver qué podía ponerme. ¿Era una cita? ¿Tenía que depilarme? ¿Me apetecía? No tenía nada especial que ponerme, al menos me ducharía otra vez.


  Llamé a su puerta supernerviosa, ¿qué estaba haciendo?


  Cuando Víctor abrió lo noté tan nervioso como yo. Me parecía mentira que nos encontráramos en esa situación.


  —Hola, pasa, ¿qué quieres tomar?, ¿un refresco, una copa...? Tenemos un minibar bastante surtido.


  —¿Hay vino, no? —tenía que templar mis nervios como fuera.


  —Sí, yo también tomaré un poco, siéntate —dijo señalándome el sofá.


  Su habitación estaba muy ordenada. No hubiera esperado otra cosa de él.


  —Qué bien ha salido todo, ¿verdad? —no sabía qué decir.


  —Sí, aunque tenía dudas, desconfiaba un poco de esta gente.


  —¿Hay alguien de quien no desconfíes?


  —De poca gente, la verdad.


  Hubo unos segundos de silencio, no sabía qué decir y eso era raro en mí, porque cuando me ponía nerviosa hablaba, hablaba y hablaba sin parar y sin procesar. No sabía qué prefería.


  —Helena, quiero felicitarte por tu excelente trabajo. Gracias por tu eficacia, por tu flexibilidad para relacionarte, por tu chino... Nos has facilitado mucho las cosas, de verdad. Sabía que no me equivocaba al traerte.


  Vaya, ahí estaba la finalidad de «la cita», hacerme la pelota para que no me fuese.


  No sé cómo explicarlo, pero en ese momento si yo fuera comida hubiera sido un souffle desinflándose. Qué idiota, no sé en qué estaba pensando, ¿una cita romántica con Víctor? Me sentía ridícula, hasta me había depilado. Sí que tenía que estar desesperada para querer o imaginar algo...


  Me cambió la cara, por más que hice el esfuerzo.


  —¿Pasa algo?


  —No, no...


  —Helena, espero que tu mensaje de marcharte fuera solo fruto del enfado. No quiero que dejes la empresa, no he dicho nada a nadie. Quiero que resolvamos nuestras diferencias, te pido disculpas si te molestó lo de Jaime, pero lo hice eligiendo el mal menor.


  —Bueno, también por dejarme tirada en la exposición. —Lo había pillado humilde e iba a aprovecharme de la situación.


  —No te dejé tirada, daba por hecho que te irías con él, pero luego según me contó desapareciste, ¿cómo volviste?


  —En taxi. Por cierto, si estabas haciéndome pasar por tu novia para dar celos a tu ex, podías habérmelo dicho. Soy buena actriz, te hubiera ayudado.


  —¿Qué estás diciendo?, yo no quería... En fin, déjalo.


  —¿Entonces por qué te fuiste enfadado? Ah! Y ya que hablamos de ello... no me gusta nada tu ex.


  —Solo somos amigos.


  —No me has respondido.


  —Me molestó.


  —¿Pero el qué?


  —Joder, Helena, no te enteras de nada —se levantó impaciente.


  —No.


  —Me dolió.


  —¿Por qué? —había que sacarle las palabras con sacacorchos, qué agotador era.


  —Porque tú... me gustas. —Nos miramos y guardamos silencio, mi nuevo yo se quedaba mudo con él, no me reconocía—. Mucho... muchísimo diría yo.


  —Eso demuestra que tienes muy buen gusto —dije sonriendo, no sabía qué decir, ni qué pensaba él, ni qué sentía yo.


  —No estoy seguro de eso, pero en fin, es lo que hay —volvió a sentarse a mi lado—. No sabía cómo quitarme este peso de encima.


  —Y, ¿desde cuándo?


  —Siempre me has parecido atractiva, diferente, supongo que según te fui conociendo más... Helena, no fue casualidad lo del curso de tantra, yo aunque lo conozco por mi ex, nunca iría a un curso de esos. Pero te oí hablar con Carmen y me pareció una buena idea ir para acercarme a ti.


  —Qué cabrón eres, mira que me pareció surrealista coincidir pero...


  —Sí, a tu lado estoy sacando un lado surrealista desconocido para mí.


  —Eso es lo más romántico que me han dicho nunca.


  —Conóceme Helena, dame una oportunidad.


  —Tú también me gustas Víctor, pero no me he dado cuenta hasta este viaje. —¿En serio? ¿Había yo pronunciado eso? Estaba feliz, estaba hasta celosa de las chinas.


  Se acercó a mí y nos besarnos, primero en los labios, suavemente. Empezamos a profundizar más. Me gustaba su sabor, me gustaba mucho su contacto, me estaba mojando y excitando, cuando de repente alguien llamó a la puerta. Los dos dimos un respingo y nos separamos.


  —¿Quién es? ¿Has quedado con alguien más?


  —Sí, claro, siempre tengo un plan B por si el A falla —dijo irónico mientras se levantaba—, será Héctor por algo del trabajo. ¡Qué pesado es, por Dios!


  —Espera, no quiero que me vea aquí, no abras.


  Los golpes empezaron a ser más fuertes.


  —Tranquila, lo largaré rápido.


  No quería que me viera por nada del mundo. Nadie debía saber esto, joder. Así que en un segundo, guardé las copas, me metí en el baño y me escondí detrás de la puerta, que dejé entornada para así poder cotillear.


  Víctor abrió la puerta y para mi sorpresa empezó a hablar en inglés.


  —Hola, vaya que sorpresa, ¿ocurre algo?


  —¿Puedo pasar? Mi jefe me ha mandado de forma urgente porque hay algo que revisar para mañana.


  Era una voz muy familiar, pero no caía, ¿quién era?


  —Pues no me parece que sean horas.


  —Será muy rápido, disculpa.


  —Pasa.


  —¿Podemos sentarnos un momento y revisar esto?


  —Claro.


  Víctor debía estar tan flipando como yo, porque de repente nadie hablaba. No sabía qué hacer, pegué más la oreja a la ranura de la puerta, pero seguía sin escuchar nada, hasta que oí cómo se cerraba de nuevo la puerta y una mujer comenzaba a hablar. Un momento, era otra voz de mujer, me estaba poniendo nerviosa, ¿y Víctor? ¿Se había ido a buscar a Héctor? ¿Pero sin decir nada? ¿Y yo? Hablaban en chino muy bajo, no entendía muy bien. Algo como de un bote.


  Tenía que asomarme por la rendija de la puerta, afortunadamente, me había metido en el baño con la luz apagada. El corazón se me iba a salir por la boca. ¿Sería una broma de Víctor? ¿Conocería mis inclinaciones y me estaba preparando una orgía? ¿Qué estaba pasando?


  Mis ojos no estaban preparados para ver lo que vi.


  Víctor, adormecido con la cabeza ladeada, estaba sentado en una silla mientras dos mujeres lo ataban y ponían unas esposas detrás de la espalda.


  ¡Dios mío! ¿estaba muerto? Me tapé la boca de terror, si me oían me matarían a mí también. Un momento, si estuviera muerto para qué lo iban a atar, pensé con alivio. Lo han debido de drogar. Una de las chinas giró la cara.


  ¡Claro que me sonaba la voz, era la secretaria del señor Zhang, Mía, la medio española!


  A la otra no la conocía.


  Terminaron de atarlo y le taparon la boca con una cinta adhesiva. ¿Qué le iban a hacer? ¡Tenía que ayudarlo! Empezaron a hablar.


  —Sigue dormido, ¿te has pasado con la dosis?


  —No, no, lo que tú me dijiste.


  Empezó la secretaria a darle bofetadas hasta que se despertó y empezó a moverse asustado, gracias a Dios, estaba vivo.


  —Vamos saca... —no entendía lo que decía.


  Le acercaron como un pequeño bote para que lo aspirara mientras una de ellas le sujetaba la cabeza y le tapaba un agujero de la nariz.


  —Escucha idiota, si colaboras, no te pasará nada. No queremos hacerte daño —dijo Mía.


  —Ya está —dijo la otra mirándole la entrepierna.


  No daba crédito a lo que estaba viendo, el pantalón de Víctor parecía una tienda de campaña, ¡le habían dado algo para que se le pusiese dura! ¡Querían violarlo!


  —Venga, hazle la paja, que yo tengo el bote preparado —dijo Mía.


  —Claro y, ¿por qué se la tengo que hacer yo? —dijo enfadada la otra.


  —Porque te lo ordeno yo y punto.


  —Pues yo no se lo hago, qué asco.


  —Xuan...


  —Tú eres la que quiere quedarse embarazada y la que me ha metido en esta locura —dijo Xuan.


  —Hazle la paja ahora mismo o te arrepentirás, que se le va a pasar el efecto —dijo enfadada Mía.


  —Házsela tú.


  —Yo no tengo experiencia, a ti que has sido un putón te saldrá solo.


  —¡Solo me acosté una vez con un hombre! ¿Cómo te atreves? —Y Xuan le dio una bofetada.


  —¡No te creo! —dijo Mía dándole otra bofetada.


  —Estamos cometiendo un delito por tu culpa, igual si le hubiéramos pedido el favor, ¡y yo no miento como tú! —dijo Xuan muy enfadada.


  Yo estaba atónita. Esto no era serio, me quité las bailarinas para no hacer ruido y fui silenciosamente a coger la escobilla del váter para defender a Víctor. No tenía otra cosa a mano.


  Volví a asomarme. Estaban tirándose de los pelos y llamándose putas mutuamente y vi mi oportunidad.


  Salí como una escopeta y empecé a darles escobillazos como una loca.


  Me inmovilizaron entre las dos en un segundo, seguro que eran ninjas las muy hijas de puta, bueno, imitadoras chinas de ninjas. Pseudoninjas bolleras, una especie de subderivado malévolo de las tigresas blancas.


  Víctor empezó a ponerse nervioso y a moverse hasta caer con la silla de espaldas.


  —Mira quién tenemos aquí, la putita del jefe —dijo la tigresa asesina mientras me ponía una mordaza y me ataba las manos.


  —Esta sorpresa nos viene de perlas para no mancharnos las manos —dijo Xuan.


  —Zorra, hazle ahora mismo una paja rápida, queremos su semen. Ha sido mi elegido. Vuestra visita me ha venido de perlas para cumplir mi sueño. Ser madre de un hijo con sangre española, como yo. Aunque él tendrá más suerte y le correrá por las venas más sangre española. Así que cuando tengamos su semen, desapareceremos y no os haremos daño —dijo Mía.


  Yo estaba perpleja ante la transformación de la dulce Mía que había conocido.


  Incorporaron al pobre Víctor, que estaba blanco, toda la sangre sin duda la tenía en la entrepierna.


  Piensa, Helena, rápido y de repente me acordé. No perdía nada por intentarlo, por la fuerza era imposible vencerlas.


  Empecé a hacerles gestos de que les quería decir algo muy importante, que me dejasen escribir.


  —Dale papel y boli.


  Escribí en inglés, pues tenía más fluidez.


  «Víctor no se correrá nunca en vuestra presencia, lo conozco muy bien. Es mi amante desde hace tiempo, es muy tímido, no lo conseguiremos. Os propongo una cosa, quiero terminar esto ya, igual que vosotras y que nos liberéis. Dejadnos solos en el baño diez minutos, os prometo que tendréis lo que queréis. No podemos escapar, no hay ventana y Víctor tiene esposas, no lo puedo desatar».


  Se miraron recelosas, les estaba empezando a quedar grande la situación.


  —Está bien, te dejaremos las manos libres. Si te quitas la mordaza, chillas o intentas algo, te... te... te..., estrangulamos —dijo Mía tragando saliva.


  No sabía qué pensaba Víctor, no hacía más que mirarme. Estaba muy asustada por si intentaba hacer algo y nos mataban.


  Arrastraron a Víctor con dificultad hasta el baño. Revisaron que no había móviles y me metieron a rastras a mí también, atada de pies y manos. Una vez dentro me liberaron las manos y me ataron al pie del lavabo de rodillas frente a él.


  —Cuando termines, das golpes en el lavabo. Toma el bote, no quiero que se escape ni una gota.


  Víctor empezó a revolverse, le puse una mano para que se tranquilizase en el muslo y salieron.


  Me incorporé como pude, sin hacer ruido, y cogí una de las muestras de gel con las que obsequiaba el hotel y vacié medio dedo dentro del bote. Daba el pego. Había recordado, como en un flash, cuando me lavé las manos la primera vez con ese jabón y rogaba al cielo que no descubrieran el pastel. No iba a permitir que naciera un hijo de Víctor y que fuera criado por esas locas. Pobre niño, ni pensarlo.


  Me froté las manos e incubé el bote para calentar el contenido.


  Miré el reloj de Víctor, faltaban solo tres minutos. Le hice gestos a Víctor de que fingiera que se estaba corriendo aunque tuviera la mordaza. Lo hizo muy bien sin exagerar ni nada y di los golpes para que entraran y me pillaran subiéndole la cremallera, mientras disimuladamente se la escondía un poco para que no se notara que seguía empalmado.


  Cogieron rápido el bote, lo miraron. Yo aguanté la respiración, si lo abrían y lo olian allí estábamos muertos.


  —No es mucha cantidad, pero valdrá —dijo Mía mientras la otra lo introducía en una especie de nevera.


  Me desataron y ataron de nuevo mis manos a la espalda.


  —Gracias muñeca, nos has hecho el trabajo sucio —dijo Mía dándome un beso en la boca. Aunque llevaba la mordaza pude sentir su calor asqueroso.


  Y se fueron, aunque antes de salir de la habitación la otra empezó a recriminarle.


  —¿A qué ha venido que la beses?


  Y me las imaginé ya enzarzándose y pegándose en el pasillo en un arrebato de celos.


  Me acerqué arrastrándome hacia Víctor. Necesitaba sentir su contacto.


  Todavía no se le había bajado. Le debieron de dar afrodisíaco para un caballo. Nos miramos y en ese momento supe que Víctor no solo me gustaba, sino de que estaba enamorada de él.


  Él permanecía inmovilizado, pero yo tenía más margen de maniobra. No quería que nos encontraran por la mañana así, y menos aún que las chinas descubrieran el engaño y vinieran a por nosotros.


  Me senté y flexioné la espalda todo lo que pude para intentar quitarme con los pies la cinta aislante de la boca. Tenía muchísima flexibilidad, tanto hacer yoga y pilates había dado sus frutos y aunque me costó lo mío lo conseguí.


  —Víctor, ¿estás bien?


  Asintió con la cabeza y yo me quedé más tranquila. Repté hasta la habitación y empecé a gritar, gritar y gritar hasta dejarme los pulmones.


  Y lo demás ya lo recuerdo borroso. Empezó a entrar gente, Héctor, Trini, Antonio, gente que no conocía, luego policía, médicos, más chinos... y nos llevaron en ambulancia al hospital.


  


  22. EL COMPAÑERO


  Pasamos la noche entera en observación, aunque estábamos bien, magullados por las cuerdas y poco más. A Víctor para reducirlo le habían tapado la cara con un pañuelo con algo más sofisticado que el cloroformo, sí, todo muy peliculero. La erección no se le bajaba y tuvieron que inyectarle algo.


  Perdimos todos el viaje de vuelta a España, lógicamente no nos quisieron dejar solos. Trini, la pobre, no se separó de mí. Literalmente.


  Después de darnos el alta fuimos a declarar. Yo solo quería abrazar a Víctor, imagino que a él le pasaba lo mismo, pero no nos dejaron ni un segundo solos y aunque nuestros compañeros ya se lo imaginaban, no quería hacerlo público. No había ni rastro de Mía y su compañera, parecía que se las hubiera tragado la tierra. Me imaginaba sus caras cuando quien quiera que les hiciera la inseminación les dijera que era jabón de manos.


  De todas las veces que había estado bajo presión, aquella fue mi reacción más disparatada y sin embargo fue la única que salió bien.


  Pero...


  Podía habernos salido muy caro si lo hubieran descubierto. Suerte que eran totalmente amateur y totalmente bolleras. Creo que no habían visto semen en su vida.


  Por supuesto, la compañía china asumió los gastos de los nuevos billetes y nos dio una buena indemnización. Estaban avergonzados por el comportamiento de su empleada y pondrían todos los medios para dar con ella. Yo casi que no quería que las pillaran, porque eso suponía tener que volver a Hong Kong y testificar.


  En el avión Víctor y yo nos sentamos directamente juntos. Nos mirábamos mucho, pero por más que lo deseábamos no nos íbamos a besar en público. Eso sí, me cogió la mano para despegar y no nos la soltamos en casi todo el viaje.


  Trini y Antonio se tomaron un par de días libres por eso del jet lag. Víctor y Héctor fueron al día siguiente a trabajar, porque el proyecto tenía que seguir en marcha e iniciar todo en España. Yo cogí una semana de vacaciones. Lo de mi marcha de la empresa se quedó en el aire. Supongo que todo había cambiado radicalmente, tenía que ordenar mi cabeza. Habían pasado muchas cosas, pero desde luego la más importante era el giro inesperado que había tomado mi relación con Víctor. No sabía qué iba a pasar, esperaba que mi relación con él no volviera a cambiar de nuevo ahora que regresábamos y volviera a ser el hombre frío e impertérrito de siempre.


  Nos despedimos con dos besos y un te llamaré, que sonaba fatal.


  Pasé un día entero durmiendo, a mis padres no les conté nada, ¿para qué?


  Mantuve contacto con Kitty y Leo durante toda la semana en Hong Kong, aunque no les conté nada de Víctor. No sabía cómo se lo iban a tomar y por supuesto tampoco les conté nada de lo que pasó, porque eso significaría responder muchas preguntas que, por el momento, no estaba preparada ni quería responder.


  Me desperté a las siete de la tarde, totalmente aturdida, había dormido como unas veinticinco horas. Me moría de hambre.


  Encontré llamadas y mensajes de amigos, de Kitty y de ¡Víctor!


  Decidí ponerme un café antes de hablar con él.


  No me parecía buena idea que Víctor tras la experiencia que habíamos vivido, más traumática por supuesto para él, enganchara el trabajo aquí en España sin darse descanso. Por más que insistimos todos, sobre todo su socio Héctor, él se negó.


  Supongo que trabajar era su vía de escape, pero yo pensaba que tanto estrés al final le pasaría factura. Todavía no asimilaba lo que habíamos pasado. Lo mejor era dejarlo a su ritmo, ya lo iba conociendo algo...


  —Hola.


  —Hola ¿cómo estás?


  —Me acabo de levantar.


  —Vaya, qué bien viven algunas.


  —Víctor, tú deberías hacer lo mismo, no entiendo tu cabezonería.


  —Ya hemos hablado de eso Helena, déjalo. Hay mucho trabajo que hacer.


  —Hay cosas más importantes, me vas a hacer sentir culpable por tomarme una semana y todo.


  —Helena, te obligo a que te cojas esa semana.


  —Qué mandón eres.


  —¿Quieres cenar conmigo esta noche?


  —Sí.


  —Te recojo sobre las nueve.


  —No necesito que me vengas a recoger, ¡por favor!


  —A las nueve, ahora te dejo que tengo una reunión.


  Y colgó.


  Joder, que autoritario era, con la rabia que me daba que me dieran órdenes.


  Si no fuera por las ganas que tenía de verle le hubiera dado plantón para que se fuera acostumbrando a que las cosas, en una relación, no eran como él decía. ¡Buffffff!


  No entendía todavía como había podido enamorarme de un hombre al que había visto vestido de mujer. Yo sí que estaba para un psiquiatra.


  Víctor, con su puntualidad británica, llamó a la puerta. Le haría esperar en la calle, no quería que subiera a casa, sentía timidez. Aunque a lo mejor lo que sentía era miedo de mí misma por si me tiraba encima de él sin venir a cuento. Había desaprendido a manejarme en relaciones convencionales y no quería cagarla con Víctor. ¿Cómo vivía la gente «normal» el sexo? ¿Pensaría que era una golfa por pedirle sexo en nuestra primera cita?


  Yo misma me respondí a esa pregunta.


  No me interesaba nadie que pensara así, que catalogara a las personas por vivir de una manera u otra el sexo.


  Simplemente fluiría.


  Qué fuerte, se me había encogido el corazón al verlo fuera del coche esperándome.


  Me acerqué sin saber si darle un beso en la cara, en la boca, un abrazo...


  —Hola.


  —Hola.


  Mierda, le he dado un beso en la mejilla. Él no me ha dicho nada y me he puesto roja de lo ridícula que me he sentido.


  Entramos al coche...


  —¿Cómo estás?


  —Bien, algo cansado, pero prohibido sacar otra vez el tema del trabajo.


  —Pero es que...


  —Es que nada.


  —Oye, ¿sabes que las cosas no funcionan así? No es aquí se hace y se dice lo que digo yo y no me molesto en escuchar. Por si acaso no te lo ha explicado tu terapeuta.


  —Es mi decisión y no hagas un drama de mis palabras.


  —¡No estoy haciendo ningún drama!


  —Vale, se acabó este tema.


  —¿Sabes? Creo que así no vamos a ningún sitio, con tu actitud prepotente.


  —Por Dios, Helena, ¿dónde está la prepotencia?


  —Eso es lo malo, que ni te das cuenta. Mira, creo que esta cita no es buena idea. Los dos estamos cansados, todavía con estrés post traumático. Tú estás irascible, aunque no lo admitas. No permites sentirte vulnerable, es mejor que me vuelva a mi casa y ya nos veremos más adelante. —Empecé a quitarme el cinturón que acababa de ponerme.


  —¿En serio? Pensé que tendrías al menos la mitad de ganas de verme que yo a ti.


  —Yo tenía muchas ganas, pero estás en plan borde y al final vamos a terminar mal y no me apetece.


  —Perfecto, pues vete, genial. Me encanta perder el tiempo, gracias.


  —¡Qué estúpido eres!


  Y me fui dando un portazo.


  Me metí en el ascensor de casa pensando en que acababa de tener la cita más corta de mi historia personal. Ya en casa no pude reprimir las lágrimas de rabia por mi mala gestión de la situación. ¿Por qué me había dado el arrebato de irme y perdido así la paciencia?


  Así éramos Víctor y yo juntos. Capaces de sacar lo mejor y de lo peor también.


  Me volví a la cama y no me desperté hasta el día siguiente.


  Lo primero que hice fue encender el teléfono con la esperanza de que Víctor me hubiera llamado o enviado un mensaje al menos, pero nada. Sí que tenía mensajes de mi madre, reprochándome que cuándo iba a ir a verlos. Ellos no sabían que tenía una semana de vacaciones, mejor así.


  También de María y de Kitty. Kitty quería quedar para tomar un café a solas conmigo, cosa que me pareció superextraña, que se olvidara de follar a solas. Me caían muy bien, pero a mí sobre todo me gustaba Leo y sin él... Además, ahora ya no tenía nada claro que quisiera acostarme con nadie, bueno con alguien sí... ¿Debería llamarlo?


  Mejor dejar pasar un poco de tiempo y aclararnos.


  Como no sabía muy bien qué hacer y no quería llamar a Víctor decidí quedar con Kitty.


  Habíamos quedado en un bar, llegué un poco tarde y allí estaba ella como una muñeca preciosa esperándome.


  —¿Qué tal guapa, cómo ha ido tu viaje?


  Yo decidí no contar nada, porque entre otras cosas era tan surrealista que nadie se lo creería. Estábamos sentadas en una especie de banco la una al lado de la otra y ya estaba empezando a tocarme la pierna.


  —Bien, un poco cansada, menos mal que he cogido unos días de descanso —¡Mierda! ¿Por qué he tenido que decir nada? Ahora va a querer quedar todos los días.


  —Qué bien, así podremos vernos más —dijo mientras subía más su mano por mi pierna.


  —Kitty, por favor —le dije sonriéndole mientras le quitaba la mano.


  —Ufff, me pone un montón hacer cosas en público.


  —Pues a mí no.


  —Helena...


  Nos quedamos en silencio.


  —Estoy enamorada de ti, nada me haría más feliz que te vinieras a vivir con nosotros. Ya sé que no te gusta dormir con nadie y vi que no te gustaban mis sábanas, ni mis toallas, pero te pondré un dormitorio para ti sola. Te compraré el ajuar que a ti te guste, lo lavaré con el jabón que tú me digas, te cocinaré lo que más te apetezca. Por favor, Helena, se me hace muy difícil estar sin ti, esta semana que has estado fuera lo he pasado fatal.


  Yo me quedé perpleja, había llevado quizás la situación demasiado lejos y en vez de decir que qué disparate estaba diciendo, lo único qué se me ocurrió decir...


  —¿Y Leo?


  —Leo hará lo que yo le pida, si yo soy feliz...


  Era mi ego el que quería escarbar en algo que por otra parte yo sabía perfectamente.


  —Y Leo, ¿también...?


  —No, él no... Me quiere mucho a mí, Helena —dijo cogiéndome la mano—, si no quieres que esté él, nos vamos solas.


  Madre mía.


  —A ver... Kitty.


  —No digas nada por favor, piénsatelo un poco.


  —Kitty, no tengo nada que pensar. Yo no estoy enamorada de ti, lo siento. No me gustan las mujeres en ese aspecto, tú eres una mujer maravillosa pero...


  Kitty se puso a llorar y yo la abracé. Ella me respondió al abrazo con mucha intensidad y empezaron a írsele las manos a donde no debía. Me retiré rápidamente.


  —Kitty, por favor.


  —No entiendo que has estado haciendo con nosotros. ¿Solo jugando, sin sentimientos, no?


  —Kitty yo...


  Se levantó, cogió su bolso y se fue.


  En menos de dos semanas, dos personas me reprochaban lo mismo, que jugaba con ellos.


  No sé si ellos tenían razón y este mundo de sexo de usar y tirar en el que vivía últimamente me había convertido en una persona superficial, o que justamente los dos estaban de la olla.


  Quería estar con Víctor, verlo con las hachas guardadas, descansar. Estaba agotada emocionalmente.


  Estuve durante dos días todo el tiempo con el teléfono en la mano para mandarle un mensaje. Me daba rabia que él no me escribiera. Seguro que estaba agotado de tanto trabajar y no quería molestarlo y que me diera una mala contestación, eso sin duda sería el final. Por mucho que lo quisiera, ya no aguantaba esas cosas de nadie.


  Una llamada de la oficina me dio el empujón.


  Era Trini para preguntarme cómo estaba, qué maja, aunque era muy seria nos habíamos tomado mucho cariño. Entre otras cosas me contó que Víctor al final se había cogido unos días libres y se había ido al campo.


  Me alegré muchísimo por él, pero también por pensar que yo le hubiera podido influir en algo, aunque me entró un poco de desasosiego al pensar que se había ido fuera sin mí.


  Así que decidí escribirle al menos un mensaje y dar mi brazo a torcer un poco.


  «Hola, ¿cómo estás?».


  No le llegaba mi mensaje, así que le llamé, pero lo tenía apagado.


  Pues más ganas tenía de verle. Si supiera dónde estaba...


  Llamé a Trini.


  —Trini, quiero pedirte un favor, ¿sabes dónde está Víctor?


  —¿Os habéis peleado?


  —Sí.


  —Pensaba que ya seríais felices y comeríais perdices, desde que os empecé a ver juntos me di cuenta de que estabais enamorados.


  —Bueno, yo no me di cuenta hasta hace muy poco.


  —Pues era evidente.


  —Sé que te pongo en un compromiso...


  —Bueno, pero arréglalo y hazlo feliz. Víctor, a pesar de su apariencia, es una de las mejores personas que he conocido, a mí me ha ayudado tanto... Sé la dirección de casualidad, hace poco hizo reforma en la casa que tiene en la sierra y me pidió que coordinara a los pintores y demás. Me dijo que se iba a descansar allí.


  —Gracias Trini, no sabes lo importante que es para mí, tiene el teléfono apagado y no puedo localizarlo.


  Ahora que tenía la dirección me estaba un poco viniendo abajo, ¿y si llegaba y estaba con alguien? Menudo papelón, no quería más fracasos ya.


  Estuve un día debatiéndome hasta que al final no aguante más. Metí a Perla en su transportín, cogí sus cosas, mis padres estaban en la casa de la playa y no quería dejarla sola. Hice una pequeña maleta pensando en positivo. Me arreglé supermona con mi minifalda preferida. Me monté en el coche y me fui para el pueblo de la sierra donde supuestamente estaba.


  Se trataba de un chalet independiente con parcela, joder, qué bien vivían los jefes. Últimamente todo el mundo que iba conociendo tenía chalecito en la sierra.


  Aparqué el coche y... ¡Vaya! Genial.


  El chalet estaba vallado y sin timbre. ¿Qué clase de persona no pone timbre en su casa?


  Pues, claramente, una persona que no quiere visitas.


  Empecé a flaquear, igual necesitaba estar solo. Si quisiera verme me habría llamado, ¿no?


  Decidí no tirar la toalla, me había chupado cien kilómetros y no me iba a ir sin intentarlo.


  Le llamé de nuevo por teléfono, nada. Empecé a gritar su nombre. Ningún resultado.


  La finca se veía enorme, era bastante improbable que si estaba dentro de la casa, con música o con la tele puesta, me oyera. No podía creerme que estuviera pasándome esto.


  Me quedaría allí en la puerta hasta que saliera. Dormiría en el coche si fuera preciso. Me senté dentro a esperar, pasó media hora y yo estaba desesperada, la espera podría prolongarse horas. No dejaba de mirar la valla, luego mi minifalda y por último mis tacones.


  Y no pude estarme quieta. Yo ante todo era una mujer de acción.


  —Perla, enseguida vuelvo a por ti.


  Me descalcé, igual solo con tocar la verja sonaría la alarma y se enteraría ya de una vez, aunque bien es cierto que por más que miré, no había ningún cartelito de alarma.


  Comencé a trepar como una lagartija, iba muy bien. ¡Qué ágil era! Pero de repente se me enganchó la falda con algo de la reja, un clavo que sujetaba la enredadera. Tiré con suavidad, pero nada, si me soltaba de la mano me iba a dar una hostia...


  Tiré más fuerte y sí, se soltó pero me rajó la minifalda y me dejó con el culo al aire, porque por supuesto, me había puesto tanga.


  No tenía tiempo de lamentarme, ni de pensar en cómo iba a solucionar eso antes de ver a Víctor, ya se me ocurriría algo de camino. Estaba a punto de llegar a la cima, justo estaba echando la pierna encima, cuando oí una voz a mis espaldas.


  —Helena, ¿qué estás haciendo?


  Me quedé petrificada, si hubiera sido una valla eléctrica la que estaba escalando, no me hubiera petrificado más.


  —¡Víctor! —dije girando la cara y mirando para abajo, para mi gran vergüenza Víctor no estaba solo, iba con un hombre vestido con un mono azul— ¿Por qué coño no tienes un timbre como todo el mundo?


  —¿Cómo me has encontrado? ¡Quieres bajar de una vez de ahí! No me gustan los timbres.


  No era tan fácil, la pierna se me había encajado arriba y me estaba costando Dios y ayuda sacarla, la vergüenza que sentía de estar espatarrada con el culo al aire no estaba ayudando. Me había puesto muy nerviosa y no atinaba.


  —No puedo.


  —Espera, no te muevas, voy a por una escalera.


  Entró como una bala, el otro señor se puso debajo de mí.


  —Tranquila, señorita, yo estoy aquí por si acaso.


  Desde luego se estaba poniendo morado con las vistas. Yo ya no pude aguantar tanta vergüenza e intenté bajar desesperadamente. Los nervios no son buenos y me hicieron resbalar. El hombre intentó cogerme.


  Víctor llegó justo con la escalera cuando yo aterrizaba con mi culo desnudo en mitad de la cara del obrero, que al intentar cogerme se cayó de espaldas.


  Había asfixiado a ese hombre, pondrían en su epitafio «Morí asfixiado por un culo enorme. Amén».


  Todo sucedió muy rápido, Víctor lanzó la escalera y corrió hacia nosotros. Yo me levanté corriendo de la cara del hombre dispuesta a hacerle el boca a boca.


  —¿Helena, estás bien?


  —Sí.


  Los dos ayudamos al hombre a levantarse. Parecía que estaba bien. Respiraba, aunque estaba aturdido y le sangraba la nariz.


  —Estoy bien, estoy bien... no es nada.


  Le ayudamos a entrar en la casa, le dimos algodón para que se taponara la nariz y un poco de agua.


  —Señorita, usted también está sangrando.


  Era verdad, tenía sangre por la pierna.


  —Será mejor que os lleve al hospital a los dos.


  —¡Qué dices! Es solo un raspón, mira —le dije mientras me pasaba un algodón.


  —Yo estoy bien, de verdad, pero será mejor que os deje solos. Ya si eso otro día miramos la tubería. —Y se fue medio cojeando, no sin antes echarme una mirada de arriba abajo.


  Víctor quiso acompañarlo, pero no consintió.


  —¿Estás bien? ¿De verdad? —me miró preocupado.


  —Físicamente sí, moralmente tardaré en recuperarme de la vergüenza.


  —¡Jajajajaja! Helena, tú sí que sabes hacer las cosas a lo grande. —Y me abrazó mientras seguía riéndose.


  —No te rías más de mí —dije mientras intentaba inútilmente zafarme de su abrazo, haciéndome la indignada.


  —Bueno, y ahora explícame qué haces aquí y cómo me has encontrado —me dijo mientras me abrazaba más.


  —¡Qué vergüenza! Me has visto el culo antes de tiempo.


  —Bueno, el que te lo ha visto más de cerca sin duda ha sido Alfonso —me dijo serio, hasta que empezó a reírse a carcajadas. Yo me separé de él y le pegué en broma, haciéndome la ofendida. Pues sí, los días de descanso le habían relajado, prefería ese Víctor mil veces, aunque se estuviera riendo de mí, que por otra parte, no era para menos.


  —¡Dios mío, Perla! ¡Ahora vengo! —y salí pitando.


  —Espero que no te importe que la haya traído y que no seas alérgico a los gatos —dije entrando con ella en brazos—, es que me daba pena dejarla sola. No te preocupes que también he traído la aspiradora, no sabía si tú tendrías.


  Las dos le estábamos mirando con cara de gatas adorables.


  —Me alegro de que te haya gustado y de que os llevéis tan bien. Parecéis uña y carne. Ya sé que los seres queridos no se pueden reemplazar pero...


  —Un momento, ¿tú sabías que mis compañeros me la habían regalado?


  —Helena... Te la regalé yo.


  —¡Quéeee!


  —Aquella mañana que coincidimos a la entrada tenías una cara horrible, que tus gafas no podían disimular. Me dejaste preocupado y fui a tu planta a ver si solo había sido una percepción mía. Tenías la cara abotargada de llorar. Luego me enteré de que se había muerto tu gata. Helena, dice mucho de ti ese amor por los animales.


  No supe qué decir. No lo esperaba de él. Mi sorpresa fue mayúscula. La sinceridad creo que está bastante sobrevalorada. Así que decidí callarme la verdad. Me sobrecogió su gesto. Iba a mentir como una perra.


  —No sé qué decir, muchísimas gracias Víctor.


  —De nada. Y ahora venga, habla, que no me has contestado a mi pregunta de antes. ¿Para qué habías venido?


  Yo intenté recuperar un poco de dignidad, juntando los restos supervivientes de la falda mientras le contestaba.


  —Porque quería, deseaba y necesitaba verte y cómo te he localizado, no te lo diré ni bajo tortura.


  —¿Ah, sí? ¿Segura? —me llevó al sofá y me inmovilizó cogiéndome las manos por encima de mi cabeza y con la otra mano...


  —¡Nooo! —No podía ser... Empezó a hacerme cosquillas. Y yo tengo muchísimas—. ¡Eres un cabrón! —Me retorcía mientras le decía todas los insultos que se me ocurrían, gritaba y me reía a la vez y le intentaba dar patadas.


  Por fin se le ocurrió parar. La verdad no podía más, pero no iba a salirse con la suya.


  Víctor se puso serio. Nos miramos y empezamos a besarnos como locos. Me soltó las manos y pude cogerle para abrazarlo y engullirlo a mi antojo.


  Me había puesto cachondísima sentirlo encima de mí mientras me hacía cosquillas y ahora podía sentir su enorme erección bajo el pantalón. Aunque no fueron unas circunstancias muy excitantes ya pude comprobar en Hong Kong el tamaño más que considerable de su erección. Me moría de ganas de agarrársela.


  Víctor empezó a besarme el cuello y acariciarme el pecho. Se apartó para desabrocharme la camisa y el sujetador.


  —Qué ganas tenía de hacer esto, Helena... —me dijo lleno de lujuria mientras cogía mis tetas y las besaba.


  Yo le cogía la cabeza retorciéndome de placer. Quería quitarle la camiseta, pero no me lo ponía fácil. No me soltaba. Le subí la cabeza para besarle y con su ayuda le desnudé la parte de arriba.


  Estaba fuerte, tenía un vello que le hacía muy masculino. Empecé a acariciarle el torso y a besarle, no me dejó que me pusiera encima. Claramente Víctor era dominante en la cama, conseguí que nos quedáramos de lado. Los dos nos movíamos mucho, ansiosos de hacer de todo y cómo no, terminamos en el suelo. Yo me quejé un poco, me dolía bastante el culo del golpe.


  —¿Estás bien?


  —Sí, me duele un poco... —Y volvimos a reírnos.


  Se incorporó y me ayudó a levantarme.


  —Será mejor que nos vayamos a la cama. Tu culo seguro que estará más cómodo.


  Yo asentí con la cabeza mientras me lo comía a besos y le tocaba la entrepierna. Estaba como una piedra.


  —Helena... no tengo condones.


  —Yo sí... Joder, están en el bolso dentro del coche.


  —Dame las llaves, iré yo, el cuarto es arriba la segunda puerta a la derecha.


  Me dio un beso y salió.


  Me fui disparada para inspeccionar. Estaba ordenado, limpio y la cama sin hacer, miré las sábanas, olían bien y parecían limpias.


  Me quité lo que quedaba de falda, mi pobre falda con lo mona que era, y me quedé en tanga esperándole.


  Entró como un ciclón, seguía superempalmado. Tiró el bolso a la cama y se abalanzó sobre mí.


  Nos besamos mientras él metía la mano por mi tanga y yo le desabrochaba los pantalones y liberaba por fin su gran, gran polla. Madre de Dios, me encantaba.


  Terminamos de desnudarnos y yo me arrojé como una posesa a comérsela. Empezó a gemir, unos pocos minutos después, me sorprendió diciéndome esto:


  —Quiero follarte la boca.


  —Sí.


  Yo estaba ciega de excitación. Víctor, aparte de lo que sentía por él, tenía algo que me ponía mucho, quizás su masculinidad, su seguridad...


  Me colocó debajo, se puso de rodillas, colocó un almohadón para subirme la cabeza y sin misericordia cogió mi cabeza y me metió su enorme polla en la boca. Yo apenas podía respirar, me daban arcadas, pero me encantaba sentirlo así y sentir su placer. Yo mientras me tocaba, le empujé con una mano para que me la sacara.


  —¿No te gusta?


  —Sí, pero quiero así mejor.


  Me fui hacia un lado de la cama para dejar mi cabeza colgando y que así mi garganta se abriera más y hacer un garganta profunda. Se salió de la cama, poniéndose detrás de mi, flexionó las rodillas hasta que me la metió. Pensé que si sobrevivía a esa felación, podría impartir un máster.


  Víctor enloqueció ante esta práctica, hasta el punto que tuve que interrumpir porque estaba a punto de vomitar, y otro vómito a Víctor nooooo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, pero necesitaba respirar.


  —Helena, eres increíble —me dijo mientras me cogía la cara y me la besaba casi toda a la vez.


  Nos tumbamos de nuevo en la cama.


  Me puso a cuatro patas, me abrió las piernas, empezó a besarme y lamerme intensamente, demasiado. Entiendo que esa fuerza animal que desprendía era difícil canalizarla en este momento.


  —Más suave, Víctor.


  —Perdón, me gusta tanto...


  Disminuyó un poco, pero parecía que me iba a engullir, me recordaba a Kitty. Tendría que amaestrarlo un poco.


  —Ponte un condón, te necesito dentro.


  Me di la vuelta, no quería hacerlo a cuatro patas, quería verle mientras le sentía dentro por primera vez y porque con ese pollón, a cuatro patas de primeras, me iba a doler fijo.


  Me separó más las piernas y se abalanzó hacia mí.


  —Uff, Helena, no sé lo que voy a aguantar, cariño. Me tienes a mil y con el tiempo que llevo sin hacerlo...


  Me di la vuelta para ponerme sobre él, no sin esfuerzo porque no me dejaba. Al final cedió.


  Meterme la polla de Víctor despacito mientras nos mirábamos ha sido uno de los placeres más grandes que recuerdo de toda mi historia sexual. Iba poco a poco para que aguantara más, aunque no lo veía muy claro, porque estaba desencajado de placer, era un gusto verlo así. No todos los hombres eran tan expresivos en la cama. Víctor en el sexo era todo lo contrario a como era él en su vida.


  No lo veía con control suficiente como para decirle que la sacara justo antes de correrse, se quitara el condón y se corriera en mi cara, pero eso sí, sin que me cayese en los ojos. Además, me apetecía sentirlo mientras se corría dentro.


  Me sujetó por las caderas y empezó a embestirme. Pensé que iba a morir de placer...


  —Helena, voy a correrme. —Y empezó a gritar y a convulsionar. Yo le cogía la cabeza para que me mirara. Cuando terminó me acurruqué encima de él y nos quedamos así, abrazados.


  —Creo que debería sacarla —le dije mientras me levantaba.


  —¿No te has corrido, no? Perdona, sé que he aguantado poco, necesito entrenamiento.


  —Yo te lo daré —le dije besándole—, yo no me corro con la penetración, tócame —le dije mientras le cogía la mano y se la llevaba a mi entrepierna. No dejaba de mirarlo, me aterraba que se quedara dormido, como su amigo, por si acaso esas cosas se pegaban.


  Pero no, me miraba con pasión; ya desfogado el toro, logró encontrar la suavidad que yo necesitaba para llegar al orgasmo y lo consiguió bastante rápido.


  Nos quedamos abrazados embelesados el uno con el otro.


  —Tengo hambre, es casi la hora de la cena. Pero no te esperes encontrar mucha cosa en la nevera. Te invito a cenar, hay un sitio muy bueno, que es donde como normalmente cuando vengo. Será un cambio agradable comer allí contigo.


  Nos duchamos juntos, no tuve tiempo de hacer inspección a la bañera ni al baño ni nada. Víctor era un ciclón que me llevaba volando y en la ducha fue inevitable echar otro polvazo. Esta vez más largo, me alegró saber que él no era hombre de un solo disparo.


  La gente en el restaurante lo saludaba cariñosamente. Se notaba que era habitual de allí. La cena fue «agradable» entre otras cosas. Hablamos de muchísimos temas, aunque el de Hong Kong ni lo mencionamos.


  Al llegar a casa aunque estaba agotada, fue inevitable que termináramos en modo sex. Parecía que no hubiera follado en su vida, ya subiendo por la escalera estaba arrancándome la ropa. Nunca lo hubiera imaginado tan sexual, me tenía sorprendida.


  Si seguíamos a ese ritmo, esos días de descanso me iban a dejar rota.


  Explotada por mi jefe, ¡entonces sí que tenía la excusa perfecta para dejar el trabajo!


  Cuando llegamos a la cama me tumbó de espaldas, ya estaba desnuda, claro. Me había quitado la ropa por la escalera y la había ido tirando por ahí. Él no me dejó quitarle la suya, me lo tomé como un juego, pero la verdad es que era muy mandón. Aunque por el momento me excitaba, veríamos a ver qué pasaba y cómo evolucionábamos.


  Sus manos empezaron a acariciarme todo el cuerpo y me estremecí de placer. Había olvidado esas cosas, tan acostumbrada a un tipo de sexo más a saco. Volví a recordar que también había otras maneras de hacerlo, luego besó todo mi cuerpo. Yo estaba mojadísima y quería darme la vuelta, pero no me dejó. Después me recorrió toda la columna con la lengua, desde el coxis hasta la coronilla donde empezó a morderme. Yo gemía como una loca.


  Hizo una pausa, miré para atrás de refilón y vi cómo se desnudaba y se ponía un condón.


  Se puso encima de mí, me abrió de piernas mientras me cubría con todo su cuerpo, qué deliciosa sensación sentirlo así. Había abierto cada poro de mi piel para recibirlo y cuando se fundió mi piel con la suya, quise morir de amor.


  Víctor me penetraba muy, muy despacio, mientras besaba mi cuello y me susurraba lo mucho que me quería. A mí se me empañaron los ojos, por fin un hombre que me quería. Suerte que él no me vio.


  Así estuvimos ni se sabe, se levantó para dejarme dar la vuelta y seguimos haciéndolo superdespacio y sin dejar de mirarnos.


  Igual rompí el romanticismo...


  —Cariño, córrete en mis tetas.


  —¿Te gustaría? —empujaba más fuerte.


  —No sabes cuánto.


  Creo que eso le volvió loco, porque se incorporó de rodillas. Se quitó el condón y empezó a masturbarse, yo rápida y veloz me acerqué cogiéndome las tetas y en pocos minutos tuve mi premio.


  Me daba igual lo que pensara, pero yo hice mi ritual completo. Me pasé todo su semen por las tetas y mi cara mientras él me miraba fascinado.


  —Es mi ritual de belleza.


  —Cariño, desde ahora mismo, me declaro fan de tu belleza.


  Se tumbó a mi lado, eso sí, tuvo especial cuidado en no tocar nada que yo me hubiera «embellecido». Así que decidí ir a lavarme, para poder abrazarle y besarle en condiciones, acurrucados. No sabía ya cómo introducir el tema de dormir.


  —Víctor, yo nunca duermo con nadie, espero que no te moleste y que tengas una habitación para mí. Soy muy mala para dormir, me molesta todo. Me despierto con cualquier cosa, me muevo mucho, quiero serte sincera de antemano con todo. Me parece que es algo que se tiene que hacer en soledad. No entiendo cómo la gente duerme con el brazo encima del otro. Yo con mi ex dormía casi siempre en otra habitación. ¿Te he contado que es gay? Claro, por eso no le importaba que no durmiera con él. Yo si no duermo no soy nadie, me levanto de mala leche. También quiero ahorrar mi mal despertar a la gente, además es que siento como que me roban el aire y no puedo respirar y si es frente a frente imposible, abro constantemente el ojo para ver si el otro me está mirando, que por otra parte es imposible porque está oscuro... y así es... imposible... relaja...


  Cuando abrí los ojos entraba luz por la ventana, pero yo solo veía una nuca, la de Víctor, de espaldas a mí y yo abrazada a él, cual garrapata con la pierna por encima. Me levanté de un salto, tirando la lamparita de la mesilla de noche. Evidentemente, eso despertó a Víctor y a Perla que dormía felizmente sobre la alfombra de mi lado. Salió huyendo asustada y Víctor se dio la vuelta.


  —¿Qué haces, por Dios? —dijo somnoliento.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿Qué va a pasar? Te quedaste frita mientras soltabas tu monólogo, casi no me has dejado respirar en toda la noche, parecías una lapa.


  —¡Mentira! —le dije mientras le lanzaba un cojín y él empezó a reírse, al girarse vi que estaba a tope de nuevo y decidí salir corriendo. Tenía que tragarme primero mi humillación pública antes de tragarme otra cosa.


  Cuando vi que empezaba a acercarse hacia mí...


  —Me voy a la ducha.


  —Mmmmm, espera, te acompaño.


  —Me gusta ducharme sola.


  —Sí, claro, igual que te gusta dormir sola.


  —¡Vete a la mierda! —le dije sonriendo mientras me encerraba en el baño.


  Cinco minutos después ya estaba llamando a la puerta.


  El domingo llegó demasiado pronto. No queríamos que apareciera y se rompiera la micro realidad que habíamos creado. Fueron unos días maravillosos y agotadores, aunque nos peleábamos muchísimo, al final nos entendíamos siempre y siempre terminábamos en la cama. Víctor era sorprendentemente cariñoso y detallista cuando estaba relajado.


  No quería volver a ver su cara B, aunque entendía que formaba parte de él y tendría que asumirla. Dentro de su seriedad tenía mucho sentido del humor, fino y mordaz. Básicamente se me caía la baba con él, creo que podía decir sin miedo a equivocarme que estábamos bastante enamorados el uno del otro.


  Yo había dejado atrás muchas cosas y sobre todo a muchas personas, bueno, en concreto a una y me sentía satisfecha y feliz.


  Decidimos salir pronto para no pillar atasco. Así que sobre las siete más o menos llegamos a mi casa. Habíamos acordado ver una serie que teníamos favorita en común y encargar unas pizzas.


  Yo no tenía parking, pero encontré sitio casi en la puerta, por suerte la gente aún no se había recogido y la calle estaba bastante despejada. Estaba cogiendo mi maleta y Víctor aparcando su coche un poco más atrás, cuando vi a alguien acercándose a mí con un casco de moto en la mano. En un primer instante pensé «horror, el pesado de Jaime» pero cuando vi quién era y la cara que traía se me helaron las venas. Y Víctor acercándose.


  —Vaya, ya son horas de recogerse, llevo un buen rato esperando.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Cómo puedes ser tan hija de puta?


  —¡De qué hablas!


  Víctor llegando casi a nuestra altura, sin duda pudo escuchar la conversación.


  —¡Kitty es mi mujer! ¿Eso es lo que tú entiendes por liberal? ¿Querer romper las parejas? Te abrimos las puertas y ¿así nos lo pagas? ¿Pidiéndole a Kitty que me deje para que se vaya contigo?


  —¿Qué pasa, Helena? —interrumpió Víctor.


  —Yo te diré lo que pasa, tu amiguita ha estado follando conmigo y con mi mujer y de repente ha decidido que yo tenía que salir de la ecuación.


  —¿Pero qué estás diciendo, Leo?


  —Kitty me lo contó todo. No tuvo más remedio que confesarme lo que le dijiste ante mi insistencia para que volviéramos a quedar contigo. Deja a mi mujer en paz, si estás enamorada de ella, te jodes. No queremos volver a verte.


  Se dio media vuelta para irse.


  Yo me fui detrás de él.


  —Leo, esa no es la verdad, Kitty vino a verme para decirme que ella estaba enamorada de mí.


  —Mentirosa... no te acerques a nosotros, ya nos encargaremos de que ninguna pareja del mundo liberal quede contigo.


  Se subió a la moto y se fue. Yo permanecía en shock. Y cuando me di la vuelta, vi que no era la única.


  


  


  23. CUMBRES BORRASCOSAS


  Terminé viendo mi serie favorita sola. Llamé cientos de veces a Kitty, le mandé mensajes y después lo intenté con Leo. Menuda hija de puta, qué mal lleva alguna gente las calabazas. En fin, que les den, al final todo termina saliendo a la luz y aquella mentira le estallaría en la cara a Kitty tarde o temprano.


  Lo que lamentaba era que lo hubiera presenciado Víctor y que se hubiera enterado de esa manera. Yo hubiera terminado hablando en el momento adecuado con él de esta parte de mi vida, por supuesto, no me avergonzaba, pero así... Y encima con infamias...


  Estaba mirando la serie y no me enteraba de nada. Todavía resonaba en mi cabeza nuestra última conversación.


  —Víctor, déjame que te explique.


  —Creo que lo mejor es que me vaya. Ahora mismo no me siento en condiciones de escuchar, perdona, pero tengo que procesar esto. Necesito estar solo.


  —Pero es que ha venido solo a decir calumnias.


  —Helena, ya te llamaré.


  Y se fue. Con la peor frase que alguien te pueda decir.


  Volver a trabajar me vino bien para distraerme. Todo el mundo me recibió con mucho cariño, me hizo preguntas. Me veían como una heroína. Cómo había corrido la voz de todo. En la empresa se presuponía que Víctor y yo estábamos juntos y que yo lo había salvado de unas locas que querían un hijo suyo.


  Me parecía un horror mezclar trabajo con amor y encima que fuera vox populi.


  Quería ver a Víctor, pero todo el mundo estaba pendiente de nosotros. Él había dejado claro que no quería por el momento verme, cualquier cosa que necesitaba o cualquier duda con respecto al proyecto Hong Kong lo tramitaba a través de Trini.


  —Hija, ¿qué pasa?, ¿estáis otra vez peleados? Menudo humor de perros, casi mejor que se hubiera quedado en la sierra. Desde luego, parecéis niños, que Dios nos pille confesados con esta relación.


  —Anda, no seas exagerada.


  —Nada de exagerada, tiene a todo el mundo amargado con todo el trabajo atrasado. Ha tenido una bronca monumental con Héctor, porque según él las extensiones que se han hecho son una mierda. Ahora está en video-conferencia con Hong Kong.


  —Bueno, en ese caso me alegro de no trabajar ya más con vosotros.


  —Pues no guapa, aún te necesitamos.


  Y empezó a relatarme una lista de cosas que tenía que mandarles. Por hablar.


  Yo no quería trabajar con Víctor, en ningún caso, ni de buenas ni de malas. Entendía que yo estaba en el proyecto de Hong Kong y que todavía tenía que ayudar, pero sería lo mínimo. Ya hice mi trabajo y aquí tenía mis responsabilidades. Yo seguiría en la empresa si trabajaba como siempre lo había hecho, en mi departamento y sin contacto con él. Me parecía totalmente tóxico trabajar con tú... Bueno, lo que fuéramos Víctor y yo. Además, yo no aguantaba trabajar con alguien así.


  No vi a Víctor en todo el día. Teníamos que hablar, pero quería que él diese el primer paso, porque entendía que así estaría más abierto para digerir mejor todo lo que le tenía que contar.


  Al día siguiente me convocaron a una reunión en el despacho. Había cosas que no iban bien en el proyecto.


  —Trini, yo tengo toda la tarde con entrevistas de personal. No puedo, estoy hasta arriba de trabajo, yo accedí a viajar a Hong Kong y ya. Tengo mis responsabilidades aquí.


  —Vale, pues díselo tú a los dueños de la empresa.


  Una hora después me llamó Héctor.


  —Helenita, cielo, sé que tienes mucho trabajo, pero hay ciertos problemas que tenemos que resolver entre todos. Los chinos te adoran y eres la mejor relaciones públicas, ninguno de nosotros brilla por su diplomacia. Además, tenemos que hablar con el doctor Xen, que solo habla contigo, de un tema un poco delicado.


  —Héctor sois una pesadilla.


  —Y tú un ángel que nos calma.


  —Está bien, pero sacadme de esto ya.


  Sé que no era manera de hablar a un jefe, pero ya de perdidos al río.


  Tuve que modificar mi agenda y cambiar a un montón de gente la entrevista y eso era algo que no me gustaba hacer. Entendía que era una falta de respeto hacia esas personas y más con lo cerca que empezaba a verme a mí en ese papel de entrevistado, porque sinceramente si seguían así las cosas, me iría de la empresa. Tenía muy claro que Víctor y yo tendríamos una oportunidad como pareja solo si no trabajábamos juntos, pero parecía que últimamente todos habían cogido el gusto de trabajar conmigo.


  Tener una reunión de trabajo con alguien a quien quieres, con el que no terminas de entenderte personalmente, con el que no te entiendes nada profesionalmente, con el que has follado durante días como una loca y al que le tienes que explicar que te acuestas con parejas etc., no es nada fácil.


  Entré por la puerta del despacho corriendo para variar, todos me acribillaban a llamadas. Yo me había entretenido más de la cuenta en una entrevista. Que empezaran sin mí, qué pesados, si yo ya ni pinchaba ni cortaba. Ahora era cosa de los programadores. Tendrían un marrón y querrían que yo fuera la que diera la cara, seguro.


  Había en el despacho nueve personas, bastante serios, por cierto. Incluyendo a Héctor, cosa que era rara en él.


  —Perdón por el retraso, me he entretenido más de la cuenta con una entrevista. Ya estoy.


  —¿Sabes que diez personas en videoconferencia hemos estado esperándote durante diez minutos? ¡Diez jodidas personas que cobramos por minuto más de lo que tú cobras y cobrarás al mes! —gritó Víctor— ¿Quién te has creído que eres? ¿La reina de la empresa? Hemos tenido que posponer algo muy importante por una simple, una simple empleaducha que cree que puede jugar con el tiempo de los demás y piensa que su tiempo es más importante que el del resto. —Empezaba a ponerse morado, estaba fuera de sí.


  —No me creo nada Víctor, pero parece ser que esta empleaducha está demasiado sobrevalorada como para que dos empresas tan importantes no puedan hacer nada sin ella durante diez jodidos minutos que es lo que he tardado en llegar —dejé los documentos que llevaba sobre la mesa—. No quiero saber nada más de Hong Kong, ni de esta empresa, me despido.


  Héctor se levantó de un salto.


  —Helenita, tranquilízate tú también. No hagas caso a Víctor, es que hemos vivido una situación un poco tensa con el doctor Xen, que se ha molestado un poco con la espera y se ha marchado llamándonos poco profesionales, ya sabes cómo son los chinos.


  —Lo siento Héctor, no aguanto estas faltas de respeto.


  —¿Faltas de respeto? ¿Y lo tuyo? —gritó Víctor.


  —Será mejor que nos calmemos todos.


  —Lo siento, me marcho.


  —Sí, márchate y termina de arreglarlo.


  —Deberíais de dejar las cosas personales a un lado, ¿no creéis? Vamos, Helena, tomemos un café —dijo Héctor mientras me sacaba del despacho.


  —Gracias, Héctor, ahora no. Me voy —le dije aguantándome a duras penas las lágrimas.


  —Ok, hablamos mañana cuando estemos más tranquilos.


  Reprimí las lágrimas hasta que llegué al parking, pero según entré en el coche empecé a llorar desconsoladamente. Por la humillación, porque me había quedado sin trabajo y sobre todo por la decepción con Víctor.


  Parece que no podía irme nunca bien con los hombres. Desde luego, elegía a lo mejorcito siempre.


  Dormí fatal, lloré sin parar, detestaba a Víctor y lo quería a partes iguales. A primera hora ya tenía a Héctor llamando. No se lo cogí, estaba yo como para hablar con nadie. No lo apagué porque tenía la esperanza de que me llamase Víctor, aunque desde luego no se lo iba a coger. Durante el día llamó todo el mundo, ¡hasta Antonio!, que por supuesto lo presenció todo.


  Decidí pasarme el día mirando ofertas de trabajo, eso me distraería. Había bastantes en mi campo, la verdad. No tenía derecho a paro al renunciar yo. Sabía que Héctor si se lo pidiese me prepararía un despido para poder cobrarlo, pero no se lo pediría, no quería ponerlo en ese compromiso. Así que no podía estar mucho sin trabajar y sin fundirme mis ahorros. ¿Y si no encontraba otro empleo? Ya me veía volviendo a casa de mis padres y cenando todos los sábados con Juan y Vicky.


  Casi a las nueve de la noche volvió a sonar el móvil otra vez, lo cogí con la esperanza de... Qué ingenua era, este era otro idiota y no daría la cara.


  Era Héctor de nuevo, decidí cogérselo porque si no era capaz de presentarse en casa, vista la afición que tenía últimamente la gente en hacerlo.


  —Hola, Héctor.


  —Hola, Helenita —siempre me llamaba así, en fin—, ¿cómo estás?


  —Bien, gracias.


  —Me alegro, espero que se te haya pasado el arrebato de irte. Te pido sinceramente disculpas por lo que te dijo Víctor.


  —Lo siento Héctor, pero no es así, ya no quiero seguir trabajando allí y desde luego no es la decisión de una niña pequeña enfadada. Está meditada, ya lo había pensado antes del viaje a Hong Kong, de hecho Víctor ya lo sabía. Lo que ha pasado solo lo ha precipitado.


  —¿Qué me dices? Víctor no me dijo nada.


  —Ya, lo imagino.


  —Mira Helena, voy a darte dos discursos, el primero como jefe: no quiero, ni yo ni nadie, que te vayas. Eres una persona muy querida y valorada en la empresa, en Hong Kong he descubierto no solo eso, que ya lo sabía, sino a una persona realmente brillante. Creo sinceramente que puedes llegar a dónde tú quieras y claro, me gustaría que fuera con nosotros. Sé que a veces es muy difícil trabajar con Víctor, pero yo te prometo que si te quedas, te dejaremos en paz con Hong Kong y no tendrás que trabajar más con él.


  »Y ahora el segundo discurso: no sé qué pasa entre Víctor y tú, desde luego no sé cómo se os ocurre liaros, amor y trabajo es la peor combinación que puede existir y todos nosotros estamos pagando las consecuencias de ello. Desde luego, muy bien no os debe ir, si tú quieres aun así apostar por ella y por eso te quieres ir, Helenita, entonces te apoyaré y te ayudaré.


  »Víctor es buena persona, pero hay que saber llevarlo, ha tenido una infancia y una vida bastante difícil... En fin, ha logrado todo a base de disciplina y mucho esfuerzo, así que a veces no distingue la vida de una oficina de la vida de una academia militar. Sea lo que sea, tengo que decirte que Víctor está enamoradísimo de ti, ni te imaginas lo que insistió en que vinieras a Hong Kong. Te quiere de verdad, aunque suene paradójico después de lo de ayer, no lo quiero justificar. Fue un momento muy difícil el que vivimos y tú llegaste como si nada. Él no entiende la impuntualidad y estos fallos ante un cliente como los chinos pues...


  —Joder, a mí nadie me dijo que yo tenía que hablar a cierta hora con el doctor Xen por videoconferencia.


  —Lo sé, en fin, piénsate las cosas. Por favor, tómate una semana más, y luego decides, solo te pido eso, que no te precipites.


  —Vale, me espero una semana, pero a cambio me arreglas los papeles del paro.


  —¡Jajajajaja! Esa es mi Helenita, te veo hasta futuro como tiburón de las finanzas. Adiós, descansa.


  Decidí recoger el guante que me lanzó Héctor y cogerme esa semana. Yo ya tenía mi carta de despido hecha, la iba a llevar al día siguiente, pero la verdad es que no me apetecía nada ir a la oficina, estaba todo demasiado reciente. No tenía nada que pensarme, no volvería a trabajar más allí. No sabía qué iba a pasar entre Víctor y yo; estaba dolida y confusa, pero no quería trabajar en su empresa. Así que esa semana me dedicaría a echar currículums.


  La semana pasó tranquila, me llamaron de un par de sitios, así que genial, para la siguiente semana ya tenía dos entrevistas. Tendría que prepararme algo para decir cuando me preguntaran por qué quería irme de mi empresa actual.


  —Me voy porque mi jefe, al que me tiro por cierto, me humilla públicamente.


  No, no creo que sea muy conveniente.


  —Quiero ascender más y ya he tocado techo.


  No, la gente tan ambiciosa en mi campo no gusta.


  —En mi trabajo me obligan a hablar chino y a rescatar a mi jefe de chinas locas que quieren un hijo suyo.


  No sabía qué inventarme, porque en este caso la realidad superaba la ficción con creces. Improvisaría algo sobre la marcha.


  Había llegado el fin de semana, cero noticias de Víctor. Tendría que salir por ahí para despejarme un rato, tener algo de sexo no sé, ir a alguna fiesta. Miraría en la página o llamaría a María o a Patricia.


  No, a María y a Patricia mejor no. No quería hablar con nadie de mi despido y de Víctor. Estuve cotilleando pero nada me llamaba la atención, parejas por ahora no quería ni verlas. Llamar a algún amigo... El sexo con Víctor fue tan genial, no podría...


  Llamaría a mis amigas verticales, a Carola por ejemplo.


  Fui a llamarla y vi que tenía un mensaje. Pues era Víctor, se me encogió el corazón.


  «Helena, creo que deberíamos vernos, tenemos varios frentes abiertos de los que tendríamos que hablar».


  Sin más, no le iba a contestar. Menudo gilipollas.


  Como vio que lo había leído y no le contesté, volvió a la carga.


  «¿Comemos juntos?». «Helena, si no me contestas iré a tu casa».


  Y sonó el teléfono, decidió que ya había empleado demasiado tiempo en escribir y esperar.


  No se lo cogí, pero sí le escribí. «Me voy fuera el finde, puedes venir todo lo que quieras».


  Volvió a llamarme y ya cansada descolgué.


  —Vaya, gracias por atenderme, muy amable.


  —Qué quieres.


  —Lo primero, pedirte disculpas.


  —Vale.


  —Estas cosas me cuestan mucho, Helena. Lo estoy intentando, no me lo pongas más difícil aún.


  —Pues vete a tu terapeuta o mejor, cámbialo, porque está haciendo un trabajo pésimo contigo.


  —Está bien, dejaré que te metas conmigo todo lo que quieras, a cambio de que lo hagas en persona.


  —No voy a volver al trabajo.


  —Helena, no seas niña, hablaremos de eso, pero bueno, no quiero quedar para hablar del trabajo.


  —Pues yo sí.


  —Vale, pues hablaremos, te invito a comer, ¿ok?


  —No, te invito yo.


  —Como quieras.


  Fui al italiano histérica, sabía que tarde o temprano tendríamos que vernos. Me moría de ganas de verle, lo había echado mucho de menos, pero no le perdonaba lo de empleaducha. Sin duda, eso era lo que más me había dolido.


  Me esforcé en ser puntual, ya que era algo tan importante para él. Cuando llegué ya estaba sentado.


  —Hola, ¿no he llegado tarde no? —le dije sarcásticamente.


  —Bueno, un minuto y treinta segundos —dijo mirando el reloj—, pero esta vez no me pondré a gritar —dijo sonriendo.


  Si el chiste era para romper un poco la tensión, desde luego no lo consiguió.


  —No tiene ninguna gracia.


  —Helena, siento mucho la escena del otro día. Estaba muy presionado, me sacaste de quicio, perdí los papeles, no pretendo justificarme, no puedo. Perdóname por favor, independientemente de que vuelvas al trabajo o no, de que volvamos juntos o no, por favor, perdóname.


  A mí se me aflojo el estómago. No, no le iba a vomitar por tercera vez, pero se me empezaron a humedecer los ojos. Yo quería ir de dura y mandarle a la mierda, pero su mirada me desconsoló y me desarmó.


  Justo vino el camarero para traernos las cartas. Ese receso me vino genial para controlarme.


  —Helena, no pienso que seas una empleaducha. Eres una de las mejores empleadas que tengo. Sé que puedes hacer cualquier cosa y que la haces bien. Te has convertido en imprescindible para mí laboralmente y eso me desquicia.


  La puntualización de «laboralmente» fue una puñalada.


  —No voy a volver, Víctor, y no hace falta que especifiques que laboralmente, ya sé bien que de otra manera no.


  —Helena... —me dijo cogiéndome la mano—, contigo he pasado los días más felices de mi vida, me casaría contigo ahora mismo sin dudarlo.


  Yo retiré la mano, no podía con tanta información contradictoria.


  —No digas tonterías.


  —Te prometo que no volveremos a trabajar juntos. Haré como que no estás en la empresa, como antes. Ya sé que no soportas trabajar conmigo.


  —Víctor, nadie soporta trabajar contigo.


  —Eso me duele...


  Nos miramos y fue inevitable... reírnos.


  El camarero vino y pedimos la comida.


  Me estaba ablandando. Me moría de ganas de besarlo, por otra parte, Víctor nunca me había tratado mal fuera del trabajo. Todo lo contrario, quizás al dejar el trabajo las cosas mejorarían entre nosotros. De quedarme en la empresa sí que no me iba a dejar convencer.


  Víctor se levantó, se acercó a mí, me cogió la cara y me besó apasionadamente.


  Más que comer, lo que hicimos fue engullir la comida. Teníamos bastante prisa por irnos y comernos mutuamente. Yo había decidido perdonar a Víctor. Estaba enamorada y quería empezar una relación de verdad con él.


  Nos fuimos para su casa, no quería ir a la mía. Tenía mal recuerdo de la última vez que estuvimos juntos. Por cierto, Víctor ni mencionó el tema. Supongo que pensó lo que yo, ir escalando las montañas de una en una.


  Como yo había llegado al restaurante en bus, nos fuimos en su coche. Hasta llegar a él no dejamos en ningún momento de besarnos, supongo que las reconciliaciones eran así.


  Mientras conducía no pude reprimir las ganas de tocarle el paquete, sé que no estaba bien, conduciendo y tal, pero... se le puso dura al momento y se la saqué.


  —¡Qué haces, Helena!


  —Tú conduce. —Y empecé a tocársela, al parar en un semáforo se la escondí rápido para que nadie nos viera.


  Pero cuando arrancó de nuevo... Adoraba la polla de Víctor, me agaché y comencé a comérsela.


  —Helena, estáaaaaaasss loca mmmm ufffffff...


  El coche parecía que seguía estable así que seguí. Víctor controlaba.


  Estaba toda emocionada chupándosela que ni siquiera me percaté de que había parado.


  —Helena, para, nos están mirando.


  Levanté la cabeza y ¡oh Dios!


  Dos pares de ojos me miraban patidifusos por el carril izquierdo, bueno, junto con los míos fueron tres pares de ojos los que se quedaron patidifusos al encontrarse de nuevo en la misma situación.


  Fueron los dos segundos más largos de mi vida, enseguida se puso verde el semáforo y salimos disparados.


  —Te has quedado blanca, nos han pillado in fraganti.


  —Son los mejores amigos de mis padres.


  —No jodas.


  El mal trago se me olvidó nada más entrar en su casa. La primera vez siempre follábamos con violencia, pero luego nos calmábamos y hacíamos más el amor. Supongo que si cogiéramos cierta rutina y folláramos con más frecuencia sin estas idas y venidas, podríamos encontrar un término medio.


  Y para mi vergüenza, dormía con él y parecía que me gustaba porque siempre me despertaba asfixiándole. Además, me gustaban sus sábanas y sus toallas y Perla lo quería.


  A la semana siguiente fui a la oficina a reunirme con Víctor y Héctor.


  Saludé a Trini, a la que ya había puesto al día de todo, luego nos iríamos a comer juntas. Nunca hubiera dicho que iba a tener una relación tan estrecha con las dos personas, sin duda, más agrias de la oficina.


  Héctor me dio un abrazo afectuoso.


  —Me duele en el alma Helenita que te vayas, pero si eso es lo que has decidido...


  —Sí, es lo mejor.


  —No, no lo creo —dijo Víctor erre que erre.


  —Víctor, ya lo hemos discutido bastante, déjalo.


  —Al menos déjanos que te busquemos otro —otra vez Víctor con el mismo tema.


  —Víctor, prefiero empezar por mí misma, si tengo dificultades prometo pediros ayuda, de verdad.


  —Si quieres echo yo a Víctor y te quedas tú, te prefiero a ti mil veces —dijo Héctor riéndose.


  Nos reímos a carcajadas, bueno Héctor y yo. Víctor puso su expresión de hombre duro.


  —Héctor, vamos a despedirla para que cobre el paro mientras encuentra trabajo.


  —Claro, ningún problema. Mira, Helenita, qué mal me parece tu decisión.


  Desde luego que me daba miedo volver a empezar y buscar curro, pero sabía que si yo estaba allí, Víctor el mandón no me dejaría en paz. Iba a ser superior a sus fuerzas. Lo conocía. Aunque me lo hubiese prometido, la cabra siempre tira al monte. Lo quería con todas mis fuerzas y quería que lo nuestro funcionara. Así que en el trabajo cuanto más lejos mejor.


  Víctor me acompañó mientras bajaba a por mis cosas y me despedía de todos, supongo que era su particular forma de que no hubiera habladurías sobre que yo me iba por su culpa, que por otra parte era así, pero... Le agradecí el detalle. Con lo hermético que era y celoso de su privacidad, ir conmigo era el reconocimiento oficial de que estábamos juntos y sabía que para él no era fácil exponer su vida personal así. Me acompañó hasta el coche.


  —¿Te veo luego?


  —Sí.


  Y nos despedimos con un beso.


  Como yo no era buena cocinera, había encargado mi socorrido sushi para cenar. Víctor me dijo que llegaría sobre las nueve.


  Empezamos a cenar. Yo estaba emocionada, me gustaba hacer cosas cotidianas con él. Así nos conocíamos poco a poco.


  —Vaya, estás muy serio, ¿vuelve a haber problemas con los chinos?


  —No, todo va mejor. Helena... —Me miró fijamente— Tenemos que hablar de lo que pasó la tarde que volvimos de la sierra. No puedo seguir haciendo como si no hubiera pasado.


  Sabía que iba a llegar el momento y no me apetecía. Nada.


  —Ya, sé que lo tenemos que hablar... bueno... es verdad que fui amante de esa pareja, pero no era verdad que yo quisiera romperla, ni que estuviera enamorada. Ella se coló por mí y quería que los tres fuéramos una pareja de poliamor y como lo rechacé, me propuso que nos quedáramos las dos solas. Por supuesto, no acepté tampoco, se enfadó y se vengó mintiendo.


  —¿Cómo es eso de que follas con parejas? ¿Te gustan las mujeres?


  —Hace un tiempo descubrí el mundo swinger, de intercambio de parejas. Un mundo liberal que me fascinó. Me gusta el sexo en grupo y acostarme con una mujer y un hombre a la vez. Pero en sí las mujeres no me gustan, y mucho menos para una relación sentimental —Víctor estaba lívido—. Nunca he vivido este mundo en pareja, no sé cómo lo gestionaría, la verdad.


  —Y... ¿pretendes aprender conmigo?


  —No lo sé Víctor, todo esto es muy nuevo para mí, tú, yo, mi vida sexual o cómo yo veo mi vida sexual, mi mentalidad abierta en cuanto el sexo, no sé...


  —Porque espero que te quede claro que yo no voy a participar en esa comuna hippie. Yo me vendo en exclusiva y si quieres estar conmigo, tú lo tendrás que hacer también y eso es innegociable por mi parte.


  —¿Qué pretendes decir, que o soy como tú quieres que sea o rompemos? Porque esto suena a amenaza.


  —No es una amenaza, es un hecho.


  —Yo soy como soy y no puedes pretender cambiarme de un plumazo.


  —Y tú no puedes pretender que yo te vea mientras otros hombres te follan, ¡por favor!


  —Yo no estoy diciendo que lo vaya a hacer, solo te digo que soy liberal y que yo veo así el sexo y así lo vivo. Ahora estás tú en mi vida y no sé qué quiero, ni cómo lo quiero. Sólo que te quiero a ti, pero también que no voy a aceptar ninguna imposición por parte de nadie, otra cosa es que yo decida por mí misma, porque me apetece estar solo con una persona sexualmente. Pero no porque tú me obligues.


  —¡Me hablas como si yo fuera un machista! Me parece totalmente injusto, deberías de oírte hablar. Yo solo te pido lo normal, lo que todo el mundo. ¡Lo natural!


  —¿Dónde está escrito que eso es lo natural? Explícame el concepto de normal, ¿quién pone las reglas? Digo yo que lo natural es ser fiel a la naturaleza de cada uno, eso es ser valiente y eso desgraciadamente no es lo natural hoy en día.


  —Deja de hacer demagogia barata conmigo, puedes hacer lo que quieras, pero yo no voy a participar en esta colonia polienferma.


  —Y tú polialienado, no te atrevas a juzgarme, con tu doble moral judeocristiana.


  Silencio.


  —Creo que es mejor que te vayas —le dije al borde del llanto.


  —Desde luego, no creo que nuestra situación pueda dar más de sí.


  Bueno, pues de nuevo bienvenido dolor.


  La fractura real de nuestra relación había saltado en mil pedazos.


  Me sentía rota e incomprendida. Yo no sabía lo que quería, ni siquiera me había planteado nada, pero no iba a dejar que nadie marcara las reglas de mi vida. Las reglas entre dos personas tenían que construirse poco a poco y no de esa manera.


  Sabía que era muy probable que pudiera ser feliz también con él de una manera monógama, pero el hecho de que me impusiera su criterio sin más y me llamara enferma hacía que no fuera posible el entendimiento. Yo ya no vivía bajo la ley de nadie y eso a veces dolía mucho y era muy solitario.


  ***


  Tardé cuatro meses en encontrar trabajo. No me pagaban tan bien, pero no estaba mal. Me pillaba cerca de casa.


  Esos cuatro meses fueron los peores de mi vida, ni siquiera superados por el dolor que me produjo el señor López.


  Entré en modo supervivencia, no quedé con nadie, no fui a fiestas, no era ni la sombra de lo que fui. Al final tanto decir que no, la gente empezó a dejar de invitarme. Menos María claro, que era mi amiga fiel y paño de lágrimas.


  Yo que me creía una mujer fuerte, que había superado tantas cosas, que había vuelto a recomponer mi corazón después del señor López, que con eso ya me veía inmune para siempre... Y ahí estaba, hecha una puta pena. Otra vez ninguneada por un hombre.


  Ojalá pudiéramos jugar con el tiempo y la mujer que ahora soy iría a hablar con la Helena que en ese momento se sentía como una puta pena y le diría algunas cosas:


  «Ser fuerte no es la ausencia de dolor. Ser fuerte no es que no te afecten las personas, ni es no querer. Hay que aceptar el dolor como parte de la vida y vivir el duelo. Ser fuerte es amar locamente y también amarte locamente a ti sin aceptar cosas que te hacen daño y van en tu contra. Alejarte de quien amas porque no te conviene y sufrir por ello, es ser fuerte, querida Helena».


  Y la abrazaría durante mucho, mucho tiempo, porque los abrazos sanan.


  


  


  


  


  24. LA INCREÍBLE PLASTICIDAD DEL SER


  Después de cinco meses trabajando, empecé a adaptarme a la rutina de la nueva empresa. La gente era maja, pero yo huía de las relaciones personales. Ya había hecho bastantes en el anterior trabajo. Trini me estuvo llamando todo el tiempo, pero al final terminé por no cogérselo, para no quedar mal le enviaba algún mensaje dando alguna excusa. Lo sentía mucho, pero por el momento no era capaz de ser amiga de ella. Me recordaba demasiado a Víctor.


  Veía de vez en cuando a Patricia, que me contaba sus aventuras con Miguel en su recientemente descubierto mundo swinger. Salía poco, la verdad, me pasaba la vida de casa al trabajo y así cada día.


  Realizaba unas tareas muy por debajo de mi cualificación, pero no me importaba. Alejarme de Víctor fue la mejor decisión que había tomado en mucho tiempo. Estaba revisando nóminas y demás cuando sonó el teléfono. Era María.


  No podía cogérselo, así que le mandé un mensaje, «Estoy en el trabajo. ¿Es urgente?».


  «Hola guapa, no, solo era para recordarte que el sábado es Halloween, que ya tienes que salir de ese convento de clausura en el que te metes por los desamores, que te tiene que dar el aire y que si no vienes voluntariamente, te llevaré por la fuerza. No te preocupes por el disfraz que yo te dejo uno. Hay una fiesta en Atracción, irá la élite, ya sabes que es el mejor con diferencia de la ciudad y además esa noche dejarán entrar a chicos solos. Bueno, tendrán aforo limitado, pero dejarán entrar. Qué ganas tengo de una buena juerga contigo rodeadas de tíos buenorros».


  No le contesté. Mi primer pensamiento fue, por supuesto, NO.


  Ya a medida que fue pasando el día, no lo veía tan claro, podía ir y tomar algo para que me dejara en paz porque María cuando se ponía pesada, era insuperable. Además, no tendría que comprarme disfraz y con máscara podría pasar desapercibida. Si mi libido se despertaba pues follaría con alguien, pero así en plan orgía seguro que no. Lo cierto es que echar un polvo no estaría nada mal y ahí tendría donde elegir, sin compromiso de cita seria. Eso sería más difícil para mí.


  Era como si una parte de mí estuviera convenciendo todo el tiempo a la otra. Al final la Helena que llevaba más de nueve meses sin follar ganó y llamé a María para probarme el disfraz.


  María y yo llevábamos un mes más o menos sin vernos y nos dimos un abrazo.


  —Cariño, cada vez estás más delgada, ¿dónde están tus tetas y esa Helena buenorra? —dijo toqueteándome por todas partes.


  —¡Jajajajaja! Gracias, tú subiendo la moral.


  —Ya se acabó esta historia, quiero a la Helena de siempre. Mira, con este irías monísima — dijo mientras me sacaba algo rojo—. Es de diablesa, me lo compré hace dos años, yo creo que te quedaría perfecto, además el corsé es ajustable y se adapta a cualquier cuerpo.


  Era un disfraz de putón, mini corsé, tutú a juego, cuernos y tridente.


  —Yo eso no me lo pongo, María.


  —Venga, pruébatelo, no hables sin habértelo visto.


  —Joder, si solo hay que verlo. —Pero ante la mirada de furia de María decidí probármelo.


  Era precioso, tenía que reconocerlo, pero aunque yo me hubiera quedado sin tetas, las pocas que tenía se salían por el corsé, ofreciéndose ansiosas de que alguien se dirigiera hacia ellas. Iba provocativa y sexy en exceso. No era mi estilo, ni en mi época más esplendorosa.


  —Es precioso, de verdad, pero no me veo. Quiero ir de tranqui y pasar más desapercibida.


  —Joder, qué rollo eres Helena. A ver, tengo otra alternativa. Pruébate el que me he comprado yo para este año.


  Salió con un disfraz de bruja que era la mínima expresión en la que se puede identificar a alguien con una bruja.


  —Eso te lo pondrás tú, si casi no te tapa nada.


  —Era a ver si colaba —dijo riéndose.


  —No te preocupes, me compraré alguno.


  —No, eso no me gusta, suena a excusa, como el ya te llamaremos. Helena, tienes que salir, has roto con un hombre porque no es del mundo liberal y ahora ni siquiera sales con otros hombres y mucho menos pisas el mundo liberal. No tiene ni pies ni cabeza.


  —A ver, María, yo no pertenezco a nada, ¿dónde está mi carnet donde ponga que soy del mundo liberal? Yo hago lo que me apetece en cada momento, no me encasilles.


  —Joder, ahora la monja.


  —Te prometo que voy a ir, como mínimo a echarme unas risas y unos bailes, de verdad, ¿ok?


  —Venga, vale, sé que eres una mujer de palabra.


  Nos dimos un abrazo y me fui.


  Yo quería ir discreta y pasar desapercibida, los disfraces de María eran demasiado exagerados. Así que decidí mirar por internet y comprar uno con el que me sintiera a gusto.


  Encontré uno de vampiresa, elegante y discreto, por supuesto no me iba a pintar la cara de blanco. Me compraría un antifaz que me tapara bastante.


  La verdad es que la búsqueda de disfraces y todas esas tonterías me tuvieron la semana entretenida y me levantaron un poco el ánimo. Quizás María tenía razón y debía empezar a salir un poco más.


  No quería coger el coche, esa noche me permitiría beber, sin abusar, que no quería repetir ni recordar la última noche que me emborraché. Así que pediría un taxi. Pero María no me dejó, decidieron que ella y su marido me recogerían.


  Estaba tranquila con el marido de María. Ellos ya tenían claro que yo no quería follar con él, que no me atraía y éramos solo amigos.


  El local liberal donde se celebraba la fiesta siempre me pareció espectacular. Había ido un par de veces anteriormente, era el más grande de la cuidad y superbonito. Estaba a reventar, cosa que me agobiaba un poco. Todo el mundo disfrazado lo mejor que sabía, en fin, que digo yo, que sí, que es Halloween, pero estás en un local liberal, ¿tú crees que tienes la más mínima posibilidad de follar con esa cara pintada, con ese ojo colgando o con esa boca y dientes negros? Había gente que daba verdadero terror y repugnancia.


  Tuvimos que esperar bastante para pedir algo de beber. Es lo que pasaba cuando vas a fiestas masificadas, mientras, miraba por si lograba reconocer a alguien.


  Lo que me daba terror era encontrarme con Kitty y Leo. Aunque no estaría mal aclarar ciertos malentendidos, pero sin duda eso me arruinaría la noche.


  Con nuestras copas en la mano fuimos dando una vuelta por todo el local para ver el ambiente. Todavía la gente no se había animado y las camas redondas estaban casi vacías. La gente estaba sobre todo de cháchara.


  Nos detuvimos en la puerta de una de las habitaciones, aquí sí que parecía que había juerga. Seis hombres bastante bien físicamente y dos chicas.


  Sabía que María iba para allá de cabeza. Me miró y yo me reí, cómo la conocía. Me cogió de la mano.


  —¿Vamos?


  —No, ahora no, ve tú.


  Le dijo algo a Raúl y él asintió. Así que nos quedamos Raúl y yo mirando a la tigresa.


  Los chicos, que estaban con la polla tiesa esperando turno, no perdieron ni un segundo en abalanzarse hacia ella, como depredadores. Ella encantada, de rodillas con una en la mano y la otra en la boca, mientras nos miraba, bueno, sobre todo a su marido.


  —Raúl, voy a darme una vuelta, luego os veo.


  —Ok, Helena, ¿estás bien?


  —Sí. —Mientras le daba un beso cariñoso en la cara.


  Había parejitas muy guapas, otras que seguramente lo serían, pero iban bien camufladas para la ocasión, como yo. Bastantes chicos solos, que me miraban y me cogían de la mano según pasaba. Ver a una chica sola deambular por ahí, era bastante reclamo.


  Me paré a mirar en el cuarto sado. Estaba la X de madera de rigor, con un chico atado, justo enfrente de él había una madera grande con patas, con tres agujeros, uno grande central y otros dos más pequeños a los lados. No tuve que adivinar nada, porque en el agujero central estaba la cabeza de una mujer y en los agujeros de los lados las manos. Habían calculado la medida perfecta para que al meter la cabeza por el agujero, la mujer pudiera comerle la polla al chico atado. La mujer de rodillas sobre unos apoyos, con el culo en pompa, era azotada por un hombre que se giró para mirarme, evidentemente, les gustaba tener espectadores que disfrutaran del show.


  —¡David! —dije mientras me quitaba el antifaz para que me reconociera.


  —¡Vaya, Helena, cuánto tiempo sin verte! Qué poco te prodigas.


  Me acerqué y me dio dos besos, mientras ¡plas! Le dio otro latigazo en el culo, que ya tenía rojo como un tomate. Di un respingo para atrás del susto.


  —No puedes esperar ni un segundo para azotarla, qué susto.


  —No, que si no se me enfría y se le va la libido.


  Y otro latigazo.


  —Ya veo.


  —A ver cuando te animas y me dejas azotarte, que te tengo unas ganas... —dijo mientras le metía los dedos y ella empezaba a chorrear y a gritar como una loca.


  —¡Cómo eres tan zorra! —le decía a la chica y esta vez le dio en el cachete con la mano húmeda del squirting.


  —Bueno, os dejo con la función, me alegro de verte.


  —Y yo. —Y me dio un azote en el culo a modo de despedida, gracias a Dios, lo hizo con la otra mano.


  ¡Pero qué daño! Qué mano tenía el cabrón, tenía hasta callos de tanto pegar.


  A David le conocí en un par de fiestas. Era supermajo, un encanto de hombre, pero sus preferencias y las mías no eran las mismas y nunca habíamos tenido nada. Pero me caía genial.


  Seguí mi tour, me daba a mí que esa noche iba a estar de mirona nada más. Desanduve el camino y fui a las camas redondas, llenas de doseles, superblancas, superbonitas. Había una en la que ya había gente, tres parejas bien revueltas y un hombre con una capa negra y una máscara blanca que le cubría toda la cara mirando de pie en una esquina. Me acerqué y me puse cerca de él. Me intrigaba, era una figura misteriosa, parecía el fantasma de la ópera. Solo mirando, ni se masturbaba ni nada.


  Estuvimos así un ratito, la gente pasaba continuamente por detrás de nosotros, pero no se paraba.


  Yo no quería ligar con él, pero como nunca podía estar callada le dije:


  —Parece que se lo están pasando bien, ¿verdad?


  El hombre se giró, hasta ese momento ni me había mirado, se quedó mirándome y se marchó. Sin más. Yo me quedé con la boca abierta, qué maleducado pensé, ya sé que no estoy especialmente atractiva, tan delgada y con aquel disfraz, pero no sé, al menos contestar. Menudo gilipollas engreído.


  La verdad es que necesitaba poca cosa para venirme abajo. Mi estado era un poco inestable, así que ya no remonté en toda la noche. Estuve dando vueltas, hablando con alguna gente, mirando a ver si volvía a ver al fantasma de la ópera. No lo volví a ver. María y Raúl estaban follando con un par de parejas, así que me acerqué a ellos para despedirme. No querían que me fuera, pero no estaban en situación de retenerme.


  El domingo estuve tirada todo el día en el sofá. María me llamó y yo fingí que sí, que me lo había pasado bien, pero que no me apeteció estar con nadie y que ya hubo un momento que me aburría y por eso me fui.


  Pero lo cierto es que pensaba que bien me podía haber ahorrado la excursión. Solo me había dejado más vacía.


  El lunes vuelta a la rutina, aunque el trabajo me vino bien para distraerme. Hubo mucho lío y se me pasó el día volando.


  Acababa de llegar a casa cuando el teléfono sonó, qué poco me gustaba que me llamasen. ¿No podía la gente mandar mensajes sin más?


  No conocía el número, así que lo cogí por si acaso.


  —Diga.


  —Hola.


  Me quedé unos segundos en silencio.


  —Hola.


  —¿Qué tal estás?


  —Muy bien, genial, ¿y tú? —Puse demasiado entusiasmo en la respuesta. Se notaba falso a tres leguas.


  —Me gustaría tomar un café contigo y que habláramos.


  —No sé, no estoy segura de que sea buena idea, vernos y eso.


  —Pues yo creo que sí.


  —Yo creo que no.


  —Venga por favor. Esta conversación es de besugos, seguro que es más llevadera con un café.


  —Ok, déjame unos días para que me lo piense y te llamo para acordar un día...


  Y colgué.


  En el mismo momento que lo dije, me arrepentí. ¿Días? ¡Qué idiota! ¿Era un suicidio a base de ansiedad? Ahora tendría que estar días mordiéndome las uñas haciendo el papel.


  Volvió a sonar el teléfono con el mismo número.


  —¿Mañana a las siete?


  —Vale.


  Qué alivio que no me hiciera caso nunca.


  No pegué ojo en toda la noche. Yo no le había olvidado, ¿le quería aún? Sí.


  Se me hizo eterna la jornada, pero por fin terminó. En esta empresa no era necesario hacer horas extras, así que salí puntual.


  Me fui a casa a ponerme de punta en blanco. No sabía qué iba a pasar. ¿Para qué querría verme? Verle de nuevo me destrozaba y me ilusionaba a partes iguales.


  Cuando llegué no estaba. Qué extraño, con lo puntual que era. Me senté y pedí una tila. ¿Y si se había arrepentido? Solo faltaba para rematarme que me dejara tirada, pero no, por la puerta entraba. Dios, cómo me podía parecer tan guapo, si nunca me lo había parecido antes.


  —Hola.


  —Hola.


  Ni dos besos ni nada.


  —Llegas tarde.


  —Estoy cambiando, eso es bueno, ¿no?


  —Eso es más bien venganza.


  —¡Jajajajaja! No, Helena, vengo en son de paz, ¿cómo estás? Aparte de más delgada.


  —Bien, gracias.


  —Me alegro, me han contado que tienes nuevo empleo, ¿qué tal te va en tu nueva empresa?


  —Bien, gracias.


  —¿Eso es lo único que vas a decir hoy?


  —Víctor, ¿qué quieres? Pensaba que todo había quedado claro y zanjado entre nosotros.


  —Helena... yo... he estado pensando mucho en estos meses, sobre ti, sobre mí... —Se quedó callado. Yo no iba a decir nada.— Puedo, pero no quiero vivir sin ti. —Otra pausa, era consciente de lo mucho que le costaba arrancar, pero yo no le iba a ayudar—. No creo que la opción sea separarnos, sino llegar a un acuerdo, que los dos cedamos algo de terreno y consigamos entendernos. Yo desde luego sí que quiero intentarlo y te aseguro que estoy traspasando límites por ti. Yo estoy dispuesto, si tú lo estás también.


  —¿Sí? ¿Qué límites son esos que has traspasado? ¿Te has pasado al bando de los locos? O mejor dicho, ¿de los enfermos?


  —Helena... llevo investigando durante meses tu querido mundo swinger, informándome, planeando ir a uno de esos sitios de intercambio de parejas, para ver cuál es la gracia y cómo me siento. Pero no era capaz de dar el paso, me aterraba que alguien me reconociera. No sé, encontrarme con alguien del trabajo o yo que sé... Además, en casi todos había que entrar en pareja... La semana pasaba vi que había una fiesta de Halloween en un local que estaba bien valorado y que además dejaban entrar a hombres solos. Me pareció la ocasión perfecta, podría ir, mirar, ver de qué va esto de manera anónima. Helena, no sé qué diantres tiene el universo con nosotros y con las casualidades, pero cuando me hablaste, quise que la tierra me tragara.


  —Quéeeeeee, ¿eras tú el fantasma de la ópera?


  —Sí, reconocí tu voz enseguida.


  —¡Qué cabrón! Y yo pensando que ya había perdido el atractivo y que ya no gustaba a los hombres.


  —Me quedé helado, salí huyendo de allí como alma que lleva al diablo. Lo que menos quería en el mundo es que tú me pillaras en ese sitio y pensaras otra cosa. No daba crédito a mi mala suerte.


  Me quedé en silencio, pero luego no puede evitarlo y me eché a reir a carcajadas, al final contagié a Víctor y nos entró esa risa floja que nos había unido en tantas ocasiones.


  Al final nos calmamos y limpiándome las lágrimas conseguí preguntarle:


  —¿Y qué tal?


  —Eso para empezar me viene grande, Helena. Lo cierto es que más que excitado estuve violento la mayor parte del tiempo.


  —Ya, es que de primeras impresiona.


  —Bastante, pero estoy dispuesto a intentar cosas más light, si eso es tan importante para ti. Déjame intentarlo Helena, intentémoslo por favor, te quiero y no quiero perderte. Estos meses han sido los peores con diferencia de mi vida.


  —También para mí Víctor, me dolió mucho que me juzgaras así y que no fueras capaz de entenderme.


  —Lo sé y te pido disculpas, me desbordó la situación...


  Para mi horror se me saltaron las lágrimas de emoción, no podía creer el giro que habían tomado los acontecimientos y le agradecía en el alma este cambio de actitud. No sé cómo viviría el mundo liberal, ni siquiera si lo viviría de alguna forma, pero que él lo intentara me emocionaba hasta llorar.


  Víctor se acercó a mí para abrazarme y así estuvimos un buen rato. Hasta que nos besamos y ahí ya... No tardamos ni cinco minutos en pedir la cuenta e irnos.


  ***


  Estuvimos unos cinco meses en plan amor total, ni plantearme hacer nada swinger. Vivía en una nube, ahora que nos habíamos reconciliado. Víctor me dijo que cuando quisiera él estaba dispuesto, pero que empezáramos poco a poco.


  Un fin de semana en el que estaba sola, porque él estaba en Nueva York por trabajo, me empezó a entrar el aburrimiento y me metí en la página. Desde que Víctor y yo habíamos vuelto no la había visitado. Tenía muchísimos mensajes, así que como ese día no iba a hacer nada y me apetecía estar tirada en el sofá, me los leí todos. Ninguno era interesante, salvo el de una pareja que quería conocerme. Miré su perfil y los dos presuntamente estaban genial, me entró el impulso de contestarles diciendo que ahora tenía pareja y que no quedaba sola. Creo que solo lo hice por el gusto que me daba decir «que tenía pareja» y me desconecté.


  O quizás... había llegado el momento de desvirgar a Víctor y la mejor manera de hacerlo sería quedar con una parejita mona y hacer intercambio. Que volviera a un local por el momento estaba descartado, una fiesta privada con gente sería más de lo mismo, un trío con otro hombre podría hacer que se sintiese celoso. Así que la mejor opción sería quedar con una pareja a tomar algo y si surgía la chispa pues... Adelante, pero de manera más privada, los cuatro solos.


  Como ya había hablado por Skype con él a mediodía, tuve que esperar hasta el día siguiente para volver a hablar y comentarselo. Esperaba que no se echara para atrás y que su discurso para reconciliarnos no fuera un farol.


  Al día siguiente ya tenía respuesta de la pareja, no les importaba quedar con los dos y nos intercambiamos los teléfonos. Justo cuando le mandé el mensaje, me arrepentí. No debería haberlo hecho sin haber hablado antes con Víctor. Estaba tan acostumbrada a moverme sola, que la inercia me hacía ignorar al otro componente de la relación.


  Media hora más tarde tenía mensaje de Víctor para conectarnos.


  —Hola, cariño, ¿qué tal?


  —Bien, muy deseosa de hincarte el diente.


  —Ni la mitad que yo.


  Justo sonó el Whatsapp. «Hola Helena, somos Henry y Miriam. ¿Qué tal?».


  —Oye, ¿quieres dejar el Whatsapp que estás hablando conmigo?


  —Valeeee.... Por cierto cariño quería comentarte una cosa... Verás... Creo que ya va siendo hora de que probemos algo... Me gustaría quedar con una pareja cuando vuelvas, si te apetece, claro.


  —¿Para ir al cine?


  —No te hagas el tonto.


  —Vale, Helena, lo intentaremos.


  —Gracias.


  —¿Estará buena, no?


  —Claro, confía en mi gusto.


  —Pero ¿los conoces?


  —Que va.


  —¿Entonces?


  Menudo berenjenal. Víctor no sabía nada de la página liberal.


  —Los he conocido a través de una página liberal.


  —¿Una página liberal? De eso no me habías dicho nada. ¿Estás quedando con gente?


  —Noooo, ya estaba antes de conocerte y desde que volvimos no había vuelto a visitarla y justamente me ha escrito esta pareja. He pensado que quizás...


  —¿Quedaste con gente a partir de Hong Kong?


  —No y no vayas por ahí, si no confías en mí entonces es mejor que no hagamos nada.


  —No me gusta que estés en una página de esas sola.


  —Vale, si quieres hago un perfil de los dos.


  —¡Yo no quiero estar en una página de ese tipo! Bueno, de ningún tipo.


  —Entonces, ¿qué quieres?


  —Nada, es tu decisión si quieres seguir ahí, aún teniendo pareja.


  —Pero Víctor eso es injusto.


  —Lo siento, no me gusta. Te estoy siendo sincero, pero bueno ya hablaremos de esto en persona.


  —Ok.


  —Te dejo, que tengo una reunión.


  —¿No quieres ver una foto de la pareja?


  —Si te vale a ti, me vale a mí.


  Y nos despedimos.


  Me quedé con toda la desazón del mundo. Me sentía mal, ahora ya no sabía qué hacer. Era mi contacto con el mundo swinger, pero también entendía que a Víctor no le gustara.


  Ya lo resolvería, ahora quería centrarme en la pareja y en nuestro posible estreno. Así que les contesté.


  «Hola, encantada».


  «Nos gustaría ver una foto también de tu chico, ¿nos puedes mandar una juntos?».


  Así lo hice y parece que les convenció, porque hablaron para quedar. En principio, lo haríamos ya el próximo finde, puesto que Víctor volvía el miércoles. ¡Qué ganas de verlo! ¡Y qué ganas de tener mi primera experiencia liberal con él! Aparte de las innumerables dudas que tenía:


  * ¿Habría química entre todos?


  * ¿Le gustaría a Víctor la chica?


  * ¿Me molestaría que a Víctor le gustara la chica?


  * ¿Cómo se movería Víctor en esta situación?


  * ¿Y si le gustaba demasiado el tema y no quería parar de quedar continuamente con gente?


  Todas las dudas se despejarían el sábado.


  Víctor volvió con muchas ganas de todo. No mencionó el tema de la página y yo le agradecí que no me agobiara. Ya veríamos qué hacía.


  Aunque no convivíamos, pasábamos la mayoría de nuestro tiempo libre juntos. Bueno, el poco del que disponía él, porque trabajaba mucho. Yo no le envidiaba nada aunque tuviera muchísimo más dinero que yo. Tampoco envidiaba nada a quienes trabajaban con él, de buena me libraba cada día. No es que fuera un angelito en su vida personal, ni un hombre fácil, pero el tiempo separados nos hizo suavizar un poco nuestro carácter.


  Sabía que estaba nervioso por lo del sábado, aunque intentaba disimularlo y era bueno disimulando, la verdad, cuando quería. No me preguntaba ni comentaba nada, como si no quisiera participar hasta que no tuviera que participar. Yo hablaba bastante con ellos y me parecían cercanos y majos, pero luego... a saber a la hora de la verdad. No es que tuviera demasiadas buenas experiencias con parejas. Sabía que como se fastidiara en la primera ocasión, iba a ser más difícil embarcarlo en otra aventura.


  Acordamos cenar en un tailandés y romper el hielo, luego si había química, me habían propuesto que nos fuéramos a su casa y a mí me pareció bien. Ir a un local por el momento mejor descartarlo.


  Llegamos un poco tarde por mi culpa, pero Víctor no me regañó en ningún momento. Eso significaba que o bien estaba histérico o quería retrasar el momento lo máximo posible.


  Nada más verlos agradecí que fueran tan atractivos como en las fotos. Víctor no podía poner ninguna pega a la chica que le había buscado. Era muy mona, seguro que le pondría.


  Después de los saludos y de pedir la comida empezamos a charlar. Yo no hacía más que mirar a Víctor por el rabillo del ojo.


  —Bueno, nosotros somos muy nuevos también —dijo Henry.


  —Yo no soy tan nueva, pero él sí, bastante —dije yo mirando a Víctor.


  —Casi mejor así, nos estrenamos todos juntos —dijo Miriam.


  —¿Pero vosotros no habéis hecho nunca nada?


  —No, pero sí hemos ido muchas veces a locales y nos encanta —dijo él.


  Joder, lo que me faltaba, dos novatos y junto al que tenía a mi lado tres, genial.


  —Yo fui una vez, pero solo miré —dijo Víctor mientras me miraba.


  —Es que mola mucho mirar, ¿a qué sí? —le preguntó Miriam.


  Yo empezaba a no verlo claro, pero al final Henry y Víctor se pusieron a hablar de cosas que tenían en común de trabajo. Congeniaron muy bien y la cena salió adelante.


  Ya en la calle estábamos todos un poco violentos. Sé que tendría que haber sido yo, por mi experiencia, la que llevara la voz cantante, pero es que tenía muchas dudas. No sabía por dónde me iban a salir.


  —Bueno, ¿queréis tomar una copa en mi casa? —dijo Víctor.


  Él como siempre tan práctico, decidió que cuanto antes mejor.


  —Habíamos hablado con Helena de que os invitábamos a nuestra casa, ¿os apetece?


  —Sí, sí vamos —dije yo aprovechando el envalentonamiento de Víctor.


  Tenían una casa sencilla, por lo menos parecía que estaba limpia. Esperaba que lo hiciéramos en el salón. Nos sirvieron una copa, nosotros sin alcohol.


  Una hora más tarde todavía seguíamos charlando. Yo veía esto muy verde. No tenía mucha excitación, pero algo había que hacer, que si no, me veía toda la noche con esta charla insoportable.


  Empecé a quitarme ropa sin más, achacando que tenía un poco de calor.


  —Venga Miriam, tú también estás sudando. —Y me acerqué a ella a empezar a quitarle ropa. Ella se puso como un palo, pero se dejó hacer. Ya estábamos las dos en ropa interior. Me acerqué a ella, puesto que me había dicho que era bicuriosa y empecé a besarla a ver si se caldeaba el tema. Parecía que le gustaba, pues poco a poco iba respondiéndome.


  Miré de reojo como Henry empezaba a quitarse la ropa también, pero Víctor estaba como una estatua.


  Henry se acercó a nosotras y empezó a tocarnos. Yo me puse de rodillas, cogí de la mano a Miriam para que hiciera lo mismo. Le saqué la polla a su marido que ya estaba empalmado y se la metí en la boca. No quise chupársela yo hasta que Víctor no estuviera con nosotros, así que me fui con él, empecé a besarle. Estaba superrígido, bueno rígido todo menos lo que tenía que estar. Comencé a desnudarle y a comérsela, pero no se empalmaba.


  Ellos se acercaron tímidamente a nosotros, hicimos intercambio de pollas. Yo miraba a Víctor a ver si le ponía verme con otra polla en la boca, pero nada y aunque la chica se empeñaba, aquello no prosperaba.


  Bueno, probaríamos otra cosa. Empecé a comerle el coño a ella y volví a mirarlo a ver si eso le ponía, a todos los tíos les pone mogollón ver a dos tías así.


  Pues nada, tampoco. Miriam se cansó de comer un pez muerto y se fue con su marido. Seguro que pensaba «para ti que es tuyo, que cada palo aguante su vela», aunque en este caso no había ni palo ni nada que aguantar.


  —Lo siento, no sé qué me ocurre —dijo nervioso Víctor.


  —Tranquilo, son cosas que pasan y más la primera vez —le dije intentando tranquilizarle.


  Pero claro, ahí estaba el mástil de Henry primerizo también, a tope, que por cierto ya se estaba follando a su mujer. Supongo que pensaron, más vale pájaro en mano... y se apañaron entre ellos.


  Nos miraban más con pena que con lujuria.


  Víctor me cogió y empezó a comerme el coño. Muy bien, eso normalmente le ponía como una moto. Pero estaba tan tenso, que me lo devoraba tipo hamburguesa y mira que había aprendido al final a hacérmelo como a mí me gustaba, suave.


  Aún así no quise decirle nada. Gemía como una loca, para así excitarle. Los otros dos no paraban de hacer posturas, como si quisieran enseñarnos todo su repertorio.


  Los miraba y parecía que nos decían:


  —Chincharos que nosotros sí podemos.


  Me asomé para ver cómo iba la polla de Víctor.


  Nada, estaba muerta.


  Miriam no sé ni cuantas veces se corrió, era multiorgásmica la muy...


  Cuando Henry se corrió vi muy claro que él pensó que si Víctor no se follaba a su mujer, no me iba a follar a mí. Se quedaron tirados mirándonos.


  —Tranquilo tío, le puede pasar a cualquiera.


  —Sí, bueno... Se nos ha hecho muy tarde, será mejor que nos vayamos —dije, no quería prolongar más la agonía de Víctor. Empezamos a vestirnos.


  —Pues chicos de verdad, ha sido un placer —dijo Henry mientras nos despedía.


  Sí, sobre todo para tu mujer, pensé mientras pulsaba al botón del ascensor.


  Hicimos el trayecto hasta mi casa en silencio. Cada uno con nuestro torbellino interior.


  Sabía que estos gatillazos pasaban con frecuencia, los había visto muchas veces. Verte rodeado, observado, la presión, los nervios... pero nunca pensé que le ocurriría a él. Víctor siempre tenía la polla lista y preparada, se le ponía dura en medio segundo y tenía muchísimo aguante, a veces de más. Siempre tenía ganas, a veces me agotaba hasta a mí.


  Puso el coche en doble fila enfrente de mi portal.


  —¿No aparcas?


  —Helena, no te lo tomes a mal, me voy a mi casa. Estoy muy cansado y quiero procesar esto a solas.


  —Cariño, no pasa nada, es normal, la primera vez le pasa a todo el mundo (maldito Henry, no me secundaba en mi mentira).


  —Claro, seguro, estoy bien, de verdad, Helena. Solo que quiero descansar, mañana te llamo.


  —Pero ¿no quieres follar ni conmigo esta noche?


  —Tengo la libido muerta. Lo siento cariño, mañana te compensaré.


  Y así me fui a mi casa sola, sin rematar y preocupada.


  Mientras me dormía pensé que igual un trío con una mujer hubiera sido la mejor opción para empezar. No se vería intimidado por otro macho alfa y además, ¿a qué hombre no le gustaría tener a dos mujeres para él? Víctor tenía potencia suficiente para satisfacernos a las dos de sobra, así que sí, lo próximo un trío MHM.


  Víctor no quiso hablar mucho más de lo que le pasó esa noche. Volvimos a la rutina como si nada, yo no quería presionarlo, pero quería hacer el trío, porque estaba segura de que esa situación le pondría mucho y al ver que funcionaba se vendría arriba y se sentiría mejor. Vamos, que se le iría el mal sabor de boca de su primera experiencia. Esto era como cualquier deporte, había que practicar.


  Pasaron unas dos semanas después de su debut. Estábamos abrazados viendo una peli pero notaba a Víctor, por cómo me tocaba, que quería guerra, y pensé que era el mejor momento para plantearle lo del trío, que estuviera cachondo era un plus.


  —Mira cariño, he pensado que la primera vez tendría que haber sido tú con dos mujeres, es decir, nosotros y una chica. Que a lo mejor ver a un tío en bolas y empalmado así de primeras... pues... He pensado que con quién mejor que con mi amiga María (yo ya había hablado previamente con ella y me había dicho que sí). Ya te he hablado muchas veces de ella, además es guapísima y tiene mucha experiencia, entre las dos estarás como un rey. No te quejarás, es la fantasía de todos los hombres.


  —Está bien, haré el sacrificio —dijo serio.


  Le miré, me aparté y le tiré el cojín riéndome.


  El se río también y se abalanzó sobre mí y... Me dejó muerta, creo que la idea le excitó muchísimo.


  Preparé el encuentro con mucho mimo. No dejé que me tocara desde dos días antes, así estaría a cien y motivado. Me encantó presentarles a los dos. Dos personas tan importantes en mi vida, pero...


  Volvió a pasarle lo mismo, por más que lo intentamos María y yo. Nos faltó hacer el pino, pero nada. No se empalmaba si había más de una persona con él. Era un hecho. Se bloqueaba.


  Otro día fuimos a un local para tirar el último cartucho, con el mismo resultado. Víctor no se empalmaba, yo terminé bromeando con él, diciéndole que se tomaba algo en estas ocasiones para que no se le pusiese dura, lo que le daban antiguamente a los soldados, y así salirse con la suya, que como encontrara bromuro en su casa...


  Bromeaba por no llorar, la verdad. Asumí que Víctor no era de ese mundo, no podía. Había hecho un esfuerzo sobrehumano por mí, pero no podía forzarlo, ni humillarlo más.


  Así que ahora el esfuerzo sobrehumano me tocaba a mí. Tenía muy claro que la relación monógama con él me compensaba, lo quería y era feliz. Si la vida me había puesto a un hombre como él, sería porque era lo que necesitaba sin más. Lo otro era una aventura, una experiencia de vida que nunca olvidaría. Me sentía privilegiada de haber conocido el mundo swinger y haber tenido todas las experiencias, tanto buenas como malas. Todas me habían enseñado y me habían hecho ser quien soy.


  Y si algo tenía claro es que nunca engañaría a nadie.


  


  (EPÍLOGO) «LA PEDIDA»


  —Hola, mamá, ¿cómo estás?


  —Bien hija, aquí muy liada como siempre, que mira Helena, estaba pensando que no se puede hacer la pedida esa sin que vengan a ella Juan y Vicky. Son como hermanos para nosotros y como tíos para ti, te quieren mucho, te has criado con ellos.


  —Pero mamá, solo vamos los íntimos, no sé qué pintan ahí.


  Solo me faltaba eso, Juan y Vicky, los que me había encontrado en el local liberal y me habían pillado comiéndole la polla a Víctor en el semáforo. Habían pasado unos dos años de aquello, pero no me olvidaba. Solo los vi un par de veces más en casa de mis padres de hola y adiós.


  —¿Íntimos? ¿Te parecen poco íntimos ellos?


  Bueno íntimos, íntimos eran bastante, me habían visto comiéndole la polla a dos tíos, pero claro, esto no se lo dije.


  —Ya lo sé mamá, pero no quiero hacer un circo de esto.


  —Nada de circo, van los hermanos de Víctor y sus familias y nosotros nos presentamos dos gatos, tu padre y yo, ni pensarlo.


  —Pues haber tenido más hijos y no haberme dejado como una pobre hija única.


  —Ya está otra vez, a ver si vas superando el tema.


  —¡Jajajaja! Si yo lo tengo superado, mamá.


  —Pues vienen y no se hable más.


  —Está bieeeeen...


  Era mejor dejarla por imposible.


  Ni qué decir tiene que a mí me la sudaban ese tipo de eventos, pero Víctor y su familia eran muy tradicionales. A él le hacía ilusión y como su familia era muy religiosa y yo no había transigido en casarme con la ceremonia que ellos querían, decidí aceptar la chorrada esa de la pedida (por Dios, es que hasta sonaba ridículo) y que así se calmaran un poco.


  Estaba feliz por casarme con Víctor, la ceremonia sería íntima y por lo civil. Llevábamos ya un año viviendo juntos.


  Me había mudado a su piso porque era más grande, con la condición de que si al año no nos habíamos tirado los trastos, buscaríamos un piso nuevo de manera definitiva. Yo acababa de alquilar el mío.


  Mis cosas estaban entre la casa de Madrid y la de la sierra. Todavía tenía cajas sin desembalar en el ático del chalet de la sierra, me daba una pereza...


  No era una convivencia sencilla, pero estábamos superenamorados y conseguíamos entendernos la mayoría del tiempo. Perla se había adaptado muy bien a él, aunque era una gata fiel y siempre dormía en mi lado de la alfombra.


  La celebración serían en la casa de la sierra de Víctor. Era muy grande y allí estaríamos más cómodos.


  Nos habíamos levantado pronto para hacer los preparativos. Estaríamos unas veinte personas y aunque habíamos contratado el catering, había mucho que organizar.


  —Voy a subir al trastero a ver si encuentro las fuentes y los cuencos para los aperitivos que compré en Tailandia hace unos años, aunque no tengo ni idea de en qué caja están —le dije a Víctor mientras empezaba a subir las escaleras del ático.


  —Espera, subo si quieres a ayudarte, ya sé lo poco que te gustan los trasteros y las cajas.


  —Mmmmm, ¿lo dices por algo?


  —No sé, tienes cajas sin abrir desde que las trajiste.


  —Son cosas innecesarias.


  —Anda, vamos —dijo riéndose y dándome un cachete en el culo según subíamos.


  Era verdad, me superaban las cajas y colocar muchas cosas a la vez.


  —¿Cómo son?


  —De madera tallada oscura, están envueltos en papel de seda blanco.


  —De acuerdo.


  Abrí el primer armario, no me acordaba de dónde estaban.


  —Ya te vale, podrías etiquetar las cajas al embalar y poner lo que hay dentro, que tú mucha limpieza pero...


  —Vas a tener que darme un cursillo para ser más organizada, y cuando falle darme un castigo.


  —No me provoques grrrrrrrr, y no te pongas con el culo en pompa.


  Yo me puse a mirar en la balda de abajo, poniéndome a cuatro patas para exagerar más y provocar al señor metódico y megaordenado.


  —Helena, ¿qué es esto?


  Saqué la cabeza del armario para ver qué me enseñaba. Grité y me puse de pie de un salto.


  —¡Ahhhh! ¡Suelta eso ahora mismo!


  Víctor, asustado, tiró el huevo de obsidiana.


  —¡Está maldito! —le grité.


  —¿Qué dices? ¿Qué es? ¿Haces vudú? —dijo superalterado y con la cara pálida.


  —Nooooo.


  —¿Entonces?


  —Lo compré en mi viaje a Glastonbury y por su culpa tuve una movida.


  —¿Y por qué coño no lo has tirado? ¡Y lo traes a mi casaaaaa!


  —No me gusta tirar nada.


  —Ya, ya lo he comprobado.


  —Y además que me costó una pasta.


  —Helena, a mí estas cosas me dan muy, muy mal rollo.


  —Joder, eres más cagado que yo.


  —Para las cosas de brujería sí.


  —Hombre brujería, brujería... —Decidí que lo mejor sería callarme que lo había llevado dentro de la vagina y no darle más detalles.


  —Cógelo y llévatelo de aquí ahora mismo, como oiga a partir de ahora ruidos extraños o se apaguen y enciendan luces...


  —¡Jajajaja! Esta noche cuando estés durmiendo me disfrazo de fantasma —dije abrazándole. Me parecía tierno haber encontrado un punto débil suyo. Era un filón de diversión para mí. Víctor rechazó mi abrazo.


  —Cógelo y llévatelo lejos, pero ya, lo digo en serio. Me voy a organizar las sillas.


  Muy bien, el cobarde de Víctor me había dejado sola. Lo miré, ahí estaba, como si se riera de mí. No sabía qué hacer con él. Bajé a la cocina a buscar una cajita o algo para esconderlo. Víctor estaba en el salón de espaldas. Me acerqué a la puerta sigilosamente.


  —¡Buuuuuuuu!


  Víctor dio un respingo que casi se muere y se giró. Yo no podía parar de reír, me iba a morir. Cuando empecé a ver que caminaba con furia hacia mí, salí pitando. Pero me atrapó enseguida, seguía riéndome.


  —Te lo has ganado —dijo mientras me llevaba al salón y me tiraba en el sofá.


  —¡No, no! —Me resistía, me mataba que me hiciera cosquillas, el muy capullo sabía bien cuál era mi punto débil. No sé cuánto tiempo estuvo torturándome. Yo mientras aprovechaba para meterle mano y bajarle la cremallera. Cuando se cansó de hacerme cosquillas, empezó a desnudarme y yo a él y sin duda fue inevitable y rápido. Sabíamos que el tiempo se nos echaba encima.


  —¡Venga, sigamos con las tareas!


  —¡Sí, mi general! —le dije mientras me llevaba el canto de la mano a la sien. Me miró con gravedad y yo me fui pitando a la cocina por si las moscas. No encontré ninguna caja ni nada donde guardarlo, así que cogí una pequeña bolsa.


  Cuando subí, me senté frente a él y me quedé mirándolo. En realidad no pensaba que estuviera maldito, salvo por el mal trago que me hizo pasar en el aeropuerto. Quizás él me dio el empujón que yo necesitaba para ser valiente y enfrentar la mujer que yo realmente era. Esa parte reprimida que no era capaz de sacar, esa parte oculta, instintiva, natural y libre. Igual era verdad que él sacaba lo que cada uno llevaba dentro.


  ¿Qué iba a hacer con él? No podía tirarlo, pero si Víctor lo veía después de la paja mental que se había montado... Vi su cara de terror y no pude evitar vacilarle. Verle así me divertía sobre todas las cosas. ¡No lo esperaba de él!


  Lo cogí y lo metí en la bolsita. Lo enterraría en el jardín. Sí, era la mejor idea.


  Así que ni corta ni perezosa empecé a hacer un agujero al lado del cerezo. No pude hacerlo muy hondo porque enseguida oí como se abría la verja de la entrada. Eran los del catering y Víctor ya les había abierto. Bueno, otro día lo cavaría más profundo. Lo enterré y me fui para la casa.


  Empezamos a colocarlo todo. Había un montón de comida, queríamos que saliera perfecto, bueno, especialmente Víctor que era tan perfeccionista.


  Los primeros invitados en llegar fueron sus padres. Yo sabía que no me tragaban, querían algo mejor para su hijo, sobre todo una nuera que pudieran manejar. Estaba deseando que se conocieran ellos y Juan y Vicky. Iba a ser una noche muy divertida.


  —Hola, querida, ¿cómo estás? —me dijo su madre poniéndome básicamente la cara para que yo le diera los besos. Lo llevaba claro.


  No entiendo cómo gente que había sido tan pobre y lo había pasado tan mal podía ser tan estirada con los demás.


  —Bien, gracias.


  —Ufff, todavía tenéis las cosas así.


  —Mamá, todavía faltan unas horas —dijo Víctor sonriendo mientras me miraba.


  Al final sobreviví como pude a esas horas con sus padres revoloteando por ahí. Entreteniendo más que otra cosa.


  Los hermanos fueron llegando poco a poco, en total eran cuatro contando con Víctor, que era el mayor.


  Pilar, era la pequeña, muy dicharachera y vivaz, acababa de tener un bebé precioso, no paraba de meterse con su hermano. Eran dos polos opuestos, yo me reía un montón con ella y sus ocurrencias.


  Pablo, el que le seguía también era muy simpático y agradable, con dos hijos pequeños y Luis el tercero, una calcomanía de su madre. Iba para cura, pero parece ser que se desvió del camino. Ya tenía tres criaturas a la edad de treinta y cinco.


  A mí en cierta manera me daba envidia una familia tan numerosa, aunque eran muy peculiares se les veía felices. Bueno, la mía aunque mínima también era feliz. Yo adoraba a mis padres y ellos a mí.


  Estábamos Víctor y yo en la cocina terminando de colocar los aperitivos en los platos. Sí, platos normales, porque al final con la historia del huevo no me dio tiempo de seguir buscando mis preciosos cuencos.


  —Prueba estos troncos de palmito rellenos. No me convencen, en la foto parecían más finos, son un poco grandes, ¿no? —me dijo Víctor mientras me metía uno en la boca.


  —Mira, Helena, quienes han llegado ya —dijo mi madre sonriendo mientras se hacía a un lado para dejar pasar a Juan y Vicky que venían hacia mí.


  Solo fue un segundo, no me dio tiempo de escupir el tronco de palmito que el capullo de Víctor me había metido casi entero en la boca haciéndome una de sus bromas dichosas, ni de sacármelo con la mano. Fue verlos y empezar a atragantarme. No me podía creer que me sucediera esto. Otra vez me pillaban con algo grande en la boca.


  Empecé a toser y a ponerme roja. No podía respirar, al intentar hacerlo con la garganta más se me metía hacia dentro el dichoso palmito.


  —¡Sacádselo por Dios! —dijo mi madre asustada corriendo hacia mí.


  Víctor me agachó la cabeza y cogió el palmito tirándolo con fuerza, con tan buena fortuna que le cayó a Vicky, llenándole de mayonesa toda la cara. Eso justo lo vi cuando levantaba la cabeza para respirar y vomitarle encima, cómo no, a Víctor.


  No hay dos sin tres.


  Bueno, la que se montó. Me llevaron al baño para que vomitara más, pero yo ya no pude, porque si no era encima de Víctor parece ser que a mí no me lucía.


  Me tumbaron en la cama, les dije que me dejaran un rato sola. Tenía que tranquilizarme, casi me ahogo de verdad.


  —Perdón cariño, lo siento mucho, ¿eran los que nos pillaron en el coche, no?


  —Sí, tranquilo, quién iba a pensar que aparecerían en ese momento. Vete a ducharte que ya me encuentro mejor. Siento haberte vomitado encima, con lo guapo que vas.


  —No te preocupes, empezaba a echarlo de menos. Oye, Helena, no habrá sido esto cosa del... Nada, déjalo, son tonterías mías. —Me dio un beso y se fue.


  Cuando me recuperé bajé como si no hubiera pasado nada, y ya la velada trascurrió sin más sobresaltos.


  Yo pensaba que esto de la pedida sería como una representación en la que él se pondría de rodillas y delante de todo el mundo pediría la mano de su amada pero... parece que el teatro en esta familia no era lo suyo, simplemente sacamos los anillos, nos los dimos y todos nos felicitaron.


  Como la casa de Víctor era bastante grande, se quedaron a dormir la mayoría. Era muy tarde y habían bebido. Bueno, menos nosotros dos.


  Antes de irse a dormir, nos ayudaron a recoger, pero Víctor y yo nos quedamos organizando lo último.


  —¡Qué bien ha salido todo! ¿Verdad? ¡Quitando que casi acabo contigo! Soy el hombre más afortunado de la tierra, cómo te quiero, Helena —me dijo mientras me abrazaba y me levantaba en volandas.


  —¡Sí! Pero no lo has conseguido, me vas a tener que aguantar un poco más, ¡te quiero! —Y nos dimos un largo beso, no me cansaba de besarle— Pero venga, vámonos a dormir, estoy agotada, han sido demasiadas emociones. —Era increíble cómo me había adaptado a dormir con él. Cuando estaba de viaje hasta me costaba conciliar el sueño. No era ni mi sombra, eso sí, mi baño era solo para mí. Menos esa noche en la que fuimos invadidos por todos aquellos huéspedes.


  —Ve subiendo tú, salgo un poco para afuera. Necesito que me dé el aire y tranquilizarme un poco de tanto jaleo antes de ir a la cama. Tengo la cabeza como un bombo.


  —Ok, pero no tardes —le di un beso y me subí.


  Perla estaba hecha un ovillo en mi alfombra.


  —Perla cariño, no te gusta tanto follón, ¿eh? —le dije mientras la acariciaba.


  Había estado escondida en nuestro dormitorio desde que llegaron los padres de Víctor. Creo que a ella tampoco le gustaban mucho.


  Me desmaquillé, me lavé los dientes, me puse el pijama y me metí en la cama a esperar a Víctor.


  Me caía de sueño, pero no quería dormirme sin él. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano...


  Me desperté sobresaltada, no sabía cuánto había dormido, miré para el otro lado y Víctor no estaba. No era capaz de moverme, algo me oprimía el pecho, aumentaron mis palpitaciones. No recordaba haber tenido ninguna pesadilla, tenía la mente en blanco. Me tumbé bocarriba y me puse las manos en el corazón, tenía la sensación de que algo me iba a salir del pecho, como un alien que estuviera rajándome para abrirse paso y salir.


  Pero no era un alien, era una voz que ya conocía muy bien, otra vez me estaba llamando.


  Conseguí tranquilizarla a base de muchas respiraciones y por fin fui capaz de levantarme para buscar a Víctor. Solo había pasado media hora. Todavía estaba agitada. Me puse una bata y bajé.


  Salí al jardín, no quise llamarlo a voces para no despertar a nadie. Miré por el porche, la zona de la barbacoa y la piscina, nada. Giré para ir a la parte de atrás, la de los árboles.


  No podía creer lo que estaba viendo.


  Víctor estaba sentado meditando justo donde yo había enterrado el huevo. Parecía que lo estaba empollando.


  Me tapé la mano con la boca, ahogando un grito de sorpresa ¿y si el huevo le afectaba a él también? Fui a gritarle para que se levantara de ahí, pero cambié de idea.


  La mujer salvaje me susurró que me callara. Creo que ella siempre encontraba la manera.


  Bajé poco a poco la mano, me di la vuelta y me fui sonriendo por donde había venido.


  


  AGRADECIMIENTOS


  No sería de justicia si no empezara esta lista con Lidia Palazuelos, ella fue la que me despertó para que empezara a escribir. A mi primera coach, mi hermana, ella vivió la novela desde sus primeros gérmenes y me alentó siempre a que continuara. A mi amigo Antonio Municio, que con su espíritu crítico y perfeccionista, me hizo reescribir toda la primera parte del libro.


  Por su ayuda en el booktrailer del libro, a Pedro Cebrino y a María José Hipólito por poner cara a la Mujer Salvaje, de nuevo a Antonio Municio como actor, Emma Jiménez, Jorge Elorza y Marian Degás, sin ellos no hubiera sido posible.


  A Elien y Luis por su ayuda incondicional.


  A Gabriel porque sus experiencias y anécdotas me inspiraron en algunos capítulos.


  A mis padres, dos ángeles que siempre me han acompañado en mi camino.


  Y el agradecimiento más profundo a la persona más importante de mi vida. Mi hijo. Gracias por elegirme como madre.


  


  AUTORA


  [image: ]


  MONTSERRAT LATORRE


  (CÚLLAR, GRANADA)


  
    Nací en Cúllar, un pueblo de Granada. A los 19 años fui a Madrid a estudiar en la Real Escuela Superior de Arte Dramático, en esa época comencé ya a escribir mis primeros monólogos y escenas. El teatro gestual me condujo laboralmente al Yoga para más tarde descubrir un mundo que me fascinó a nivel de entrenamiento corporal: el método Pilates. Desde entonces me he dedicado a Pilates profesionalmente abriendo incluso mi propio centro, «Xiam Pilates».
  


  
    Además soy Maestra de Reiki y gran seguidora de la Diosa, la divinidad femenina que existe en todos nosotros, una fuerza que nos guía y nos conduce hacía nuestra realización.
  


  
    Escribiendo esto parezco hasta seria, nada más lejos de la realidad: sin humor no hay vida .
  


  


  Table of Contents


  SINOPSIS


  CRÉDITOS


  LA MUJER SALVAJE


  
    
      1. EL HUEVO
    

  


  
    
      3. DEBUT TRIUNFAL
    

  


  
    
      4. EL HALLAZGO
    

  


  
    
      5. LAS TIGRESAS BLANCAS
    

  


  
    
      6. EL FASCINANTE MUNDO SWINGER
    

  


  
    
      7. EL AMOR POR PARTIDA DOBLE
    

  


  
    
      8. EL MANUAL DE LA SEÑORITA
    

  


  
    
      9. LA FIESTA
    

  


  
    
      10. LA MASAJISTA
    

  


  
    
      11. EL REGALO DE CUMPLEAÑOS
    

  


  
    
      12. TÚ y YO
    

  


  
    
      13. EL DON DE LA OPORTUNIDAD
    

  


  
    
      14. CORNUDO, ZORRITA Y CORNEADOR
    

  


  
    
      15. CUCKQUEAN, CUCKOLD
    

  


  
    
      16. JUEGOS DE ÉLITE
    

  


  
    
      17. TANTRA
    

  


  
    
      18. EL GANG BANG
    

  


  
    
      19. LA EXPOSICIÓN
    

  


  
    
      20. FIN DE SEMANA POLIAMOR
    

  


  
    
      21. HONG KONG
    

  


  
    
      22. EL COMPAÑERO
    

  


  
    
      23. CUMBRES BORRASCOSAS
    

  


  
    
      24. LA INCREÍBLE PLASTICIDAD DEL SER
    

  


  
    
      (EPÍLOGO) «LA PEDIDA»
    

  


  AGRADECIMIENTOS


  AUTORA


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
MONTSERRAT LATORRE

La Muijer Salvaje






OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
(N EDITORIAL
O
1/
o od
O hm





OEBPS/Images/00004.jpg
MONTSERRAT LATORRE

La Mujer Salvaje






OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





